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EL NUEVO EDIFICIO

MUSEO NACIONAL DE HISTORIA NATURAL

ÁNGEL GALLARDO

ANTECEDENTES

Alienas cumplido el segundo aniversario de la revolución de Mayo

y en plena guerra por la independencia el Triunvirato decretó j)or

inspiración de Rivadavia, el 27 de mayo de 1812, la fundación de un

Museo público en Buenos Aires.

Este pensamiento civilizador no pu<lo por entonces llevarse á la

práctica y sólo el 31 de diciembre de 1823, Rivadavia, como ministro

del general Rodríguez, insiste en su idea de 1812 y ordena la reunión

en la parte alta del convento de Santo Domingo de los objetos que

habían de constituir el museo.

Ese convento fué, pues, el primer edificio ocupado por el incipiente

museo, cuya dirección se confió, en 1826, conjuntamente con la del

gabinete de física, al doctor Pedro Carta, médico italiano contratado

para la enseñanza de la física experimental. Su ayudante el señor

Carlos de Ferrari s fué encargado especialmente de las colecciones de

liistoria natural que enriqueció con muchos objetos del país, princi-

palmente aves que preparaba hábilmente por su propia mano.

El señor de Ferraris era el propietario de la antigua farmacia si-

tuada frente á Santo Domingo, que fué adquirida más tarde por el

señor Demarchi, quien quedó también al cuidado de las colecciones

vecinas del rudimentario museo, durante la última parte del gobierno

de Rosas.

ANAL. MUS. NAC. — T. XXVI (MARZO 7, 1914). 1
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Según el escritor francés de Brossard, el museo se encontraba en

1847, en lamentables condiciones y lo constituían unos cuantos ani-

males embalsamados que se deterioraban por falta de cuidado, una

polvorienta colección numismática y algunas curiosidades sin interés.

Para salvar al museo de este estado de abandono se estableció dos

años después de la caída de Rosas, por decreto de mayo de 1857, la

Asociación de amigos de la historia natural del Plata, presidida por

el rector de la Universidad, doctor José Barros Pazos.

Esta Asociación tomó á su cargo el fomento del museo y lo tras-

ladó á cuatro salas del antiguo edificio de la Universidad, esquina de

Perú y Potosí (hoy Alsina) donde se encuentra hasta la fecha.

El doctor Germán Burmeister, nombrado director por decreto de

21 de febrero de 1862, fué el verdadero fundador científico del museo,

y, desde que tomó i^osesióu del cargo, organizó de nuevo el estableci-

miento, « removiendo de las salas muchos objetos tan insignificantes

que no debían figurar en ningfin museo público y científico, y colo-

cando otros en un orden más natural y más en relación con sus cuali-

dades específicas.

« Ya no se ven en el mismo estante, dice el doctor Burmeister ^,

los minerales confundidos con las conchillas, los trofeos con los ma-

míferos, ni los pájaros en una verdadera confusión, arreglados al i)a-

recer, por el primer colocador, según el orden de los tamaños y colo-

res de los individuos. »

Constaba entonces el museo, de una sección científica, una artís-

tica y otra histórica. Estas dos últimas, han servido de base á la

creación de los actuales museos nacionales, histórico y de bellas ar-

tes, circunscribiéndose el nuestro á la historia natural.

Además de los importantísimos trabajos del doctor Burmeister

que le dieron gran reputación en el mundo científico, el museo am-

plió varias veces su local durante los treinta años de su fecunda di-

rección.

Así, en J870, se edificó la sala alta que está apoyada contra el fon-

do de la iglesia de San Ignacio y se habilitó el entrepiso de la ])arte

baja para laboratorio y taller.

Más tarde se extendió sobre la calle Perú, ocupando el antiguo sa-

lón de grados de la Universidad y poco antes de su fallecimiento ob-

tuvo el doctor Burmeister un am])]i() salón bajo, sobre la calle Alsina^

donde había estado instalado el gabinete de historia natural de la

Universidad.

' Anales del Museo público de Buenos Aires, tomo I, ¡lágina 4. 1864.



GALLARDO : EL NUEVO EDIFICIO DEL MUSEO 3

Al liacerse cargo del museo en 1892, el doctor Carlos Berg com-

prueba que « se halla en pésimas condiciones en cuanto al edificio é

instalaciones » (nota del 9 de agosto de 1892) y emprende inmediata-

mente las reformas más urgentes que transformaron en lo posible el

antiguo edificio.

En su informe correspondiente al año 1893, describe el doctor Berg-

estas mejoras en los siguientes términos : « La sombría y estrecha

entrada en cuyo fondo se destacaba el vetusto artefacto de madera

que con el nombre de escalera presentaba un ascenso difícil y aun

l)eligroso al piso alto, ha sido reemplazada por un espacioso atrio,

separado del vestíbulo por una hermosa puerta cancel de vidriera de

cuatro hojas; las paredes y cielorasos de esta entrada, están pintados

con colores que responden á la mejor reflexión de la luz, habiéndose

de esta manera conseguido dejarla abundantemente iluminada, á pe-

sar de la escasez de luz, debida á las pocas ventanas existentes. Una
preciosa escalera de mármol con descansos convenientes, completa el

favorable golpe de vista, que desde el primer momento recibe el visi-

tante al pasar el umbral de la puerta, dejándole convencido de que

entra en un establecimiento digno de ser visitado. La galería á la

cual se penetra desde la escalera, antes apenas utilizable para la co-

locación de algunos cuadros de pintura, ha sufrido una completa

transformación. Á su entrada se ha colocado una puerta vidriera,

paredes y cielorasos han sido iiintados de blanco y el piso de baldo-

sas se ha reemplazado por uno de mosaico, reformas que han permi-

tido utilizarla para la colocación de las colecciones de anfibios, rei3-

tiles y peces. Todos los salones han sido igualmente pintados, y en

tres de ellos, se ha colocado piso de mosaico en reemplazo de las an-

tiguas baldosas del todo defectuosas. El punto que más dificultad

ofrecía, era resolver la cuestión de mayor abundancia de luz.

« Era verdaderamente penoso para mí, la falta de claridad que de-

jaba gran parte de los objetos expuestos al público sumergidos en

una semiobscuridad, la cual les quitaba mucho de su mérito. Dificul-

tades de todo género se oponían á la colocación de claraboyas ó al

aumento de ventanas en los salones, quedando por último resuelto

reformar las ventanas existentes, de tal modo, que permitiesen la

entrada de más luz al interior. Con las ventanas nuevas, con la des-

aparición de las rejas y con el esmerado blanqueo, se ha conseguido'

mejorar notablemente las condiciones de claridad en los salones, si

bien dificultades de otro carácter (sobre todo la estrechez de dichos

salones) serán siempre un obstáculo i^ara procurar una iluminación

verdaderamente adecuada de los objetos. »
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Así describe el doctor Berg- la modificación más importante que ha

experimentado lá instalación material del museo, poniéndola por al-

gún tiempo en condiciones relativas de decencia, pero sin dejar de

insistir durante los diez años de su dirección por obtener la solu-

ción definitiva de la traslación del establecimiento á un edificio ade-

cuado.

Conocidas son las infructuosas gestiones que realizó durante nueve

años el doctor Florentino Ameghino para dotar al museo del edificio

que requiere cada día con mayor urgencia, pues el propio desarrollo

y progreso de la institución hacían cada día más sensibles la estre-

chez é incomodidad de su instalación.

Pocos meses antes de su lamentado fallecimiento, expuso el doctor

Ameghino, lleno de amargura y completamente decepcionado, la

triste historia de sus empeños en un vigoroso y valiente informe so-

bre el « desastroso estado actual de este establecimiento » \

No es del caso insistir sobre esta accidentada gestión en la cual

llegó algún funcionario á lU'etender que se trasladase el museo al de-

l^ósito de Aguas corrientes en la calle Córdoba.

Todo esto se halla prolijamente documentado en el informe á que

acabamos de referirnos.

En vista del estado ruinoso del edificio y en la esperanza de una

pronta traslación, se dispuso ])or resolución ministerial del 1*0 de

agosto de 1907, la clausura al julblico del establecimiento.

Se llegó así con el museo cerrado al año del centenario, durante el

cual sufrimos la vergüenza de que los sabios y hombres estudiosos

que nos visitaron, comprobasen con sorpresa, como un feo lunar en

el cuadro de nuestros progresos, el desprecio en que se tenía aquí á

las ciencias naturales y la poca consideración (pie á los gobernantes

merecía Ameghino, cuyos colosales trabajos paleontológicos y antro-

ixdógicos le habían dado gran renombre en el mundo científico y re-

sultaban mejor apreciados en el extranjero que en su propia patria.

Ameghino bajó á la tumba como él mismo lo había previsto y
anunciado, « sin ver un principio de realización á la única recompensa

y verdadera satisfacción que tendría en mi vida, cual sería la de ver

decorosamente instalada, la que debiera ser la pnncii»al institución

científica del país, á la que tanto cariño he tomado y poder entonces

trazar los lineamientos de su desarrollo futuro v de su labor eficiente

' Informe elevado al señor minintro de Justicia é instrucción pública, por el direc-

tor del Museo nacional de historia natural, sobre el desastroso estado actual de este

establecimiento, 81 páfíinas. Buenos Aires, octubre de 1910.
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en los grandes problemas científicos, que afectan no sólo á nuestro

país, sino también á la humanidad entera ».

Me encontraba en París cuando ocurrió la muerte del doctor Ame-
gliino y allí fui honrado con el espontáneo ofrecimiento en nombre
del excelentísimo señor presidente de la nación, del cargo de direc-

tor del museo.

Conocía perfectamente el estado del museo por haber seguido muy
de cerca la marcha del instituto durante las direcciones de los docto-

res Berg y Ameghino, sabiendo, por consiguiente, que la base de cual-

quier obra útil en este establecimiento era su conveniente instala-

ción.

La condición indispensable y fundamental de mi aceptación fué,

pues, la inmediata construcción de un nuevo edificio, ya que la en-

trega del Asilo de mendigos, que le había sido destinado por las leyes

5050 y 5278, no era posible por inconvenientes de diverso orden que

no es del caso enumerar.

El gran movimiento de opinión determinado por el fallecimiento

del doctor Ameghino y el deseo general de honrar su memoria facili-

taron mucho mis gestiones, iniciadas desde Europa, antes de tomar

posesión del cargo de director, pues el sentimiento popular conside-

raba como un justo desagravio al doctor Ameghino la construcción

del museo, por el cual tanto se desvelara y que es sin duda el mo-

numento más adecuado que i)uede elevarse en su honor, según dijo

acertadamente el doctor von Ihering, director del Museo de San Pa-

blo, en un sentido artículo necrológico.

A mi regreso al país, en abril de 1912, el entonces ministro de Ins-

trucción pública, doctor Juan M. Garro, tenía ya trazado y convenido

en sus líneas generales el plan que ahora está en vísperas de ejecu-

tarse.

Había ya convenido con el señor intendente municipal de la Capi-

tal, doctor Joaquín S. de Anchorena, la cesión por la municipalidad

de una extensión de terreno y de una suma en efectivo en vez del

Asilo de mendigos que debía entregar en virtud de la ley y del con-

trato de 1907, que no había sido cumplido.

Se había encontrado también un sitio conveniente en el ángulo de

la avenida Santa Fe y la calle Malabia, contiguo al Jardín botánico,

y la dirección de arquitectura del ministerio de Obras públicas había

ya i^reparado un anteproyecto sobre cuya base y con algunas modifi-

caciones indicadas por mí, se ha confeccionado el proyecto hoy apro-

bado.

El convenio fué firmado el 22 de mayo de 1912 en la forma siguiente:



6 MUSEO NACIONAL DE BUENOS AIRES

En la ciudad de Buenos Aires, á veintidós del mes de mayo del año mil nove-

cientos doce, reunidos el señor ministro de Instrucción piíblica, doctor Juan M.

Garro, y el señor intendente municipal de la Capital, doctor Joaquín S. de An-

chorena, el primero en representación del gobierno de la nación y el segundo en

representación de la municipalidad de Buenos Aires, convinieron en lo siguiente :

ad referendum, del honorable congreso de la nación y del honorable concejo deli-

berante :

Art. 1". — La municipalidad de Buenos Aires transfiere en pro]iiedad al go-

bierno de la nación la fracción de terreno ubicada en la parte este del Jardín

botánico, con extensión de ciento veinte y uu metros lineales (121), sóbrela calle

Santa Fe y ciento cuarenta y cinco metros lineales (145) sobre la calle Malabia,

comprendiendo una superficie total de diecisiete mil quinientos cuarenta y cinco

metros cuadrados (17.545).

Art. 2^. — La municipalidad se obliga igualmente á entregar al gobierno de la

nación la suma de un millón de pesos moneda nacional (1.000.000), que hará

«fectiva en cuotas anuales de doscientos cincuenta mil pesos moneda nacional

(250.000) para sufragar los gastos que demande la construcción de un edificio

especial en el referido terreno destinado á Museo de historia natural.

Art. 3°. — El gobierno de la nación, por su parte, condona á la municipalidad

la deuda de dos millones ochenta y nueve mil trescieutos sesenta y seis pesos con

ocho centavos moneda nacional (2.089.366,08), á que se refiere la cláusula A del

convenio de fecha cuatro de marzo de mil novecientos siete, y renuncia al dere-

cho de reclamar contra ella el valor del terreno fiscal en la Chacarita de los Co-

legiales que ocupa el hospital Torcuato de Alvear.

Art. 4*>. — Queda sin efecto, en todas sus partes, el mencionado convenio de

fecha cuatro de marzo de mil novecientos siete.

En fe de lo cual, firman de connín acuerdo dos de un mismo tenor los funcio-

narios nombrados.

Juan M. Garro. Joaquín S. de Anchorena.

E. Vergara Biedma.

Después de sancionado este convenio por el concejo deliberante

fué aprobado por el siguiente decreto

:

TJtienos Aires, 12 de julio de lOl'.'.

Vistas las precedentes actuaciones.

El presidente de la nación argentina, en acuerdo de viinistros, decreta :

Art. P. — Apruébase el convenio celebrado ad referendum entre el señor minis-

tro de Justicia é instrucción pública, doctor Juan M. Garro, en representación

del poder ejecutivo, y el señor intendente municipal de la Capital, doctor Joaquín

S. de Anchorena, en representación de la municipalidad de Buenos Aires, por el

cual ésta se obliga á transferir un terreno de diez y siete mil quinientos cuarenta

y cinco metros cuadrados (17.545), situado en la parte este del Jardín botánico,

sobre las calles Santa Fe y Malabia, con destino al edificio para el Museo nacio-

nal de historia natural, y á entregar al gobierno de la nación la suma de un
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millón de pesos moneda nacional (1.000.000), en cuotas anuales (250.000), para

contribuir á los gastos que demanda la referida construcción, en cambio de la

condonación, por parte del gobierno nacional, de la deuda á que se refiere la

cláusula A del convenio de fecha 4 de marzo de 1907, y de la renuncia del dere-

cho de reclamar contra la municipalidad el valor del terreno fiscal en la Chaca-

rita de los Colegiales, ocupados por el hospital Torcuato de Alvear; dejándose

sin efecto en consecuencia el mencionado convenio anterior.

Art. 2°. — Diríjase al honorable congreso de la nación el mensaje respectivo

solicitando la aprobación correspondiente.

Art. 3°. — Comuniqúese, publíquese y dése al Registro nacional.

ROQUE SÁENZ PEÑA.

J. M. Rosa. — Indalecio Gómez. — Eze-

QuiEL Ramos Mexía. — Ernesto Bosch.

— J. P. SÁENZ Valiente.

En consecuencia, fué sometido á la aprobación del congreso nacio-

nal este

PKOYECTO DE LEY

El senado y cámara de diputados, etc.

Art. 1". — Apruébase el convenio celebrado entre el poder ejecutivo y el inten-

dente municipal de la Capital, el día 22 de mayo líltimo, relativo á la entrega de

un terreno y de fondos para la construcción del edificio para el Museo de historia

nacional.

Art. 2°. — Autorízase al poder ejecutivo para invertir de rentas generales en

la construcción del edificio expresado, la suma de un millón quinientos mil pesos

moneda nacional.

Art. 3''. — Comuniqúese al poder ejecutivo.

Juan M. Garro.

Acompañaba al jiroyecto de ley el mensaje que á continuación se

transcribe

:

Buenos Aires. 2() de julio de 1912.

Al honorable congreso de la nación.

Autorizado por la ley número 5050, de 25 de enero de 1907, el poder ejecutivo

celebró con la intendencia municipal el convenio de 4 de marzo del mismo año,

por el cual la municipalidad cede al gobierno para la traslación del Museo de

historia natural, el edificio del Asilo de mendigos, y el segundo condona á la

primera una deuda de pesos 2.089.366,08 moneda nacional, comprometiéndose

además á darle el terreno necesario para la construcción de un nuevo asilo.
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El convenio expresado recibió la doble sanción de V. H. y del concejo delibe-

rante por la ley número 5278 y ordenanza de 19 de abril de 1907, respectiva-

mente
;
pero su ejecución ba encontrado dificultades que no han sido allanadas

hasta el presente y contra las cuales no es prudente, á juicio del poder ejecutivo,

extremar los procedimientos.

Complica seriamente el asunto la circunstancia de haberse invertido en el edi-

ficio del Asilo de mendigos sumas de consideración donadas por particulares, y

es de temerse que ello origine reclamaciones aun de carácter judicial, como ya

se ha insinuado, de insistirse por parte del gobierno en la ejecución del convenio

mediante el desalojo y entrega del precitado edificio.

Tanto por esta razón cuanto porque en él habría que realizar obras costosas

para adaptarlo al nuevo destino, piensa el poder ejecutivo que la mejor solución

del asunto es la de que informa el convenio que tiene el honor de someter á la

aprobación de V. H. Con ello se podrá dotar al Museo de historia natural de una

construcción moderna que reúna todas las comodidades necesarias, en sitio acce-

sible al publico y con el atractivo del Jardín botánico, que sin duda contribuirá

á aumentar su concurrencia.

Debo manifestar á V. H. en conclusión, que están á punto de terminarse por

la dirección de arquitectura del ministerio de Obras públicas, los planos para el

nuevo edificio del Museo, y que se podrá dar principio á él tan luego como el

honorable congreso preste su sanción al proyecto que se acompaña ; liaciendo

presente á V. H. que el convenio á que se refiere lia sido ya aprobado por el

concejo deliberante en su sesión de fecha 25 de junio próximo pasado.

Dios guarde á V. H.

ROQUE SÁENZ PEÑA.

Juan M. Garro.

El proyecto fué (lesj)achado por la comisión de obras públicas de

la honorable cámara de diputados en la sijíuiente forma, en la que se

agrega sólo la imputación de la suma votada.

A la honorable cámara de diputados.

La comisión de obras públicas ha estudiado el mensaje y proyecto de ley, por

el cual se aprueba el convenio celebrado entre el poder ejecutivo y el intendente

municipal de la Capital, el día 22 de mayo del corriente, relativo á la entrega de

un terreno y de fondos para la construcción del edificio para el Museo de histo-

ria natural; y por las razones que dará el miembro informante, os aconseja la

sanción del siguiente

PROYECTO DK LKY

A la honorable cámara de diputados.

Art. 1". — Apruébase el convenio celebrado entre el poder ejecutivo y el inten-

dente municipal de la Capital, el día 22 tle mayo último, relativo á la entrega de
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un terreno y de fondos para la construcción del edificio jiara el Museo de histo-

ria natural.

Art. 2°. — Autorízase al poder ejecutivo para invertir de rentas generales en

la construcción del edificio expresado, la suma de un millón quinientos mil pesos

moneda nacional, con imputación á la presente.

Art. 3". — Comuniqúese al poder ejecutivo.

Sala de la comisión, agosto 26 de 1912.

J.' Méndez Casariego. — F. Saguier. — Án-
gel Etcheverry. — Luis Linares.

En la sesión del 11 rte septiembre de 1912 el señor diputado doc-

tor Manuel B. Cxomiet hizo moción de preferencia para tratar este

asunto, pronunciando estas palabras :

Señor Gomiet. — Pido la palabra.

Como veo que el espíritu de la cámara es de trabajar, y de trabajar un poco

en obsequio de la ciencia, voy á hacer una tercera indicación, en la esperanza

que ella ha de ser también aceptada por la honorable cámara.

A la orden del día está un despacho de la comisión de obras púl)licas orde-

nando la construcción del Museo de historia natural.

Hace seis años que el ex ministro seiíor Pinedo sometió á la consideración de

la cámara este proyecto, que sufrió muchas alternativas hasta llegar á este mo-
mento. El honorable senado modificó el proyecto sancionado por la cámara enton-

ces, ordenando la entrega del asilo de mendigos para museo de historia natural,

pero, por razones que los señores diputados conocen, este asilo no ha podido ser

entregado, porque á ello se han opuesto muchísimos intereses. Se ha llegado, al

fin, á una transacción, en virtud de la cual el gobierno de la nación cede un rin-

cón de los terrenos del Jardín botánico, y se necesita de los fondos que jirovee

esta ley para construir el edificio del museo.

El antiguo Museo de historia natural se derrumba; está agrietado por todas

partes
;
por orden del ministerio está cerrado desde hace varios años y existen

más de 1500 cajones llenos de fósiles, interesantes del punto de vista de la antro-

pología y de la paleontología, que no han sido ni siquiera clasificados.

En fin, es justo que se haga algo en obsequio de esta institución, y cuanto

antes, á fin de que el senado pueda despachar este asunto en el presente período.

Señor Canillo. — Yo agregaría á lo que indica el señor diputado, que el doctor

Ameghino clamó durante diez años por la edificación de ese museo.

Señor Gonnet. — En efecto, persiguió con tesón la construcción de esa obra.

Hasta en homenaje á su memoria podríamos votarla.

Señor presidente. — Se va á votar si se trata con pi-eferencia el asunto á que
se ha referido el señor diputado por Buenos Aires.

Resulta afirmativa.

Puesto en discusión en general, informó el doctor Fernando Saguier

en nombre de la comisión de obras públicas.
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Señor presidente. — Está en discusión en general.

Señor Saguier. — Pido la palabra.

El señor diputado Gonnet, al fundar su moción para que se tratase sobre tablas

el proyecto en debate, ba dado las razones que la comisión tendría para fundar

su dictamen. Lo ba hecho con la claridad y la elocuencia de que ha hecho gala

durante toda la sesión
; y la simple lectura de los artículos que componen el pro-

yecto, bastan para que la comisión entienda que la cámara no tendrá dificultad

en sancionarlo.

El proyecto viene á regxilarizar una situación, ya insostenible, entre la muni-

cipalidad y el gobierno nacional, con motivo de un terreno fiscal en la Chacarita

de los Colegiales, ocupado actualmente por el hospital Torcuato de Alvear.

Por el artículo tercero del convenio celebrado entre el ministro de Instrucción

pública y el intendente de la Capital, se determina que el gobierno condona á la

municipalidad la deuda de 2.089.360 pesos moneda nacional á que se refiere el

convenio de marzo de 1907, y renuncia también al derecho de reclamar contra la

municipalidad el valor del terreno fiscal donde se halla el hospital Torcuato de

Alvear, comprometiéndose la municipalidad á entregar la suma de un millón de

pesos moneda nacional, en cuatro cuotas anuales de 250.000 pesos cada una, para

responder, en parte, á la edificación del nuevo Museo de historia nacional.

Por consiguiente, esta autorización que se acuerda para disponer de rentas

generales, para esta construcción, de la suma de 1.500.000 pesos moneda nacio-

nal, sólo importa para el erario nacional, un desembolso de 500.000 pesos, puesto

que la municipalidad entregará un millón, como he dicho, en cuatro cuotas anua-

les de 250.000 pesos.

La urgencia del despacho de este proyecto ha sido debidamente demostrada;

y la comisión, basándose en esos antecedentes, aconst\jaá la honorable cámara se

apruebe el convenio y se acepte, en consecuencia, el proyecto de ley. (¡Muy hien !)

Señor presidente. — Se va á votar en general el despacho en discusión.

Se vota, y n-sultu aliiiiiativa.

En la discusión en particular se suscitó por el doctor Eafael Casti-

llo un breve debate sobre la capacidad de la municipalidad de la

Capital para contratar con el gobierno nacional, siendo finalmente

aprobado el proyecto de ley.

El honorable senado en su sesión del 20 de septiembre de 1912

sancionó definitivamente el proyecto, con oposición del señor sena-

dor Manuel Láinez, quien insistió en la conveniencia de trasladar el

museo al Asilo de mendigos, idea que había conseguido hacer triun-

far en 1907 pero que ahora fué desechada.

El proyecto quedó, pues, convertido en ley, sin modificación, siendo

registrado con el número 8937.

En su cumplimiento tomé posesión del terreno en representación

del ministerio de Justicia é instrucción jíública con fecha 4 de

diciembre de 1912, haciendo entrega por parte de la municipalidad

el director general de paseos públicos señor Carlos Thays.
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La dirección general de arquitectura del ministerio de Obras i)ii-

blicas, dirigida con toda actividad y competencia i)or el señor inge-

niero Mauricio Durrieu, preparaba mientras tanto los planos definiti-

vos, así como los cómputos métricos y pliegos de condiciones para la

licitación pública de la obra.

Estos trabajos han sido aprobados por el decreto del 12 de sep-

tiembre de 1913 que en seguida transcribimos :

Buenos Aires, septiembre 12 de 1913.

Expediente 3859. M. 912. Visto el proyecto formulado por la dirección general

de arquitectura, para la construcción de un edificio con destino al Museo de his-

toria natural, cuya construcción ordena la ley 8937, y que ha sido requerida por

el ministerio de Justicia é instrucción pública.

Y considerando : Que la idea de la dirección general de arquitectura de divi-

dir en tres secciones esa obra, á fin de que la parte de ella que haya de ejecu-

tarse cada año, no importe un gasto mayor de pesos 500.000 moneda nacional,

es acertada, y permitirá una distribución conveniente de su costo total en los

diversos ejercicios económicos.

Que si bien en el presupuesto vigente no se acuerda con ese destino sino la

suma de pesos 100.000 moneda nacional, dada la época del año en la cual podrá,

darse comienzo á las obras, esos recursos bastarán para cubrir los gastos que

durante él se originen.

Que por tanto, corresponde aprobar dicho proyecto y ordenar la ejecución de

las obras.

El presidente de la nación argentina, decreta :

Art. 1°. — Ajjruébase el proyecto formulado para la construcción del edificio

con destino al Museo de historia uatural en la capital federal, así como el presu-

puesto respectivo que asciende á la suma de dos millones seiscientos ochenta y

seis mil quinientos setenta y ocho pesos cincuenta y cuatro centavos (2.686.578,54),

y que se descompone así : construcción del edificio, pesos 2.448.216,76 moneda

nacional; instalaciones sanitarias, pesos 44.220,33 moneda nacional; instalacio-

nes eléctricas, i)esos 98.141,45 moneda nacional; é instalaciones de calefacción,

pesos 60.000 moneda nacional.

Art. 2°. — La dirección general de arquitectura llamará á licitación piíblica

para la ejecución de esas obras, de acuerdo con las bases de licitación y pliego

de condiciones que acompaña y que también se aprueban.

Art. 3°. — El gasto que demanden las obras de que se trata durante el corriente

año, se imputará hasta la coucurrencia de la suma de jiesos 100.000 moneda nacio-

nal, al anexo L, inciso 1», ítem 9, partida 4 del presupuesto vigente.

Art. 4°. — Comuniqúese, publíquese, dése al registro nacional, tómese razón

por la dirección general de contabilidad y vuelva á la de arquitectura á sus

efectos.

SÁENZ PEÑA.

Carlos Meyer Pellegrini.
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En la licitación fijada para el 15 de noviembre de 1913 no se pre-

sentó ningnna propuesta por no convenir á los constructores algunas

exigencias respecto á la forma de ejecución de las obras.

En consecuencia se han modificado las bases de la licitación, apro-

bándose en esta nueva forma por el siguiente decreto de enero 27

de 1914.

Buenos Aires, enero 27 de 1914.

Resultan<lo : Que al llamarlo á licitación para la ejecución de las obras del

Museo de liistoria natural :í que se reñere el decreto de 12 de septiembre próxi-

ximo pasado, no ha concurrido proponente alguno.

Que esto obedece, según la dirección general de arquitectura, á que las bases

establecían la ejecución aislada y sucesiva de las secciones que forman la obra

y la i>ernianencia de los depósitos de garantía y de conservación, hasta la ter-

minación de ella, condicioiies que suponen la inmovilización de un capital muy

elevado durante varios años y que no convienen á los empresarios.

Que en vista de ello, la expresada dirección aconseja se licite sólo la primera

sección del edificio, dejando para su oportunidad el resolver si se proseguirá la

construcción de las secciones restantes por nuevo contrato ó por administración,

habiendo preparado, en previsión de que se acepte esa iniciativa, las nuevas

bases y especificaciones que eleva.

Y considerando : Que la medida propuesta es de indudable conveniencia, pues-

to que tiene las ventajas, — señaladas por la dirección general de arquitectura, —
de permitir la habilitación del Museo para el año 1916, y de no comprometer por

el momento una suma tan elevada como la que representa la construcción total,

sin que, por otra parte, impida la prosecución ordenada de ésta
; y atento lo in-

formado por la dirección general de contabilidad.

El vicepresidente de la nación argentina, decreta :

Art. 1''. — Limítase, por ahora, la ejecución de las obras de construcción

del Museo de historia natural á que se refiere el decreto de 12 de septiembre pró-

ximo pasado, á las que constituyen la primera sección del proyecto aprobado, y
cuyo presupuesto es de un millón noventa y dos mil trecientos diez y ocho pesos

sesenta y ocho centavos moneda nacional ($ 1.092.H18,tí8 m/n), debiendo la di-

rección general de arquitectura llamar á licitación pública para la realización de

esos trabajos, de acuerdo con las bases y especificaciones que se acompañan y
quedan aprobadas.

Art. 2°. — Este gasto se imputará á la partida que el presupuesto vigente

asigna para la con.strucción del Museo de historia natural.

Art. 3°. — Comuniqúese, publíquese, dése al registro nacional y, previa toma

de razón por la dirección general de contabilidad, vuelva á la de arquitectura,

á sus efectos.

PLAZA.

Carlos Meyek Pkllkgrini.
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En el presupuesto j^ara el corriente año se ha incluido una

partida de 250.000 pesos que permitirá comenzar las obras sin nue-

vas demoras.

DESCRIPCIÓN DEL FUTURO EDIFICIO

Según los planos aprobados, el edificio comijrenderá tres plantas :

subsuelo, piso bajo y piso alto. El frente de la parte edificada sobre

la avenida Santa Fe, mirando al sudoeste, es de 78^90 por 102°'88 á

la calle Malabia, mirando al sudeste sin comprender en estas medidas

los cuerpos avanzados. La altura de la azotea es de 16°'25, alcanzan

do á 19"30 el techo de la galería central y hasta 24 metros los cuer-

pos centrales avanzados.

El frente principal al sudoeste, sobre la avenida Santa Fe, puede

verse en la lámina I. El lateral al sudeste, sobre la calle Malabia,

se representa en la misma lámina, habiendo otro frente igual al

noroeste, sobre el Jardín botánico. La fachada posterior al nordeste,

también sobre el Jardín botánico es algo más sencilla que las ante-

riores.

El edificio es de estilo Luis XYI, modernizado y sus líneas serias

y armoniosas le dan un aspecto monumental.

Varaos á hacer la descripción del edificio según podría verlo un vi-

sitante que penetrara por la entrada principal de la fachada que da

sobre la avenida Santa Fe.

Subiendo por una amplia escalinata se puede acceder i)or tres

jjuertas á un hermoso vestíbulo, á cuyos costados se encuentran las

escaleras que conducen al piso superior.

Piso haio. — Salvado el vestíbulo se encuentra una gran sala cen-

tral de 29"60 de ancho por 78 metros de largo y 16 metros de alto.

Esta sala lleva en su contorno á la altura del piso alto (G^CO), gale-

rías de 7 metros de ancho que se ligan en el centro por un puente

de 13'"90 de ancho, sostenido por colunmas.

Este vasto local de más de 2000 metros cuadrados de superficie

utilizable, sin contar las galerías, tiene iluminación cenital por gran-

des claraboyas y además recibe luz lateral por seis patios en los que

se abren ventanas, á la altura del piso bajo y del alto. Se combinan

así las ventajas de estos dos sistemas de iluminación y se evita el

inconveniente de la gran galería de zoología del Museum de París en

la cual la iluminación exclusivamente cenital, deja en la penumbra
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los objetos próximos á las paredes por la sombra proyectada por las

galerías y por las mismas vidrieras de exhibición. En la parte media

de este gran local se expondrán los esqueletos de cetáceos, que abun-

dan en el museo, así como otros grandes mamíferos : elefantes, gira-

fas, camellos, etc., tanto en esqueletos como naturalizados. Bajo las

galerías encontrarán sitio los demás mamíferos, colección que será

necesario enriquecer.

Hacia la derecha, sobre el frente principal, se encuentran labora-

torios de investigación y el gabinete del jefe de la sección de mamí-

feros.

Dando frente á la calle Malabia se instalará la sección de antropo-

logía en dos vastas salas. La más próxima á la galería central de

12"'57 por 10'"20, servirá para la exposición pública; la más vasta

de 20^40 por lO^SS, contendrá las colecciones de estudio. Contiguo

se halla el gabinete del conservador, al que se puede acceder por el

vestíbulo de la calle Malabia.

Al fondo de este vestíbulo se encuentra la entrada á una vasta

sala de conferencias y de actos públicos, en forma de anfiteatro con ca-

pacidad para .'350 i)ersonas sentadas. Su techo elevado á unoslC me-

tros y las ventanas que se abren sobre los dos i)atios laterales, asegu-

ran una perfecta aeración. Como esta sala de conferencias tiene entra-

da directa por el vestíbulo de la calle Mahibia, el i)úblico puede

penetrar con comodidad á la sala y asistir á las conferencias en

horas en que el resto del museo está cerrado. Á la derecha del ves-

tíbulo hay una sala de espera para los conferenciantes é invitados es-

peciales, en comunicación con pequeños gabinetes en que se puede

preparar el material de exposición y proyección para cada confe-

rencia.

Terminan el frente de Malabia las salas de arqueología y etnogra-

fía, de 10'"20 por 12"o7 y de 20^40 por 10"'55, ocupando el angula

este del edificio el gabinete del jefe de sección, de 9 por 9 metros.

El frente posterior noreste encerrará en su planta baja las colec-

ciones de mineralogía y geología repartidas en dos grandes salones.

<le 24^60 i)or 10'"90 cada uno, ocupando el jefe de sección la pieza

del ángulo norte.

Todo el frente del noroeste que da al Jardín botánico, al cual ten-

drá una salida especial con su correspondiente vestíbulo, está ocu-

pado en la planta baja por la rica colección j>aleontológica del museo,,

que podrá exhibirse cómodamente en siete salas : una de 21 metros

por la^-gO; dos de 20'"40 por IC^SS; dos de 10°^20 por 12"57 y dos

de 7™43 por 8™44, que cubren una superficie total de más de 1100
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metros cuadrados; de manera que babrá amplio sitio para los futuros

hallazgos durante muchos años.

La pequeña pieza sobre el vestíbulo servirá para portero y guar-

dianes.

El jefe de la sección paleontológica ocupará el gabinete del ángulo

oeste de este frente con el principal, teniendo vecinos sobre éste tres

laboratorios de investigación.

Todos estos locales de la planta baja comunican cómodamente en-

tre ellos y pueden ser fácilmente visitados por el público. Además se

disponen en cada sección de facilidades para el trabajo de investiga-

ción en locales próximos á los de exhibición, sin que los estudiosos

sean molestados por los visitantes.

Piso alto. — Llegando al piso alto por las escaleras principales

que están en el vestíbulo de la avenida Santa Fe, se encuentra un

vestíbulo superior que comunica por tres puertas con las galerías que

corren á los costados del gran salón central, de que ya nos hemos

ocupado. En ellas se exhibirá la rica colección de aves, así como en

una gran sala de 21™30 por 13^90 que se encuentra encima del ves-

tíbulo del Jardín botánico y de una sala de la sección paleontológica.

Anexo á esta sala se encuentra el despacho y laboratorio del jefe de

la sección ornitológica.

El piso alto del frente sobre la Avenida Santa Fe, está ocupado

por la dirección y secretaría.

Sobre el frente sudeste se encuentran ios locales destinados á las

colecciones entomológicas y botánicas. Ambos se componen de una

sala de exposición de 10'"20 por 12"40, un amplio salón para las co-

lecciones de estudio de 10"o5 por 20°'40 y el gabinete y laboratorio

del conservador de cada sección.

Dando frente al noroeste hay otros dos departamentos iguales á

los que dejamos descriptos que se destinan el uno, á los celenterados,

equinodermos, moluscos, etc., y el otro, á los anfibios, peces y rep-

tiles.

Por fin los altos del frente posterior noroeste serán ocupados por

la biblioteca que se instalará en un gran salón de 10^90 por 54 me-

tros y dos gabinetes de 9 por 9 metros, destinados al bibliotecario, á

la colección numismática y á lectores especiales. La estantería de la

biblioteca será toda de acero y ya se ha contratado un cierto número

de estantes con la casa Grüneberger Werke (limitada).

Subsuelo. — Los talleres y departamentos de servicio se encuen-

tran en el subsuelo del edificio que tiene l^SO bajo el nivel del suelo

V una altura total de 3 metros.
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En la parte del frente se encuentran piezas para habitación del

mayordomo, j)ortero, sereno y guardianes.

Dando frente á Malabia se instalará el taller de antropología y

etnografía en un vasto local de lO^'iO por 20"'2r).

Las mismas dimensiones tiene el taller de carpintería y modelado,

con un depósito anexo de 10 metros por 13™17.

En el ángulo este se encontrará la herrería, contigua al taller de

taxidermia y montaje,que tendrá 11 por 20 metros.

Separado por el zaguán de entrada al subsuelo en el frente poste-

rior noreste se encuentra otro vasto salón de las mismas dimensio-

nes que el anterior, i^ara taxidermia y osteología, vecino á la sala de

maceración que ocupa el ángulo norte posterior del edificio.

La entrada al subsuelo se hace por suaves declives; de manera que

los objetos pesados se pueden transportar cómodamente, sin tener que

salvar escaleras ni gradas.

Dos montacargas, situados el uno cerca de hi herrería y el otro de

la sala de maceración ponen en comunicación el subsuelo con los di-

versos pisos del edificio, de manera que los objetos ijreparados pue-

dan ser subidos fácilmente hasta el sitio que deban ocupar en las vi-

drieras de las salas de exhibición ó en los gabinetes y laboratorios

de trabajo.

Dando frente al noroeste sobre el Jardín botánico, se instalará vu

el subsuelo el taller para restauración y montaje de fósiles en un lo-

cal de 11 metros por 21, y varias piezas más pequeñas que servirán

como depósitos.

El resto de este frente estará ocupado por otros depósitos, por las

instalaciones para la calefacción central y por una cámara de desin-

fección y secadero, próximos á las calderas de calefacción.

La parte (-entral del sul)suelo no será excavada y que<la en terra-

plén, por la dificultad de ventilarla é ilumiuarhi con luz natural y
por ser innecesaria por el momento mayor superficie disponible, pero

si los depósitos resultaran con el tiempo insuficientes será fácil am-

pliarlos excavando parte ó la totalidad de estos terraplenes, ])ues los

muros descienden hasta cimentarse todos á la misma profundidad.

Por fin sobre la azotea y detrás de los frontones hay un cierto nú-

mero de locales más pequeños que jiueden utilizarse para habitación

del ijersonal de servicio ó para laboratorios.
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SUPERFICIE DE LAS SALAS DE EXPOSICIÓN

Planta baja

Metros Metros

cuadrados cuadrados

Oran sala. (28'"54 X 13">90) 396. 71

Dos galerías laterales (32'"19 X 6=195) 258.81

Cuatro intercolumnios (11^45 X i'^óO) 26.10

Dos galerías laterales (13'^90 X 6i"95) 184.87

Sala bajo el puente (IS-^gO X IS^^gO) 193.21

Dos galerías laterales (24™38 X 6°i95) 338 . 88

Dos intercolumnios (1™45 X 4i"50) 13.05

Galería posterior (29>"60 X 4'"60) 136.16

Superficie total para exposición de mamíferos y
grandes ejemplares 1886 . 67

Gran sala (13^50 X 21™005) 291 . 97

Dos salas (20'"40 X 10^55) 430.44

Dos salas (10°i20 X 12">57) 256.43

Dos salas (8^44 X 7'"43) 125 . 42

\Superficie total para paleontología 1104.26

Dos salas (10™20 X 12°».57) 256.43

Dos salas (20'"40 X 10i"55) 430 . 44

Superficie total para antropología y etnografía 686.87

Dos salas para mineralogía y geología (24 ""60 X
lO-^gO).. 536.28

Suijerficie total disponible para el público en la

planta baja 4214 .08

Planta alta

Dos galerías (73'"57 X 6"'95) 1022 . 62

Un puente (13i"90 X 13'^90) 193.21

Galería posterior (29'"66 X l'^GO) 136 . 16

Gran sala (13'"90 X 21^30) 296.07

Superficie total para exposición de aves 1648.06

Una sala (20'"40 X 10"i55) 215 . 22

Una sala (10'"20 X 12'"40) 126.48

.Superficie total para exijosición de reptiles, pe-

ces y anfibios 341 . 70

Una sala (20-^40 X 10^55) 215 . 22

Una sala (10'"20 X 12"i40) 126.48

.Superficie para entomología 341 . 70

Una sala (20'"40 X 10'"55) 215.22

Una sala (10^20 X 12°>40) 126.48

Su]3erficie para otros invertebrados 341 .70

Una sala (20M0 X 10'"55) 215 . 22

^NAL. MUS. NAC. — T. XXVI (MARZO 13, 1914). 2
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Metros Metros

cuadrados cuadrados.

Una sala (10'"20 X IS^-IO) 126.48

Superficie para botánica 341 . 70

Gran salón para biblioteca 585 . 33

Dos gabinetes (g-^OO X 9'"00) 162.00

Superficie para biblioteca y numismática 747 . 33

Superficie total disponible para el público en la

planta alta 3762 . 19

Ees limen

Metros cuadrados

Planta baja 4214 . 08

Planta alta 3762.19

Superficie para el público 7976 . 27

El nuevo edificio que dejamos descripto, permitirá por fin realizar

los fines esenciales de un museo moderno : la exhibición al pública

de los objetos conservados para servir ala cultura é ilustración popu-

lar y la investigación científica sobre esos mismos objetos para con-

tribuir al mejor conocimiento de las producciones naturales del país.

El primer propósito se ha realizado de una manera muy incompleta

en nuestro Museo, por las deficiencias de instahición de que siem-

pre ha adolecido, especialmente por la falta de espacio y la escasez

de luz que nunca han permitido una correcta exhibición de los ejem-

plares. Por fin, como ya hemos dicho, fué clausurado al público,

dejando desde entonces de prestar el servicio fundamental de un

museo y el que justifica su existencia misma.

Aunque con dificultades materiales muy grandes, la investigación

científica se ha proseguido siempre en el Museo <le F»nen<>s Aires y
ella ha revestido la importancia que deriva de las cualidades i)erso-

nales de los sabios ilustres que en él han trabajado. Pero un museo

debe ser algo más que el gabinete de un estudioso, por eminente que

éste sea.

En mi concejito y en un país nuevo como el nuestro, debe servir

también propósitos educativos, no sólo para la ilustración del público

por la ordenada exhibición de los objetos con etiquetas (*x])li('ativas,

sino además, muy especialmente, formando un cuadro de jóvenes

naturalistas que se especialicen en el estudio de diversos grupos y
puedan realizar algún día el reconocimiento y compilación metódica

de nuestras riquezas naturales, que será como el catálogo ó inventa-

rio general de nuestra definitiva toma de posesión del hermoso terri-

torio que nos ha tocado en suerte.
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Este trabajo de colaboración metódica tiene forzosamente que dar

un resultado más completo que los esfuerzos aislados y fragmentarios

de trabajadores individuales i)or más eminentes, talentosos ó aun

geniales que ellos sean.

El museo constituirá así el complemento natural de la universidad,

donde adquiere la juventud los fundamentos teóricos y las bases del

método y de la técnica de trabajo que sólo pueden desarrollarse en el

trabajo mismo qne les ofrecerá el museo con sus colecciones existen-

tes y con las expediciones que se realicen para adquirir nuevo mate-

rial, con lo cual aumentará y mejorará el conocimiento que tenemos

del país. Esta organización del trabajo tendrá además la ventaja de

formar investigadores en el país mismo, con lo cual alcanzaremos el

doble beneficio de tener no solamente la obra realizada, sino también

al obrero que la ha llevado á cabo, quien puede mejor que nadie inter-

pretarla y vivificarla.

Mucho más interesante y fecunda es la ciencia en elaboración

que la labor ya realizada, la cual pierde muclio de su vitalidad y efi-

cacia, pasando al inmenso archivo de los hechos catalogados.

Se ha dicho con razón que un museo que no cauíbia y no se modi-

fica es una institución muerta y cristalizada. La gran transformación

que se prepara asegura muchos años de actividad al Museo de historia

natural de Buenos Aires.

En vísperas de abandonar los antiguos claustros coloniales que han

abrigado durante más de 50 años las colecciones del Museo, se siente,

á ijesar de su incomodidad y estrechez, una cierta emoción melan-

cólica.

Entre mis recuerdos de niñez figura esa escalera vertiginosa á que

se refería el doctor Berg, que he subido muchas veces los domingos

con el respeto mezclado de temor pueril que me inspiraban los esque-

letos conservados en las obscuras y vetustas salas abovedadas.

Con tan deficiente instalación se realizaron los imiiortantísimos

estudios de Burmeister, de Berg y de Ameghino, que han dado al

Museo y á sus autores reputación universal.

En la pequeña pieza del director, obscura y baja de techo, aislada

del bullicio de la ciudad por los esjiesos muros coloniales, á la manera

de una célula cerebral encerrada dentro de la resistente cárcel cra-

neana, se han elaborado vastas concepciones que abarcan el universo

entero, desde las clásicas investigaciones de Burmeister hasta las

geniales concepciones de Ameghino.

Antes de dejar ese estrecho y ruinoso recinto, debemos una palabra

de respeto y de admiración hacia la obra de nuestros predecesores,
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cuya grandeza é importancia moral contrasta de manera tan impre-

sionante con la miseria material que los ha rodeado, sin llegar á ser

obstáculo insuperable para el desarrollo de su poderoso pensamiento.

Mientras ellos estudiaban y meditaban, la ciudad crecía á su alre-

dedor, pasando hoy á ser la primera capital de habla española y una

de las más importantes aglomeraciones humanas del mundo. El mo-

desto Museo que era orgullo de la aldea, debía también transformarse

para guardar relación con las exigencias actuales del progreso. Espe-

remos que las comodidades del monumento proyectado no enerven

las energías de los sucesores de los tres sabios que han honrado este

establecimiento y les permitan, por el contrario, continuar, dentro de

la medida de sus fuerzas y de sus aptitudes, con nuevos entusiasmos

y con mejores elementos materiales, la obra científica por aquéllos

comenzada, en precarias condiciones de instalación, pero con el alto

y desinteresado espíritu que debe seguir animando siempre á esta

institución i^ara que la labor ñitura no desmerezca de la pasada y se

conserve la tradición y el buen nombre del Museo nacional de histo-

ria natural de Buenos Aires.
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SOBRE DOS PECES MACRURIDOS

DE LAS COSTAS DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

F. LAHILLE

En SU gran obra sobre los peces de Centro y Norte América, Jor-

dán y Evermann confiesan (t. III, pág. 2562) que muclios caracteres

genéricos seein mncJi more distinct on paper tlian they are infact, y esta

reflexión que el estudio de la familia de los Macrúridos les sugierCj

podría sin exageración extenderse á muy numerosas agrupaciones

sistemáticas. La intergradación es la regla de la naturaleza, y de allí

proviene la dificultad de asignar á cada forma un lugar estrictamente

determinado. Hasta la fecha el afán de los especiógrafos ha sido de

trazar discontinuidades dentro de lo que en realidad es continuo.

En años pasados obtuve en tres ocasiones distintas un pez muy
singular recogido frente á las costas de la provincia de Buenos Aires,

y como realizo en este momento la revisión de la colección ictiológica

de la sección de Zoología aplicada, ha llegado la oportunidad de dar

á conocer esta forma.

Pertenece á un grupo de los Macrúridos que propongo elevar al

rango de subfamilia con el nombre de Macruroninae, caracterizando

á ésta del modo siguiente

:

Macrúridos de boca grande, terminal, sin barbijo; dientes fuertes,

cuatro branquias, primer arco branquial libre; escamas cicloideas,

delgadas y lisas.

Contiene tres géneros que se pueden determinar con esta clave

:
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^ , , í corta que el tronco . ) ,^ ^^, ^nr-r,/,.
Cabeza mas \ , , \ Macruronus. Gtlir., 1873 (lani. v ).

f
larga que el tronco . )

elevada Steindaclmeria, Goode

Bean, 1888 (lám.

Parte anterior de la anal
|

YIII).

no elevada Cynomacrurus, Dolió,

1909 (lám. YII).

El primer arco branquial es también libre en los Trachyrhyncliinae

propiamente dichos y en los Bathygadinae, pero la boca inferior, el

rango de escamas armadas situado en la parte anterior y basilar de

las aletas verticales, y la presencia de un barbijo tienen que hacer

colocar aparte á los Trachyrhyncliinae ; siendo los Bathygadinae por

otro lado bien caracterizados por la ausencia de verdaderos dientes y
por la presencia de tres branquias y media en vez de cuatro que exis-

ten en los Macruroninae y Trachyrhynchinae propiamente dichos.

El género Macruronus fué creado i^or Giinther para un pez de

Nueva Zelandia, el Okarari, que J. Héctor había descripto en 1870,

con el nombre de Coryphaenoides Novae Zelandiae (Tranmc. Neic Ze-

land. Inst., III, pl. XVIII, fig. 1) pez que la expedición del Challen-

ger encontró después en la región magallánica (Challenger Bcport,

XXII, 157, 1887).

Los representantes de este género, obtenidos en las costas de la

provincia de Buenos Aires, por lo tanto en profundidades relativa-

mente pequeñas, se asemejan naturalmente mucho á la especie de la

subregión neozelándica, pero al examinarlos de cerca se notan

diferencias tales que permiten designarlos con un nombre especial.

Por motivos geográficos y de simetría los llamaré pues : Macrnronns

argentinae.

Las dos formas conocidas de Macrnronns se diferenciarán así

:

l)resentes. Aletas dorsales separadas, M. argen-

^. ^ . \ tinae Lab.
Dientes vomerinos

^

,

^ , ,r ,-
1 ausentes. Aletas dorsales en contacto, in. Jyovae-

Zelandiae (Hect.) Gthr.

Para facilitar la comparación de estas dos formas, voy á describir

ahora brevemente la primera, según los cinco representantes que

poseo y que miden respectivamente: 410, 580, G52, G89 y 770 milí-

metros de largo (sin contar los radios terminales de la aleta dorso-

anal).
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I)escripcí<m de << Macniromis argentinae Lah. »

Cabeza y caer]ío comprimidos, cola larga (54 % del cuerpo ó soma),

concluye en punta en el ejemplar menor y en los demás, la cola como
lo indica la lámina adjunta (lám. V), se mantiene relativamente eleva-

da hasta su extremidad. Contrasta así con la cola flajeliforme de
Steindachneria (lám, VIII) y de Cynomacrurus.

Boca grande terminal, mandíbula un poco prominente, ángulo del

maxilar Uegai atrás al nivel del centro del ojo. Premaxilares muy pro-

tráctiles; maxilar dilatado á su extremidad posterior, se puede esconder
enteramente por debajo del preorbital. Narices más acercadas al ojo

que al hocico; postnariz semilunar y mayor que la prenariz; ningim
T

barbijo: ojo muy grande. - = 3,7 en el pez de 410 milímetros de largo.

Dientes premaxilares en dos hileras. Los internos muy pequeños
se ven con dificultad; los externos largos, espaciados; nnjmr de cani-

nos antero-laterales. Dientes mandibulares en un solo rango; fuertes,

desiguales, espaciados; alternativamente largos y cortos de forma lan-

ceolada (fig-. 1 A). Vómer con dientes viliformes (fig. 1 B). Lengua pun-
tiaguda, negra como los labios y el paladar; freno de la lengua blanco.

A. B
Fig. 1. — Macruronus argentinae Lah. A, Diente lateral

de la inaudlbiila. Aumento : 20 veces. B, Paladar. Nó-
tese su forma

; los caninos anterolaterales: la dispo-

sición de los dientes vomerinos.

Orificio branquial grande; opérenlo levemente escotado al nivel de
la pectoral. Membranas branquiales unidas ; libres del istmo. Eadios
branquióstegos

: seis (en tres ejemplares) ó siete (dos ejemplares).

Branqui espinas (G á 7 + 24 á 25), delgadas y bastante largas.

Escamas libres, cicloideas, decedentes. Línea lateral : circa : 190.

Escamas transversas á la altura de D^ : — ; á la altura del ano : jl •

Color gris plateado, más obscuro sobre el dorso. Aletas casi negras,

así como el premaxilar y la porción anterior de la mandíbula.
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Aletas dorsales separadas una de otra, de G á S milímetros.

Dj (12 radios) casi triangular. D., (98 radios) elevada eu toda su

extensión. A, su primera porción (11 á 14 radios) elevada triangular,

su segunda porción (82-83 radios) mucho más baja que D.,.

La inserción anterior de la anal (46 7o) es muy alejada de la de D,

(29 %).

Las pectorales presentan 18 radios en tres de los ejemplares y 15

en dos (12 radios solamente en el M. N'ovae Zelandiae) : son j)untia-

gudas, y su extremidad llega al nivel del origen de D^. Las ventrales

(8 radios) están situadas debajo de las pectorales y parecen alargarse

un j)OCO con la edad, su inserción anterior corresponde á la inserción

anterior de D^ y su distancia al hocico es igual á la quinta parte del

largo del pez.

Los cuadros siguientes indican : 1" las principales dimensiones

absolutas de los cinco ejemplares de Macruronus argentinae ; 2" los

radios (R) de las aletas y el valor centesimal (en centesimos del soma)

de su altura máxima (H) y de su base (B). Por lin, 3° las principales

relaciones numéricas de esta especie.

Números
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Xúmeros
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y no muy lejos de la costa. Es probable que estos peces no bajan

como los demás Macrúridos en las grandes profundidades. Como Lein-

dopus, parece que viven casi todo el año en pequeña profundidad y
que periódicamente, en ciertas estaciones se acercan á las playas.

En los Macrúridos hay dos relaciones especiales que convendría

calcular siempre; son los siguientes : aY : Y, ó largo del hocico (región

cefálica anterior al ojo) dividido por el diámetro horizontal del ojo y
T : íD ó largo de la cabeza dividido por el largo del espacio compren-

dido entre las dos dorsales (aD^ — pD, = iD).

Para los cinco ejemplares de Macruronus argentinae estas relacio-

nes son las siguientes: aY : Y = 1, 2; 1, 4; 1, 5; 1, 4; 1, 4.

T : iD — 12, .3; 13, 2; 16, 0; 17, 0; 19, 4.

Esta segunda serie de valores, que aumentan con el tamaño del

pez, demuestra que el largo interdorsal aumenta en esta especie mu-

cho menos ligero que el largo de la cabeza.

Macrurus holotrachys Giinther

El segundo representante de la familia de los Macniriflae que he

podido conseguir en aguas argentinas es el M. holotrachys (Itlir.,

encontrado por primera vez ])<>r el ChoUem/er al este de la boca del

río de la Plata en fondos de 1()!>7 metros. La expedición sueca ;il

polo sur (1901-1903) lo obtuvo después en el canal de Beagle, por 140

metros solamente de profundidad.

Esta especie es interesante á causa de su distribución geográfica.

Vaillant (Rr^). Se. Trar. et Talismán, 241, pl. XXII, fig. :i) identi-

ficó, i)ues, con esta fornuí cuatro peces, obtenidos en la costa de Ma-

rruecos en 2115 y 2200 metros de profundidad. Entretanto, Jordán

y Evermann (Fishes K. A., pág. 2.583, 18í)8) señalan el descubrimiento

de un ejemplar de 0°'30 de largo, sobre el banco de Terranova, en 2317

metros.

Macrurus holotrachys parece vivir, por consiguiente, en todo el

Atlántico.

En esta especie el diámetro longitudinal del ojo es un poco más

grande que el hocico y es casi igual á la tercera parte del largo de la

cabeza.

Como lo indica la figura número 2 de la lámina VI, el borde ante-

rior del hocico presenta tres prominencias y la del medio ostenta tres

pequeñas jmntas. Las escamas difieren bastante entre sí y en el tipo

que llamaré generalizado, figura 3 de la lámina VI, se nota una serie
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de cinco á seis espinas medianas imbricadas, más fuertes que las

demás y dispuestas en hilera. De ambos lados de esta serie se ven

cuatro á cinco series paralelas de espinas más pequeñas. Estas últi-

mas se encuentran reducidas algunas veces á una por serie y enton-

ces el conjunto toma un asi^ecto triangular (escama n° 4 de la figura),

es decir, que alrededor del rango central se ven dos rangos oblicuos.

Otra vez la hilera central existe sola. El número de series transversas

5 á6
de escamas al nivel del origen de la aleta anal es de

13
En el

ejemplar que estudio, el espacio entre las dos dorsales es de 23 milí-

metros, entre tanto la base de la primera dorsal es de 30 milímetros.

La segunda dorsal es muy baja y su altura es igual á 0,02 centesi-

mos del largo del soma.

La fórmula radial de esta especie parece variar mucho. Günther

indica : P, 21 ; V, 29 ; D^, 11 : A, 115, Jordán y Bverraann dan P,

20 ó 21 ; Y, 5 ; D,, 12 ; D,, 115 ; á 200 ; A, 121.

En el ejemplar que estudio, hay 18 radios solamente en la pectoral,

8 en la ventral, 11 en la primera dorsal, 110 en la segunda y 100 en la

anal.

El largo máximo del ejemplar alcanza á 50 centímetros, es decir,

que para.esta especie es el individuo más grande que se ha encontrado

hasta ahora.

Cuando lo recibí, el animal no había sufrido mayormente, su color

era de un amarillo sucio, correspondiendo al anaranjado amarillo nú-

mero 178 del código de colores de Klincksieck y Valette, no se nota-

ban ni manchas obscuras ni fajas.

La boca de M. holotrachys es mucho más grande que la de M. (Coe-

lorhynclms) fanciatus. Su diámetro horizontal alcanza, ijues, á 40 milí-

metros, siendo 60 el espesor máximo de la cabeza.

Los cuadros adjuntos indican, como lohicei^ñra Macruronus argenti-

nae, las principales medidas absolutas del pez (1), los radios y dimen-

siones centesimales de las aletas (2), así como (3) las principales rela-

ciones numéricas del animal.

s
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catálogo de peces de Chile. Pues bien, buscando la situación geográ-

fica de las estaciones del Challenger 305 A, 309, 309 A y 311, constato

que todas ellas se encuenti'an en los canales de la costa chilena,

situados entre el golfo de Peñas y el estrecho de Magallanes. Por

consiguiente, C. fasciatus corresponde, hoy por hoy, al huso chileno

y no al huso argentino.

Günther hace notar que C. fasciatus es « closely allied to M. austra-

lis », tiene un hocico más angosto (carácter insignificante), un ojo más

grande (cuestión de edad) y sus escamas son menos carenadas, (Hemos

visto en ilf. holotrachys cómo y cuánto varía este carácter.) Considero

por lo tanto á C.fasciatus como sinónimo de Macrurus (Goelorliynclms)

australís (Rich.) Gthr. ó Lepidolepnis australis Richardson.

Vemos i)or lo tanto que dos de los peces macríiridos de ií"ueva Ze-

landia : Macruronus Novae Zelandiae (Héctor) Gthr. y Coelorhynchus

australis (Rich.), se encuentran también en la región oeste de Maga-

llanes. Posiblemente nosotros los encontraremos también más tarde,

en el este de la misma región, es decir, en las aguas argentinas.

EXPLICACIÓN DE LAS LÁMIXAS

V. Macruronus argentinae Lah. — El largo del pez represeutado era igual á 689

milímetros (sin contar la aleta caudal).

VI. Macrurus holotrachys Gthr. — 1, el pez visto de perfil ; 2, la cabeza vista por

encima ; 3, escama espinosa de tipo generalizado ; 4, escama de tipo especia-

lizado.

VII. Cynomacrurus Piriei Dolió. — Reproducción de la figura 1. Pl. III. (Tate

Regan, Antarctic fishes, 1913).

VIII. Steindachneria argéntea Goode y Bean. — Reproducción de la figura 351

(Oceanic Ichthyology, 1896). Tipo encontrado por el Alhatross á 124 metros de

profundidad.

Nota. — Por error las láminas VII y VIII indican que los peces repi-esenta-

dos han sido dibujados del natural.





CONTRIBUCIÓN

CRAIOIOGIA i LAS l'RMITIVAS PIJBLACIOIS DE LA PATAGOÍIIA

(OBSERVACIONES MORFOBIOMÉTRICAS)

CARLOS A. MARELLI

INTRODUCCIÓJí

Las observaciones contenidas en esta memoria tienen por objeto

presentar en la forma más completa posible la craneometría de las

primitivas poblaciones de la Patagonia, incluyendo en las compara-

ciones á una serie de cráneos de Araucanos; para lo cual hacemos uso

de los métodos de la biometría.

Estos procedimientos matemáticos, dan una grande instabilidad á

las cifras obtenidas, y no estarán desprovistas de interés, por ser la

primera vez que se aj)lican en la craneología de nuestros aborígenes.

Las diferentes doctrinas craneológicas experimentaron evoluciones

intensas, siendo recientes las investigaciones biométricas ^ en la an-

tropología física, iniciadas por Galton ", Quetelet, Stieda ^
; y última-

^ K. Pearson, Chances of death andofher sfudies ¡n evohiiion; Ibid., Regression,

HeredUy and Panmixia. Philosophical Transactions, CLXXXVII, A, 253-318. Lon-

dres, 1897.

^ F. Galtox, Correlations and their measurement, clúejiy from anthropometric

ñata. Froceedings of the Boyal Society, XLV, 136-145. Londres, 1889.

' L. Stieda, Ueber dio Anwendung der TVahrscheinUchkeitsrechnung in der anthropo-

logischen statistik. ArcMv für Anthropologie, XIV, 167-182. Berlín, 1883.
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mente las publicaciones de Warren \ Fawcett - y Lee ^ sobre las va-

riabilidades y correlaciones de los caracteres, aplicaron los métodos

de la biometría en la craneología, y que observaremos en los cráneos

de indígenas de las colecciones antropológicas del Museo de La Plata,

medidos por mí en 1909.

Los resultados entonces limitados, conseguimos ampliarlos con el

uso de los métodos referidos, cuyo manejo conocí en la Facultad de

ciencias de la Universidad de Buenos Aires, en el curso de zoología

del profesor Ángel Gallardo.

Para que alcanzaran la mayor amplitud, lo que es del objeto de la

biometría, hemos partido de un conjunto de 400 individuos ; relacio-

nando los procedimientos estadísticos con los morfológicos, siguiendo

los diferentes rumbos de la ciencia craneológica.

La biométrica, que ha demostrado su importancia para la craneolo-

gía, no ha contribuido á la sistemática craneológica ó sea la identifi-

cación de las formas craneanas. Por otra parte, el sistema morfoló-

gico de Sergi *, que ha recibido tanto desarrollo, ha abandonado el

número como instrumento de investigación. Y las observaciones mor-

fojiiétricas, de Mochi, probaron que esta dirección morfológica pue-

<le llegar á la separación de los tipos craneanos mejor que la craneo-

metría; sin dejar el concurso de ésta, de extender el análisis al mayor

número de grujios étnicos y especies á los más arcaicos y recientes,

permitiendo observar también las relaciones entre los caracteres mé-

tricos y morfológicos.

Por lo demás, las formas generales del cráneo en las razas ^
: do-

licomorfo, braquimorfo y pecilomorfo, res^ionden también á los con-

ceptos bioinétricos, que para una teoría estadística, fundaron las pri-

meras contribuciones, y que consideran en una raza por cráneos

> E. Warrex, An invcstigation of thc variahilüii of the human nkeleton uith spe-

cial reference of the Xagada Hace, rhiloüophkal Trannactions, CLXXXIX, 135-227.

Londres, 1898.

* A. Fawcett, A Hccond study of the variation and correlation of the hiivian akull

uith spec'ial reference to the Xagada Hace. Biometrika, I, 408-467. Cambridfíe, 1901.

'" A. Lee, A first study of the correlation of the human skull. Philosophical Tran-

mctions, t. 196, A, página 252 y siguientes. Londres, 1901; Ihid., Data for the

problem of evolution in man. Philosophical Transactions, CLXXXXVI, A, 225-

264. Londres, 1901.

* G. Sergi, Sjyecie e rarietá umane. Saggio di una sistemática antropológica. To-

rino, 1900.

* IiJiD., L'uomo sceondo le origini, Vantichita, le rariazioni e la distribuzione

geográfica. Sistema naturale di classificazione, página 42. Torino, 1911.
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dolicocéfalos, camecéfalos y estenocéfalos á los de individuos con ín-

dices longitudino-transversal, vertical y transverso-vertical debajo del

valor medio, y braquicéfalos, liipsicéfalos y platicéfalos, aquellos cu

yos valores están arriba de la media en la raza que se observa ^

Las dificultades para que las dos escuelas aunen sus métodos de

investigación, son debidas sobre todo, á que si las direcciones morfo-

lógicas abandonan la métrica, en biométrica se olvidan los criterios

que se fundan en la morfología.

En resumen, hasta ahora las conclusiones á que nos conducen mé-

todos distintos se relacionan; y veremos para la representación cra-

neológica, las consecuencias que se deducen aplicando criterios que

llamaremos morfobiométricos. La biometría complementa á la craneo-

metría, la que tiene relaciones con la morfología y la morfometría.

CAPITULO I

§1

TÉCNICA Y MATERIALES EXAMINADOS

Los métodos seguidos para la obtención de los datos fundamenta-

les en el cráneo, obedecen á la convención de Monaco - de 1906 ; ó

sean las instrucciones de la comisión internacional para uniformar las

medidas antropométricas y cefalométricas.

En craneología, algunos observadores definen los tipos de cráneos,

solamente con las expresiones métricas; y estos tipos son tan com-

1 Véanse también, K. Pearson, On a Form of Spurious Correlation, ivhich may
Arise ivhen índices are used in the measurement of organs. Proceedings of tlie Boi/al

Society, LX, 489-498. Londres, 1897; Ibid., Contributions to the Mathematical

Theonj of Evoluüon. Fhilosophical Iransactions, CLXXXXV, 1-47 y 79-150. Lon-
don, 1901. En la importante revista inglesa Biometrika : A Journal for the statis-

tical study of Biological Problems, dirigido por W. E. Warren, K. Pearson y C.

B. Davenport tenemos las más recientes publicaciones biométricas para la antro-

pología, donde se encontrarán trabajos de numerosos observadores : A. Lee, C.

Fawcett, E. Warren, A. O. Powis, M. Beatón, R. Macdonell, M. A. Lewenz, M.
A. Whiteley y otros, de importancia para el estudio de la evolución del hombre.

^ G. Papillault, Entente internationale pour V unification des mesures craniomé-

triques et céphalometriques . Congres International d'anthropologie et d'archéologie

préhistoriques, II, 377-394. Monaco, 1908.

ANAL. MUS. NAC. — T. XXVI (MARZO 14, 1914). 3
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piejos para otros, que sólo im procedimiento objetivo de investiga-

ción con la descripción, puede traducir la imagen que recibe el ob-

servador.

Siguiendo, pues, estos principios establecidos por la experiencia,

liaremos la biometría de los datos métricos generales ; después obser-

varemos la norma superior para uniformar con un método objetivo, y
una nueva deducción de los índices y coeficientes biométricos; compa-

rando luego sus variaciones y relaciones morfométricas con las po-

blaciones en general ; contribuyendo así, al conocimiento de estas

agrupaciones, á una teoría estadística, y á una base para la antropo-

geografía de las formas fundamentales
;
que por sus variaciones x)er-

tenecen á estratos que han sufrido evolución.

Xo obstante la existencia de soluciones de continuidad, debidas á

las variaciones, y los pasajes insensibles de una ;í otra variedad mor-

fológica, como se verá oportunamente, consideramos para la biome-

tría, que los cráneos son variaciones individuales cuyas diferencias se

expresan con las cifras obtenidas '.

Existen variaciones debidas á las influencias patológicas y alas de-

formaciones, que producen tipos craneanos, pero que en nuestro caso,

no afectan á los resultados generales en grandes series.

Además, es difícil tener un número suficiente de individuos, para

que los índices sean la expresión de todos los casos más ó menos fre-

cuentes.

Otro factor es el sexo y lo Lemos determinado con la aproximación

posible; no poseemos elementos seguros jjara su reconocimiento, por

no haber diferencias fundamentales, y no se sabe cómo y de qué modo

varía en las razas.

En cuanto al material está constituido por tres series '
: ]ai)riiiu'ra

es lina gran colecciíMi de cráneos iiertejiecientes á los Patagones anti-

guos, á cuyas medidas hemos agregado las que expone el doctor Mar-

tín ^ de otros Patagones, y comprendidos en las deducciones biométri-

* R. Lehmaxx-Xitschk, Tijws de cráneos y cráneos de raza. líevista del Museo

de La Plata, XI, 159 y siguientes. La Plata, 1904.

* Catálogo de la sección antropológica del Museo de La Plata, páginas 30-37, .5.5-

58 y 60-61. Buenos Aires, 1911.

* R. Martin, Áltpatagonitche Schddcl Vicrteljahrsschrift der Xatitr/orschenden

Gesellschaft in Ziirich, Jubelband, XLI, cuadros al íinal. Para el conocimiento de

la técnica antropométrica, véase : F. Fras.setto, Lezioni di Antropología, II, p. I,.

páginas 215-238. Bolonia, 1911.
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cas, junto con ejemplares del Museo de historia natural de Buenos

Aires, que el doctor Florentino Ameghino me permitió medir en 1910,

y todos procedentes de Río Negro.

La segunda serie son cien cráneos de Patagones, exhumados de los

cementerios del valle del río Chubut, cerca de TrelcAv y colecciona-

dos en 1893.

Vienen después los Araucanos obtenidos por el Museo de La Plata,

en los primeros viajes de exploraciones en la provincia de Buenos

Aires, Azul ; no existiendo la duda de que son de indios de la Pampa,

del grupo nombrado; y de los cuales utilizó las medidas de Ten Kate %
á las que agrego, la curva sagital con sus tres secciones ;

la curva

transversal, la circunferencia horizontal y la capacidad craneana,

determinada con el método de Broca. Todas las medidas fueron he-

chas por nosotros, con los instrumentos antropométricos del profesor

Eanke.

La base geográfica de las procedencias queda dentro de las divisio-

nes establecidas para las zonas naturales físico-geográficas, sin co-

rrespondencia con las divisiones políticas y que facilitan la interca-

lación de materiales que no tienen procedencia fija.

De este modo las series pertenecen á dos regiones : la región imm-

peana, que comprende Buenos Aires, Pampa central y la imtagónica :

Río Xegro, Chubut, Santa Cruz y la Tierra del Fuego.

En las regiones físicas de la República Argentina, la antigua re-

gión pampeana queda incluida en dos de las nuevas divisiones : la li-

toral ú oriental con Buenos Aires y la mediterránea 6 central con la

Pami^a Central ".

Después de la numeración de orden en los cuadros, vienen las medi-

das de cada cráneo, el sexo, observaciones sobre la deformación, y al

final el carácter geométrico de la norma superior, para aquellos casos

que nos fué posible determinarla.

Estas grandes colecciones son homogéneas, formadas por ejempla-

res que presentan variaciones; y los índices, dando las medidas mé-

tricas del conjunto, facilitarán las comj)araciones raciales.

^ H. TEN Kate, Contribution a la craniologie des Araucans urgentins. Revista del

Museo de La Plata, IV, 209 y siguientes. La Plata, 1893.

- E. Delachaux, Las regiones físicas de la Eepública Argentina. Revista del Mu-

seo de La Plata, XV, 102-131. La Plata, 1908.
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§ n

GENERALIDADES SOBRE LA ESTADÍSTICA DE LA VARIACIÓN

Lo fundamental en la estadística aplicada á la antropología, con-

siste en la obtención de un polígono de variación, del que se deducen

las frecuencias, promedios, índices y coeficientes de variación y corre-

lación.

En biometría se define al valor medio como igual á las H variacio-

nes V de clases, multiplicadas por las frecuencias, dividiendo la su-

ma de los productos por las ü frecuencias.

^ (vn
Su fórmula es M := ^^

' . el probable error se deduce de 0,6745

X -^ siendo z el índice de variabilidad y n el número de observa-

s
»

clones.

La varial)ilida(l se representa con la raíz cuadrada de la desviación

cuadrada media, y es el índice de variabilidad, que se obtiene extra-

yendo la raíz cuadrada de la suma de las diferencias sucesivas posi-

tivas y negativas, ó sean los valores mayores y menores que el pro-

medio elevados al cuadrado, multiplicados por las frecuencias y divi-

didos por el número de observaciones. Su fóriiuila es :

(/)v/^

Este índice da la variabilidad con bastante aproximación, aun en

los casos que el número de variantes es pequeño. Si la distribución

de variantes es poca, tiene un valor bajo, y es lo contrario cuando es

mucha la distribución.

Por ejemplo, la altura orl>itaria en 5í) individuos, presenta variacio-

nes comi)rendidas entre 31 y 40 milíiiietros, el xíúov medio es .35 ; pa-

ra determinar el índice, disponemos á las variantes de la siguiente

manera :
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Variantes menores 31

.

que el promedio ) 32

.

ó desviación ne- Í33.

gativa 34

.

Media 35.

/ 36.
Variantes mayores

que el promedio
)

ó desviación po-
j

«^*^^^
Uo!

Desviación
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Designando con p el coeficiente, éste se representaría simbólica-

mente así

:

- (desv. .r x desv. y Xf).

fórmula en la que .res el carácter sujeto, y el carácter relativo que va-

ría con relación al anterior, n el número de variantes y 7j y -^ los ín-

dices de variabilidad.

El coeficiente de correlación del diámetro antero-posterior y la al-

tura basilo-bregmática. en los Patagones antiguos femeninos, se dedu-

ce disponiendo las variaciones individuales de la manera siguiente :

D.A.P.
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— 10 X O X 1 == — 50 — 10 X 8 X 1 = — 80

— 9X — 2X1 — 18

y sucesivamente hasta terminar con todas las columnas ; se reúnen

aparte los valores positivos y los negativos. líl resultado total de las

sumas de los productos positivos es igual á 501 y los negativos 1178

;

reemplazando en la fórmula general tenemos :

-^''
=-0,2710

64 X 5,93 X 6,58

— 0,2710 es el coeficiente de correlación y es negativo, é indica

para este caso, que si la longitud aumenta, la altura tiene cierta ten-

dencia á disminuir.

La correlación es perfecta cuando la variación del carácter sujeto

es acompañada de una variación j)roi)orcional del relativo, caso en

el cual los índices de abmodalidad son iguales, y el coeficiente es igual

á la unidad.

Si la variación del carácter sujeto no es acompañada por la del re-

lativo, es decir, si el numerador ó índice de abmodalidad es nulo,

el coeficiente es igual á cero y no hay correlación.

El grado de correlación se comprende entre zh 1 y O ; es positivo si

las variaciones son de igual sentido, esto es, cuando aumentando los

valores de uno de los caracteres también se elevan los del otro; y es

negativo si los valores numéricos de un carácter disminuyen cuando

los del otro aumentan.

El probable error se deduce de la fórmula

P . E . p = 0,6745 X ^ ~ '^

•

La aplicación de estos métodos es sumamente laboriosa y hemos de-

terminado solamente la correlación de aquellos caracteres que tienen

especial importancia para la craneología ^

^ A. Gallardo, Las matemáticas y la Mologta, Anales de la Sociedad Científlca

Argentina, LI, entrega V. Buenos Aires, 1901.

C. B. Davenport, Statistical methods with special reference to hiological varia-

tion. New-York, 1899.

G. DuxcKER, Die Methode der Variations-Statistik, Archiv für EntwicJcelungsme-

chanik der Organismen, VIII, 112-183. Leipzig, 1899.
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CAPITULO II

VARIABILIDAD DE LAS SERIES

La variabilidad está resumida en los cuadros del presente capítulo,

y los índices y coeficientes siguen el orden de obtención de los datos

métricos.

Con estos métodos, se puede hacer omisión de la deformación cra-

neana, porque en antropología, los cráneos deformados no se prestan

como los normales para la investigación; pues, siendo el número de

variantes elevado, bay variaciones individuales cuyos valores son

iguales á aquellas de los deformados, y el índice de variabilidad da

una expresión como si correspondería á todos individuos normales.

En el caso de compararlos por separado, entonces es preferible ais-

lar los cráneos con deformaciones; y las diferencias aparentes se pier-

den en el címjuuto de la serie.

Además, hemos de agruparlos guiándonos por su noruia superior,

que reúne todas las formas de una misma norma y sin deformaciones;

y se verá que los índices nuevamente deducidos para las pequeñas se-

ries, serán comparables con los generales.

Determinaremos la variabilidad de las medidas craneanas; las que

á su vez son de fácil comparación con las correspondientes de cual-

quiera otra raza, siempre que hayan sido deducidas con el mismo pro-

cedimiento.

De este modo en los Patagones antiguos, partiendo del conjunto de

medidas de las tablas que publicamos al final, nos conducen á lo que

sigue :
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CUADRO I

Variabilidad de los Patagones antiíjiios de Sío Xegro
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CUADRO I (conclusión)

VariabiJidañ de los Patagones antiguos de Eío Xegro
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lidad en la longitud, ancho y alturas basilo y aurículo-bregmáticas

;

siendo para los Patagones antiguos sus valores resi>ectivos, en los

cráneos masculinos : 4,83, 5,24, 4,44 y 5,04 con 3,36, 4,53, 4,87 y 5,40

en el sexo opuesto.

Comparando con los coeficientes de los Patagones del Cliubut pre-

sentados en otro cuadro, éstos tienen: longitud 3,00; ancho 4,30;

altura basilo-bregmática 4,66; altura aurículo-bregmática 4,22 en los

hombres
; y 3,49, 4,28, 4,61 y 4,35 respectivamente en las mujeres.

Los Araucanos dan sucesivamente : longitud 3,42 ; ancho 4,34 y
altura 4,13 en el sexo masculino: con 4,63, 3,10 y 3,93 en el sexo con-

trario.

Esta alta variabilidad métrica se evidencia mejor comparando con

la de otras razas :

Bávaros, Lee ^

Ingleses, Pearson "

Franceses, Fawcett ^
. . .

Nagadas, Fawcett *
. . . .

Ainos, Lee *

Patagones de Río Negro

Patagones del Cliul)ut. .

Araucanos

Según Pearson, la variación y correlación de los caracteres en las

razas civilizadas es más elevada; la separación de la variabilidad no

es acusada en ambos sexos de las razas primitivas, mientras que en

las civilizadas, el hombre aventaja en estatura lo que la mujer lo es

en variabilidad.

Los resultados obtenidos superan con sus coeficientes á los de razas

exóticas; y son una excepción á la conclusión anterior sobre la menor

variabilidad, en las razas que se consideran primitivas ó no civili-

zadas.

Comparemos otros coeficientes del cráneo facial, con los obteni-

dos por Fawcett en los Xagadas.

Lon.
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Coeficientes de variación

Ingleses del 17° siglo

Italianos

Franceses

Alemanes

Ainos

Polinesios

Kanatos

Andamanes

Etrnscos

Momias Egipcias

Nagadas

Negros

Egipcios modernos

Patagones de Río Negro

Patagones del Cliubut

Araucanos

Formaríamos un primer grupo con coeficientes altos, para los Ita-

lianos, Patagones del Chubut, Etrnscos y Egipcios modernos ;
otro con

coeficientes menos elevados son los Ingleses, Parisienses, Alemanes,

Patagones de Río IÑTegro, Araucanos, Polinesios y Kanakos; y tienen

coeficientes de valores bajos, los Negros, Ainos y Andamanes.

Según Pearson, como ya expusimos, la mujer en las razas civiliza-

das tiene mayor variabilidad ; en los Patagones y Araucanos, es cons-

tantemente más alta la variabilidad de su volumen craneano, con rela-

ción al de los hombres.

En las alturas y en otros diámetros tenemos iguales resultados.

La variabilidad alta, definida así con una medida aritmética, la

obtendremos nuevamente con los índices y coeficientes de las ijeque-

ñas series.

Por fin, representaremos el grado de variabilidad de algunos diá-

metros, con relación á otros pueblos en la siguiente tabla

:

cf
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CUADRO II

Nagaclas, Fawcett '

Bávaros, Lee ""

AÍU08, Lee ^

Patagones del Chubnt, . .

Ingleses, Thane '

Araucanos

Franceses, Fawcett '\
. . .

Patagones antiguos

Diámetro anteroposterior

cf

5.72

6.08

5.93

5 .56

6.44

6.06

7.20

8.85

3.09

3.37

3.19

3.00

3.43

3.42

3.96

4.83

9

5.24

6.19

5.45

6.18

6.53

7.74

6.43

5.93

2.96

3 . 57

3.07

3.49

3.66

4.63

3 . 65

3.36

Diáiuetiü transverso máximo

Cf

4.61

5.84

3.89

6.29

4.97

6.60

6.06

7.40

i c3

3.42

3.88

2.75

4.30

3.55

4.34

4.20

5 . 24

4.49

4.89

3.66

6.09

5.06

4.50

5.06

6.08

3.42

3.39

2 . 67

4.28

3.78

3.10

3.67

4.53

Los índicos para la longitud en los Patagones antiguos, son supe-

riores á los de los Franceses, Ingleses y Bávaros en el sexo masculi-

no, pero disminuyen en el sexo femenino; en los otros Patagones y
Araucanos femeninos vuelven á elevarse y pasa lo mismo en el diá-

metro transverso de los Patagones antiguos y del Cliubut, con altas

variaciones en el sexo femenino.

Parallí'gar íi eoiiclusiones generales com])aradas, es indispensable

aplicar estos procedimientos en razas y grupos étnicos diferentes

;

hemos deducido además, la variabilidad de otra serie de Patagones

procedentes del Chubut, cuyos índices ya figuraron en las preceden-

tes comparaciones, y terminaremos con los resultados dados por los

Araucanos.

,
' Biometril-a, I, 424.

,
' Ph'ilonoplúcal TransacfioHS, CLXXXXVI, A, 230.

Biometrika, I, 424.
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CUADRO III

rarinbiHdad de los Patagones del Clntbiit

Diámetro auteroposterior

Diámetro transverso máximo

Altura basilo bregraática

Altura aurículo bregmática

Anchura frontal mínima

Anchura frontal máxima

Diámetro bimastoicleo

— bizigomático

— iiasio basilar

— alvéolo basilar

— nasio mentoniano

— nasio alveolar

Altura nasal

Anchura uasal

— iuterorbitaria

— orbitaria

Altura orbitaria

Anchura del borde alveolar superior.

,

Flecha de la curva alveolar

Longitud de la bóveda palatina

Anchura de la bóveda palatina

Altura orbitoalveolar

Longitud del foramen occipital

Anchura del foramen occipital

Curva sagital

Curva transversal
,

Circunferencia horizontal
,

Curva sagital, sección froutal

— seccióu parietal ,

— sección occipital ,

Capacidad craneana

Cf

185

146

141

121

97

115

134

148

105

104

122

75

54

25

25

38

35

67

58

51

38

45

36

31

373

315

522

127

128

118

1531

+1

13

6

3

3

1

2

1

2

3

2

2

2

3

2

1

11

12

11

6

7

7

127

H a

00

4.30

4.66

4.22

4.81

5.39

>.60

3.58

2.98

4.77

.05

4 . 85

5.64

6.65

9.52

3.63

5.58

4.98

4.15

5.43

6.56

6..52

5.43

5.54

3.03

4.09

2.18

5.04

6.12

6.19

8.30

+1

0.27

.39

.44

.38

.43

.48

.32

.32

.29

.46

.47

.44

.51

.60

.86

.3'i

.50

.55

.38

.51

.60

.63

.52

.53

.19

.36

.19

.45

.55

.56

.61
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CL'ADKO III (conclusión)

Patagones modernos del Chuhiit

Caiúcter
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variabilidad del sexo masculino es menor en la longitud, ancho, al-

tura, anchura frontal mínima, diámetros bimastoideo y bizigomáti-

00 y diámetro nasio alveolar ; en las dimensiones nasales, altura

orbitaria, medidas del maxilar, altura orbito-alveolar, diámetros del

foramen occipital
; y es también menor jjara las tres curvas, y en los

segmentos parietal y occipital de la curva sagital.

Pasa lo mismo en el sexo femenino, y son pequeñas las diferencias

con relación á las variaciones de los de Eío Xegro. El diámetro de la

longitud es más variable en los anteriores, las anchuras tienen

igual variabilidad, y como en el sexo masculino, sus variaciones son

menores en la cara, nariz, órbitas, maxilar, y en las curvas craneanas.

Los índices y coeficientes de los Araucanos son también elevados.

CUADRO IV

Variabilidad de los Araucanos

Carácter

Diámetro anteroposterior

Diámetro transverso máximo . .

Altura basilo bregmática

Longitud nasio basilar

Diámetro bimastoideo

Altura orbitoalveolar

Curva sagital

Curva transversal

Circunferencia horizontal

Curva sagital, sección frontal.

.

— sección parietal .

— sección occipital

Capacidad craneana

Cf

177.39

151.88

141

102.28

143.34

98

358.81

309.02

503.32

123

121.93

113.87

1426

+1

3 4

11

..56

.62

..56

.33

.50

.40

.08

,43

.10

.61

.69

.61

.28

6,

6,

5,

3.

4.

4.

10.

13,

10,

D

101

+1

si

42

4.34

4.13

3.39

3.48

4.19

2.88

4.33

2.03

4.12

4.86

4.62

7.13

+1

ANAL. MUS. NAC. — T. XXVI (MARZO 14, 1914).
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CUADRO IV (conclusión^

VariahUldad de los Araucanos
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II

DISTRIBUCIÓN DE LOS ÍNDICES CRANEANOS

Si se x^i'ocede á iiracticar la especificación craneométrica ^, todos

los índices resultan más ó menos representados
; y, con arreglo á los

índices de variabilidad, observamos sus distribuciones alrededor de

los valores medios, comenzando con los Patagones antiguos.

CUADRO V

Distribución de los índices en los Patagones antiguos
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CUADRO V (conclusión)

Distribución de los índices en ¡os Patacones antiffiíos

Carácter
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mujeres 101,25. La distribución en los primeros es 5,52 +27 y en

los segundos 1,4:7 zL 27, los coeficientes son 5,46 dz 27 y 4,12 dz 20

respectivamente.

La tapeinocefalía, con 37 cráneos, compréndelas distribuciones ne-

gativas, oscilando de 87 á 100 en los hombres y 30 cráneos de 93 á

100 en las mujeres. La acrocefalía, nos da la parte positiva en ambos

sexos, con 50 cráneos de índices entre 101 y 110 en el sexo mascu-

lino, y 34 de 101 á 110 en el otro sexo.

Fronto parietal. — En los hombres el promedio 67,00 zh 25 cae en

mesosemia; las oscilaciones debajo del valor medio alcanzan á la mi-

crosemia, con 23 cráneos, de índices entre 55 y 04 ;
pásase á la meso-

semia en 50 cráneos, cuyos índices en parte son negativos y positi-

vos; sigue la megasemia con 21 cráneos, y la hii)ermegasemia con otros

dos 75-77. En el sexo femenino la media está situada en mesosemia,

67,18 zh 21, las distribuciones van por un lado á la microsemia en

13 individuos, pasan á la mesosemia en otros 50, que en parte es ne-

gativa y la restante positiva, terminando con 12 cráneos en megase-

mia, 70-74.

Facial superior. — En ambos sexos, las dos medias, caen en lepto-

prosopia, siendo para los hombres, 53,75 zh 29 y para las mujeres

53,45 zh 35. En ambas series tenemos dos pequeños grupos, uno de 7

cráneos en el sexo masculino y otro de cuatro en el femenino came-

j)rosopos, constituyendo los dos gTandes núcleos, los leptoprosopos.

Nasal. — En los hombres el promedio está en los límites de la lep-

torrinia, 47,41 zh 31 ; todo el lado negativo lo forman 61 leptorrinos,

37-47 y el lado positivo 25 cráneos mesorrinos, 16 platirrinos é hiper-

platirrinos, estos últimos varían entre 59 y 63.

En el sexo femenino sucede lo mismo, siendo el límite de la lepto-

rrinia algo inferior al valor medio, 49,06, comprendido en la mesorri-

nia. 18 cráneos son leptorrinos, 41-47 y 22 mesorrinos, 17 platirrinos

y uno hiperplatirrino 59,

Orbitario. — En los hombres, el promedio cae en la hipsiconquia,

91,64; el lado negativo encierra dos grupos, uno con seis cráneos ca-

meconquios, 06-80 y otro con siete mesoconquios, siendo los 90 res-

tantes hipsiconquios, con variaciones en los índices de 86 á 108.

Las mujeres, tienen á su valor medio, en hipsiconquia, 91,06; dos

cráneos son cameconquios, 79; siete son mesoconquios y los otros 51

hiíjsiconquios : 86-103.

Palatino. — Los valores medios de este índice, se sitúan para los

dos sexos en leptoestafiliuia, siendo estala mayor representación; con

pequeños porcentajes de mesoestafilinos y braquiestañlinos.
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La distribución de los índices de los Patagones del Chnbut es la

siguiente

:

CUADRO VI

Distrihución en los Patagones del Chiihuf

Carácter

íudice longitudiiio trausversal

— vértico loDgitmlinal . . .

— transverso vertical . . . .

— fronto parietal

— facial superior

— nasal

— orbitario

— palatino
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Longitudino transversal. — En el sexo masculino el promedio es de

mesaticefalía, 79,23; las distribuciones positivas llegan con seis crá-

neos á la hiperbraquicefalía : 85-92, pasando once por la braquicefa-

lía. La distribución negativa encierra 14 ejemplares en dolicocefalía,

71-75 y los mesaticéfalos están representados por 18 individuos.

En los femeninos, el valor medio, se sitúa también en la mesatice-

falía, la parte negativa de la distribución de valores, llega en 13 crá-

neos hasta la liiperdolicocefalía y dolicocefalía; y en 21 á la mesati-

cefalía con variaciones de 75,1 á 80. Las distribuciones i)ositivas, tie-

nen 17 cráneos en braquicefalía y cinco en hiperbraquicefalía, 85,1-X.

Vértico longitudinal. — En los hombres el valor medio 75,76 es de

hipsicefalía ; las distribuciones negativas y positivas, van por un ex-

tremo á la camecefalía en dos cráneos, r»asan á la ortocefalía con 17

•cráneos y los demás son hii^sicéfalos, 75,1-88.

En los femeninos, la media 76,60, está comprendida también en la

hipsicefalía y iSe distribuyen de la siguiente manera : camecéfalos

2, ortocéfalos 19 é hipsicéfalos 20.

Transverso vertical. — El promedio de este índice en los hombres

es 96,65 ; 40 cráneos comprenden la tapeinocefalía, 87-100 y encie-

rran las variaciones negativas con algunas positivas ; alcanzando la

acrocefalía 9 cráneos, con índices entre 100,1 y 105.

En los femeninos la media es 95,92, hay 35 tapeinocéfalos, 87-100

y 5 acrocéfalos, 100,1-104.

Frotito parietal. — En los hombres el valor medio cae en la mesorri-

nia, 66,75. Las distribuciones alcanzan poruña partea la microsemia

en 25 cráneos, que oscilan desde 61 á 65, pasan á la mesosemia 19

cráneos
; y por el lado positivo se encuentran 9 cráneos megasemos

con tres hipermegasemos, 74-77.

En las mujeres la media está comprendida en la mesosemia, 64,64;

la mayor proporción es de 22 microsemos, 57-65 y 13 mesosemos á los

que siguen 9 megasemos y uno hipermegasemo, 76.

Facial superior. — Los masculinos tienen un promedio en leptopro-

sopia, 50,98; las distribuciones debajo de ésta, alcanzan á la camepro-

sopia con 16 cráneos de 46 á 50 ; y las mayores que la media, á la lep-

toprosoj)ia en 37 cráneos, donde los índices varían entre 50 y 57.

En los femeninos la media es 52,62, siendo la leptoprosopia más

acusada, y sólo 4 cráneos son cameprosopos, 48-49.

Nasal.— En el sexo masculino el promedio es de leptorrinia, 47,45

;

las desviaciones negativas son 27 y todas de índice leptorrino, 39-47;

y las demás positivas, se reparten entre la mesorrinia en 16 cráneos

y la platirrinia en 10 cráneos comprendidos entre 51,1 y 56.
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En el sexo femenino la media es de mesorrinia, 48,11 pero las dis-

tribuciones negativas son todas de leptorrinia, con 19 cráneos que os-

cilan entre 37 y 47; 10 cráneos son mesorrinos y los 9 restantes pla-

tirrinos, 51,1 á 58.

Orhitario. — En los hombres el valor medio 90,58 es de hipsicon-

quia, las distribuciones negativas están representadas por un cráneo

cameconquio, 79 y con 6 mesoconquios, 80,1-85.

En el sexo femenino la media 92,11 es de liij)siconquia; las fluctua-

ciones de este índice son mayores con relación á las del otro sexo, y
son todos Mpsiconquios con excepción de dos índices mesoconquios.

Palatino. — Este índice, tiene valores medios de leptoestafilinia en

ambos sexos, 76,80; en los masculinos, la parte negativa y alguna po-

sitiva están en la leptoestafilinia y se tienen además dos grupos, uno

con 10 mesoestafilinos y otro de 3 braquiestafilinos. En el sexo feme-

nino, la leptoestafilinia es más manifiesta con 37 cráneos, 66-80, sien-

do 1 mesoestafilinos y uno braquiestafilino.

La distribución para los índices de los Araucanos está dada á con-

tinuación :

CUADRO VII

Disfribiición de los índices en los Araucanos

Carácter

índice longit adino transversal

— vértico longitudinal . . .

— transverso vertical . . . .

— facial superior

— nasal

— orbitario

Cf

84

80

95

67

47

89.21

-H

4.97

4.88

4.46

3.52

3.54

5.53

+1

.32

.33

.30

.26

.23

.37

o .2

5.91

6.10

4.69

5.25

7.53

6.21

-H

.39

.40

.31

.38

.49

.41
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CUADRO VII (conclusión)

Distrihucion de los índices en los Araucanos

Carácter
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CAPITULO III

CORRELACIÓN DE LOS CARACTERES CRANEANOS

Hemos deducido algunos coeficientes de correlación entre los ín-

dices y las medidas absolutas, de los cuales observaremos solamente

á los más elevados.

Los coeficientes entre la capacidad craneana y los diámetros de

longitud, anchura y altura siguen á continuación.

CUADRO VIII

Correlación entre la capacidad craneana y lonf/Und. anclinra ¡i altura
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ximo
; y los bajos corresponden á la capacidad con el diámetro

anteroposterior; siendo uniformes en las tres series.

El aumento de volumen del cráneo es seguido por otro correlativo

€n la altura y el ancho; todos los coeficientes son positivos.

Corroboran esta observación los coeficientes de la capacidad con

la circunferencia horizontal y con las curvas transversal y sagital

especialmente los dos primeros coeficientes y en los cuales la correla-

ción en el sexo femenino es más elevada.

En los Patagones antiguos no hay correlación entre la capacidad

y la curva sagital. Siendo por lo demás, los coeficientes, todos positi-

vos menos uno.

CUADRO IX

Correlación entre ccqmcidad crtoiraiin ?/ ciirvas horizontal, transversal y sagital

Caracteres

cf

+1

i ^

Patagones del Chuhut

Cajjac. craneana y circunf. horizontal .

— curva transversaL . .

— curva sagital

Patagones de Río Negro

— circunf. horizontal . 0.5063

— curva transversal. . . 0.4874

— curva sagital 0.0759

Araucanos

circunf. horizontal .

curva transversal. . .

curva sagital

0.4619

0.4808

0.4773

0.0579

0.0597

0.0702

0.0773

0.0755

0.0793

0.7871
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cientes todavía más bajos y divergentes. Son elevados los de la al-

tura y el ancho, y en los Araucanos masculinos, llega á 0,5878 zb

0.0496, disminuyendo en el sexo femenino á 0,1721 zb 0,0781.

En los Pataoones antiguos, cuatro coeficientes son negativos, los

de la longitud con la altura y el ancho. Si el diámetro anteroposte-

rior aumenta, el diámetro transverso máximo se estrecha y disminuye

la altura: lo cual tiene relación con su norma superior elipsoidea é

índice dolicocéfalo. En los Patagones del Chubut y Araucanos, tam-

bién elipsoideos, los coeficientes son de otro signo ; y se observa en

cada gTupo que la correlación contribuye á determinarlos.

CUADRO X

Correlación entre longitud, anchnrn y altura
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Pasemos á las correlaciones de los índices lougitudino-transversal,

vertical y transverso-vertical con la capacidad craneana.

CUADRO XI

Correlación de la capacidad craneana con los índices cefálico

vertical y transverso vertical

Caracteres

cf

Patagones del Chubut

Capac. eran, é índice longit. transv . .

— índice vértico long. . . .

— índice transv. vertical.

Patagones de Río Xegro

índice longit. transv ..

índice vértico long. . .

.

índice transv. vertical.

0.1474

0.2333

-0 . 00.58

Araucanos

índice longit. transv . . .

índice vértico long. . . . ,

índice transv. vertical.

,

0.0223

0.1898

0.2482

+1

0.0747

0.0700

0.0814

9

0.3038
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transversal y vertical; conclusión qne no es posible generalizar, de-

bido á los valores bajos de los coeficientes.

En los Araucanos, la correlación baja es entre C. C. é I. V. L., =
0,1898 + 0,1042, y entre C. C. é I. T. Y.. = 0,2182 + 0,0982 en los

hombres.

En los Patagones antiguos , si se eleva la capacidad, se nota una

ligera tendencia liacia la bipsicefalía, más frecuente en el sexo feme-

nino, por su coeficiente = 0,3393 ± 0,0793, contra 0,2333 zL 0,0700

en el otro sexo.

Los índices longitudino transversal, vertical, transverso vertical y
fronto parietal dan lo siguiente :

CUADRO XII

Correlaciones entre los índices cefálico, vertical, transverso vertical y fronto parietal
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ción entre I. L. T. é I. Y. L. es 0,7573 ± 0,0300
; y se pueden consti-

tuir proporciones de 25 ortodolicocéfalos, 17 liipsidolicocéfalos, 1&

hipsimesaticéfalos,ll hipsibraquicéfalos y 16 hipsihiperbraquicéfalos.

En los femeninos, son más numerosos los mesatidolicocéfalos, que

van de ortocefalía á hipsicefalía. Y hay un pequeño número de came-

dolicocéfalos más representados que en las demás series.

Sobre un total de 63 individuos, 30 son dolicomesaticéfalos con

hipsicefalía; siendo su coeficiente 0,8389 ± 0,0251.

Los índices transverso vertical y vértico longitudinal, dan en un

total de 90 cráneos masculinos, una frecuencia de 39 hipsiacrocéfalos,

álos que siguen 21 hipsitapeinocéfalos, 15 ortotapeinocéfalos, 14 orto-

acrocéfalos y un cametapeinocéfalo. Distribuciones que nos conducen

á una correlación baja é igual á 0,0325, zb 0,0709 y donde los valores

representativos se anulan reciprocamente.

En la serie femenina, las correlaciones son más regulares y el coe-

ficiente es 0,5978 dz 0,0541. Los tapeinocéfalos son ortocéfalos, y
los acrocéfalos hipsicéfalos, con las siguientes frecuencias : cameta-

peinocéfalos, 7; ortotapeinocéfalos, 16; hipsitapeinocéfalos, 6; came-

acrocéfalos, 2 ; ortoacrocéfalos, 3 ; é hii^siacrocéfalos, 29 ; sobre un to-

tal de 64 individuos.

La correlación entre I. L. T. é I. F. P. es de sentido contrario; cuan-

do el i)rimer índice llega á la dolicocefalía, se observan tendencias ha-

cia la mesomegasemia; el mayor núcleo es de dolicocéfalos mesomega-

semos; vienen después mesaticéfalos, m.esosemos, y pequeñas series de

braquicéfalos é hiperbraquicéfalos, mesosemos, en el sexo masculino.

Los coeficientes de correlación, son un poco más elevados en los

cráneos masculinos ; donde son frecuentes índices entre dolicocefalía

ó hiperbraquicefalía con mesosemia; y en los femeninos, dolico-

mesaticéfalos mesosemos.

El índice fronto-parietal con el transverso-vertical, tiene coeficien-

tes positivos; si el primer índice pasa de la microsemia á la mesosemia,

el otro es de menos en menos tapeinocéfalo, yéndose á la acrocefalía.

En los Patagones del Chubut, con la elevación del índice longitu-

dino-transversal hasta la hiperbraquicefalía, el vertical va á la hipsi-

cefalía. Las mayores frecuencias son de individuos hiiísimesatibraqui-

céfalos, con algunos ortodolicocéfalos en ambos sexos; siendo los or-

todolicomesaticéfalos, más representados en el sexo femenino.

El coeficiente de correlación entre I. L. T. é I. T. Y., alcanza á

— 0,6002 ± 0.0443 ; son de menos en menos tapeinocéfalos, cuando

se llega á la braquicefalía é hiperbraquicefalía
;
pero en los femeninos,,

el coeficiente negativo es algo menor = — 0,5460 zh 0,0600.
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El índice fronto parietal con el transverso vertical, tiene coeficien-

tes positivos ; cuando el primer índice pasa de la microsemia á la nieso-

semia, el transverso vertical es de menos en menos tapeinocéfalo con

tendencia á la acrocefalía ; la mayor representación es de micromeso

semos tapeinocéfalos, y existe una proporción de megasemos é hiper-

megasemos para el primer índice y tapeinoacrocéfalos para el segundo.

Con la curva transversal, los índices longitudino-transversal y ver-

tical, tienen coeficientes altos en los Patagones y Araucanos, siendo

en estos últimos, dos de ellos negativos.

CUADRO XIII

Correlación de los índices cefálico y vertical con las curvas craneanas

Caracteres

cT

Patagones del Chnbut

Indico long. transv. y curva horizontal.

— long. trausv. y curva transversal.

— vért. long. y curva horizontal . . .

— vért. long. y curva transversal . .

Araucanos

— long. transv. y curva horizontal .

— long. transv. y curva transversal.

-0.0388

0..^927

-H

9

0.1180
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Como lo expone Fawcett ^, en sus seiñes, se ve la separación que

presentan; los valores de los Ainos se hallan en discreto acuerdo con

los de los Nagadas y muestran más correlación en el sexo masculino, y

lo están también con las medidas de los Ingleses. Los valores bajos

ofrecidos para ambos sexos de los Franceses, se confrontan bien con

los obtenidos en series independientes de cráneos Franceses por Pear-

son en 1896, esto es, longitud y anchura : Parisienses, 05 zb 06

y agricultores Franceses, 13 dz 07.

En los Alemanes, la altura total fué reemplazada por la auricular

é igual cambio ha sido hecho sin aparente influencia en los Ainos.

Por fin, los valores de los Nagadas, Ainos e Ingleses, dan la impre-

sión de ser los menos improbables -, y el craneologista que los examina,

se convencerá de lo poco que una raza puede decirle de cuanto eu-

•contrará en otra.

Los coeficientes de los Patagones antiguos, presentan una fuerte se-

paración : cuatro son negativos, junto con otros pares de caracteres

con coeficientes positivos para los demás grupos; y en conjunto como

los de las razas exóticas, sus valores son muy separados y divergentes.

En los Patagones del Chubut, el coeficiente del primer par en los

hombres tiene i)oco valor, como en los Araucanos
; y en éstos se apro-

xima al de los Franceses. En el sexo femenino, son nu^.s elevados y se

acercan á los Xagadas y Ainos.

El par formado por D. A. P. y D. T. M., tiene mayor correlación en

el sexo masculino. Los coeficientes de los Patagones del Chubut y

Araucanos son positivos, y la correlación de los primeros es alta en

el sexo masculino, tanto como en las series europeas, asiáticas y afri-

canas, pero disminuye en el sexo femenino de los Nagadas y Fran-

ceses.

D. T. M. y A. B. B. tienen los más elevados coeficientes, y tan al-

tos valores, los alcanzan en otras correlaciones los Ainos y Nagadas.

Esta correlación es irregular en los Araucanos, donde los hombres

dan 0,587 zh 0,049 y las mujeres 0,172 + 0,078. En los Patagones

antiguos y del Chubut, no se iiresenta tan alta separación sexual,

siendo un i)oco más elevada con respecto á los ]S^agadas y Ainos.

En la correlación entre la capacidad con la altura, ancho y lon-

gitud, tenemos coeficientes que se relacionan bien (ton las correla-

ciones análogas de las demás razas.

Ihid., ])ií^iiiii 458.
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La correlación más irregular es entre la capacidad y longitud ; se-

gim Fawcett, los Alemanes lo serían en capacidad y altura y los Ainos

también en capacidad y longitud.

La diferente correlación sexual, más acusada en las mujeres Alema-

nas y menos en los Ainos, es elevada para todos los coeficientes del

sexo femenino, en los Patagones antiguos, del Chubut y Araucanos.

Estos coeficientes deducidos en razas diferentes, pueden conducir-

nos, como hemos visto, á interpretaciones menos arbitrarias que las

lluramente craneométricas.

Fa^vcett adscríbelos cráneos dolicocéfalos, camecéfalos y estenocé-

falos á aquellos con índices longitudino transversal, vertico longitu-

dinal y transverso vertical debajo del valor medio: y, braquicéfalos

liipsicéfalos y platicéfalos aquellos arriba del promedio en una raza.

Con lo que ateniéndonos á las medias como límites, pueden haber

en cada raza dolicocéfalos y braquicéfalos, como en realidad se en-

cuentran con los criterios de la craneometría.

En la especificación de índices, hemos seguido la antigua nomen-

clatura
; y al tratar más adelante de las relaciones entre éstos con

las variedades morfológi(;as, observaremos que los métodos de la bio-

metría son de capital iJiii)ortancia para la morfometría respondiendo

al mismo tiemj)o á los principios de la sistemática craneológica.

Según lo expuesto en este y en los diferentes capítulos, sobre la va-

riabilidad, y después sobre las variedades morfológicas, vemos que

las primitivas j^oblaciones patagónicas, obedecen á los fundamentos

generales de las teorías estadísticas aplicadas á la antroi)ología

física.

CAPITULO IV

§ I

VARIEDADES MORFOLÓGICAS Y SU GRADO DE VARIACIÓN

La contribución del estudio di^l ciáiico cu la antropología física,

varía según la representación de sus caracteres, y se ha tratado de

identificar á las formas con la morfometría.

Siguiendo esta vía se pueden agrupar las diferentes variedades

craneanas \ con el auxilio de las normas, y es la norma superior, la

* G. Sergi, Specie e varietá nmane, píígiuas 17-00.
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que tiene el mayor concurso en la determinación. Sin embargo, no es

posible encontrar límites definidos entre una y otra variedad morfo-

lógica; como en la parte métrica de la craneología, los diámetros se

elevan insensiblemente, y pueden también las formas geométricas ser

adscriptas de diferente modo según las apreciaciones del observador.

Los ovoideos y pentagonoideos son afines, los elipsoideos no tienen

para Mochi * caracteres netos que los distingan de los ovoideos ; liay

zonas de pasaje con variedades dudosas. Los romboideos son penta-

gonoideos cortos y anchos, y los beloideos incluidos entre los esfe-

noideos, difieren por sus caracteres métricos.

En nuestras series, liemos separado las proporciones siguientes:

los Patagones antiguos masculinos, dieron 38 elipsoideos, unpentago-

noideo y seis ovoideos ; los femeninos 25 elipsoideos y ocho pentago-

noideos.

Los Patagones del Chubut masculinos dieron 16 elipsoideos, 9 pen-

tagonoideos, S ovoideos, 1 beloideo, 2 esfenoideos, G esferoideos; los

femeninos 17 elipsoideos, 10 j)entagonoideos, 5 ovoideos, 2 beloideos,

1 esfenoideo, 3 esferoideos. Los Araucanos hombres tienen 11 elipsoi-

deos, 4 pentagonoideos y 1 esfenoideo, y las mujeres 14 elipsoideos, 3

pentagonoideos, 1 beloideo, 1 cuboideo, 6 esfenoideos y 4 esferoideos.

Deduciremos ahora, el grado de variación de aquellas formas con

alta frecuencia, aun faltándonos un suficiente niimero de individuos.

Con el método anterior se selecciona y uniforma; en muchos casos

hemos tenido una débil representación de las variedades; siendo nece-

sarios para los fines estadísticos, por lo menos 50 ejemplares.

La variabilidad de los Patagones antiguos elipsoideos, es la si-

guiente :

^ A. Mochi, La discriminazione delle forme craniensi e il sisfema del Sergi. Archivio

per V (intrupologia e Ja etnología, XXXVIII, facsímil 1". Florencia, 1908.
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CUADKO XVI

Varitihilidad de los Patagones anti[iiios elipsoideos

Caríícter
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CUADRO XV'I {conclusión)

VariahíUñad de los Patagones elipsoideos

Carácter
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ñor, no presentan diferencias notorias en las alturas basilo y aurícnlo

bregmática y en las anchuras frontales ; el diámetro bizigomático es

un poco menor y algo más elevado el diámetro nasio basilar.

En las dimensiones del cráneo facial no se acusan separaciones,

con excepción de la altura orbitoalveolar. La cara en los elipsoideos

es un poco más alargada y más alta la capacidad craneana.

Para los elipsoideos del sexo femenino, comparando en la misma for-

ma que antes, nos resulta mayor longitud, menor ancho y altura,

casi iguales diámetros frontales, menores diámetros bizigomático y

bimastoideo.

En las medidas del cráneo facial las diferencias son insignifican-

tes. Xo son aparentes las separaciones de los valores entre las seccio-

nes frontal, parietal y occipital de la curva sagital: es menor la media

de la curva transversal, y mayor la de la circunferencia horizontal.

Por otra parte, los índices y coeficientes del cuadro anterior, dan á

su vez, una idea del grado de homogeneidad; al uniformar la serie

y por los resultados conseguidos, no se señalan profundas diferencias

comparando con los del capítulo sobre la variabilidad
; y represen-

tarían desde este punto de vista, la diferenciación étnica en una

variedad morfológica.

En resumen, los cráneos de estos Patagones, poseen mayores longi-

tudes, menores ajichuras y alturas, mayor capacidad craneana, niayor

circunferencia horizontal y menores curA^as transversales con rela-

ción á los promedios de toda la serie; en la que intervienen á la vez

ejemplares normales y deformados, y luíllanse además reunidos pro-

ductos alejados por selección, ai)arte délos errores sobre las jn'oceden-

cias y los efectos sumados de los cruzamientos, bastante eliminados

en la nueva agrupación que la convierten en un material uicnos in-

consistentí'.

Con los coeficientes i)ara las variaciones de los eli])soideos, se verá

mejor la diferenciación, que hacíamos referencia anteriormente, con)-

parándolos con los correspondientes de otras razas, cuyas variedades

morfológicas no lian sido separadas a priori.

L()n;;ifuil Aiiclmia A lima

cT ^9 ¿^ ^9 cf ^9

Bávaros 3.37 3 . 57 3 . 89 3 . 39 4.47 3.91

Ingleses 3.44 3 . 66 3 . 55 3.78 » »

Franceses 3 . 97 3 . 65 4.21 3.67 » »

Nagadas 3.17 3.14 3.29 3.45 3.86 3.54

Ainos 3.20 3.08 2.76 2.68 3.67 3.18
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Longitud Ancliuia Altura

d 9 cf 9 ó^^
Patagones (t'lip.) 3.63 2.74 3.01 2.79 3.76 4.15

Patagones fiel Chubut (elip.) . 2.78 3.06 3.27 3.83 5.85 3.71

Arancanos (elip.) 2.33 4.26 3.25 3.71 3.59 2.78

Antes de la observación de los demás cuadros, haremos una sínte-

sis sobre los grupos generales de las variedades morfológicas.

Éstas, como es sabido, han sido en un principio reunidas por Sergi

en nueve, las que i)or los estudios de Frassetto y otros, posterior-

mente Moclii ^ reagrnpa en cuatro.

Advertiremos que con los términos generales de elipsoideos, esfe-

roideos, etc., etc., sean Patagones ó Araucanos, comijrendemos á for-

mas análogas y no cráneos iguales.

Las formas típicamente diferentes son las siguientes :

Elipsoideo : nótase además de entre los elipsoideos, en la mayoría

de los esferoideos y en una parte de los platicéfalos. Ella encierra

casi todos los Patagones antiguos, gran jyavte de los del Cliubut y
Araucanos ; además de los Patagones del Chubut y Araucanos que

son de norma superior esferoidea.

^0 liemos encontrado esferoideos en los Patagones antiguos, y no

me lia sido posible ver platicéfalos.

Ovoideo : aparece entre los elipsoideos, en los ovoideos y en algu-

nos platicéfalos y cuboideos; lo he observado con menor frecuencia

que el anterior en los Patagones antiguos y del Ghubut; no lo he en-

contrado en los Araucanos, y en ciertos casos los Patagones antiguos

de norma pentagonoidea, se confnndían fácilmente con esta forma

general, á no ser por la influencia de las bóvedas parietales que la

adscribían á la norma pentagonal.

Pentagonoideo : se ve entre los pentagonoideos y romboideos, en

parte de los cuboideos y platicéfalos. Lo he notado entre los Patago-

nes antiguos, del Chubut y Araucanos y con más representación des-

pués de los elipsoideos.

Eftfenoidco : se observa entre los esfenoideos y beloideos, en una par-

te de los cuboideos
; y se presenta en algunos Patagones del Chubut y

Araucanos.

Los Patagones antiguos son, por su norma vertical : elipsoideos,

pentagonoideos y ovoideos. Los Araucanos son elipsoideos y pentago-

noideos, con pocos esferoideos y esfenoideos. Pero la serie de los Pata-

^ Ibid., página 11.
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gones del Chubut, que encierra los más groseros tipos ])atagóuicos

es más heterogénea ; están representados los elipsoideos y penta-

gonoideos, hay un regular número de ovoideos y beloideos y una

pequeña serie de esfenoideos y esferoideos.

En cuanto á la variabilidad de los elipsoideos de esta serie, las re-

ducciones me han conducido á los siguientes valores

:

CUADRO XVII

Variabilidad de los Patagones modernos elipsoideos

Carácter
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CUADRO XVII {conclusión^

VavlahUUlad de los Patagones modernos elipsoideos

Carácter
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diámetro nasio basilar; tambiéu es mayor la altura alvéolo basilar de

los masculinos, siendo algo menor la curva transversal y la circun-

ferencia horizontal en las mujeres-

En los pentagonoideos y siempre con resi^ecto á la serie gene-

ral, el diámetro de la longitud es mayor, son menores el diámetro

transverso máximo, la altura, y los diámetros frontales en ambos

sexos; en los hombres, no es tan acusada por su separación, la anchura

frontal mínima; es menor el diámetro bizigomático y mayor el alvéo-

lo basilar.

La curva transversal es menor en los pentagonoideos, como también

la circunferencia horizontal en el sexo masculino, pero es mayor en

el femenino y es más elevada la curva sagital en los hombres.

Los Araucanos elipsoideos, dan los siguientes índices y coeficientes.

CUADRO XVIII

Variabilidad de ¡oh Araucanofi elipsoideos

Carácter

Diámetro auteroposterior

Diámetro truusverso máximo . .

Altura Ijasilo l>regmática

Loiifíitud nasio basilar

Diámetro bizigomático

Curva sagital

— sección frontal..

— sección parietal

.

— sección occipital

Circunferencia horizontal

Cf

182.27

142.54

139.18

100..54

140..30

300 . 27

122.54

126.27

116.27

.501.81

4.79

3.37

4.53

3.63

5.52

7.58

5.08

3.50

2.90

7.71

2.63

2.35

3.25

3.59

3.94

2.52

2..50

2.85

2.50

1..53

9

171.07

144..57

134.57

99.64

137.70

301.57

118.35

120.71

109.57

492.00 14

4.26

3.18

3.71

2.78

2.94

3.18

4.51

5.77

1.89

3 02

En este cnadio el valor medio del diámetro auteroposterior es

182,27 en el sexo masculino y 171,07 en el sexo femenino yes mayor

que el de la serie total; el del diámetro transverso máximo se redu-

ce en los hombres á 142,51: y la altura basilo bregnuática disminuye á
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139,18. Disminuye también el diámetro nasio basilar y son más prog-

natos, como asimismo baja el promedio en el diámetro bizigomático á

143,34 milímetros.

Los pocos pentagonoideos masculinos, se caracterizan como los

elipsoideos por su longitud 180,50, su anchura algo mayor 144 y una

menor altura. Los índices oscilan entre mesaticefalía y braquicefalía,

siendo su valor medio mesaticéfalo ; todos son hipsicéfalos menos

uno ortocéfalo, son tapeinocéfalos, liipsiconquios y por su índice

nasal, leptorrinos, mesorrinos y platirrinos.

El promedio del índice longitudino-transversal es 79,95; el del

vértico longitudinal, 75,67 ; el del transverso vertical, 94,65 ;
para el

nasal, 48,67 y el orbitario, 91,20.

Los esfenoideos femeninos se distinguen de los elipsoideos, por

la reducción de su longitud y el aumento de la anchura craneana,

la diminución de la altura, del diámetro nasio basilar y bizigomático;

los valores medios para los segmentos frontal, parietal y occipital son :

115,33, 111,80 y 109,80 contra 122,54, 126,27 y 116,27 en los

elipsoideos.

También se reduce la circunferencia horizontal á 476,50, contra

501,81 en los elipsoideos; presentando en su conjunto caracteres mé-

tricos, que los diferencian de las otras formas.

Hemos, i:)ues, observ^ado con estos diferentes grujios, la presencia

de estratos que se caracterizan con cierta variabilidad, cuando se

practican previas separaciones objetivas.

Las formas realmente típicas son pocas y á su alrededor se reúnen

otras, las que con los métodos ordinarios de investigación, pueden

ser tipos de cráneos, adscribiéndose á las formas más generales, si

nos atenemos á su variabilidad, como lo acabamos de demostrar.

II

RELACIONES CRANEOMÉTRICAS EN LAS VARIEDADES MORFOLÓGICAS

Con este capítulo se verá que las conclusiones de la inorfometría

hasta hoy fundadas en las razas exóticas reciben otras pruebas; ob-

servándose además desarrollos paralelos en luieblos constituidos por

separado.

Hemos deducido las variaciones de los índices en los Patagones

antiguos elipsoideos, con las distribuciones resumidas por sus índices

de variabilidad.
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CUADRO XIX

Disfribnciones de los índices en los Patagones antiguos elipsoiüeos

Carácter

Cf

íudice longitudino transversal

— vértico longitudinal . . .

— transverso vertical . . . .

— fronto parietal

— facial superior

— nasal

— orbitario

— palatino

73.52

75.78

102.46

68.81

53.78

47.84

90.89

78.11

+1

3.30

3.75

4.26

3.27

2.98

4.14

5.99

7.18

+1

4.45

4.93

4.17

4.73

5.51

8.62

6.58

9.20

+1

. o.>

.39

.34

.38

.65

.73

.55

.69

CUADRO XIX (conclusión)

Dixtrihucionca de lox índices cu los Paliuinnrs autiiiuos ilipsoidcos

Carílct»»r

índice longitudino transversal

— vértico longitudinal . . .

— transverso vertical ....

— fronto parietal

— facial superior

— nasal

— orbitario

24

18

18

24

7

17

16

— ])alatin(> 10!
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En este cuadro los índices longitudino transversal y vertical son

mny uniformes y el último tiene mayor distribución; en la cara, la

luayor fluctuación de los valores, corresponde al índice palatino y
después al orbitario y nasal.

Los promedios caen en dolicocefalía, bipsicefalía y acrocefalía; los

demás índices son mesorrinos, hijisiconquios, leptoestafilinos y lepto-

prosopos.

Las distribuciones del índice cefálico, van de la liiperdolicefalía has-

ta la braquicefalía. Por el índice vertical uno es camecéfalo, siendo 16

ortocéfalos y los otros liipsicéfalos. Para el transverso vertical 11 ta-

peinocéfalos y los demás acrocéfalos. En el fronto parietal las distri-

buciones van de uiicrosemia liasta hipermegasemia. Y el índice facial

tiene un sólo cráneo cameprosopo.

Por fin, son más los leptorrinos, dominan los liipsiconquios y pocos

los mesoestafilinos sobre los leptoestafilinos.

La serie femenina se le aproxima por sus resultados ; están en-

tre hiperdolicocefalía y braquicefalía ; domina la hiiisicefalía con

igual proporción de tapeiuocéfalos y acrocéfalos ; son mesomegase-

mos y leptoprosopos ; tienen un mayor número de leptorrinos y me-

sorrinos y abundan los liipsiconquios sobre los mesocouquios con un

mayor nvímero de leptoestafilinos.

Los pentagonoideos que liemos separado son del sexo femenino

;

varían desde la hiperdolicocefalía hasta mesaticefalía, dos son orto-

céfalos y los demás hipsicéfalos, con igual cantidad de tapeinocéfalos

y acrocéfalos. Dos son microsemos y los demás mesosemos, con igual

número de cameprosopos y leptoprosopos, son leptorrinos, meso y pla-

tirrinos, todos hipsiconquios. uno leptoestafilino y dos mesoestafi-

linos.

Y los pocos ovoideos presentan las siguientes relaciones : son hi-

l)erdolicocéfalos y dolicocéfalos, orto é hipsicéfalos, todos acrocéfa-

los, microsemos, meso y megasemos y leptoestafilinos meso y braquies-

tafilinos.

En los Patagones del Cliubut el número de individuos de las dife-

rentes formas es reducido. Sobre 100, tenemos 10 elipsoideos cuyos

índices y coeficientes van á continuación :
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CUADRO XX
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transversal es de mesaticefalía y oscilan entre dolicocefalía y braqui-

cefalía.

El índice vértico longitudinal, da un promedio de liipsicefalía y va-

ría desde la camecefalía 69 y 70 hasta liipsicefalía 77-80.

El índice traiiwsverso vertical tiene más distribución, su media 98,22

es de tapeinocefalía y están representados los acrocéíalos, con cuatro

ejemplares, 99-105.

El valor medio del índice facial es de leptoprosopía siendo el núme-

ro de los cameprosopos igual al de leptoprosopos.

En los femeninos los valores medios son de mesaticefalía, bipsicefa-

lía, tapeinocefalía y leptoprosopía ; las variaciones respectivas van

desde la liiperdolicocefalía á la mesaticefalía; de la camecefalía á la

liilisicefalía ; la mayoría son tapeinocéfalos con dos acrocéfalos
; y

leptoprosopos, menos uno cameprosopo.

Los cráneos ovoideos tienen también cierta representación, y lie-

mos separado ocho referibles al sexo masculino ; con índices cuyos

promedios están en mesaticefalía, hipsicefalía, tapeinocefalía y lepto-

prosopía.

Las fluctuaciones van de la hiperdolicocefalía á la braquicefalía
;

déla ortocefalía á la hipsicefalía ; uno sólo es acrocéfalo (105) y todos

son leptoprosopos.

También hemos reunido siete esferoideos, que son braquicéfalos,

hipsicéfalos, tapeinocéfalos y leptoprosopos ; sus distribuciones nos

llevan desde la mesaticefalía á la hiperbraquicefalía : todos son hip-

sicéfalos, tapeinocéfalos entre 90 y 96, y dos son cameprosopos.

Los Araucanos dieron una serie que hemos adscripto á la norma

elipsoidea, pero son diferentes de los anteriores y tienen las siguientes

distribuciones

:

ANAL. MUS. XAC. — T. XXVI (MARZO 14, 1914).
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CUADRO XXII

Variaciones de los Jrancanos elipsoideos

Carácter

ludice longitudiuo transversal

— vértico longitudinal . . .

— transverso vertical ....

— nasal

— orbitario

— facial superior

-

—
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qiiicéfalos, 87-90 y uno braquicéfalo ; todos son hipsicéfalos con un.

promedio de 80,12 y variaciones entre 77 y 82; son tapeinocéfalos

siendo la media 91,87 y las fluctuaciones de 89 á 95.

He hallado tres pentagonoideos los cuales se caracterizan por su

longitud de 175 milímetros, su menor anchura 140 milímetros y una

mayor altura de 135 milímetros como promedios.

También hemos separado un cráneo cuya norma superior sería del

tipo beloideo, siendo su longitud 181 milímetros, su ancho 146 es

igual á la media de los esferoideos y con 131 milímetros de altura.

Ya han sido objeto de observaciones las relaciones de los índices

y de las formas, motivo de este caj^ítulo. Según Elkind ', los cráneos

elipsoideos serían dolicocéfalos, los ovoideos tienden á la mesaticefa-

lía, los esfeuoideos son mesaticéfalos y sub-braquicéfalos y los esferoi-

deos son braquicéfalos.

Posteriormente Mochi ' ha observado en otras razas que los elip-

soideos oscilan desde la hiperdolicocefalía hasta los límites inferiores

de la braquicefalía ; los ovoideos y pentagonoideos son dolicocéfalos

mesocéfalos y ligeramente braquicéfalo's, y los esfenoideos braqui é

hiperbraquicéfalos como los esferoideos.

Existen, por consiguiente, relaciones entre los resultados expues-

tos y los anteriores. Además, las formas beloideas son mesaticéfalas,

las cuboideas braquicéfalas é hiperbraquicétalas y las romboideas

van de dolicocefalía á hiperbraquicefalía
; siendo las platicéfalas por

su índice cefálico, mesaticéfalas y braquicéfalas.

En resumen, los Patagones antiguos elipsoideos, oscilan entre hi-

perdolicocefalía y braquicefalía. Los del Chubut pentagonoideos son

dolicocéfalos, mesaticéfalos y poco braquicéfalos ; los elipsoideos

tienen variaciones entre dolicocefalía y braquicefalía, los ovoideos

de la hiperdólico á la braquicefalía y los esferoideos son braquicéfa-

los. En los Araucanos, los elipsoideos fluctúan de la dolicocefalía á

la braquicefalía, los esferoideos son braqui é hiperbraquicéfalos y un

beloideo es mesaticéfalo, como en los pentagonoideos.

^ Elkixd, Cenfrnlblatt fiir Anfhropoloíjie, página 134. 1901.

' A. Mochi, La discriminazione delle forme craniensi, etc., páginas 22-24.
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CAPITULO V

REPRESENTACIÓN CRANEOMÉTRICA GENERAL Y CONCLUSIONES

GENERALES

Las variedades morfológicas bien representadas por su frecuencia,

es decir, con suficientes datos métricos, dan cierto grado de varia-

CUADRO XXIII

Seriación en superficie ó método de la determinación del coeficiente

Patagones antiguos
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creta del concepto de Kollmanu ^ referente á la plnralidad y ubicni-

dad de las variedades según los índices.

La representación de las variaciones en cada variedad, qne nos ba

conducido siempre á una alta variabilidad y á bajas correlaciones

;

presumen que elementos diversos por su evolución, han desempeñado

un papel dominante; cuya resolución craneológica, bailase subor-

CtJADRO XXIV

Patagones del Cliuhiit
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actuales i)oblacioues eurojieas. los ordenaremos primeramente en

tres tablas, segiin los valores de los índices longitudino transversal,

vértico longitudinal y transverso vertical ; ocupando así cada cráneo

un lugar en un sistema de ordenadas y abscisas. Una recta rpie pase

por las intercepciones de las coordenadas con índices de igual valor,

CVADRO XXV

Araucanos
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relaciona con el sistema de Sergi, probando de nuevo el acuerdo en-

tre éste y el índice longitudino transversal.

La primera seriación es la de los Patagones antiguos, cuya distri-

bución es diferente <;on respecto de los Patagones del Cliubut y de

los Araucanos, habiendo en conjunto más similitud entre los Pata-

gones modernos y los Araucanos y notándose á la vez una fuerte

CUADRO XXVI

Europeos '
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lotes con un 79 por ciento, donde tienen caracteres semejantes con los

que poseen los Melanesios ; en las series Etiópicas se encuentran 49

veces sobre 100, en la India entre los Dravidianos platirrinos, con un
porcentaje de 63,5 ; y son mucho menos abundantes en las regiones

CUADRO XXVII

Elipsoidcos
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lian sufrido un proceso eliaiinativo, como se puede comprobar tam-

bién eu nuestras series.

Relacionándose el índice longitudino transversal con las variedades

morfológicas
; y dispuestos los cráneos con índices braquicéfalos é lii-

perbraquicéfalos en la deducción de las variabilidades, á un lado del

valor medio; y los dolicocéfalos é biperdolicocéfalos en la otra parte,

sus distribuciones son compatibles, una con la zona de los braquimor-

fos, que comprende los esferoideos, esfenoideos y cuboideos; y la otra

con la de los dolicomorfos, donde entran los elipsoideos, ovoideos y
pentagonoideos.

Teniendo presente este criterio, liaremos dos seriaciones parsi las

variedades de nuestros grupos, representando los elementos con di-

ferentes símbolos.

En el primer cuadro, están incluidos 27 elipsoideos de Roma y
Manfredonia, estudiados por Frassetto y Tedeschi; 22 elipsoideos

australianos y melanesianos, en parte descriptos por Giuffrida-Rug-

geri ^

ísTotándose inmediatamente, las diferentes ubicaciones de los indivi-

duos y de los núcleos; al mismo tiemi)o que las relaciones entre los

índices y variedades morfológicas, establecen diferencias fundamen-

tales en una misma raza y entre las razas.

Los europeos elipsoideos, están más representados entre los dolico-

céfalos, con pocos liiperdólico-mesaticéfalos y braquicéfalos, son más

orto-camecéíiilos que hipsicéfalos y altamente tapeinocéfalos.

Los Melanesios y Australianos, no salen de los límites de la hiper-

dolicocefalía y dolicoceíalía ; son más ortocéfalos con pocos camecé-

falos é liipsicéfalos, y en su mayoría acrocéfalos.

Los elipsoideos de nuestras series, se distribuyen de diferente ma-

nera; los Patagones antiguos no pasan arriba de la mesocefalía, con

el mayor núcleo en dolicocefalía y algunos biperdolicocéfalos. Son

orto é liiiisicéfalos con pocos camecéfalos, en su mayoría acrocéfalos

y también tapeinocéfalos.

Los Patagones del Cliubut, llegan á los límites superiores de la do-

licocefalía, con proporciones de mesaticéfalos y pocos braqui é liiper-

braquicéfalos y son más los hipsicéfalos; hay también ortocéfalos, y
tapeinocéfalos con llocos acrocéfalos.

Por último, los Araucanos elipsoideos, tienen algunos individuos

en dolicocefalía y los más son braqui é hiperbraquicéfalos ; hipsicé-

falos con pocos ortocéfalos, y la generalidad tapeinocéfalos.

^ Ex MocHi, j^hid., página 36.
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La segunda seriación corresponde á los cráneos que son de norma
suiierior ovoidea, pentasonoidea, esfenoidea y esferoidea

; y en su re-

presentación : los ovoideos son jnás compatibles con la liiperdolicoce-

falía y dolicocefalía ; los pentagonoideos entre dólico y braquicefalía,

los esfenoideos más en liiperbraquicefalía que braquicefalía, y los es-

feroideos son braqui é liiperbraquicéfalos.

CUADRO XXVIII
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dolicomorfos y dolicoideos con las fóruiulas : dolicohipsiacrocéfalos y
menos representados los dolicoplatitapeinocéfalos. Entre ellos no se

presentan elementos braquimorfos.

En los Patagones del Clinbnt elipsoideos, liredominan también los

dolicomorfos, i^ero con i30cos braqnimorfos, por sus frecuentes fluc-

tuaciones dolicoideas ; las variaciones craneométricas de los do-

licomorfos, se expresan con dolicoplatitapeinocefalía, dolicohipsita-

peinocefalía y dolicoliipsiacrocefalía, con elementos entre los braqui-

morfos, que son según sus tres índices, braquiplatitapeinocéfalos,

braquihipsitapeinocéfalos y braquiliipsiacrocéfalos.

Los Araucanos elii)soideos, braquimorfos, con j^ocos dolicoideos

;

son braquiplatitapeinocéfalos y más representados los braqui é hi]>er-

braquiliipsitapeinocéfalos.

Estos son en general dentro de los más frecuentes substratos

elipsoideos, los tipos craneométricos de las primitivas poblaciones de

la Patagonia, de los cuales han salido aquellos fundados y descriptos

ampliamente por el doctor Verneau ^
, y cuya revisión y controlacióu

debería hacerse todavía ; siéndonos posible encontrar otros para las

demás variedades que no son elipsoideas.

Los conceptos morfobiométricos, que nos han guiado en nuestra

investigación, pueden ser de aplicación general ; desde que los dife-

rentes índices y variedades morfológicas se encuentran en todos los

grupos étnicos. En cuanto á los elementos pecilomorfos, es decir, que

no son braquimorfos ni dolicomorfos y mucho menos representados

pueden ser atribuidos á derivados de los dolicomorfos, y, quizá debi-

dos á las altas variaciones de los elipsoideos y ovoideos.

Dejando aparte la sucesión étnica, podemos establecer que en Pata-

gonia se han jiroducido formas craneanas de constituciones muy
especializadas; que no son elementales por su variabilidad general y
especial; reproduciéndose las reducciones en los caracteres paleo-

morfos con la aparición de los elementos modernos ; sin eliminación

de los tipos extremos, como es frecuente en las poblaciones inferiores

y arcaicas.

Por último, la observación de los grupos paleomorfos con la mor-

fobiometría, darán nuevos fundamentos para sus comparaciones con

los neomorfos y contribuirán poderosamente á la antropogeografía.

^ R. Verneau, Les aneiens Patagons. Monaco, 1903.
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NOTE SUR QUELQÜES DOLICIIODÉRINES ARGENTINES

JEAN BRÉTHES

Le (locteur Ángel Gallardo m'ayant recommandé la classification

des DoUchodérines du Miiséuui national de Buenos Aires, en majeure

partie récoltées par liü-nieme, j'y ai tronvé qnelques nonveantés dont

la description suit.

Azteca Lynch i Biéthes, n. sp.

^ Testacée, le bord masticatoire des mandibiiles, le dernier article

des antennes et l'extrémité de Fabdomen rembrunis.

La tete est légérement plus longue que large (0°'™8J: X 0°""68), á

peine rétrécie vers l'avant, les bords paralléles, l'occiput légérement

émarginé, les angles occipitaux arrondis, mandíbulas lisses, luisantes,

avec quelques stries paralléles prés de leur base, avec 5 dents aigues.

Bord autérieur de l'épistome avancé en are au milieu. Aretes fronta-

les paralléles avec un ongiet au-dessns de l'insertion des antennes.

Yeux légérement convexes, elliptiques, un peu en avant du milieu.

Les scapes dépassent du 1/6 le bord postérieur de la tete. Le funi-

cule a le premier article 4 fois plus long que large, légérement rétréci

vers la base, les articles 2-4 deux fois et demie plus longs que larges,

les 5-10 sont progressivement un peu plus courts, le dernier i^resque

carré, le 11® est cylindrique á bout arroudi. Le tliorax est assez svelte,

le prothorax j^lus large que long (O'^'^oOX O'"'"o6), á bords bien arques,

le mésotliorax bien moius large, un peu plus large que long, á bords

un peu convergents vers l'arriére, l'épinotum un peu plus large qtie

le mésonotum, á bords paralléles. Promésonotum (en profll) formant

un are ouvert, s'abaissant a la suture mésoépinotale, pour se relever

á l'épinotum : celuici plus arqué vers la base qu'au reste. Echan-
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erare assez forte. Stigmates de m«'?tanotum non proéminents. La face

declive reliée á la básale en are de cerele et aussi longiie qu'elle.

Ecaille basse, vue par dessus, en semicerele en avant, a bords légére-

ment convergents vers l'arriére, vue de profil avec une légére entaille

en avant et un peu élargie en dessous vers l'extrémité. Pattes ordi-

naires.

Lisse, luisante, avec une ponctuatiou dorsale fine, peu espacée; les

])leures peu pouctuées, la ponctuation remplacée jiar vm chagriné tres

faible ainsi que l'abdomen.

Pubescenee tres fine, peu abondante; pilosité espacée, assez lon-

gne et érecte.

Long : dz 3 miu.

'^ Testácea, el borde masticador de las mandíbulas, el último artejo

de las antenas y la extremidad del abdomen parduzcos.

La cabeza es ligeramente más larga que ancha (O'^'^Si X 0°""68)

apenas angostada Lacia adelante, los bordes paralelos, el occipucio

ligeramente emarginado, los ángulos occipitales redondeados. Mandí-

bulas lisas, lucientes, con algunas estrías paralelas cerca de su base,

con 5 dientes agudos. Borde anterior del epistoma adelantado en

arco en el medio. Aristas frontales paralelas con un dientecillo arriba

de la inserción de las antenas. Ojos ligeramente convexos, elípticos,

un poco antes del medio de la cabeza. Los escapos pasan el borde

occipital de 1/0 de su longitud. El funículo tiene el i)rimer artejo -i

veces más largo que ancho, un tanto estrechado hacia su base; los

artículos 2-4 son dos veces y media más largos que anchos, los 5-10

son progresivamente más cortos, el último casi cuadrado; el artículo

11 es cilindrico, su extremidad redondeada. El tórax es bastante

esbelto, el protíu-ax más ancho que largo (0™"o() X 0"""30), sus bor-

des bien ar(pu'ad()s, el mesotórax mucho menos ancho, un poco más

ancho que largo, sus bordes un jtoco comcrgentes hacia atrás, el epi-

noto un poco más ancho que el mesonoto, sus bordes i)aralelos. Pro-

mesonoto (de iierfil) formando un arco abierto, que se baja en la sutura

meíioepisternal, para levantarse en el epinoto : éste más arqueado

hacia la base que en lo demás. Escotadura bastante fuerte. Estigmas

del metanoto no prominentes. La fase posterior se une con la basal en

arco de círculo y es tau larga conu) ésta. Escama baja, vista por arriba

en semicírculo por delante, sus bordes uu tanto convergentes hacia

atrás; vista de perfil con una pequeña escotadura delante y un poco

ensanchada i^or debajo hacia la extremidad. Patas ordinarias.

Lisa, luciente, con una puntuación dorsal tina, poco distante; las
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j)leiiras poco puntuadas, la puntuación reemplazada por un cliagriné

muy fino, así como el abdomen.

Pubescencia muy tina, poco abundante; i)ilosidad distante, bas-

tante larga y perj)endicular, nula ó casi en los escapos y i)atas.

Largo : zb 3 mm.
Encontrado en Bolivia por el señor don Enrique Lyncli Arribál-

zaga, á quien gustoso dedico la esi)ecie.

Dorymyrmex Gallardoi Brethes, ii. sp.

"^ 2,3 mm. De la taille du D. minutuH Em. dont il est bien distinct

cependant. La tete est plus longiie que large (6 : 5), les bords un peu

convergents vers l'avant et l'arriére, la plus grande largeur vers le

niveau des yeux, les yeux sitúes au 1/3 antérieur. Les scapes attei-

gnent juste le bord occipital. Les mandibules sont légerement striées

et armées de 4 dents. Le pronotum est convexe, un peu plus large que

long, plus étroit en arriero et les angles antérieurs arrondis. Le méso-

notum est également convexe, un peu i)lus long que large, rétréci

vers l'arriére. Le métanotum est encoré i)lus étroit que le mésonotum,

tectiforme; en protil la face básale de l'épinotum est un peu plus

courte que la face declive qui est bien oblique et a leur séparation, il

n'y a point d'épine dirigée en haut ou en arriére sinon l'angle seul

formé par la rencontre des deux plans. Le pédicule est presque aussi

long que l'épinotum, avec l'écaille basse, dirigée en avant, lancéolée

et terminée par un seul angle assez aigu.

La tete est luisante, avec une tres légére réticulation sur les bords,

assez semblable á celle de l'abdomen. Le thorax est avec une réticu-

lation petite et i)rononcée, un i^eu moins forte cei)endant sur les jdeu-

res. La face declive de l'épinotum et le dessus de l'écaille lisses avec

une légére réticulation. Quelques poils a l'avant de l'épistome; pubes-

cence extrémement fine. Noir. Autennes et pattes d'un marrón foncé;

mandibules et presque tout le scape ferrugineux.

Le docteur Ángel Gallardo, á qui je me fais un jílaisir de dédier

l'espéce, a trouvé l'exemplaire unique dont je dispose á Alta Gracia

(prov. de Córdoba).

?^ 2,3 mm. De la talla del D. minutus Em., del cual difiere mucho

sin embargo. La cabeza es más larga que ancha (6 : 5), los bordes un

poco <;onvergentes hacia adelante y hacia atrás, el mayor ancho

situado más ó menos al nivel de los ojos y éstos situados en 'el 1/3
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anterior. Los escapos alcanzan exactamente el borde occiiñtal. Las

mandíbulas son ligeramente estriadas y armadas de 4 dientes. El

pronoto es convexo, un poco más ancho que largo, más estrecho atrás

y los ángulos anteriores redondeados. El mesonoto es también con-

vexo, un poco más largo que ancho, más angosto hacia atrás. El me-

tanoto es todavía más angosto que el mesonoto, tectiforme; de perfil

la parte basal del epinoto es un poco más corta que la parte declive

que es muy oblicua y en su separación no hay espina dirigida hacia

arriba ni hacia atrás, sino el ángulo solo formado por el encuentro de

los dos planos. El pedículo es casi tan largo como el epinoto, con la

escama baja, dirigida hacia adelante, lanceolada y terminada por un

solo ángulo bastante agudo.

La cabeza es luciente, con una muy fina reticulación en los costa-

dos bastante semejante á la del abdomen. El tórax tiene una reticu-

lación pequeña y fuerte, un poco menos pronunciada sin embargo en

las pleuras. La cara declive del epinoto y la escama por encima, son

lisas con una reticulación casi nula. Algunos pelos delante del epis-

toma; i)ubescencia extremadamente fina. Xegro. Antenas y jjatas

parduzcas; mandíbulas y casi todo el escapo ferrugíneos.

El doctor Ángel (xallardo, á quien gustoso dedico la especie, ha

encontrado el únicí» ejeinplai- de (jue disi)ong<) cu Alta Gracia (prov.

de Córdoba).

Dorymyrmex exsanguis For.

Encontrado en varios ejemplares ^ y ^ en Alta Gracia (prov. de

Córdoba) jtor el doctor don Ángel (rallardo.

Dorymyrmex tener v.ir. pallidipes IJii'tlic.s, u. var.

$ Difiere du t.vp(í par sa taille un [)eu moindre (.^'"'".S) et parla colo-

ration (pii au corps étant d'un roux assez clair, est plus claire, testa-

cée, aux pattes, scape et mandibules.

^ Difiere del ti[)o por su talla menor (3™'"3) y ]»or la (•(•loraeion (pie

siendo pardirroja en el cuerpo, es más clara, testácea en las patas,

escapo y maiulíbulas.

Dos 5 de la provincia de La Kioja, obtenidos i)or el doctor don G.

Eovereto.



DESCRIPTIflN D'UN NOUVEAU SYRPHIDAE

DE LA RÉPUBLIQUE ARGENTINE

JEAN BRETHES

M. Charles Lizer m'ayant remis une petite collectiou d'Hyménop-

téres et de Diptéres reciieillis en majeure partie á La Cumbre (Cór-

doba), il s'y est trouvé un nouveau Syrphidae dont suit la description :

Helophilus Lizeri Brethes, n. sp.

cf Tete noire, face d'un noir ardoise avec des poils blanchátres

courts. Le niilieu de la face avec une protubérance conique obtuse et

lisse. Antennes ferrugineuses, la soie glabre d'un orangé-jaunátre.

Les yeux sont contigus au sommet. Le vértex avec des poils courts

noirs. Derriére de la tete grise avec poils courts blanchátres. Thorax

noir, opaque, avec trois ligues longitudinales jaunes au milieu, sans

compter la ligue, jaune aussi, qui va de la base de l'aile a l'écusson

et qui au pronotum est signalée seulement par une tache ronde. L'é-

cusson est jaunátre. Le dos du thorax est couvert de poils assez

courts, jaunátres. On distingue deux touffes de poils jaunes, l'une á

l'angle du pronotum et l'autre avant la base de l'aile. Des poils jau-

nes aussi mais moins touffus sur la ligue latérale jaune dumésonotum.

Les écailles sont d'un testacé un peu obscur et les balanciers presque

ferrugineux. Le premier segment de I'abdomen est gris avec poils

blanc-jaunátres. Le second segment est noir couvert d'une pubescence

profondément noire exceptée une ligue médiane transverse qui s'é-

ANAL. MUS. NAC. — T. XXVI (MAYO 8, 1914). 7
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largit sur les bords et au milieii ; l'extrémité du segment est jaune.

Les 3® et 4* segments soiit noirátres, leiir extrémité ferrugineiise ; ils

sont lisses, avec une ponctuation non dense : les points donnent nais-

sance á des poils assez courts, d'une teinte ocliracée-ferrugineuse. Le

reste de l'abdomen termine en une demi-spliere oü les organes inas-

culins sont cacbés en disposition non bilatérale, mais irréguliére. La

base des cuisses est plus ou moins noirátre; le reste des pattes est

d'un ferrugineux qui de\áent progressivement plus clair jusqu'á leur

extrémité. Les ailes sont assez liyalines, un peu lavées de marrón au

bord costal.

Un cf de La Cumbre (Córdoba).



NOTA SOBRE EL METEORITO CARBONOSO DE NOGOYA

ENRIQUE HERRERO DUCLOUX

El estudio de los meteoritos carbonosos es considerado como de-

extrema importancia, no sólo por la escasez de los ejemplares hasta

ahora conocidos, sino también por los problemas que la naturaleza y
constitución de su materia orgánica promueven.

Y aunque las dificultades de ese estudio no son menores que la

importancia del mismo, los investigadores han trabajado excepcio-

nalmente con esta clase de materiales, pues el conocimiento exacto

de su parte orgánica, más ó menos transformada durante su caída ó

por influencias telúricas, podía aclarar arduas cuestiones relaciona-

das con el origen de la vida en nuestro planeta ó cuando menos per-

mitir la aseveración de que fuera de ella, en otros cuerpos celestes,

se han producido ó se producen substancias que en nuestro mundo
pertenecen á los cuerpos dotados de vida ó son el resultado de proce-

sos que sólo se realizan bajo la acción de animales ó vegetales infe-

riores, sin caer en la exageración de los que como Hahn creyeron ver

esponjas, corales, crinoides y plantas * en detalles de estructura que

el mundo mineral nos ofrece en formas de extraordinaria variedad y
belleza.

La nota que presento sobre el meteorito carbonoso de lí^ogoyá, está

inspirada en el deseo de resolver ó contribuir á la solución de los pro-

blemas que los meteoritos de Cold-Bokkeweld, Kaba, Mighei y Or-

^ L. Fletciier, A)i introduction to the stady of Meteorites, 57. Londres, 1904.
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o-ueil, lian suscitado y completar el estudio de los meteoritos argen-

tinos, aunque ya hubiese sobre algunos publicaciones lieclias en el

extranjero y salvando en el caso presente un error que se repite en

todos los catálogos de las grandes colecciones, sobre el nombre y fecha

de caída de nuestro meteorito, conocido por de yagaija ó Xogoga, en

lugar de Xogoyá.

Para realizar mi plan he estudiado la composición de la parte mi-

neral, determinando i>or comparación la homogeneidad del meteorito

;

he tratado de establecer la composición mineralógica dentro de las

modernas convenciones y utilizando los métodos gráficos tan elocuen-

tes en su sencillez ; he dado especial importancia á la materia orgá-

nica, poniendo á contribución las teorías actuales sobre la constitu-

ción de las substancias híimicas; y en fin, he hecho investigaciones

de radioactividad, por la importancia que podría tener un resultado

positivo.

DATOS HISTÓRICOS

El fragmento del meteorito carbonoso de Xogoyá, existente en el

Museo nacional de Buenos Aires, que llegó á mis manos gracias á la

gentileza del malogrado doctor Florentino Ameghino, con un peso de

350 gramos, se liallaba sobre un autógrafo del doctor Germán Bur-

meister, que fielmente copiado dice así :

Meteorstein,

30 .juui lí<7y.

vou Nogoyá.

tíag V. N O nach Sütlwest

gefallen in Uruguay

30 Leguas-davou

con lo cual queda fijado, sin duda alguna, lo que al lugar y fecha de

la caída se refiere.

Por otra parte, en el ejemplar de los Comptesrendiis que se con-

serva en el Museo y (|ue contiene una pequeña nota de Daubrée '

sobre el meteorito, se ha corregido la fecha de la caída de acuerdo

' Daubkée, Coxinolofjie. Météorite cknrhonneme tombée le 30 juin 18S0 dans la

Répuhlique Argenüne, non loin de Xogoya (prov. de Entre Ilíos), eu Comptes-rendu»,

XCVI, 1764-1766. Paris, 1883.
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con el manuscrito anterior y con caracteres que parecen iiertenecer

al mismo doctor Burmeister. Este detalle de fechas al parecer nimio,

no deja de tener su valor, pues que puede servir para establecer al-

guna periodicidad en el futuro, cuando se tenga mayor número de

casos registrados eu este gru})© de meteoritos carbonosos y aun para

presumir i^arentescos entre los conocidos y otros que puedan reco-

gerse.

Examinado suiierficialmente en el lugar de su caída, fué distribuí-

do en fragmentos á coleccionistas extranjeros y á instituciones cien-

tiñcas, figurando desde entonces en las obras especiales ^ y en los

catálogos - y habiendo merecido por parte de Websky ^ y Friedlieim *

una atención especial, como lie de mostrar en seguida.

DESCRIPCIÓN

El meteorito carbonoso de Xogoyá jíresentaba, en la época de su

caída, el aspecto de un esferoide, midiendo 180 milímetros en su diá-

metro mayor y 150 en su diámetro menor, con un peso que muy apro-

ximadamente puede calcularse en 2250 gramos.

Sus fragmentos se jn^esentan como masas compactas, negruzcas,

recordando en su aspecto á ciertos lignitos terrosos, pero distinguién-

dose de ellos por su superficie que muestra el efecto de la elevada

teraijeratura sufrida en el aire, durante la caída, y por la heteroge-

neidad de su pasta atravesada ])ov grietas irregulares y salpicada de

granos cristalinos, incoloros unos y verdosos otros, notándose tam-

bién en las superficies de fractura expuestas á los agentes atmosféri-

cos, pequeñas excrecencias fungiformes pardorojizas, de consistencia

semilíquida y eflorescencias blanquecinas irregularmente repartidas.

1 Stanislas Meuxier, Métcorites (Encyclopédie chimiqíie de Frémy, II, Métal-

loídes, Appendice, S'^ Caliier). Paris, 1884.

* Hexry H. Wakd, The JVard-Coonley Collection of meteorites, 65. Chicago,

1900; L. Fletcher, loe. cit., 92; Staxislas Meujíier, Xotice historique sin- la

collection des météorites dii Muséum d'histoire naturelle, 33. Paris, 1893.

^ Hrx. Websky, Uher einen con Hrn. Burmeister der Akademie üher-sandten 2Ie-

teoriten, eu Sitziingsberiehfe der E. P. Akademie der Wissenschaften, I, 395-396.

Beiiiu, 1882.

^ Dr. C. Friedheim, Uber die chemische Zusammensetzumj der Meteoriten von

Alfianello und Concepción, en Sitz. der K. P. Alad, der Wiss., 1, 345-367. Berlin,

1888.
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La costra formada por fusión más ó menos completa de la masa, al

atravesar la atmósfera, es rugosa, desigual y heterogénea, según sea

Fig. 1. — Fragmento «leí meteorito, mostrando superficies de fractura

la parte inferior coirespoude á la costra j>riniitiva

la cara que se considere, representando las dos fotografías que acom-

..Mm'

Fig. 2. — Aspecto de la costra iniiiiitiva del meteorito

pañan á estas páginas, gTacias á la exquisita amabilidad del ¡uofesor

Carlos Brucb, sus aspectos más característicos.
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La masa interna aparece eu las superficies de fractura reciente con

un color gris verdoso muy obscuro, de dureza superior al yeso, pero

sin que pueda fijarse este carácter debido á su heterogeneidad ya

indicada. El examen más cuidadoso no revela presencia alguna de

hierro meteórico libre en granulos ó fragmentos irregulares, notán-

dose en cambio, muchos cristales fragmentados de 0,5 á un milímetro

de diámetro que el análisis microscópico caracteriza como de olivina,

en su casi totalidad y granos de brillo metálico que recuerdan la ]}i-

rrotina ó troilita \ Algunas de las primeras, sin embargo, me inclino

á considerarlas como sílice por sus propiedades ópticas y sus carac-

teres microquímicos, no pudiendo afirmarse que sean cristales de

cuarzo sino de otra forma del anhídrido silícico que á la manera del

ópalo no actuase sobre la luz polarizada.

En lámina delgada fué examinado este meteorito en 1897 por Sta-

nislas Meunier -, haciendo constar la presencia de los granos de oli-

vina asociados á la materia serpentinosa del conjunto, contrastando

con la materia opaca por impregnación del carbón. El examen es muy
difícil debido á esta circunstancia : la substancia carbonosa envuelve

los elementos silicatados aunque la roca se fraccione por levigacion

cuidadosa de la masa desmenuzada y pulverizada; y en la imposibili-

dad de utilizar disolventes, la acción del calor ensayada dio resultados

negativos, pues la riqueza en hierro de la misma substancia hace que

persista la opacidad, por la fuerte adherencia del óxido férrico re-

sultante y extremadamente dividido. La observación queda limitada

á los granulos más ó menos transparentes que se obtienen por simple

desmenuzamiento ó por ataques con ácido clorhídrico y á ellos se re-

fieren los datos antes apuntados.

Se comprueba fácilmente la acción del imán sobre las partículas

del meteorito, pero por la razón antecitada, la parte que i)odría sepa-

rarse aprovechando esta propiedad magnética, es sumamente imj)ura

y sus elementos se presentan también envueltos por la masa carbo-

nosa.

La densidad del meteorito determinada sobre varios fragmentos

puede calcularse en 2,424, vecina aunque inferior á la fijada para el

meteorito de Bokkeweld (2,690) que, como veremos, sirve de tipo en el

gTupo al cual el de Nogoyá pertenece.

' Daübrée, loe. cit.

* Stanislas Meunier, Revisión des pierves metéoriques, etc. 106-107. Paris,

1897.
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ANÁLISIS MINERAL

El estudio de la composición química de este meteorito como base

para determinar su composición mineralógica y su lugar en las clasi-

ficaciones más conocidas, me hubiese llevado á analizarlo como una

roca compleja, como un silicato impuro, pero no me hubiese permi-

tido conocer la naturaleza de su materia orgánica y las relaciones en-

tre ésta y la fracción mineral que le sirve de soporte, como la mezcla

arena-arcilla al humus en los suelos.

Teniendo ésto en cuenta, hice el primer estudio siguiendo las hue-

llas de Friedheim ', pero utilizando los procedimientos analíticos que

ya había aplicado con éxito en casos análogos - ó modificaciones que

creí conveniente ensayar para obtener datos comparativos ^.

La acción de los disolventes neutros me permitió separar tres frac-

ciones : la parte soluble en sulfuro de carbono, que dio un porcentaje

de 0,157 á 0,161, constituida por azufre libre y una materia orgánica

délos cuales nos ocuparemos al considerar el cuadro de resultados;

la parte soluble en agua destilada, correspondiente á 1,680 gramos

para cien de la muestra y formada por las sales que figuran en el

cuadro general y que también consideramos en su lugar.

Además, al evaluar los elementos cuya relación íntima con el car-

bono del meteorito sospechaba, traté de distinguir las formas en que

se encontrahaii distribuidos, separando al liierro, por ejemplo, en sus

distintos grados de oxidación y al azufre y al nitrógeno en sus com-

binaciones minerales ú orgánicas y aun para el primero, evaluando la

fracción que en estado libre se encontraba.

He aquí los resultados alcanzados antes de hacer las deducciones

que corresponden :

Por ciento

Agua á 110°C i. 095

Pérdida al rojo 13 . 680

Ácido silícico en 8i( ), 29 . 200

— sulfúrico en SO, 2.613

^ C. FlUEDHKIM, loe. di.

' E. HERRKrso DiCLOUX, Xota sohre el meteorito de El Perdido, en Revista del

Museo de La Plata, XVIII, 29-33. Buenos Aires, 1911 ; El hierro meteórico de la

Puerta de Aranco, en licrista del Museo de la Plata, 84-90. Buenos Aires, 1908.

MV. F. Hii.LKBKANí), The Anahisis of silicaie and carbonate rocks. Wliashiug-

ton, 1910.
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Por ciento

Ácido fosfórico eu P.O^ 0.231

— clorhídrico eu Cl 0.0014

— sulfliídrico eu S 2 . 093

Óxido de alumiuio AL^Oj 1 . 180

— de cromo Cr^Oj 0.530

— ferroso' FeO —
— férrico Fe,O, 28.880

— magnético Fe30^ (impuro) 1.210

— de manganeso MuO . 069

— de níquel NiO 2. 140

— de cobalto CoO 0.290

— de calcio CaO 2 . 296

— de magnesio MgO 16.488

— de potasio K^O . 156

— de sodio Na.^O . 505

Amoníaco NH, . 002

Cobre Cu vestigios

Estaño Sn O

f Azufre libre ... 0.139 — 0.159

Azufre total 3.278 -3.298 " ']'
^^^

Vnío
i — de XS . . 2 . 093

I — orgánico vestigios

/ X de (NHJ X 0.00164

Nitrógeno total \ N de X (NOJ O

0.169 — 0.178
^
N de X (XO3) 0.00088

V N de materia orgánica . . . 0.166 — 0.175

Los estados del azufre en sus proporciones relativas, nos ilustran

no poco respecto de la lenta transformación que la materia constitu-

tiva del meteorito sufre desde su llegada á tierra, pues que la homo-

geneidad de composición de la masa total, dentro de ciertos límites,

es indudable, á juzgar por los datos numéricos que figuran en el cua-

dro comparativo que agrego después, con la comijosición de otros me-

teoritos del mismo grupo. Los sulfuros preexistentes se lian ido oxi-

dando parcialmente, dando sulfatos unos simjilemente y abandonando

azufre libre otros, al mismo tiempo que se oxidaban; la fracción so-

luble en agua ha aumentado por esta razón y si no ha cambiado su

riqueza en álcalis y en cloruros, ha variado en lo que á sulfatos se

refiere.

Lo mismo iiuede decirse en lo que resj)ecta al nitrógeno, cuya evo-

lución es innegable, aiiareciendo los nitratos y decreciendo la proj)or-

ción de amoníaco, aunque no pueda establecerse nada con carácter

absoluto por lo que diré al tratar de la materia orgánica.

La investigación cuidadosa del estaño me dio resultados negativos
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y así debo hacerlo constar, como también la ausencia de metales es-

pectroscópicos que se buscaron en soluciones concentradas y purifi-

cadas debidamente.

La separación de los álcalis se hizo para facilitar la clasificación y
determinación de los constituyentes mineralógicos, apartándonos bas-

tante de los datos obtenidos.

Agrego en cuadro especial los resultados de los análisis efectuados

con los meteoritos de Orgueil ', Bokkeweld ^ y Kaba ^, así como las

cifras halladas i)or Friedheim * para el fragmento de Nogoyá que

él estudió, habiendo unificado yo el sistema de exposición de cifras

á fin de facilitar comparaciones, como las que haremos al establecer

la composición mineralógica.

Orgueil (Cloez.) Bokkeweld

H,0 7.81 —
SiO, 26.03 30.80

SO, 2.33 —
PjOj vestigios —
Cl 0.08 —
AljO, 1.25 2.00

Cr,0, 0.24 —
FeO 19.06 29. 9t

Fe^O, 14.24 3.99

Fe30, - -
MnO 1.93 0.97

NiO 2.61 1.65

CoO 0.09 —
CaO 2.32 2.38

MgO 8.67 22.20

"-'>
"-f ! 1.23

Na^O 1.32 \

NH, 0.10 —
C — 1.67

Cu — —
Humus 6.41 (Betiíu) 0.25

S 4.56 3.38

Ivaba
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ANÁLISIS ORGÁNICO

La substancia extraída por el sulfuro de carbono, actuando sobre

el polvo del meteorito convenientemente desecado, es sumamente es-

casa; y, aun después de separada del azufre que el disolvente arras-

tra con ella, no proporciona caracteres que i)erinitan identiticarla. Su

color, su olor y su consistencia, los fenómenos que origina por cale-

facción y por hidratación hacen pensar en la Icabaita de Woehler y
más aún en los compuestos sulfurados de Lawrenee Smith ^

;
pero la

duda persiste ante la imposibilidad de aislarla por completo del azu-

fre que la acompaña en el meteorito mismo y por sn extrema escasez.

El tratamiento de esta substancia por el ácido sulfúrico concentrado,

en el método indicado por Tassart " para obtener los sulfuros de radi-

cales alcohólicos que Marbery y Smith han conseguido aislar ¡par-

tiendo de los petróleos de Ohio no dio resultado que merezca ser to-

mado en consideración. Puedo asegurar que no contiene nitrógeno,

pues la investigación realizada con un ensayo paralelo como testigo,

transformando ázoe nítrico en amoníaco con el método de Kjéldahl,

modificado para este fin, y valorando el amoníaco por el método colo-

rimétrico mediante el licor de Xessler, me permitió determinar una

cantidad de nitrógeno que hubiese correspondido á 0,0014 por ciento :

se trata, pues, de un carburo de hidrógeno conteniendo quizá azufre.

Pero no era esta fracción la que tenía verdadera importancia : el

problema está en la materia negra, en esa substancia que imi)regna

y penetra la masa toda, recubriendo todos los elementos silicatados

del meteorito. Por ésto procedí sobre fracciones del meteorito previa-

mente desecadas y agotadas con sulfuro de carbono purificado en el

laboratorio y á esta parte se refieren todos los resultados que expongo

á continuación.

La destilación seca me pareció conveniente como ensayo prelimi-

nar : para realizarla utilicé una pequeña retorta de cuarzo donde ca-

lenté en atmósfera de ázoe puro, treinta gramos de muestra finamente

l)ulverizada, á una temperatura comj)rendida entre 450 y 500 °C., ob-

teniendo una mezcla gaseosa que analizada de acuerdo con los méto-

dos ordinarios ^ me dio :

1 Comptcs-rendus, XLII, 1042. Pa-ris, 1876.

^ L. C. Tassart, Exploitaiion du pétrole, 6.o5. Paris, 1908.

' Harwig Franzen, Gasanalytische Uhungen, Leipzig, 1907.
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Centímetros

CÚl>ÍC08

Anliidrido carbónico CO.^ 60.4

Oxido de carbouo CO 13.1

Auhidrido sulfuroso SO, vestigios

Metano CH^ 11.3

Hidrógeno H vestigios

Amoníaco NH3 vestigios

cifras que referidas á 100 gramos de meteorito darían

:

Centímetros

ciíbicos

CO, 199.32

CO 43.23

CH, 37.29

SOj, H, XH3 vestigios

íío llevé al rojo vivo la substancia, porque el análisis elemental que

realicé más tarde con ¡¡olvo previamente calentado al rojo en corriente

de ázoe puro y seco, me debía dar á conocer el carbono que correspon-

día á combinaciones fijas ó á carbono libre.

Después realicé dos combustiones con polvo desecado á 110 °C. y

obtuve

:

Gramos

Substancia enipleada 2 2

CarÍ)ono C 0. 0308 . 0336

Hidrógeno H 0.0240 0.0245

lo que corresponde para 100 gramos de substancia á :

Carbono C . .

Hidrógeno H

(iriniios
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Gramos

Substancia empleada 2 . 270 1 . 760

Carbouo C O . 0253 O . 0178

Hidrüffeno H 0.0076 0.0039

que calculados para 100 gramos serían

Gramos

Carbono C 1 . 113 0.996

Hidrógeno H 0.334 0.218

Comparando estos datos numéricos con los anteriores y observando

la naturaleza de los gases desprendidos por destilación seca, clara-

mente se ve que el carbono correspondiente á combinaciones voláti-

les es el más escaso (0.554: — 0.557 7o)-

Tras este examen (pie no concluía de poner en claro la forma en

que el hidrógeno se hallaba en el meteorito, me propuse aislar la ma-

teria negra, aunque su porcentaje no superior á cuatro grauíos me
prometía grandes dificultades. Sometí diversas fracciones hasta un

peso de 40 gramos á la acción del ácido clorhídrico concentrado y
frío repetidas veces, decantando el líquido ácido y lavando con agua

por decantación ; estos ataques fueron seguidos de otros también en

frío con ácido fluorhídrico en cápsula de platino, lavando por decan-

tación; volvía hacer otra serie de ataques clorhídricos y otra de ata-

ques con ácido fluorhídrico, hasta que los ácidos no se colorearon

más. El resultado obtenido por lavado cuidadoso del residuo hasta

reacción neutra, fué una substancia de un color negro mate, que con-

tenía aún materias minerales en la jiroporción de 38 á 39 por ciento,

no arrastradas por los ácidos que, aunque concentrados y en ataques

repetidos, no podían actuar en caliente para no alterar profundamen-

te la materia que se trataba de aislar.

Sobreestá materia hice entonces una serie de ensayos, tratando de

fijar su constitución ó cuando menos algunas de las funciones que en

ella se encontrasen.

Suponiendo primero que se trataba de nn liumoide * y no de hu-

mus, j)ues que la acción de los álcalis sobre el polvo del meteorito es

despreciable y los ácidos nada precipitan de estas soluciones alcali-

nas, me propuse examinar las formas de combinación del ázoe, de-

^ Berthelot et Jungfleisch, Traite de cMmie organique, I, 689-691. París,

1908.
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jando de lado el ázoe amoniacal y nítrico que los ataques ácidos

habían arrastrado y que ya conocía.

Los trabajos de Van Slyke ^ y de Shorey - sobre las relaciones de

los compuestos azoados de descomposición y en particular de los que

entran á formar el humus en los suelos, fueron en este caso mi guía,

aunque debía actuar con una substancia en extremo alterada y en

cantidad muy limitada; pero convencido de que si lograba determi-

nar nitrógeno en ella más ó menos exactamente, el dato me autoriza-

ría á presumir la existencia de combinaciones azoadas comparables á

los ácidos animados.

Jodidi ' fracciona en las tierras de cultivo el ázoe señalando á las

sales amoniacales 0,99 á 1,25 j)or ciento del ázoe total; supone que el

ázoe nítrico representa el 0,05 á 0,40 por ciento ; admite como nitró-

geno soluble en agua 2,92 á 7,44 del total; calcula como ácidos ami-

dados 25 á 33 por ciento, como ácidos diaminados 12,2 á 13 por

ciento y como ácidos monoaminados 22 á 55 i)or ciento, es decir, la

mayor izarte del ázoe total. En nuestro caso conocemos el valor de

las dos primeras fracciones y descontando éstas, el valor de la tercera

es despreciable; quedan por determinar las demás. Con este fin evalué

ázoe total por el método de Kjeldahl sobre dos i)artes de la materia

negra, obteniendo como ázoe residual 0,030-0,042 para cien gramos

del meteorito desecado á 110° C.

El resultado tiene su iiii])(»rtancia desde el punto de vista en que

nos hemos colocado : admitiendo que las prolongadas digestiones de la

substancia con ácidos clorhídrico y íiuorhídrico, tantas veces repeti-

das, hayan transformado la mayor i)arte del ázoe en combinaciones

solubles ó poco solubles, pero (pie arrastraron los líquidos de lava-

do, es evidente que el ázoe restante debe hallarse en una forma

muy semejante á la de los ácidos aminados que en el procedimiento

de Jodidi resisten al ácido clorhídrico ala temperatura de ebullición.

Y auuípie la pasividad de la nuiteria negra resi»ecto de los álcalis

alejaba la posibilidad de buscar en ella caracteres que la acercasen

al humus verdadero, como ya he dicho, aproveché las investigacio-

nes de üojarenko ^ i:>ara tratar de provocar i>or oxidación enérgica las

^ C. S. KoBixsox, Organic nitrogenous compoundx in pcat xoils, II, Ea.st Lau-

sing, Michigan, 1911.

' E. C. Shorey, ,Some constiíuentH of humus, en Original Communications, VIII^

Congress, XV, 247-2.52. Washington, 1912.

' S. L. Jodidi, BuUetin de la Société chimique de France, XI-XII, 318. Paris, 1912.

* A. G. Do.jAKKXKO, Die Bildnng des ron den Pflanaen assimilierharen Stickstof-
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transforiuacioues observadas por el sabio profesor de Moscú en las

substancias húmicas. Al efecto empleé el agua oxigenada de una

concentración comprendida entre 21 y 22 por ciento; pero los resulta-

dos fueron negativos y no puedo seriamente afirmar que la materia ne-

gra sea comparable al ácido búmico, á la ulmina ó al ácido apocrénico.

Las conclusiones del análisis orgánico, pueden sintetizarse así

:

a) El carbono de la substancia negra no es el carbono hidratado de

la fundición blanca que en otros casos ha estudiado Lawrence Smith *

;

h) El carbono se halla como elemento libre, pero en gran parte for-

ma un compuesto ternario con el hidrógeno y el oxígeno y aun en pe-

queñas porciones un cuerpo cuaternario con el ázoe
;

c) Ko es posible fijar el porcentaje de hidrógeno orgánico exacta-

mente, pues el agua total del meteorito no se desprende sino al rojo

y entonces puede suponerse, aun en una atmósfera inerte, una oxida-

ción del hidrógeno orgánico á expensas del oxígeno de los óxidos me-

tálicos y sobre todo del de hierro

;

d) Las proporciones de oxígeno escapan á una evaluación precisa

por la presencia de materia mineral oxidada y reductible;

e) La riqueza en ázoe no puede atribuirse á una acción telúrica

posterior á la caída, pero las formas que este elemento reviste pue-

den ser el resultado de una evolución del ázoe primitivo;

f) Si los fenómenos caloríficos que en la masa del meteorito se han

realizado durante la caída no han alterado profundamente la consti-

tución de su parte orgánica, ijuede admitirse que la materia negra se

coloque entre los ]iumoide.s; pero no entre los compuestos definidos

que la moderna química ha aislado en el humus.

g) Mientras no se conozca exactamente la constitu(;ión de la mate-

ria extraída por el sulfuro de carbono, no es aventurado afirmar que

la substancia negra es producto de la combustión incompleta de aqué-

lla, dominando en el meteorito antes de la caída.

RADIOACTIVIDAD

Por tener un dato más sobre este meteorito y por hallarme empe-

ñado en determinar esta propiedad en todos los meteoritos argenti-

fes beim Oxydieren der Huminstoffe und ihre Losnng in AUkalien, eu Serenth Interna-

tional Congress of AjjpUed Chemistry, VII, 11-17. Londres, 1910.

' Comptes-rendus, LXXXII, 1043-1.597. París, 1876.
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nos, hice alguuas observaciones que consigno en seguida, aunque los

resultados no puedan llamar la atención, por haber operado á tan

gran distancia en el tiempo de la época de su caída.

Se hicieron ensayos comj)arativos con sales de uranio sobre placas

Fig. 3. — Diagrama de la ooiuposición niineralógua «Icl meteorito

fotográficas y después de uno, cinco, diez y quince días, los resulta-

dos fueron negativos.

Al mismo tiempo mi distinguida ex aliimna señorita Juana Corte-

Iczzi realizaba ensayos con un electroscopio de Schmidt y pudo c(ms-

tatar que la acción de un fragmento del meteorito sobre la hoja <le

aluminio era nula.
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COMPOSICIÓN MINERALÓGICA Y CLASIFICACIÓN

Considerando la parte mineral de este meteorito y aplicando el

método de Micliel Lévy ^ que ya en otras ocasiones me había propor-

cionado tignras esquemáticas muy instructivas y de fácil interpreta-

ción, construí el esquema que acompaña á estas páginas.

En el trazado, conviene recordar que el triángulo Imc rej)resenta

Fig. 4. — Kepreseutaeión gráttca de la coniposicióu miueralógica

los elementos blancos y sus vértices corresponden así : A- á la potasa

que unida á la alúmina se baila como feldespato ortosa, n es la soda

que forma con la alúmina albita y c es la cal que puede unirse á alú-

mina para constituir plagioclasas; el triángulo me '/ corresponde á los

elementos ferromagnésicos y sus vértices pueden traducirse así : m
es el óxido magnésico total, c' es el óxido calcico libre después de

saturar la alúmina y que forma bisilicatos ferromagnésicos y /es el

óxido de hierro sin distinguir óxido ferroso de óxido férrico.

Observando la figura, sin duda alguna se coloca la roca entre las

^eridotitas más características.

^ C. MiCHUL LÉVY, JS'ote sur la classijication des magmas des roches ériiptives, eu

Bulletin de la Société géologique de France, XXV, 326. París, 1897.

Anal, Mus. Nac. Bs. As. Ser. 3», T. xxvi Mayo 8, 1914 8
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Más demostrativo si cabe es el diagrama de la roca, que obtuve

aplicando el sistema de Mügge ^ En el dibujo figuran tres valores del

aluminio, el que corresponde al potasio, el que pertenece al sodio y
el que quedaría libre como alúmina; el calcio, el magnesio y el hierro

figuran en total y como las cifras que se lian utilizado para el trazado

representan relaciones atómicas el valor de interpretación es mayor

que en el caso anterior, aunque el último no sea sino la comprobación

del primero.

La composición mineralógica fué determinada para servir á la

exacta clasificación del meteorito, de acuerdo con los cuadros estable-

cidos por el notable especialista Oliver Cummings Farrington - y los

resultados que alcancé son los siguientes :

AI5O3

Cr,0,

FtíO .

MnO.
MgO.
CaO .

Na,O.

K,0 .

HjO .

SO3..

Fe. ..

m ...

Co...

Cn ..

FeS .

.

P.O..

p

.£
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^ = 274

y = 290

Fóinmla

KjO, AljOg, 6SiO,.

Na.jO, AI3O3, 6SiOj.

CaO, AljOg, 2SiOj.

CaO, SiO,

MgO, SiO,

FeO, SiO,

MgO, SiO,

FeO, SiO,

2MgO. SiO,

2FeO, SiO,

FeOCr,03

CaOSOg

3CaOP,0,

FeS

Peso

molecular

2 X 556

8 X 524

1.5 X 278

2X 116 \

1 X 100 /

1 X 132 )

198 X 100/

76 X 132 S

210 X 70

80 X 102

3 X 224

136

1.6 X 310

Ortosa . . .

Albita . . .

Anortita .

Diópsido .

Hipersteiio

Oliviua . .

Magnetita

Cromita .

.

Anhidrita

Apatita . .

Troilita . .

Norma

1.11.

4.19^F

0.41*1

0.46\

29 .
83

'

22.86|o

l-^^ÍM
O.QIS

4.44i

0.49¡A

5.50I

5.71

30.29

Sal 5.71

/P+O
t53.15

1.88|

10. 43/

Fem 65.46

Sal _ 5.71 1 POM _ 55.03

Fem " 65.47 7 A ~ 10.43

7 5 PO _ 53.15 1

í -^ 3 ir~ 1.88 -^ 7

P _ 30.29 5 3

Ó " 22.86
'^

3 '^ 5

CaO + MgO + FeO _ 609 7 MgO -f FeO _ 568 7

Na,0 ~ 8^' -^
1 CaO ~ IT -^ i

MgO _ 412 7 5

FeO ~Í56 ^1-^3

Dentro de la clasificación adoptada, la roca sería j?er/(em¿c-(?os»7¿c¿c-

j)er^oZic-j9yroZic-j>en>^¿r^¿'c-j)ermiHc-í?om«<7?iesic^ es decir correspondien-

te á la PuUuskosa. No hay en ésto nada de absoluto y es posible que

el carácter de verolic apareciese en lugar del adoptado como pyrolic

conociendo exactamente la forma de oxidación del hierro en la roca^

en tal caso pertenecería al tipo Ornansosa que es donde se halla el

meteorito de Cold Bokkeweld.
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En la clasificación de Partsch sería una piedra meteórica anormal

carbonosa, de acuerdo con Reiclienbach ocuparía la quinta ftvmilia,

según Sliepard sería una litolita antrácica, en el cuadro de Tsclier-

mack-Purgold entraría en las piedras meteóricas formadas de olivina

y broncita con hierro; y en los tipos de Stanislas Meunier pertenece-

ría al tipo 53" por él creado para la Bokkevelita, con la cual tiene tan

estrecho parentesco.

Museo de La Plata, 1914.



FÜNGI NONNÜLLI

SENEGALENSES ET CANARIENSES

LECTI ET UESCRIPTI A

SPEGAZZINI CAROLO

1. Montagnites Candollei (Fr.) Sacc. =z Sacc, Syll. ñmg., \i. V,

\y^. 1140.

Hah. Abunde j)Ost pluviam iii dunis piope Puerto Luz, Las Pal-

mas, Gran Canaria, Dec. 1913.

Obs. Solitaria v. laxe paucigregaria; stipites ad médium fere

usque sabula infossi, gráciles elongati, seusim a basi ad api-

cem incrassatuli (75-100 mm. long. = bas. 1 mm. ap. 2,5-3

mm. erss.), rigidi sublignosuli e volva liemispliaerico-cupuli-

formi rigidula, subtus centro funiculis albis subsimplicibus

elongatis (20-30 mm. long. = 0,25-0,50 mm. crss.) radicata,

ore subcoarctata longe majusculeque squarroso-flmbriata ex-

surgentes, ex albo cinerei inferné laeves subnitidi, medio plus

minusve irregulariter squarroso-squamulosi, superne saepius

sulcato-striati tantum, intus late fistulosi
;
j^ilei diu subhemi-

si)liaerici centro grosse obtuseque umbonati (15-20 mm. dm.)

cinerascentesque, serius planiusculi explanati (20-25 mm. dm.);

lamellae confertae cultriformes antiee acutaepostice truncato-

subrotundatae ápice incrassato stipitis adnatae (5-7 mm. long.

= 1,5-2 mm. It.) cito secedentes rigidulae aterrimae. Sporae

cylindraceo-ellipsoideae (8-10 [j. = 4-4,5 \}) opace atrae laeves.

Forma a typo gracilitate omnium j)artium recedeus.

2. Polysaccum tínctorium Mntgn. = Sacc, Syll. fng., vi. VII, pg. 149.

Kah. Ad viarum latera in argillosis vulgatum post pluviam prope

Puerto Luz, Las Palmas, Gran Canaria, Dec. 1913.
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Ohs. E solo argilloso-lapicloso ferrugineo compacto coespitose

erumpens, non parasitans, difforme, irregiüariter tiirbinatiim

V. dififorme, obscure fulvo-badium : stipites fasciculato-connati

longitrorsum canaliculato-lacunosi inordinate anastomosantes,

rigidi duri, extus cortice atro-ferrugiueo laevi subnitente tecti

intus floccoso-compacti fulvi (illis Ganodermatis lucidi similli-

mis), superne sensim ampliati ac in píleos expansi
;

pilei om-

nium speciminum jam vetusti v. transitu obliterati, cnistam

terrae sublevantes, gleba pulverulento-compactiuscula effor-

mati fulvo-feiTuginei, impressiones snbglobosas sporangiolo-

riim (2-4 nim. dm.) concoloriiim, j)rimo eximie perspicuas, sed

mox evanidas, ostendentes. Flocci non visi. Sporae globosae

(9-10 '¡j. dm.) dense minuteque paplllosae subcrassiuscule tuni-

catae ferrugineae.

3. Ustilago? dactylicola Speg. (n. sp.).

I)iag. Sori extus vix manifesti, in pulpa nidulantes, lineares,

sinuoso-labyrintliiformes, pulvere oliváceo compactiusculo

eñormati; sporae olivácea e globosae mediocres laeves.

Hab. In fructibus maturis Phoenicis dactyliferae veno positis, Da-

car, Jun, 1913.

Obs. Drupae infectae extus non v. vix alteratae, saepius nonni-

hil sicciores, miñus succulentae et inter dígitos compressae

mox fissae ac pulverem expelientes; sori dififormes, praecipue

circa putamen, atro-olivacei; sporae dense constipatae (10-12 ¡i.

dm.) teuuiter tunicatae.

Cum sports normalibus sporae minores globosae cblorinae (2 ;;.

dm.) laeves inveniuntur; an lieterogeneae ?

Species ab U. phoenicis Cda. toto coelo diversa nec quidem com-

paranda

!

4. Tolyposporium senegalense Speg. (n. sp.).

JJiay. Uvaria infecta Lypertrophica, nigrescentia, cortice rigi-

dulo fusco opaco serius frustulatim deciduo et glebam atram

granulosam denudante donata; glomeruli majusculi irregula-

riter elliptico-ovoidei ; sporae dense connato-conglobatae sub-

globosae mediocres obsolete subareolatae fusco-olivaceae.

Hah. Frequens ad spicas Penicillariae typhoidis in cultis per

totum Senegal, I)ec. 1913.

Ob.s. Spicae non deformatae, sed ob ovaría infecta protrudentía

nigro-verrucosae; caríopsides infectae setulae involucellí sat

superantes ellipticae superne rotundatae non v. vix subníten-

tes residuo stylarí apículatae. cortice crassíusculo non fragili
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per aetatem irregulariter disrupto vestitae; gleba sicca flbris

floccisqiie omnino destituta; glomeriili apicibiis rotundati

(100-250 \j. = 60-100 ;j,) e sporis densis coalescentibiis eífor-

raati, semper nudi; sporae omnes magnitudine subaequales

(8-10 ¡j, = 6-10 ;x), isthmis deficientes, crassiuscnle tunicatae,

pellucidae.

5. Puccinia cenchri Hlw. & Diet. = Sacc, Syll. fng., vi. XIV, pg. 353.

Hab. Ad folia et vaginas Cenchri echinati in pratis eirca Daccar,

Dec. 1914.

Obs. Partes infectaefere totae leniter fuscescentes ; acervulisae-

pins lij^popbylli minuti confluendo lineares (0,25-1 mm. long.

= 0,25-0,48 mm. It.) epidermide din integra tecti, serius vix

dehiscentes; teleutosporae obovatae v. obclavatae (40-60 ;;,
=

20-30 [j.) ferrugineae laeves, superne truncatae, rotiindatae, acu-

minatae v. angulatae sed semj)er crasse tunicatae, medio 1-sep-

tatae ijliis minusve constrictae, pedicello brevissimo (5-7 ¡;. =
5 \j.) concolori nodulosoque fultae.

6. Puccinia graminis Prs. = Sacc, Syll. fng., vi. VII, pg. 622.

Hab. Ad culmos Tritici vulgaris in cultis prope Las Palmas,

Gran Canaria, Dec. 1913.

Obs. Teleutosporae (50-60 [/.= 18-20 [j.) marginales breviores acu-

minatae centrales longiores truncatae, omnes superne crasse

tunicatae et inferné pedicello eis aequilongo ac subconcolore

(50-70 ¡X =: 5-10 ¡x) fultae; paraphyses nullae.

7. Puccinia maydis Bereng.

Hab. Abunde ad folia et vaginas viva Zeae maydis in ciütis circa

Las Palmas, Gran Canaria, Jun. 1912 et 1913.

Obs. Specimina inventa omnia uredosporica tantum.

8. Puccinia peniciilariae Speg. (n. sp.).

JJiag. Sori pallide rufescentes minuti amphigeni, confluendo

saepe lineares semper tecti parum prominuli planiusculi, intus

atri; teleutosporae rufae laeves dense constipatae subclavula-

tae superne polymorphae crasseque tunicatae, medio non v.

leniter constrictae, loculis 1-guttulatis, basi subcuneatae in

pedicello concolori brevissimo productae.

Hab. Vulgata ad folia et vaginas Peniciilariae typlioidis cultae

per totum Seuegal, Dec. 1913.

Obs. Maculae nullae v. parvae fuscescentes indeterminatae; acer-

vuli parum manifesti saepius dense gregarii (0,25-1,50 mm.

Ing. = 0,25-0,50 ¡j. It.), jjer aetatem epidermide bysteriatim

flssa subdeliiscentes ; teleutosporae (40-50 \j. = 25 \}) .dense
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congestae, non paraphysatae, superne rotundatae truncatae

V. 1-3-ang'ulatae crasseque tiinicatae, medio 1-septatae non v.

vix constrictae, loculis subaeqiülongis, pedicello brevissiuio

(3-4 \>. = 5 [x) subconcoloi^i fultae. A P. ijenniseti Zmm., cui

certe affinis, tamen maeulis pliirimis, teleutosporis pallidis

nec atris, etc.

!>. Puccinia sorghi-halepensis (Pat.) Speg.

Diag, Maciilae fere nullae ; acervnli ampliigeni lineares epidermi-

de fissa tecti, fusco-ferrufíinei ; sporae conimixtae, iiredosporivS

inaguis obovatis asperulis ferrugineis longiuscule crasseque

liyalino-pedicellatis, teleutosporis late ellipticis laevibus, me-

dio 1-septatis vix constrictis, pedicello elongatoconcolori fultis;

paraphyses numerosissimae laeAibus grosse globosocai)itatae.
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Hah. Abunde ad folia viva Sorghí halepensis prope Bel Air, Dac-

ear, Dec. 1913.

Obs. Folia snpra médium saepius infecta, secns centrum líalle-

scentia, ambitu roseo-fulvescentia, serius arescentia ; acervuli

amphig-eni minuti (0,5-2 mm, Ing". = 0,25-0,50 mm It.) din epi-

dermide integra tecti, peraetatem lineariter erumpentes rnfe-

scentes; telentosporae paucae centrales late ellipticae non v.

vix obovatae (32-35 \i = 20-24 ¡j,) utrimque late rotundatae lae-

ves pro ratione subtenuiter tnnicatae, medio 1-septatae leni-

terque constrictae, pedicello parum longiore (40 ¡x = 10 ¡x)

concolore ftiltae; uredosporae numerosae teleutosporas cir-

cumdantes saepius obovatae (40-45 \x = 30-34 ;x), suiíerne

latissirae rotundatae crasse tunicatae, extus dense papilloso-

muricatae intus grosse 1-guttulatae pedicello breviore (20 ¡a

= 8 \x) byalino fultae; paraphyses marginales confertae dense

constipatae, pedicello acliroo (30-32 [j.
=. 5-G ;x) ápice abrupte

in capite pallide fulvello solido obovato v. subgioboso (20 [j.
=

18-20 ¡j.) laevi, sine septo, producti.

10. Uredo marmoxaiae Speg. (n. sp.).

IHag. Sori cauli-folii-colae maximi, erumpentes ferruginei ; ure-

dosporae globosae v. subovatae obsolete asperulae fulvae apa-

rapliysatae.

Hab. Abunde ad caules et folia Betae procumhentis in ora marí-

tima Puerto Luz, Gran Canaiia, Jun. 1912.

Obs. Status teleutosporicus adliuc ignotus, sed species ab Ure-

myccte betae (Prs.) Klm toto coelo diversa. Sori diftbrmes (5-25

mm. dm.) non v. vix incrassati, primo epidermide tecti sed

citissime erumpentes ac pulverulenti; uredosporae (22-28 \j)

episporio tenui vestitae, saepius grosse 1-guttulatae.

11. Graphiola phoenicis (Mntgn.) Poit. = Sacc, Syll. fng., vi. VII,

l)g. 522.

Hab. Vulgatissima ad folia yíyú, Phoenicis (canariensis f) in dunis

maritimis Daccar, Jun. 1913.

12. Eutypella canaríensis Speg. (n. sp.)

Diag. Primo tecta dein nuda ligno late nigrefacto insidentia

noduloso-aggregata atra, peritbeciis parvis vix ostiolatis, ascis

clavulatis longe pedicellatis, sporis mediocribus leniter curvu-

lis clilorinis.

Hab. Ad ramos emortuos et subputrescentes Plocamae pendulae

in collinis prope Puerto Luz, Gran Canaria, Dec. 1913.

Obs. Eami infecti primo cortice vestiti mox denudati lateque
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nigriflcati; peritliecia liinc inde paucigregaria, stromata snb-

carbonacea parva (0,5-1,5 mm.) irregularia substantia interpo-

sita parcissima conglutinata constituentia, jjer aetatem decidua

et matricem albo-foveolatam reliiiquentia, globulosa (120-150 ¡j.

dm.) tenuiter membranácea olivácea, contextu minutissimo

deusissimoque parum distincto; asci mox fluxiles; sporae

utrimque obtuse rotundatae (10 ¡j, = 1,75 ¡j.) atque grosse 1-

guttulatae.

13. Botryosphaeria senegalensis Speg. (n. sp.).

Uiag. Erumpeiis liuearis atra granulosa, peritlieciis monostichis

giobosis, ascis subclavatis aparapliysatis, si)oris disticMs ellip-

soideis ñon v. leniter inaequilateralibus hyalinis.

Ral). Ad culmos áridos subputrescentes Penicillariae typlioidiü

in cultis prope Daccar, Dec. 1913.

Obs. Matrix tota sordide infuscata; stromata innata atra hyste-

riatim erumpentia linearla utrimque acuta (1-2,5 mm. Ing. =
0,5-0,75 mm. It.) parum prominula, medio granulosa, ápices

versus laevia, glabra; i)eritliecia subglobosa (150-200 ¡j.) sub-

stantia stromatica nigra parcissimajuncta, non v. vix papilla-

to-ostiolata, membranaceo-coriacella, contextu parencliyma-

tico indistiiicto atro-olivaceo; asci e cylindraceo davulati ápice

obtuse rotundati, deorsum cuneati atque in pedicello brevi

crassiusculoque producti (90-100 ¡j. = 20 ¡j,), aparajjbysati v.

pseudoparapbj'sibus paucis crassis commixti ; sporae octonae

oblique disticliae, ex elliptico subcymbiformes utrimque obtu-

siusculae (20-22 ¡j, = 10-11
¡j.) guttula centrali máxima, saepe

utrimque altera minuta addita, foetae, laeves.

14. Anthostomella nummularioides Speg. (n. sp.).

I)ia(). Matrix latissime nigrifacta; peritliecia liinc inde confer-

tiuscula iunato-erumpentia atra glabra; asci cylindracei bre-

viterparceque parapliysati ; sporae monosticbae subcylindra-

ceoellipticae parvae fiiligineae.

Hah. Ad spathas putrescentes Phoenicis canariensiü ? in dunis

maritimis ])rope Daccar, Dec. 1913.

Ohs. Maciilae ami)lissimae irregulariter elliptico-elongatae sae-

peque confluentes et totam matricem obtegentes, atrae; peri-

tliecia minuta globulosa (100-150 \). dm.) ad médium et ultra

substrato immersa, superne exerto-prominula vix ostiolato-

perforata, obtusa non papillata glabra opaca subcarbonacea,

contextu indistincto; asci cylindracei (90-110 \j.= 8-10 ¡x) ápice

obtusissime rotundati, deorsum breviuscule attenuato-pedi-
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cellati, octospori, parapliysibus paucis flliformibns pariini

longioribns commixti; sporae recte v. oblique monosticliae

e cylindraceo ellipticae utriinque plus minusve rotundatae

(10-14 \j. = 6-7 \j) laeves nudae, exappendiculatae fuligineae

eguttulatae.

15. Didymella senegalensis Speg. (n. sp.).

Diag. i^olii-ciilmi-cola non macnligena, peritlieciis snbglobosis

pusillis hypodermicis, ascis subñisoideis parce pseudopara-

physatis, sporis e cylindraceo snbelliptico-clavulatis ad me-

dmm 1-septatis vix constrictis.

Hab. Ad culmos et folia Cainiolae dactyli adviarum latera prope

Daccar, Dec. 1913.

Obs. Maculae plañe nullae; peritliecia sparsa v. laxissime seriata,

in foliis ampliigena, epidermide velata vix jirominula, globn-

loso-depressa (120-150 y, dm.) atra glabra submembranacea,

contextu indistincto oliváceo, ostiolo minuto imi^resso perfo-

rata; asci utrimque (deorsum validius) attenuati, ápice obtu-

siuscule rotundati, postice sessiles (60 [j. = 10 [j.) pseudopara-

I)liysibus nuicosis parcis commixti, octospori ; sporae disticliae

rectae V. leniter inaequilaterales (14-15 \j.= 4: ;x), loculis aequi-

longis guttulis duobus parvis ornatis, supero obtusiore cras-

siore, infero angustiore acutioreque.

16. Myrmaecium penicillariae Speg. (n. sp.).

JHag. Stromata linearia subtorulosa erumpentia atra, peritheciis

subglobosis carbonaceis plus minusve confluentibus consti-

tuta; ascis subfusoideis breviter pedicellatis dense paraphy-
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satis, sporis elliptico-cylindraceis obtiisis 1-septatis non con-

strictis liyalinis.

Hah. Ad culmos áridos siibputrescentes Penicillariae typhoidis

in cultis piope Daccar, Dec. 1913.

Ohs. 31aculae nullae se<l inatiix i)liis iiiimisve sordide fnsco-cine-

rasceus; stromata párvula (0,5-1,5 mm. \ng. = 0,20-0,25 mm.

It.) ])anini eruinpenti-prominula, longitudinaliter seriata, saepe

plus niinusve contluenti-interiupta, atra glabra o])aca; peri-

tliecia subglobosa (150-180 ¡j.) subcarbonacea, substantia stro-

inatica concolori pau(;a conuexa, ostiolo rotundo non i)apillato

perforata, eontextu indistincto; asci utriiiique sensini atte-

nuati antice obtusi deorsupj cuneato-pedicellati (90 ¡j. = 14 ¡j.)

octospori, ])araphy8ibus densis longioribus obvallati; sporae

oblique distichae saepius subcylindraceae (12 ;x = 4 ¡x) utrim-

que obtusae, medio 1-septatae non constrictae, loculis aequi-

longis, infero non v. vix subgraciliore, eguttulatae.

ZIgnoella senegalensis Si)eg. (n. sp.),

JJiag. i'eritlieeia subgregaria subglobulosa iiiatrici inseulpta sub-

carbonacea atra glabra, non v. vix papillato-ostiolata; asci

obclavati subsessiles xiarapliysati ; sporae mediocres subcylin-

draceae 3-septatae, ad septum médium excentricum saepius

constrictae, loculis 1-guttulatis liyalinis.

Hab. Ad spathas vetustas subputrescentes adhiic péndulas Phoe-

nicis cujusdam j)rope Daccar, Dec. 1913.
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Obs. Matrix late sordideque infuscata; perithecia liinc inde laxe

consociata, rarins pauca constipata, e globoso depressa (140-

190 [X dm.), ad médium usqiie substrato iusculpta superna

libera prominula non v. vix papillulato-ostiolata, carbonacea

laevia opaca, contextti indistincto; asci clavulati superne

obtuse rotundati, postice rotundato-subcuneati pedicello bre-

vissimo crasso noduloso fulti (100 ¡a = 20 ¡x) paraphysibus

íiliformibus crassiusculis simplicibus conspicue lonoioribus

obvallati; sporae oblique v. recte distichae subcylindraceae v.

cylindraceo-subfusoideae (22-23 ¡x = 7-8 [x) saepius 3-septatae

ad septum médium valide constrictae, articulis primariis inae-

qnalibus 1-septatis non v. vix coarctatis, supero (14 [j. Ing.)

quam infero conspicue longiore et crassiore, loculis ómnibus

uniguttulatis liyalinis.

18. Pleospora canariensis Speg. (n. sp.).

Diag. Primo tecta mox nuda et superñcialis, matrice uigrifacta

insidentia globoso-depressa non collabesceutia vix papillato-

ostiolata, ascis cylindraceis, sporis ellipticis transverse sae-

jjius 5, longitudinaliter creberrime septatis, obscure fiimosis,

Hah. Ad ramos áridos subputrescentes Plocamae pendulae in col-

linis Las Palmas, Gran Canaria, Dec. 1913.

OJ)s. Eami primo cortice tecti mox denudati et cinerascentes hinc

inde maculis (5-25 mm. dm.) nigris notati; perithecia (250-

300 \x dm.) plagulis atratis adnata, prominula libera, glaberri-

ma rigidula, contextu subcarbonaceo atro opaco ; asci cylin-

dracei superne obtnse rotundati deorsum brevissime crasseque

cuneato-pedicellati (140-150 ¡x= 30 [i) mox diffluentes, pseudo-

paraphysibus (?) paucis mucosis immixtis; sporae oblique disti-

chae utrimque obtusae (40 [x=20¡j.), eximie parenchymaticae,

transverse saepius 5-septatae et constrictae, loculis extimis

verticaliter 1-2, mediis 3-4-septatis, nudae, primo flavidae,

serius fumoso-atrae pellucidae.

19. Pleospora herbarum (Prs.) Rbh. = N. Berlese, Mon. gen. Pleosp.

pg. 91.

Hal). Ad caules áridos subi)utrescentes JEuphorhiae terracinae L.

in duuis circa Puerto Luz, Gran Canaria, Dec. 1913.

Obs. Perithecia globoso-depressa leniter papillato-ostiolata, glabra

atra subcarbonacea non collabesceutia; asci clavati antice ob-

tusissimi postice cuneato-pedicellati (100-120 [j.:= 25-30 ¡x) den-

se paraphysati; sporae elliptico-didymae, transverse (3)-5-(7)-

septatae (30-35 ¡j, = 16 \j.) pi'imo flavae dein olivaceo-fuligineae.
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20. Pleospora salsolae Fuck. = N. Berlese, 1. c, pg. 121.

Hub. Ad ramulos áridos snbputrescentes Salsolae MU in dunis

prope Puerto Luz^ Gran Canaria, Dec. 1913.

Ohs. Peritliecia primo tecta, dein cortice delapso nuda et sui^er-

ficialia globoso-depressa (200-250 ¡j, dm.) modice papillato-o-

stiolata submembranacea subcollabescentia atra glabra, con-

textu parenchymatico minuto indistincto atro-olivaceo; asci

subelliptico-cylindracei antice rotundati postice breviter eras-

seque cuneato-pedicellati (100-120 [j. = 20-25 [j.) modice pseu-

doparaphysati ; sporae oblique disticbae octonae subcylindra-

ceo-ellipticae (26-28 y. = 14 [j.) utrimque obtusiusculae, saepius

transverse 7-septatae, ad septum médium tantum validiuscule

eonstrictae, lóculo uno alterove septis 1 v. 2 longitudinalibus

diviso, flavidae.

21. Pyrenophora dichromotricha Speg. (n. sp.).

Diag. Peritliecia matrice decorticata superticialia parva globoso-

jrr^i ^!

tV"

depressa submolliuscula vix papillato-ostiolata, pilis erectiu-

sculis inferné atris superne acbrois adspersa, ascis subclavatis,

sporis transverse 3-5, verticaliter 1-2-septatis, atro-olivaceis.
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Hab. Ad caiües arido.s snbpiitrescentes Euphorhiae terracinae L.

in dimis circa Puerto Luz, Gran Canaria, Dec. 1913.

Obs. Matrix, cortice orbata, tota sordide cinerascens
;
perithecia

sparsa v. liinc inde laxe gregaria subsuperficialia, uda subglo-

bosa (200-250 ¡j, dm,), sicca plus minusve collabescentia, ostiolo

minute papillato perforata, membranácea atra, contextu indi-

stincto subopaco
;

pili ijatentiusculi simplices vix flexuosuli,

basi non v. vix subbulbosuli nigri opaci, medio atri pellucidi

ápice liyalini integri (50-100 ¡j, = 5-8 a), non v. parcissime

septati ; asci subcylindraceo-clavulati, superne obtuse rotun-

dati crasseque tunicati, inferné cuneati ac in x)edicello brevis-

simo crassoque producti (100 ¡j, = 20 ¡a), octospori, subapara-

physati; sporae oblique disticliae ellij)soideae utrimque modice

rotundatae (24-28 [x= 13-11 ¡j.) transverso 3-5-septatae, ad sep-

tum médium tantum validiuscule constrictae, loculis centrali-

bus septis 1 V. 2 longitudinalibus divisis, primo flavidae dein

atrae subopacae.

22. Lisea pulicaris Speg. (n. sp. f).

Diag. Perithecia sui^erflcialia sj^arsa plus minusve gregaria glo-

bosa atro-coerulea; asci subclavulati aparaphysati ; sj)orae

ellipsoideae 1-septato-constrictae hyalinae.

Hab. Ad culmos dejectos putrescentes Penicillariae typhoidis in

sepibus prope Daccar, Dec. 1913.

Obs. An Gibberellae pulicaris (Fr.) Sacc. forma didymospora ?

Maculae nullae; perithecia sparsa v. gregaria saejiius subse-

riata superflcialia minuta (150-180 ¡j. dm.) non collabescentia,

glabra, ostiolo minuto impresso pertusa, contextu grosse paren-

chymatico-celluloso amoene coeruleo ; asci sursum vix angu-

stati obtusiuscule rotundati, deorsum modice sensimque atte-

nuato-pedicellati (80-100 ¡x= 12-14 ¡^,) octospori, aparaphysati

sed muco subfilamentoso obvallati ; sporae oblique distichae

utrimque subacutiuscule rotundatae (15-20 ¡x = 7-9 [x) ad sep-

tum médium plus minusve constrictae, loculis aequalibus sae-

pius grosse 1-guttulatis, laeves, nudae.

23. Phyllachora cynodontis (Sacc.) Niessl. = Sacc, Syll. fng., vi. II,

pg. 002.

Hab. Vulgatissima ad folia viva Capriolae dactyli ad viarum

latera Daccar, Dec. 1913.

Obs. Stromata ellipsoidea (0,5-1,5 mm. Ing. = 0,5-1 mm. It.)

innata vix prominula amphigena nigra vix nitidula; loculi

minuti (120-150 ;;. dm.) constipati albo-farcti; asci subcylin-
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dracei antice íotnndati postice breviter cimeato-pedicellati

(60-80 ;j, = 10-12 ;x), paraphysibus filiformibus commixti: spo-

rae ellipsoideae ntriiiique obtusissime rotundatae (12 [j.= 6 ¡j.)

laeves liyaliuae.

24. Microthyrium senegalense Speg. (n. sp.).

Diaíj. íáparsiiiu atriim astomum, contextu parencbymatieo opaco,

ascis subcylindraceis vix pedicellatis aparapliysatis, «iioris

didymis non constrictis non v. vix inaequilateralibus.

Hah. Ad culmos áridos subputrescentes Penicillariae fi/phoidifi

in sepibus circa Daccar, Dec. 1913.

n!T^^

wm^ i/M|l|M'-lil

O

^

Ohs. Maciilae nullae sed matrix tota soidide cinerascens; peri-

tlieciíi snix'i'ftcialia s]>arsa v. Iiiiic iiidc laxissinic «¡rejíariii di-

ini<liato-scutata convexula (150-;300 ;j. din.) ostiolo onmino

ílestituta, nigra <;labia coriacella, contextu indistincto atro

opaco; asci elliptico-snbcylindracei (30 ¡a = 10 ¡j.) superne

obtuse rotundati, inferné subcuneati pedi cello brevi eras-

soque suffulti aparaphysati ; sporae disticliae ex elliptico

subclavulatae (9 ¡j. = 3 y,) antice rotundatae postice snbacn-

tiusculae, non v. lenissiine inaequilaterales, ad médium uni-

septatae non constrictae, loculis aequilongis eguttulatis, hya-

linae.

25. Exoascus deformans (P»rk.) Fuck. = Sacc, Syll. ínjí-., vi. VIII,

1)í;-. sk;.
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Eah. Abunde ad folia viva Persicae vulgaris in liortis Las Pal-

mas, Gran Canaria, Jnn, 1912.

20. Psudopeziza medicaginís (Lib.) Sacc. = Sacc, Syll.fng.,vl. VIII,

pg. 724.

Hah. Frequens ad folia viva Medicaginis satívae in cultis prope

Puerto Luz. Gran Canaria, Jun. 1912.

27. Dioicomyces anthici Tlixt. — Tliaxt., Mon. Laboulb., vi. II, pg.

291, tb. XLII, fg. 18-25.

Ral). Vulgatus in Anthicis JioralihuH, sub flino bubalino sicco

absconditis, adelitras praecipue in dunis Bel Air prope Dac-

car, Dec. 1913.

Ohs. Specimiua africana eximie cum descriptione et aduuibra-

tione tbaxteriana citata convenientia.

28. Phoma calotropidis Speg. (n. f.).

IJiag. jVIaculae arescentes impressae subdeterminatae subalbe-

scentes; peritliecia subconfertinscula epidermide subciuera-

scente tecta coriacella parva; sporulae subfusoideo-cylindra-

ceae parvae.

Mab. Ad ramos emortuos adhuc péndulos Calotropidis proceras

adviarum latera prope üaccar, Jun. et Dec. 1913.

Ohs. Partes infectae cortice exsiccato contracto-adhaerente opa-

co (nec innato nec nitente) subalbescente vestitae; líerithecia

lenticulari-subconoidea (150-200 \j. dm.) ostiolo non v. vix pa-

pillato latiusculo (20 \j. dm.) perforata, coriacella, contextu

opaco indistincto; sporulae dense congestae utrimque sub-

truncato-rotundatae (1-5 ;x = 2 \j.) continuae eguttulatae hya-

linae.

29. Phoma senegalensis Speg. (n. f.).

Diag. Peritliecia sparsa v. laxe gregaria erumpentia pnsilla co-

riacella, sporulis elliptico-subfusoideis inaequilateralibus sae-

pius minute biguttulatis mediocribus.

Hah. Ad ramulos emortuos adliuc péndulos Mitracarpi senega-

lensis in herbosis prope Daccar, Dec. 1913.

Ohs. Maculae nuUae sed matrix tota sordide infúscala; j)erithe-

cia lenticnlaria (100-150 \j, dm.) epidermide tecta, nigra glabra

non papillata, ostiolo imperspicuo, contextu indistincto atro;

sporulae utrimque (inferné saepius acutiores) acutiusculae

(6-9 ¡X = 3-3,5 \}) subnaviculares hyalinae.

30. Phyllosticta penicillariae Speg. (n. f.).

Biag. Maeulae arescentes subcinerascentes vitta marginali pur-

purascente limitatae; peritliecia laxe gregaria innato-erum-

Anal, Mus. Nac. Bs. As. Ser. 'i"-, T. xxvi Junio 4, 1914 9
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pentia, amphigena minuta; sporulae ellipticae v. ovoideae

utrimque obtusae parvae.

Hab. Ad folia et vaginas Penicillariae thyplioidis in cultis prope

Daccar, Dec. 1913.

Ohs. Maciilae amphigenae saepius leniter subbullosae primo

ellipsoideae (5-15 mm Ing.) serins confluendo majusculae dif-

formes, sordide cinerascentes, linea latinscula purpurea mar-

ginatae; perithecia saepius epiphylla primo tecta deiu erum-

pentia et subsuperficialia, centro macularum idus minusve

laxe gregaria, lenticularia (120-150 ;j, dm.), ostiolo non v. vix

papillato (20 '^. dm.) perforata, coriacella, contextu opaco in-

distincto; sporulae dense constipatae utrimque subtruncato-

rotuiulatae (4-5 y. = 2 \j) continuae eguttulatae liyalinae.

31. Ascochyta cenchricola Speg. (n. f.).

Diag. Perithecia innato-erumpentia párvula subastoma subcar-

bonacea: sporulae subcylindraceae medio 1-septatae non v. le-

niter inaequilaterales mediocres.

Hab. Ad culmos Cenchri ecliinati in pratis circa Daccar, Dec.

1913.

Oís. Maculae nullae: perithecia hinc inde sparsa v. laxe obso-

leteque seriata, subhemisphaerica (150-200 ;x dm.) non papil-

lata atra glabra, contextu indistincto; sporulae non v. obso-

letissime subclavulatae, saepius lenissime curvuiae utrimque

rotundatae (12 ¡/ = 3 ¡x), ad septum non v. vix constrictae^

loculis aequilongis, hyalinae.

32. Darluca filum (Biv.) Sacc. = Sacc, Syll. fng., vi. III, pg. 410.

Uab. In acervulis Fucciniae sorghi Jialrpcnsifi prope Bel Air, Dac-

car, Dec. 1913.

Ohff. Perithecia (100-120 \x dm.) densissime congesta fere con-

fluentia, minute sed eximie papillato-ostiolata, contextu in-

distincto fusco-coerulescente ; sporulae fusoideae utrimque

acutiusculae (12-16 ¡x = 3,5 ¡j,) et penicillatae, l-septatae non

constrictae, loculis aequilongis minute 2-guttulatae hyalinae.

33. Hendersonia senegalensis Speg. (n. f.).

I)ia(j. Perithecia innato-erumpentia pusilla submembranacea

atra; sporulae ellipticae 3-septato-constrictae, mediocres ste-

rigmatibus .sul)tiliformibus eas aequantibus suftultae.

Hah. Ad folia árida Phoenicis canariensisí in dunis Bel Air prope

Daccar, Dec. 1913.

Ohs. Matrix tota sordide obscureque cinerascens; perithecia laxe

gregaria subseriata primo tecta dein erumpentia subhemi-



SPEGAZZINI : FUNGÍ NONNULLI 131

sphaerico-lenticularia (100-130 \x dra.) atra glabra, ostiolo non

viso, contextu indistincto obscure fusco-olivaceo ; sporulae

utrimque rotundatae (15-18 ¡j. = 8-10 ¡j,) rectae v. leniter ciir-

vulae, laeves olivaceae, in sterigmatibus rectiusculis subliya-

liuis (10-12 ¡X = 1-5 [x) solitarie acrogenae.

31. Rhabdospora penícillaríae Speg. (n. f.).

JDiay. C'ulmicola tecta laxe gregaria, macula pallescente indeter-

minata insidentia, peritheciis parvis atris depressis siDorulis

bacillaribus mediocribns dense multiguttulatis.

Hab. Ad calmos emortuos Penicillariae typhoidis in cultis prope

Daccar, Dec. 1913.

O&s. Maculae saepius ellipsoideae(5-15 mm. dm.) sordide ochrolen-

cae; x)erithecia epidermide velata vix promiuula (150-222 p,dm.)

minute papillato-ostiolata, submembranacea, contextu paren-

chymatico atro fere indistincto; sporulae rectae v. leniter sub-

curvulae (20-30 ¡j. = 2 ¡j,) non v. vix utrimque attenuatae, api-

cibus obtusiusculis, byaliuae.

35. Pestalozzia Guépini l)sm ? = Sacc, Syll. fng., vi. III, pg. 791.

Hab. Vulgatissima ad folia coriácea árida adbuc péndula

Clirijmbalani icaco in dumetis Bel Air, prope Daccar, Jun.

1913.

Obs. Matrix tota sordide ciuerasceus ; acervuli saepius liypophyl-

li densiuscule gregarii, primo epidermide tecti dein erumpen-

tes, parvi (130-170 \j. dm.) nigri: conidia elliptico-fusoidea

leniter inaequilateralia utrimque acuta (18-22 [j. = 8-10 ;/),

4-septata, ad septa non v. leniter constrictula, loculis extimis

parvulis liyalinis, mediis mediocribns olivaceis, céntrale ce-

teris ómnibus majore obscurioreque, ápice setnlis achrois 3

patulis curvnlis (15-25 [x = 0,5 ¡j,), basi pedicello brevi (5-10 ;j>

= 1 [j.) fultae.

30. Pestalozzia senegalensis Speg. (u. f.).

Diag. Acervuli dense gregarii minuti erumpentes, atri; conidia

l-2-3-sei)tata, loculis valde inaequalibus, centrali infero sae-

pius caeteris subduplo majore, pedicello pusillo brevi, setulis

2-4 subpleurogenis ornata, chlorina.

Hab. Ad folia subcoriacea árida Anacardiaceae (Anaphraenii

concolorisf) in dumetis Bel Air, prope Daccar, Jun. 1913.

Obs. Matrix tota cinerascens; acervuli ampbigeni primo epider-

mide tecti dein erumpentes conoidei (100-150 [x dm.) nigri,-

conidia subelliptico-cylindracea vix inaequilateralia, superne

rotundata minuteque apiculata, inferné cuneata (11-18 ¡i =
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5 [x), lociilis 2-4, valde inaequalibus, ad septa, ad médium
praecipue, constrictula, apiculo supremo setulis 2 v. 4 (15-20

i^.

=0,5 ;j,) fere semper lateralibus ornato, cellula intima in pe-

dicello i)erparvnlo (5 ;x = 1 ;j,) producía.

37. Cercospora calotropidis Speg. (n. f.).

Diag. Maculae orbiculares indeterrainatae pallescentes ; acer-

v\úi amphigeni pusilli dense gregarii, liypliis clilorinis te-

nuiusculis septulatis, conidiis bacillaribus irregulariter arti-

culatis hyalinis donati.

Hah. Vulgatissima ubique ad folia vida Calotropidis procerae

circa Daccar, Jun. et Dec. 1013.

Obs. Maculae ampliigenae flavescentes subcallosae contra lucem

inspectae oj^acae (0,5-15 mm. dm.); acervuli pusilli (50-80 ¡x

dm.) dense gregarii erumpenti-superficiales, ex hyphis erec-

tiusculis (50-150 ¡X = 6-8 ¡x) vix noduloso-tortuosulis saepissi-

me simplicibus, 3-G-septulatis compositi; conidia acrogena li-

nearia rectiuscula (1 5-75 ;x= 5-7 ¡x), 1-5-septata, loculis nonnul-

lis gracilibus. iioniiullis. apicalibus praecipue, tumidis,brevia.

38. Septonema cladosporioides í^peg. (n. f.).

Diag. Acervuli superficiales minuti dense gregarii; conidia cy-

lindraceo-elliptica 1-3-septata, mediocria, olivácea.

Hah. Ad culmos áridos suputrescentes Eleoclinriáis cujusdam

in uliginosis prope üaccar, Uec. 1913.

Ohs. Maculae nullae; acervuli fere totam matricem obtegentes

pusilli (30-75 'j. dm.) diñbrmes atro-olivacei; hypbae plañe
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nullae; conidia utrimque rotimdata (14-15 ¡x = G-7 p.), 2-4-lo-

cularia, loculis saepe inaequalibus, ad septa leniter constricta

laevia, catenulata olivácea.

39. Brachysporium senegalense Speg. (u. f.).

Diag. Dense gregarium velutinum atrum, liyphis erectis simpli-

cibus gracilibus septulatis basi subbulbosulis, conidiis ellip-

tico-fusoideis utrimque acutiusculis rectis v. inaequilaterali-

bus 4-sej)tatis, loculis extimis hyalinis, mediis olivascentibus,

centrali raajore atro oliváceo.

Hah. Ad culmos dejectos subputrescentes Graminaceae majoris

cujusdam prope Bel Air, Daccar, Dec. 1913.

Ohs. Matrix tota sordide infuscata; bypbae confertae erumpen-

tes erectae (200-300 ¡x = 6-8 ¡x) atrae sed pellucidae, 3-6-sep-

tulatae leniter flexuosulae, ápice intregrae monospermae, basi

insititiae leniter abruj)teque incrassatulae; conidia solitarie

acrogena (22-28 ¡j, = 10-12 ¡x) mox decidua ad septa leniter

constricta.

40. Chaetostroma senegalense Speg. (n. f.).

JJiag. Sporidocbia elliptica erumpentia mediocria atra margine

setulosa, conidiis cylindraceo-fusoideis olivaceis.

Hah. Ad vaginas básales Eragrostidis hiformis et Cenchri echi-

nati in pratis circa Daccar, Dec. 1913.

Ohs. Maculae nullae; vsporidochia (0,5-1,5 mm. lug. = O, 25-

0,40 mm. It.), Hypodenua quodam simulans, j)rimo epidermide

tecta eaque seriiis longitudinaliter fissa erumpentia vix pro-

minula atra, margine i^ilis jiatnlis acutiusculis (200-300 ;x =
8 ¡x) vix 1 V. 2-septatis, deorsum fuscis sursum fiimosis laxe

ornata; conidia recta v. leniter inaequilateralia utrimque at-

tenuata (9-10 ¡x = 3-4 ¡j,) sed ápice subtruncata laevia subopa-

ca continua, sterigmatibus fumosis conoideo-bacillaribus

(12 [j. = 3 ¡x) fulta.

41. Mycoidea parasítica Cunngh. = Cunningb., Trans. of Linn. Soc.

Ser. 11, vi. 1, 1878.

Bah. Vulgata ad folia viva coriácea, Anonacearum praecipue, in

dumetis Bel Air, prope Daccar, Jun. 1913.
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Pestalozzia senegalensis Speg 131

Phyllachora cynodontis (Sacc.) Niesl 127

Phyllosticta penicillariae Speg 129

Phoma calotropidis Speg 129

Phoma senegalensis Soeg 129

Pleospora canariensis Speg 125

Pleospora herbarum (Prs.) Rblí 125

Pleospora salsolae Fck 12(5

Polysaccum iinctoriuin Mntgn 117

Pseudopeziza medicaginis (Lib.) Sacc 129

Puccinia cenchri Hlw. et Diet 119

Puceinia graminis Prs 119

Puccinia maydis Bér 119

Puccinia penicillariae Speg 119

Puccinia sorghi-halepcnsis (Pat.) Speg 120

Pyrenophora dichromotricha Speg 126

Bhahdospora penicillariae Speg 131

Septonema cladosporioides Speg 132

Tolyposporium senegalense Speg 118

Uredo marmoxaiae Speg 121

Ustilago? dactyUcola Speg 118

Zigno'clla senegalensis Speg 124



PROYECTO DE REORGANIZACIÓN

MUSEO PROVINCIAL DE CÓRDOBA '"

ALEJANDRO GANCEDO (hijo)

íío es á mí á quien toca decir que, al preocuparse de tal institución

olvidada por los antecesores de Y. E., ha dado ejemplo del cuidado

que deben merecer los museos como los más altos exponentes de la

cultura de los pueblos civilizados, mas cosa es ésta que propios y
extraños reconocen y nadie callará.

Conozco que, cuando se persigue el desarrollo de una idea, trans-

formar un pensamiento en acción ó cambiar un razonamiento en

creencia, el vulgo, ese anónimo amorfo, más infecundo que necio, se

alza con irreverencia característica para tender barreras que impi-

dan la consumación de lo que no entiende. Y, como los actos públi-

cos, maguer los razonamientos superiores, deben estar precedidos de

un plan que sea conocido de todos, trazo estos lincamientos, no i)ara

informarle de lo que bien sabe Y. E., sino para que se conozca el

motivo determinante de ciertos cambios económicos que se produci-

rán si acepta el esquema que ofrezco.

^ Con el mayor placer publicamos este interesante proyecto de reorganización

del Museo Provincial de Córdoba, j)resentado por el doctor Alejandro Gancedo

(hijo) al excelentísimo señor gobernador de Córdoba, doctor Ramón J. Cárcano.

Los museos regionales prestan grandes servicios á la investigación científica, y
Córdoba se encuentra en condiciones privilegiadas por su situación geográfica y
su cultura tradicional para llevar á buen término esta obra. (Nota de la direc-

ción.)
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Desde el siglo xvi comienzan, verdaderamente, los progresos de

las ciencias natnrales, con la iniciación de los primeros ensayos de

clasiflcacíiones — sin contar el esfuerzo de xVristóteles — y los datos

de la ciencia toman la actitud pasiva, necesaria para el manejo del

investigador, que le imprimirá su dinamismo, para que florezca con

la misma exuberancia con que apareció en la vida.

Grande ha sido, desde entonces, la importancia como la trasmuta-

ción total que operó en el mundo científico este desarrollo de las

ciencias naturales, no sólo en el campo de los conocimientos afines
;

sus resultados se extendieron con eficacia increída llegando á trans-

formar, completa é infinitamente, las hueras construcciones jurídicas

y las morales ideales y apriorísticas.

¿ Y dónde se hizo tal estudio ? En la naturaleza, con los inconve-

nientes propios con que se lucha á la intemperie, sin aparatos ni bi-

bliotecas, sin poder conservar la cantidad de piezas indispensables

para realizar buen método comparativo, y, sobre estos azares de di-

fícil investigación, sufriendo privaciones y á la espera de enfermeda-

des é inconvenientes sin nombre.

Á simple vista, y para el profano, separar, agrupar, clasificar, me-

todizar, parece afán de anticuario aburrido, con gafas y achaques,

malhechor de la belleza y amigo de la muerte, mas, en realidad, es la

obra de un vivificador, de un mago resucitador de cosas que fueron

en un minuto del infinito tiempo, sobre el pequeño globo que habi-

tamos...

Un zoólogo francés ha dicho : « La izarte de la ciencia llamada las

clasificaciones, constituye uiui i)arte notabh* del esfuerzo llevado á

cabo para resumir estáticamente el mundo. El descubrimiento, la ex-

presión de los caracteres que sirven para diferenciar, su reducción á

la magnitud, al número, es decir, su medida, efectúan la fragmen-

tación analítica de los seres. La ordenación de los caracteres referi-

dos, su (íombinación hecha de separaciones y agrupamientos, repre-

sentan la reconstnicción sintética, reconstrucción i)uramente intelec-

tual, edificio de caracteres, orden de conce]>tos, ol)ra llevada á cabo

so pretexto de realidad que muchos se comi)la(ren en considerar, sin

razón alguna, como imagen de la realidad misma. »

Es cierto que en los museos se resume estáticamente el mundo

;

pero aguardando la simiente del talentoso investigador que la fecun-

dará, para que reviente el secreto de los determinismos, de los cam-

bios formales y fenoménicos por los que atravesó la materia al pro-

ducir los seres todos, hasta arribar al hombre, postrer extracto del

orgullo y forma última y definitiva de la materia organizada.
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Así la comprendieron los europeos, y á las colecciones particulares,

tenidas como meras curiosidades en un principio, se las transformó

en museos públicos, cultivados y conservados con admirable celo

como síntesis refleja del arte y de la ciencia.

Hoy, que el criterio evolutivo ha penetrado en todos los conoci-

mientos humanos, y que la continuidad es signo apreciable y orien-

tador en la comprensión de los fenómenos, estas instituciones toman

doble carácter, donde se advierte la trayectoria dolorosamente lenta

que siguieron las ideas del hombre, desde las primeras construcciones

anímicas hasta los contados hechos ciertos que, cristalizados en le-

yes, son brocamantones en el cuello de Minerva.

Conservar un material rico, especificarlo, guardarlo en urnas de

crista], si serio afán, no es todo lo que debe hacerse en un museo. Es

necesario que las piezas sean objeto de paciente estudio, de especu-

laciones amplias al par que hondas. No contentarse con ideas some-

ras, con exámenes externos, con análisis macroscópicos, es mostrar

espíritu científico, en cuyas manos las cosas vulgares cobran nuevas

faces y la ciencia tiene posibilidad de ser un todo legal, sobre hechos

verdaderos, continuos y fatales.

Por otra parte, si los museos fuesen únicamente colecciones utili-

zadas por los especialistas, el pueblo no recibiría ningún beneficio

I^ara su enseñanza, j)uesto que se hallaría con un conglomerado de

objeto!^ sin mayores explicaciones y para cuyo entendimiento ha me-

nester previo estudio de largas discusiones sobre asuntos aún no re-

sueltos ni siquiera tratados.

Además, ofreciendo secciones, sin conexión ni orden y, lo que es

peor, sin génesis, se deja en el espíritu, tanto del estudioso como del

visitante por mera curiosidad, extensas lagunas que la fantasía no

basta á llenar.

Y por último, nadie negará que el estudio evolutivo conduce por

nuevas y claras vías hacia los pequeños asertos, camino del gran

todo y hoy supremo desconocido.

Por tales razones, creo fundamental dotar al museo de unidad de

conjunto, al tiem^ío que conexionar las secciones con la creación de

dos indispensables, aun cuando el trabajo deba ser lento : la primera,

bajo el nombre de geológica, donde se estudien y clasifiquen tierras,

rocas y metales, se expongan en pequeñas proporciones cortes seccio-

nales de tierras, á fin de mostrar las divisiones estratigráflcas de la

costra terráquea, que combinadas con los términos cronológicos, sir-

ven para estudiar los períodos de tiempo en que se produjo la apari-

ción, continuación y extinción de las esijecies vegetales y animales
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que animaron con su vida la superficie del globo
;
presentar por me-

dio de fotografías, de Córdoba en especial, el trabajo físico y químico

de las fíierzas naturales en la arquitectura de la suijerficie ; esta in-

formación se completará mediante cartografía geogenética que de-

muestre las diversas estructuras, perfiles, lirofundidades, materias

características de tierras, montanas y mares. La segunda, bajo el

nombre de paleontológica, comi^rendida en ella la paleontología bo-

tánica ó paleontológica, para cuya sección, podría ser base la colección

particular de un distinguido especialista en la materia y profesor de

esta facultad, quien, pienso, no tendrá inconveniente en cederla ó ijor

lo menos depositarla simplemente en el museo, liasta tanto la labor

de la dirección imeda formar otra.

Si se agrega á ésta la que ya existe y que se denominará paleonto-

logía zoológica ó paleozoológica, liarán ambas, combinadas con la geo-

lógica, la historia de la masa incandescente que soportó, con su en-

friamiento, la acción solar, y con éste, el desarrollo déla vida marina,

germen de las futuras grandes transformaciones, y quién sabe si su

meditada interpretación no variará el curso de las teorías genéticas

aceptadas, ó resolverá el problema de la monogénesis y poligénesis

de las razas como de las lenguas y trace de modo cierto la línea des-

criptiva que desarrolló en su marcha térmica ó étnica la civilización,

aclarando la incógnita que envuelve aún las influencias culturales de

los diversos i)ueblos que convivieron en épocas pasadas.

Como esta segunda sección se subdividirá, corresi)ondiendo la una

á la i)aleontología botánica y l;i otra á la zoológica (veáse el esque-

ma I) se desprenderá de esta última la antropológica.

En lo correspondiente á la sección paleontológica se presentarán

restauraciones gráficas de la flora desaparecida, las impresiones en

roca de la vegetación del período carbonífero y restos de bosques

muertos que abundan en el extremo sur de la República y que no

escasean en Córdoba, completándose con paisajes, copias de recons-

trucciones notables, según datos de eximios paleontólogos.

En cuanto á la paleontología botánica, después de clasificar las

piezas y restaurar las que sean necesarias, se confeccionará un plano

de América, otro de la República y un tercero exclusivo de Córdol)a,

donde se anotará el sitio de hallazgos de los animales más notables,

cuyos calcos se solicitarán en oportunidad : marcar los lugares don-

de ñieron encontradas las piezas existentes en el museo y hacer vi-

trinas centrales como indica el esquema II, bajo el título de « Para

estudiantes », donde se expondrá en yeso y Aolumen reducido, pero

apreciable, el esqueleto y forma externa de la fauna desaparecida.
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En la sección antropológica se procederá con el mismo criterio
;

una vez clasificado el material y expuesto en maj^as el radio de dis-

persión i^robable del elemento indígena ; en vitrinas especiales se co-

locarán las imágenes plásticas del hombre primitivo, según los datos

clásicos de diversos antropólogos, á lo que se agregará los brindados

por los hallazgos de los primeros instrumentos y restos de vida hu-

mana en su piso correspondiente, donde se referirá en especial á la

Argentina, sin escasear los singulares datos que puede brindar Cór-

doba.

La tercera sección, que la titulo social, se subdividirá en dos : la

arqueológica y la etnográfica, desprendiéndose de esta iiltima la his-

toria colonial. En lo referente á la arqueológica, se usará el sistema

explicado en las anteriores secciones, pero ampliando la información

cartográfica y formando algo así como una recopilación, con calcos y
reducciones en su mayoría, donde se observe desde las piedras tra-

bajadas por las fuerzas naturales y utilizadas por la mano del hom-

bre antiguo, hasta las creaciones artísticas que realizó su propio in-

genio.

Nada especial puede agregarse respecto á la etnografía é historia

colonial, donde las vitrinas para estudiantes adoptarán un carácter

eminentemente gráfico, y la fotografía como el mejor recurso toma

mayor expansión, entrando á cooperar, como complemento i)ara la

mejor realización de ambas secciones, el cinematógrafo, que por razón

de su misma naturaleza se torna irreemi^lazable en la exijresión sin-

tética y animada de las costumbres de pueblos lejanos, prontos á

extinguirse ó desaparecidos en épocas recientes.

En todas las secciones y para cada i^ieza coleccionada habrá una

explicación completa del significado del objeto, uso probable, dis-

tintivos propios y, cuando la pieza lo exija, reconstrucciones de las

porciones perdidas ó dibujo de las caras, en aumento, siempre que

sea necesario, pues así no se dejará de ver detalles interesantes,

aun cuando la colocación ó sutileza de la obra lo impidan.

Para la sección arqueológica se hará una nomenclatura especial.

Hasta el i^resente se emplean vocablos kichuas al designar objetos

que pertenecieron á los diaguitas como á los comechingones, lo cual

es grave error, puesto que la aparición y conservación del idioma

kichua en el territorio que hoy es la Eepública Argentina, tiene el

carácter de un problema aún no resuelto; malo es entonces el empleo

de un vocabulario que no perteneció á la raza cuya industria se quie-

re designar.

Por estas razones emplearé el castizo puro, tratando de poner en
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USO términos sintéticos ó de crearlos cuando el idioma no nos brinde

voces de condiciones deseadas, teniendo especial cuidado en el em-

pleo de los términos usados en las ciencias naturales, por su fácil

comprensión, y siempre sin descuidar la propiedad del vocablo.

Las vitrinas centrales marcadas en el esquema II bajo el nombre

de « Para estudiantes », es un sistema ideal desde el punto de vista

pedagógico y que he visto aplicado en pequeña escala en el Museo

de historia natural de Londres.

De sus bondades fácil es percatarse, pues ofrece al espíritu, sin pre-

paración y mediante rápido examen, adquirir un concepto somero y
de conjunto que le prepare á apreciar el material de mayor importan-

cia y complejidad, dejándole capacitado para entrar en investigacio-

nes individuales y propias, que es la iiltima aspiración que debe

cumplir un museo.

Mas estos propósitos serían irrealizables si no se instalase un taller,

un laboratorio y una biblioteca; el primero, urgente, para construir

modelados, calcos de piezas notables ú objetos intransportables á cau-

sa de su volumen y peso, dibujos, mapas y fotografías ; en el segundo,

análisis de tierras, materias colorantes usadas por los indígenas, pie-

dras trabajadas por ellos mismos, metales en bruto ó fundidos con el

objeto de llenar las necesidades inherentes á sus costumbres primiti-

vas
; y la tercera, con el fin de poder realizar operaciones de consulta,

lecturas relativas á los materiales expuestos, construir vocabularios

hasta doiidí' i)ermitan los datos de idiomas i)erdidos, mal conserva-

dos ó corrompidos, como acontece con el kiclniuy el guaraní, y, como

último i)ropósito, seleccionar y ordenar los símbolos, tarea ésta que

prestará gran utilidad á la arqueología y á la etnografía americana,

sin perjuicio de las transformaciones cuotidianas en el curso de pos-

teriores hallazgos y sólidas conclucioues al respecto.

Como un (;oroii;imiento á este ]»rograma, una sala especial de arte

plástico y aplicado, última etapa del sentimiento estético y epílogo

fatal del desenvolvimiento cerebral humano, y, por fin, se hace indis-

pensable la publicación de una revista que podrá llevar por título

Revista del Museo de Córdoba, en la que se dará cuenta á las institu-

ciones similares del país, como del extranjero y al i)úblico interesado

l)or altos estudios, del movimiento del mismo.

La revista i)uede ofrecer mensualmente veinte ])ágiiias de noticias

de la ínstitucitMi, en las cuales se expondrá la labor mensualmente

realizada, las piezas curiosas, dignas de mención ó estudio especial,

relato de expediciones, hallazgos y donaciones, y las veinte y dos res-

tantes en las que aparecerán estudios sobre todas las actividades
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científlcas, firmaclas por los hombres de mayor notoriedad dentro y
ñiera de la República.

Bueno será no olvidar lo insinuado al comienzo de esta exposición;

una pequeña adquisición científica acarrea grandes consecuencias y
opera amplios cambios en los radios de actividad humana, aun en los

al parecer ajenos é independientes. Es asimismo indispensable recor-

dar siempre que las cosas del espíritu merecen la predilección de los

grupos directrices, para encauzar debidamente el progreso de las co-

lectividades. ¡Cuántas son las naciones y las épocas que sólo se dis-

tinguieron por amparar ó conservar una obra intelectual ! y ¿ quién

recordaría del emperador Tácito, si no fuera porque supo conservar

en parte las obras de su ascendiente, el gran señor y sumo empera-

dor de los biógrafos de los Césares ?

Para el cumplimiento de lo proyectado, cuento, amén de vuestra

exquisita bondad y la inteligente labor del director de este Museo,

doctor Wolff, con mi único haber: trabajo, pasión y fe. Xada de pre-

juicios, nada de inmutabilidades, nada de infalibilidades. Todos los

conceptos y teorías tendrán para esta labor su puertii de entrada, y
si ellas poseen condiciones á la luz de un estricto criterio científico,

que tomen carta de ciudadanía y se impongan también si sus inhe-

rencias lo consienten.

Vivimos en un siglo de turbaciones, sin poder hallar la fórmula

que concrete, unificando, los asertos sobre cuyas diminutas solideces

edificamos arquitecturas hipotéticas, que son sedativos para la in-

quietud siempre turbadora y siempre fecunda.

Espero arribar con felicidad á la realización completa de tan vasto

plan para ostentación de Córdoba, aprendizaje de la juventud y or-

gullo de V. E., que ha iniciado el movimiento espiritual en el corazón

de la República, en tiemj)os en que el agio absorbe las conciencias.

Que la paz sea con los que aspiran á coadyuvar ala obra de V. E.;

y si de esta casa nace siquiera un ijensamiento que contribuya á la

quietud del espíritu humano frente á la naturaleza, tendré la mayor

de las recompensas deseables, ya que, como dice Hamlet, tantas cosas

hay entre el cielo y la tierra ignoradas aún para la filosofía...

Eu Córdoba, año de 1914.









APÜÍfTES CEOIDIOLÓGIGOS

ANA MANGANARO

La cecidiología argentina está aún en la infancia, pues, excepción

hecha del trabajo del profesor doctor Pedro Jorgensen Hansen sobre

agallas de la provincia de Mendoza, apenas si se encuentran descri])-

tos por otros autores una media docena de cecidios de otras localida-

des. Por eso creo interesante publicar las siguientes observaciones,

referentes á algunas agallas que he hallado el vei-ano pasado y cuyo

causante me fué posible criar. Xo citaré aquí las agallas del incienso

(ScMíius dependens Ort.), debidas al lepidóptero Gecidioses eremita, por

ser conocidas y descriptas por muchos autores desde hace largo tiem-

po
;
pero recordaré que es común en toda la República, donde pros-

pera el arbolito huésped en sus diferentes formas ó variedades.

Empezaré, pues, con los Hehnintocecidios debidos á ííematelmintos

del género TylenoliUH ó Anguülula ú otro vecino.

1. Agallas del llantén. Se hallan sobre las hojas del Pífí?í/í?(/o myosu-

rus Lam., bajo la forma de tumores sólidos del tamaño de 1-3 milíme-

tros, de color morado obscuro, casi negros, lisos pero no brillantes,

irregularmente distribuidos, á veces solitarios, otras agrupados, y que

se desarrollan en ambas caras del parénquima de la lámina, con me-

nor frecuencia sobre los peciolos y escapos; al princiiuo son cónicos

ó casi hemisféricos, de color aceitunado, pero no tardan en aumentar

de tamaño y obscurecerse ; cortados presentan una ó dos cámaras pe-

queñas irregulares, llenas de una substancia parduzca ; observadas

si microscopio las paredes carnosas, se hallan formadas por grandes
ANAL. MUS. NAC. — T. XXVI (JVUO 20, 1914). 10
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células poligonales de membrana delgada, lisa, y llenas de un líquido

transparente de color del vino aguado ; la materia que rellena las cá-

maras, está constituida por agrupaciones de pequeños nematodes in-

coloros de 600-700 [). de largo por 10-12 \j. de diámetro, de boca obtusa

con esófago simple, y adelgazados en una cola bastante corta, pero

aguda. Estas agallas aparecen en noviembre y en febrero y se secan,

saliendo el nematode por una abertura apical.

2. Agallas de la márcela. Son frecuentes en septiembre y octubre,

sobre las hojas y tallos del Gnaphalinm imrimremn L.; tienen el aspec-

to de nodulos casi globosos, duros, á veces escondidos debajo del velo

liipofílico, al pr¡ncii)io verdes, después rojizos, más tarde i)arduzcos,

del tamaño de un grano de alpiste, es decir, de 1-3 milímetros de diá-

metro, más ó menos salientes ; seccionados, ofrecen una sola cá-

mara interna asaz grande, llena de una substancia grumosa, blanca

en la juventud, y con la edad, de color café, que contiene una infini-

dad de nematodes casi idénticos á los que be descripto en la agalla

anterior ; á la madurez el cecidio se abre por una ancha boí^uita re-

donda, casi regular, por donde se escapan los nematodes iutcnios.

3. Agallas del mimbrecillo. Comnnes sobre las ramas del Aesclii-

nomene montevideensis Vog., en la orilla del río de la Plata, en la isla

Santiago ; tiene la forma de tubérculos algo irregulares, gibosos, cuyo

tamaño varía desde el de un grano de trigo hasta el de una avellana :

se hallan á veces solitarias, otras agrupadas, siendo por lo general

unilaterales, al principio lisas, blandas, casi carnosas, verdes, pero

más tarde se vuelven leñosas, su superficie se arruga y se hiende y

toma un tinte parduzco, á veces ligeramente morado ; cortadas ofre-

cen muchos puntitos internos negruzcos y con frecuencia se obser-

van los es])acios medulares, que sejiaran las fibras, rellenos de una

substancia caseosa blanca ó amarillenta; más tarde ostenta boquitas

(jue se abren al exterior mientras las cámaras quedan vacías en parte

ó en su totalidad. Examinadas al microsco])io, se nota en ellas la hi-

l)ertrofia de los rayos metlulares y la proliferación y anastomosis de

los cordones líbero-leñosos ; la substancia de la cámara se halla cons-

tituida por agrupaciones de pequeños nematodes de 500 ¡x de longi-

tud por 15 [). de diámetro, incoloros, de boca obtusa, esófago simple,

y (pie terminan en una cola bastante larga, adelgazada y aguda ; es-

tos nematodes á veces se encuentran encerrados en quistes elípticos

de 100 ;;. de largo por 40 y, de diámetro ; también son incoloros.
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tt. Agalla de !a yerba golondrina. Se trata en esta agalla de un

Diptcrocecidio
,
pi'o})io de la Enphorhia serpens Kntli., plantita tierna,

rastrera, que abunda en todas partes, esi)ecialraeute en el borde de

las veredas y sobre el balasto de las vías férreas. Las plantas afec-

tadas se reconocen desde lejos por ofrecer cuerpecitos de un color

rojo ó morado más ó menos vivo. Estos cuerpos son formados por la

hipertrofia de las dos hojas supremas de las ramitas floríferas apica-

les, las que aumentan de tamaño, se vuelven carnosas, adquieren el

color característico, y volviendo cóncavo su ei)ifilo, se aplican la una

contra la otra, formando un receptáculo de 4 ó 5 milímetros de largo

por 3 de ancho, en cuya cavidad interna se halla una inflorescencia

abortada y las larvas del insecto productor. Este es un pequeño díp-

tero (AitstrolantJiia Bpeíjazzinii Bréthes), sus larvas pequeñas de co-

lor anaranjado no tardan en construirse un capullito, en el cual pasan

al estado de pupas, y al cabo de pocos días salen al estado de insecto

alado, pequeña y delicada mosquita de abdomen agudo, con fajas

amarillas y negras. La evolución de toda la agalla dura más ó menos

45 días, desde el momento en que las hembras depositan el huevo so-

bre la yema florífera hasta la salida de la imagen. Con frecuencia, al

criar este díptero se obtienen en su lugar himenópteros epiparásitos.

5. Agallas de la verdolaga. Se trata de un Coleópterocecidio y la

planta huésped es la verdolaga común ó Portulucca olerácea L. El ce-

cidio es sumamente común, por lo menos en La Plata, tanto que

casi es difícil hallar un individuo de verdolaga que no ofrezca al-

guno, siendo mucho más frecuente encontrar los que ostentan de-

cenas.

Las partes transformadas son ])recisamente las flores, las cuales se

hipertrofian casi sin cambiar de forma, pero quedan estériles y no se

abren. El insecto parece que pone los huevos sobre la superficie ex-

terna de los botones muy pequeños ; las larvas que nacen, no tardan

entonces en perforar las paredes aún tiernas del cáliz y penetrar en

su interior, viviendo allí á veces solitarios, pero con mayor frecuen-

cia varios juntos, de 2 á 5; estas larvas son blancas y viven por lo

general en la cámara epiginea de la flor, rara vez crían ó descienden

á la cámara hipoginea ú ovárica. La agalla está formada por el ova

rio y los dos sépalos, que adquieren un tamaño considerable, forman-

do en conjunto un cuerpo casi globoso del tamaño de un grueso grano

de maíz
; conservan la forma, estructura y color primitivos, pero nun-

ca se abren ; en el interior se observa que los pétalos y los estambres

se atrofian, dejando un hueco, más ó menos grande, donde se alojan
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las larvas ; cuando éstas afectan el ovario, se nota el abortamiento de

las placentas y de los óvulos. La larva permanece en la agalla más ó

menos dos meses, después perfora la pared y va á sepultarse en la

tierra, donde se transforma en una pupa que más tarde da lugar á

un pequeño rincóforo, negro, globoso, que probablemente pertenece

al género Apion. Entonces el cecidio vacío se desin^ende, cae y se

marchita ó x>udre.

6. Enrolladura del caatí. Pertenece á los HemipteroGecidios y es su-

mamente común y abundaute sobre el Poh/gonnm pimctatum Eli. y

especies aliadas, en todas las zanjas y bañados de La Plata y Ensena-

da. Esta agalla está formada por las liojas, las que, á pesar de alcanzar

el mismo tamaño de las adultas y normales, conservan los bordes en-

roscados como en la invernación (revolutos), es decir, que los l)ordes

se mantienen enrollados sobre sí mismos hacia la cara inferior: ade-

más el parénquima se vuelve más grueso y frágil y con frecuencia

ofrece un color amarillento con manchas dispersas, masó menos gran-

eles, rosadas ó moradas. En los dos canales longitudinales, constituí-

dos por los bordes enroscados, se crían las larvas de un pequeiío lie-

míptero saltón que sucesivamente va alcanzando el estado adulto;

son unos rincotes elegantes de color verde i)arduzco con alas vidriosas

y transparentes. Sospecho pertenezcan al género P,sylla n otro análo-

go y vecino.

7. Agallas foliares del incienso. !^<>n tíuiúñvn Hemíptet-ocecidioH ; se

hallan en abundancia sobre las li(>jas del ¡Schinns dependem Ort., ha-

biéndolas observado tanto en el Jardín Botánico de la Facultad de

Agronomía comosol)re las mismas plantas silvestres en la isla Santia-

go. Estos cecidios tienen la forma de vejigas ó ampollas luMnisféricas

sobresalientes en la cara superior ó ventral de las liojas : miden de

3-5 milímetros de diámetro y de altura; en la cara inferior son i)lanas

ó apenas convexas, con un pequeñísimo ombligo central ; son membra-

nosas, al principio verdes y más tarde de color morado más ó menos

intenso. En su interior existe una gran cavidad totalmente hueca, en la

que se encuentra una pequefia larva de color blanco verdoso ; esta

larva corre con rapidez, sufriendo varias mudas ]>ara dar lugar á la

formación de un insecto adulto que pertenece también al género /V//-

lla y que no tarda en abrir la base de la agalla que corresponde al l)i-

pofilo, y sale corriendo entonces por las ramas y saltando con fuerza

cuando se le espanta ; es de color ceniciento, con puntos y nervaduras

lU^ül'OS.
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8. Agallas de la sombra de toro. Las estudié sobre las ramas de la

Jodina rhomb {folia Hook & Arn. en el Jardín Botánico de la Facul-

tad de Agronomía, resultando ser un acarocecidio ; las ramitas ataca-

das sufren un engrosamiento anormal de la x>a'te apical aún tierna,

no tardando en torcerse, arquearse y por lo general liendirse de un

lado, por donde hacen hernia los tejidos hipertrofiados y suberificados

internos ; las hojas abortan más ó menos ; á la madurez el cuerpo de

la agalla es muy irregular, muy variable en forma y tamaño, que oscila

entre el de un garbanzo y una nuez : se halla constituido j)or un nudo

de tejido subiroso, de color rojizo pálido, recorrido por cordones leño-

sos; la pulpa está pronto llena de conductos, debidos á larvas de micro-

lepidópteros. Al principio creí que estas larvas motivaran las produc-

ciones patológicas, pero pronto me convencí de que no eran más que

huéspedes secundarios, pues el causante inicial es un pequeño acaro

de color blanquecino, que abunda en primavera sobre los retoños nue-

vos de dicho arbusto,

No me quedan por citar más que tres 2iícocecidios, también muy
comunes en los alrededores de La Plata.

9. Hinchazones rameales de las acacias. La más abundante es la

agalla de las ramas de la Alhizzia jnlihrizzin Durazz. cultivada en el

Parque de La Plata, antes couiún y ahora escasa, i)or haber x>erecido

la mayoría de los individuos por causa del parásito productor de la

enfermedad ; la agalla se observa en las ramitas y ramas que se vuel-

ven gruesas, acachi porradas, irregulares y x^roducen una vegetación

anormal, raquítica y deforme ; la hipertrofia de los órganos es debida

á la invasión de los radios medulares y de la médula por el micelio de

una Uredínea. Ravcnelia pai)illosa^])^g. cuyos órganos reproductores

uredospóricos y teleutospóricos sólo aparecen sobre los peciolos y fo-

líolos de las hojas en el otoño.

10. Papas del ceibo. Agalla micelial de la Erythrina crista-galli L.

que a])arece con suma frecuencia en la isla Santiago, en las ramas

tiernas del año, desarrollándose como tumores más ó menos globosos,

de tamaño variable, desde el de una guinda hasta el de un puño.

Estas yemas foli -floríferas hipertrofiadas por la invasión del micelio

de Ravenelia platensis Speg., son al principio tumores carnosos com-

pactos y cubiertos por una capa rojiobscura de uredósporas del pará-

sito, más tarde pierden la cascara, toman una consistencia suberosa y
son pronto perforados y carcomidos por infinidad de larvas de micro-

lepidópteros.
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11. Papas de zapallitos. Sou micocecidios bastante fi-ecuentes sobre

enredaderas comunes en la isla Santiago, pertenecientes á la familia

de las Cucurbitáceas (Caycqmnia podantlia Cogn. y C. ficifolia Cogn.)

;

estas agallas se desarrollan sobre el tallo y probablemente son yemas

hipertrofiadas ; son de forma globoide y pueden alcanzar el tamaño

de un puño, son carnosas, jugosas, revestidas de una'corteza delgada,

más ó menos cubiertas al principio por el estado uredospórico del

hongo causante (Uromyces noTissimus Speg.) ; á fines del verano des-

aparece secándo.se, arrugándose, siendo además comida y destruida

rápidamente por infinidad de pequeños insectos.

El estado teleutospórico de estos dos últimos hongos lU) i>roduce

agalla y se encuentra á fines del verano sobre las hojas del mismo

huésped.
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SIX CÉCIDOIIYIDAE (I)IPT.) DE ÜUENOS AIRES

JEAN BEETHES

L'importance de l'étude des Cécidomyidae n'est pas á établir á

cause desdég'áts que plusienrs d'entre elles caiisent dans les cliainps.

Je commencerai aujoiird'liui par fiíire comiaitre six especes noiivel-

les, dout cinq recueillies par moi á General Urquiza et la sixiéiiie

dont l'étade ni'a été confiée par le docteur Carlos Spegazzini.

Oinq appartieunent á la sous-famille Oécidomyinae et la derniére á

la soiis-famille Lestremiinae, donnant matiére á Pétablissement de
qiiatre nouveaux genres.

Gen. NEOBAEOMYZA Biéthes, n. geu.

Palpes de qiiatre articles; les yeax confluents au vertí x; anteniies

de douze articles, les articles avec un col qni égale á peu présla moi-

tié de rartiele, doublement verticillás, avec filets; ailes poilues, le

cubitns aboutissant á Textrémité de l'aile, la posticale biftitquée vers

son extrémité, pattes poilues, crochets tarsaux simples, l'abdomen
terminé par deux lamelles.

Type : iV. maculata n. sp.

Neobaeomyza maculata Brethes, u. sji.

9 Testacée, les yeux brnns, la face jauuátre, les anteunes bruna-

tres, les pattes presqne liyalines, excepté le protarse qni est vermil-
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Ion. Les articles antennaires sont graduellemeut et légérenieut plus

courts á mesure qu''ils approohent de rextrémité, le deruier tenniné

par uu bouton conicjue. Les ailes out des taches presque insensibles,

Fig. 1. Aile (le Xeohaeomyza maculata Bivtlies

Tres augmenté

une vers la base, une seconde vers le 1/3 basal et au bord costal, une

troisiéme vers les 3/4 qui, dubord costal, atteint le bord i)ostérieur et

la derniére a l'extrémité alaire. Le cubitus est droit. Lon^u'. : 1,5 nim.

Antennes : 0,5 mm.
\i

Ij Une 9 cliassée a General Urquiza, le 14-iv-lí)14: que
*'' j'incorpore aux collections du Muséuní national.

Neobaeomyza australis IhotJics. u. «p.

9 Testacée; les yeux noirs. L'article basal des anten-

nes est íii'os, le deuxienie sul)si)liéri<iue, le troisiéme bien

plus lonj;- (pie lari>e, progressivement grossissant vers

rextrémité, avec un filet vers le ly'3 ai)ical et le deu-

xiéme a l'extrémité, á la base du col; les articles 4 á 14

sont construits sur le méme type, cylindriques, avec

deux verticilles de i)oils longs et deux íilets annelé» re-

lies ensemble par un filet lon^iitudinal; chaqué nrticle

est deux tbis phis long' (jue lar<ie avec; <m»1 éj^al A la lar-

geur de l'article. Le dernier article i)ort(' un ¡ippendi-

ce en forme d'olive allongée. Les ailes ont le cubitus

qui atteint l'extrémité alaire; il est largement arqué et

á sa base (vers le uiilieu du radius) la veine transversale

lui est perpendiculaire. La posticale est bifurquée vers

l'extrémité. Les on,£»les sont simples, plus longs que l'em-

podium. Long. : 1,8 mm.
Trouvé á General Urquiza (Bs. Aires) le l()-iv-1914. Une 9 ^l^^^

j'incorpore aux collections. entouu^logiques du Muséum national.

Fig. 2. — Base

i't extn'iiiité

tk- l'aii tenue

<le Xeohaeo-

myza austra-

lis Brethes.

Tres augmen-

té.
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Geu. AUSTROLAUTHIA Bréthes u. geu.

Yenx coniiés au vértex, palpes de quatre articles, articles du flagel-

luin
( 9 ) d'abord moniliformes, puis légérement allongés, (cf ) cylindri-

ques avec col égal au 1/3-1/2 de l'article, chaqué article avec un dou-

ble ñlet presque imperceptible et réuni par un fllament longitudinal,

crocliets des tarses simples avec une petite dent básale inférieure; la

9 avec les articles presque moniliformes, cylindriques, un peu allon-

gés, sans col, mais a filet double, bien visible, réuuis par un fllament

longitudinal, les ailes á radius simple, le cubitus atteignant presque

la pointe alaire dont il est aussi éloigné que le ramean dista! de la

posticale.

Type : Austrolauthia Spegazzinii n. sp.

Austrolauthia Spegazzinii Biethes, n. sp.

9 Abdomen vermillon, tborax et tete bruns ainsi que les anteunes.

Les ailes sont liyalines et les pattes brun clair. Les antennes ont leur

premier article court et large á son extrémité; les

suivants jusqu'au 1" sont a peu prés spbériques, les

trois suivants cylindriques et les trois derniers lé-

gérement rétrécis a leur extrémité. Tous les articles

sont glabres : la permanence dans l'alcobol parait

avoir fait perdre les poils dont il semble rester les

cicatrices básales. Le cubitus atteint la veine cosía-

le au 1/7 apical; la posticale est bifurquée a la moi-

tié de l'aile et le ramean interne atteint le bord

postérieur un jieu au-delá du niveau du cubitus. La
surface de l'aile parait avoir eu des poils par les

cicatrices piliferes dont elle est parsemée. Les pat-

tes paraissent aussi avoir été polines. Les on-

gles sont simples avec une petite dent básale. Long

1,4 mm.

cf Uniformément brun ; diñére spécialement de la 9 pai' les anten-

nes dont les articles sont autrement conformes : le premier article est

court et large á son extrémité.

Quelques exemplaires recueillis á La Plata et remis ])o\\v leur

étude par le docteur Carlos Spegazzini. Avec ees cécidomies ve-

Fig. 3. — Quatiiénie et

cinquieme articles an-

tennaires (VAustro-

laitthia Spegazzinii.

A gautíie, du niíile; á

droite, de la fetnelle.

1,8 mm. Aile:
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naient aussi qiielqiies Tetrasfichus pJaiensis Brethes (Hym. Olialcidi-

dae) qui paraissent étre leurs líarasites.

Trisopsis bifida Bréthes, n. sp.

cf D'un testacé rougeátre, le corps et les ailes couverts d'écailles

subarquées; les articles antennaires sont insensiblement plus étroits

a mesure qu'ils s'approclient de l'extrémité, les verticil-

les de poils notablemeut plus long- que les filets arques.

Le radius atteint exactement la luoitié de l'aile, le cubi-

tus atteint son extrémité, la posticale se bifurque vers
Fio- 4 Ytie

decótédufor- ^^ moitié dc l'aile; les crochets des pattes sont simples,

cipiiiede Tri- pi^s courts quc l'empodium; les forcipules sont ordinai-

líT/thes.
'

"^

res, l'article terminal bifide. Long. : 1,10 mm.
Trouvé a Buenos Aires en un exemplaire que j'incor-

pore anx collections entomologiques du Muséum.

AUSTRODIPLOSIS Uiitlics, u. ntn.

9 Yeux connés au vértex. Palpes de quatre articles. Antennes de

14 articles, le premier en cóne tron(jué, plus large que long, le deu-

xieme sphérique, les articles du flagellum cylindriques, avec deux

verticilles de poils, l'un vers la base, l'autre vers l'extrémité, et avec

deux filets circulaires, l'un vers le milieu, l'autre a l'extrémité, réunis

par un filet longitudinal, chaqué article avec; iin c()l étroit et égal a

peu pres au 1/4 de l'article. Ailes a poils légerement arques, le cubi-

tus et la costale se joignant á l'extrémité alaire, celui-la avec une

veine transverse et perpendií-ulaire un peu aprés la moitié de la lon-

gneur du radius qu'elle n'atteint pas; posticale bifurquée. Pattes

polines, crochets tarsaux simples.

Type : A. argentina Brétbes, n. sp.

Austrodiplosis argentina Bréthes, u. sp.

9 D'un rouge vermillon, la face testacée claire, le dos du tliorax

d'un brun obscur. Les ])alpes sont progressivement plus lougs a par-

tir du premier; les articles du funicule mesurent environ 0,00 mm. le

col comi)ris, et ont un tres léger rétrécissement vers leur milieu; les
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ailes mesurent 1,4 mm. de longneur sur environ Ó.55 imn. de largeiir

máxima. Loug. tot. : 1,2 mm.

Fig. 5. — Anteuue (VAustroiUplosis argentina Bréthes

Troiivé á General ürquiza, le 15-IV-1914 en un exemplaire que

j 'incorpore aux collections entomologiques du Mnsénm ííational.

EUPROJOANNISIA Brethes, n. geu.

Yeux contigus au vértex; sans ocelles; palpes de quatre articles,

dont le premier court: antennea de qnatorze articles, le i^remier gros

et large, plus large que long; les sei^t suivants d'abord spliériques,

puis légerement allongés, les six derniers allongés, rétrécis vers le

bout, le dernier avec un petit tubercule au bout, les articles avec col

tres court et large; les liuits premiers articles du flagellum avec un

verticille de poilsálabase etvers le bout avec deux appenílices lége-

rement incurvés, longs; les cinq derniers avec quatre petites ampou-

les, deux vers la base et deux vers l'extrémité. Ailes presque deux

fois plus longues que larges, la costale s'arréte á sa jonction avec le

radius, un peu avant la moitié de la longneur de l'aile, le cubitus

atteint l'extrémité de l'aile, la discoídale est simple et la posticale

est bifurquée, les tibias sout armes d'un éperon, les articles tarsaux

sont graduellement plus courts, les ongles sont simples, arques, avec

une épine básale. L'abdomen est terminé par deux lamelles simples.

Type : JE. platensis Brethes, n. sp.
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Euprojoannisia platensis Brethes, u. sp.

9 D'im bruu clair, les antennes mesurent 0,5 mm. de longiieur, les

ai'ticles du fimicnle d'abord spliériqíies deviennent progressiveiiient

obcouiques, la trompe est allougée et mesure 0,2 mm., le tliorax épar-

sément poilu, Tabdomen avec poils plus serrés, sans ordre apparent,

les glandes seminales en poire, les pieds assez longuement liirsutes.

Fijf. ü. — Aiitfunc d' Kiipro-

joaniiiiila platensis V¡v(--

thes.

les articles des tarses avec des series de poils spiniformes, les ailes

avec écailles étroites, légeremont arquees, ])resqne ]nli Formes. Long.

totale : 1,0 mm.
Tronvé en deux exemplaires, á General Urquiza, le 14:-iv-1914; je

les in('or])ore aux collections entomologiqíies du IVluséum National.

Dernierement le docteur Carlos ypegazzini m'a remis une vingtaine

d'exem[)laires de la méme espéce qui volaient en essaims compacts á

La Plata.



NOTA

HEMlPTEROS DEL CHACO DE SANTIAGO DEL ESTERO (R. A.

J. R. DE LA TORRE-BUENO Y THOMAS

Eu SUS magistrales obras Hem.Í2)tera argentina y Addenda ct emen-

danáa ad Hemiptera argentina, el célebre Carlos Berg puso la lie-

uiipterología de la Repiiblica Argentina sobre solidísima base. Todo

trabajo, pues, en este campo tiene por fuerza que remitirse á aquellos

dos trabajos. Me cabe el placer de iiresentar en seguida una pequeña

lista con sus correspondientes notas, basadas sobre una izarte de un

lote de Heterópteros recibidos del señor E. Le Moult, de París. Vie-

nen del río Salado, en el Chaco de Santiago del Estero. Seis de las

especies aparentemente no son conocidas de la Re]íública Argentina,

y las demás extienden el liorizonte de dispersión de las ya conocidas

de esta fauna. En todo caso, se anotará en seguida cualquier punto

de interés acerca de cada especie y es sobreentendido que, se exprese

ó no, todos los ejemplares son del río Salado.

La clasificación de familias que empleo y su nomenclatura son

aquellas propuestas por el lamentado profesor O. M. Eeuter en su

última obra taxonómica BemerJcnngen iiher mein neties Heteropteren-

system, qne apareció en Helsingfors, Finlandia, en 1912, en el Ofvermgt

af FinsTca Vetenslcaps-Societetens Forhdndlingar. El orden de los géne-

ros es aquel del Catalogue general des JTémiptéres, de los señores Le-

tbierry y Sévérin, excei^tuando los Pentatomidos, cuyo orden es aquel

del catálogo del finado Kirkaldy. Para la sinonimia y alguna de la

distribución me remito á las citadas obras de Berg, en donde se en-
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contrarán estos y otros interesantísiruos datos, que es innecesario re-

petir.

Quedan aim por reconocer varias especies que parecen menos co-

nocidas ó bien descritas, las que reservo para otra ocasión.

Familia NERTHRIDAE (= Mononyclüdae y GalgnlUlae)

Mononyx nepaeformis Fabr.

Un ejemplar de esta especie, liasta aLora conocida en la República

Argentina sólo del Alto Paraná, bien que no es rara en Bolivia y el

Brasil.

El museo de Buenos Aires posee, además, uu ejemplar de la provincia de

Buenos Aires, y tres de la provincia de Salta. (Nota de la Direccií'm del Museo).

Familia REDUVIIDAE

Atrachelus crassicornis Burm.

Hay cu esta peíiueña colección 11 ejemplares de esta bien marcada

especie, conocida ya y ahuudante en Montevideo y Buenos Aires.

Pselliopus ornaticeps .Stal

Esta es])ecie es conocida únicamente del Brasil hasta ahora. El

ejemi»hir (pie tengo á la vi.sta viene á ampliar su distribución, seña-

lándose por i)rimera vez de la República Argentina.

Hammatocerus reuteri Berg

Numérase en esta inMiueña colección un ejemplar de esta especie

de Berg, conocida de Buenos Aires y Misiones.

* Homalocoris varius Perty

El ejemplar que tengo por delante viene á extender la distribución

ya extensa de esta pequeña especie, que se conoce desde Mazatláu,

en México, hasta el Brasil. Tampoco lia sido antes notada en la Re-

pú1)lica Argentina.

Ectrichodia tucumana Berg

Esta especie fué descrita por Berg en dos ejemplares recogidos en
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Tucumáii. Agrégase á ésta la nueva localidad de donde proviene el

único ejemplar que poseo.

* Tydides rufus Serv.

Se encuentra un ejemplar de esta especie en la pequeña colección
en mi posesión. Se conoce desde México hasta el Brasil, pero hasta
el presente no se ha constatado de la Eepiiblica Argentina.

Familia MACROCEPHALIDAE (= Plujmuüdue)

Phymata fasciata >Satl

Un ejemplar de esta especie común, que abunda, según Berg, en
las provincias del noreste.

Familia PYRRHOCORIDAE

Largus rufipennis Lap.

Especie muy abundante y de vasta distribución por la República.
Hay un ejemplar de Santiago del Estero.

Largus humilís Druiy, var. 6 Stal

Por delante tengo un ejemplar de esta especie que ya había notado
Berg, quien poseía un ejemplar de la var. d de Stál, proveniente de
las Misiones.

Largus fasciatus Blauch.

Según Berg-, esta especie se conoce de Corrientes y Entre-Ríos.
He recibido cinco ejemplares del Río Salado.

También el Museo Nacional de Eueuos Aires tieue ejemplares del Chaco.

Familia MYODOCHIDAE (= Lyrjaeidae)

* Acroleucus maurus Stal

De esta especie, hasta ahora conocida sólo de Colombia y el Bra-
sil, hay un ejemplar del Chaco.
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Ligaeus alboornatus Blanch.

Tengo á la vista im eieinplar de esta especie, que, según Berg, no

es rara en Buenos Aires y Córdoba ; se conoce también de Chile, Bo-

livia y el Brasil.

Familia CORIZIDAE

Jadera sanguinolenta Fabr.

Especie de vastísimo horizonte, pero hasta ahora no conocida de

Santiago del Estero. '

Corizus pictipes Stal

Especie ya conocida en la Argentina, y de vastísima extensión

geográfica, hallándose desde Texas liasta Bnenos Aires. Aún no se

ha señalado del Chaco de Santiago del Estero, de donde poseo dos

ejemplares.

Harmostes procerus Berg

De esta interesante especie, descrita i)or Berg, y, según él, muy
almndíinte y repartida por toda la República, he recibido sólo un

ejemi)lar de la proveniencia de mi referencia.

Familia COREIDAE

Sethenira sórdida liiig

De esta especie descrita de seis ejemi)lares del territorio de Misio-

nes, poseo uno de Santiago del bastero.

Phthia picta Dniry

Especie que se halla desde la Elori<la, las Antillas y México, jior

toda Sud América hasta el sur. Es especie muy común y abundante,

por cuyo motivo ha recibido no menos de once nombres, que constan

en la Hemiptera argentina de Berg. Se nota ahora. ])or ]>rimera vez,

del Chaco de Santiago del Estero, representándola un ejemplar.
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Hirilcus variolosus Burm.

Especie que Berg nota como proveniente del río Pilcomayo, de

donde tuvo un ejemplar. Aquí tengo otro de Santiago del Estero.

FAMILIA CIMICIDAE (Kirkaldy) (= Pentatomidae Reviter et auctt.)

Stiretrus erythrocephalus Le P. et S.

Especie notada como proveniente del Baradero, por Berg ; un ejem-

plar cazado por D. Enrique Lynch. Los cinco ejemplares que tengo

por delante conflrman la existencia de esta especie en la Argentina.

El Museo (le Buenos Aires tiene también ejemplares de las provincias de Bue-

nos Aires, de Tucumán y de Salta.

Poriptus filius Berg

ün ejemplar de esta especie, descrita por Berg, originaria de Clia-

<3abuco.

Dichelops furcatus Fabr.

Especie ya conocida de Buenos Aires, Baradero y ('orrientes. El

•ejemplar del Chaco de Santiago del Estero extiende bastante su dis-

tribución.

Acledra gregalis Berg

De esta especie, descrita de Buenos Aires, en donde en una oca-

sión se tomó, en gran número, he recibido cuatro del Chaco.

Thyanta patruelis Stal

Especie descrita del Brasil, de la cual Berg hace constar un ejem-

plar cogido en Misiones, y yo presento otro del Chaco, de Santiago.

Nezara musiva Berg

Esta interesante especie, hasta ahora sólo se conoce del sur de la

República Argentina, en tres ejemplares recogidos por Berg; y de

otro proveniente de la Patagonia. Evidentemente la distribución de

•esta bonita especie es muy extensa, según parece demostrarlo el

«ejemplar del río Salado.

ANAL. MUS. NAC. — T. XXVI (JULIO 20, 1914). 11
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Edessa rufomarginata De Geer

Tengo á la vista cinco ejemplares de esta comunísima especie, re-

partida desde México hasta Patagonia. Aiin no lia sido señalada de

esta parte de la República.

Familia THYREOCORIDAE

Scaptocoris terginus Schjoclte

Esta curiosa especie se conoce de Cuba y del Brasil
]
en la Argen-

tina se ha señalado de Mendoza por Berg, pero aún no de la región

de que nos ocupamos, de donde he recibido siete.

Familia SCUTELLERIDAE

Tetyra pinguis Gormar

Se conoce esta hermosa especie hasta ahora sólo de Bolivia y del

Brasil. El ejemplar que tengo por delante es el i>rimero que se viene

á registrar de la Argentina, bien que no causa esto sorpresa, desde

que se encuentra en un paraje inmediato al primer país.
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Professeur íi la Faculté d'Aíri'ouomie de Bueuos-Aires

II n'existe encoré aiicun travail d'ensemble sur les maladies cryp-

togamiques des plantes cultivées en Argentine. La bibliograpliie

phythopathologique de réelle valeur scientitique (1) est non seulement

pea ahondante, mais d'autre part trí'vS disséiuinée et en grande partie

enfouie dans l'oeuvre mycologiqne immense de M. C. Spegazzini, ce

qni explique que la Eépublique Argentine, malgré l'énorme impor-

tance qn'y a prise l'agriculture depuis vingt cinq ans, n'est pas plus

citée que si elle n'existait pas dans les grands traites modernes de

patliologie végétale.

La liste qu'on trouvera ci-dessous et qui comporte 175 números est

forcément tres incomplete encoré, car semblable travail devrait étre,

plutót, l'oiuvre des laboratoires offlciels'depliytopathologie disposant

de la collaboration constante des établissements agricoles gouverne-

mentaux et des agronomes régionaux du pays tout entier, que celle

d'un travailleur isolé (3). J'ai trouvé heureusement un nombre consi-

(1) Je ne í'erai jias inentiou dans la liste bibliograpliique qu'on trouvera á la fin

de ce travail, des innombrables articles de vulgarisation parus dans les revues

locales, lorsqii'ils n'apportent aucune observation faite dans le pays.

(2) J'avais essayé 11 y a plusieurs années de réaliser une sorte d'enquéte dans

les principaux centres agricoles du pays et j'avais obtenu de la direction de l'En-

seignement agricole (miuistére de l'Agriculture), Pautorisation d'envoyer aux
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dérable de renseignements précieux dans les nombreux catalogues

pnrement mycologiques piibliés par M. Spegazzini (voir la bibliogra-

X)hie n°^ I-XXI), catalogues dont les premiers flateut de 1880 et qui

einbrassent l'Argeutine toute entiere de méme que les régions limi-

troplies.

Cependant, coiuDie uu travail d'eusemble, tout défectueux qu'il

puisse étre, sur les végétaux parasites des plantes cultivées dans une

región de colonisation récente aussi vaste et aussi importante que

l'Argeutine, i^ent préseuter un interét considerable taut au point de

vue pratique que purement biologique, je me suis decide a publier

ici, bien que je ne sois pas a proprement parler spécialiste dans la ma-

tiére, les observations que j'ai réunies sur ce sujet depuis bientót dix

ans, ainsi que tout ce que j'ai pu rencontrer dans les travaux d'autres

auteurs. Comme les iniblications phytopathologiques concernant les

pays voisins sont de méme peu nombreuses et souvent peu répan-

dues, j'ai cru intéressant d'ajouter les indications que j'ai pu me pro-

ciirer sur le Cliili, T Uruguay, le Paraguay et le sud du Brésil.

II est inutile d'insister sur l'intérét pratique de la connaissance

exacte des maladies des plantes cultivées, et, lorsqu'il s'agit d'un

pays aussi vaste que l'Argentine de leur distribution géogra|)liique.

Comme je le faisais remarquer il y a six ans déjá (XXIX), ce dernier

point surtout serait intéressant, en ce (pi'il i)ermettrait en certains

cas d'obtenir des graiiies purés de germes des maladies (cusínite,

charbons, rouille peut-étre) et pourrait méme faciliter la reclierclie

de varietés plus résistantes.

Mais le point de vue purement scientifique n'est pas moins imi)or

tant : en eftet, les études de pliytojiathologie dans des pays »le colo-

nisation plus ou moins récente, peuvent enbien des cas aideríi éclair-

cir des points obscurs de la biología des parasites. Les climats, les con-

ditions culturales étant forcéiuent dift'éi-ents de ce qu'ils sont <lans

les pays d'Europe oü la plupart des maladies ont été d'abord étu-

diées, la comparaison entre le développement des parasites, ici et la,

permettra souvent de mieux comprendre les conditions cjui favorisent

ou empéclient lenr évolution (cas derO/V7//n» des Cucurbitacées, page

écolcs agrononiiques tle l'intérieur dn pays uu questiouuaire (eu particulier au

sujet (les rouilles ríes cereales) et les iustructions néccssaires pour la recherche

et l'euvoi des éch.intillons. Les résnltats fureut inallieureuseuieut presque uuls :

je refus fort peu d'écliantillous et dans presque tous les cas il s'afjissait d'afltec-

tions causees par des insectes. Je u'en suis pas nioius reconnaissant á MAI. Garbo

et de Marnefte de l'appni qu'ils uie donnerent eu cette circonstauce.
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177; de VHelminthosporium de l'orge, page 204); d'antre part, le fait

que Pon retrouvera aux pays d'outre raer les mémes associations de for-

mes métagénétiqnes, pourra induire á conclure á leiir relation spécifi-

que (cas de Mycospliaerella Mori, page 180); mais ce sont surtoiit nos

connaissances sur le mode et la puissance de propagation des mala-

dies qui pourront s'enrichir, spécialeraent dans le cas d'observatlons

faites sur des cultures introduites dans des régions loiutaiues, sépa-

rées des centres agricoles, comme il arrive ft'équemment en Argentl-

ne, par d'iramenses étendues desertes (cas de VExoascus defonnans á

Xahuel-Huapí, page 175; des rouilles des cereales etde VHelminthos-

porium en Patagonie, etc.). C'est méme en considération de l'intérét

de ees questions que j'ai ajouté á ce catalogue quelques renseigne-

nients sur les cliami)ignons i^arasites qui ont suivi les raauvaises

lierbes d'origine européenne qni accompagnent les cultures, oü qui

attaquent ici des plantes indigénes. Je ferai remarquer enfiu combien

il est rare que les plantes introduites rencontrent de nouveaux pa-

rasites végétaux. Dans les 30 cas de ce genre qu'on trouvera men-

tionnés ci-dessous, il est á remarquer d'une part, que, dans plus

de la moitié il s'agit de Ftingi imperfecti et d'autre part, sauf de ra-

res excei^tions, d'aflfections sans iraportance (charapignons observes

sur des feuilles ou rameaux flétris) ou extréraeraent rares. Comme
maladie d'une certaine gravité, indiscutable et assez fréquente, due

á un cliarapignon inconnu en Europe, on ne peut guére citer qu'une

aftection du lin due á Phlyctaena linicola Speg. (n" 115 ;
voir aussi

números 100 et 108).

Dans l'énumération qu'on trouvera ci dessous, j'ai suivi pour plus

de commodité l'ordre systématique selon lequel sont exposés les

champignons dans les 2^aturl¡sche Pjianzcnfamilien. Les paragra-

phes traitant d'espéces citées d'apres d'autres auteurs et que je n'ai

pas observées moi-méme sont imprimes en un caractére plus petit;

les chifíres roraains entre i^arentliéses renvoient a la liste bibliogra-

phique qui termine ce travail, les chifires árabes qui les suivent indi-

quent les números du catalogue.

Je tiens enfin a remercier ici toutes les personnes qui m'ont aidé

dans mon travail, soit en me communiquant des échantillons de plan-

tes malades, soit en me signalant la présence de tel ou tel parasite :

je mentionnerai spécialeraent MM. Joffrin, Eirabacb, P. Sanziii, Ed.

Carette, Lizer, Em. Garbers et Raoul Wernicke.
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MALADIES BACTERIENNES

1. Tlimeiir d'olivier (Bacillus oleae (Are.) Trev. sur Olea europea).

Bien que l'olivier soit peu cultivé en Argentine la maladie y est

connue depuis au moins douze ans et semble fréquente depuis 1906.

Spegazzini (XVII, 189) la mentionnait des 1901 pourles environs de

Buenos-Aires oíi je l'ai vue tres develoi)pée sur les rives du rio de la

Plata (San Isidro, Vicente López, 1906-1912), región oíi l'liumidité

de l'air est toujours assez considerable. Elleaété signalée aussi pour

l'Entre Rios, oii elle est coinmune, par Huergo (XXV), Raíia (XXVIII)

et Giróla (XXVI), lequel la cite aussi ponr la province de Santa Fe

(Las Colonias), et existe méiae dans la región, tres séclie pourtant,

de Mendoza.

2. Tumeur de l'oléandre.

Ces tumeurs attribuées par Passerini a ujie bactérie seniblabb' au

B. oleae ne sont pas rares sur Xerium oleander dans les jardins des

environs de Montevideo et de Buenos-Aires. Je les ai observées sur

les feuilles, les tiges (dans l'inflorescence) et sur les fruits qu'elles

déforment completement.

3. Jaunisse de la betterave. (B. fahificans Delacroix sur Betavulgaris).

Cette maladie attribuí'-e á une l)actérie i)ar Prilleux et Delacroix,

apparut d'une fayou bien caractéristique en mars-avril 1913 (autoume)

dans les essais faits sur diverses varietés de betteraves sucriéres par

7Uon collégue M. 11. Joftrin qui avait eu l'occasion de l'observer en

France et qui me Ta signalée. La semence des betteraves attaquées

avait été importée d'Europe; les plantes dont les feuiUes attaquées

restérent bien turgescentes ne parurent pas souftVir, uiais la ricliesse

saccliarine des racines fut tres mediocre. La maladie réai>i)arut, au

printeuips suivant, sur les pieds conserves comme i)orte-graiues et se

propagea méme dans des champs de betteraves fourragéres indemnes

l'automne précédent. Les feuilles quoique fortement tachées de blanc

restaient turgescentes. Bes coupes dans les feuilles attaquées nu)n-

traient «les bactéries mobiles en petites quaiitités dans les cellules.

Des essais de cultures et d'infection n'ont pas donné de résultats

définitifs.
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4. Ecoulement muqueux des peupliers d'ltalie.

])es boursonfflures de l'écorce suivies d'uii ecoulement rougeátre

Hpparurent en octobre 1912 sur Fojmlus 2}yramidaUs planté dans le

Delta du Paraná, causant de sérienx préjudices. Des isolements sur

moút de mais germé gélosé, fait avec le liquide des vésicules receuilli

aseptiquement, donuérent des cultures purés d'un bacille rendant les

niilieux nutritifs visqueux mais qui, inoculé dans l'écorce de P. mo-

nilifera (aucun peuplier d'ltalie n'existant i)rés du laboratoire) n'a

pas reproduit l'infection.

5. Maladie bactérienne du noyer.

Spegazziul (XX) cite comnie tres conmie au Cliili une maladie bactérienne

de Jiujlans regia («maladie de Californie ») , maladie dont des exemplaires

(provenant d'Argentine '?) auraient, d'aprés le catalogue (XXXII), figuré

dans la section agricole officielle de l'Exposition internationale de 1910.

0. Pourriture du bourgeon terminal des tiges de canne a sucre.

Dans la región sucriére de Tucuman les cultures de cannes souf-

frent souvent d'une maladie qu'on appelle dans le i^ays, jtolrillo negro.

qui consiste en la pourriture du point végétatif et dont la cause et le

développement sont encoré mal connus.

Elle se manifesté par le flétrissement des feuilles les plus centra-

les du bourgeon terminal au milieu des autres qui restent parfaite-

ment vertes. Les feuilles sécbes se détaclient alors sans aucun eftbrt

de la tige et leur base est complétement désorganisée. Si l'on ouvre

longitudinalement une tige attaquée on voit au milieu de gaines ex-

térieures saines le bourgeon terminal et le point végétatif compléte-

ment pourris, transformes en une pulpe brunátre nauséabonde, á

odeur tres caractéristique, en méme temps butbyrique et acétique et

qui rappelle tres exactement celle du tan.

Contrairement á ce qui a été décrit dans des maladies analogues

(Pourriture de la po inte, Delacroix et Maublanc : Maladies des plantes

Gultivées dans les pays chands, page 541), la pourriture semble ne ja-

máis dépasser le second entrenoeud 5 les parties sous-jacentes, pres-

que adultes déjá, restent tout á fait saines. Si la pourriture se produit

de bonne lieure, comme il arrive, semble-t-il, par les printemps liumi-

des, les dégats sont graves puisque les cannes ainsi ététées ne croi-

tront plus et que les rejets latéraux qui se produiront seront sans

valeur.

On ne connait pas encoré l'agent de la maladie : des recherches

bactériologiques ont été faites par M. Chavanne, á Tucuman (XXXI)
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et par inoi á Buenos-Aires, cet automne, sans résultats définitifs.

J'ai essayé d'infecter des cannes avec la pulpe pourrie d'écliantillons

nialades ijrovenant de Tucuman, en Tintroduisant dans le bourgeon

rerminal, soit en versant une emulsión de cette pulpe entre les gai-

nes des derniéres feuilles, soit plus directement en l'introduisant par

des ouvertures transversales faites á l'emporte-piéce, ayant eu soin

méme, dans quelques cas, pour empécber une cicatrisation trop rapi-

de, de meurtrir avec un corps dur les tissus de la partie céntrale.

Bien que le temps ait été tres pluvieux, la pourriture ne s'est pas

déclarée.

J'ai fait, d'autre part, de nombreux essais de laboratoire sur des

trongons de cannes correspondant á la partie attaquée dans l'infec-

tion naturelle, suivant exactement la méthode que j'avais employée

dans mes reclierclies sur les altérations microbiennes des organes

charnus des plantes (XXX, page 506). J'ai obtenu l'altération des

parties centrales les plus tendres des troncons infectes, soit avec de

la pulpe, soit avec deux des bactéries isolées de celle-ci (1), mais dans

aucun cas, pas méme dans le vide, les tissus désorganisés ne déga-

geaient l'odeur caractéristique constante dans l'aftection naturelle.

II faut rappeler, d'autre part, que les cannes atteintes sont souvent

perforées par des larves de divers insectes, Dipteres et Lepidopteres.

mais il est bien certain (lu'on ])eut trouver. surtout au debut de la

saison, des cannes pourries ne montrant aucune perforation laivaire

et que, fort heureusement, toutes les cannes perforées ne pourrissent

pas. Cependant M. Chavanne n'aurait obtenu la pourriture qu'en in-

troduisant dans des cannes saines les larves d'un Diptere recueillies

dans une canne pourrie : chose facile á comprendre mais qui ne peut

étre le mode general (Uinfection, puisque les larves parasites nées au

sein de la j^ante liospitaliére n'en sortent (lu'a Tétat (radultes. La

question reste done a l'étude (2).

(1) J'en ai isolé ciuq bactéries, denx levures et un chainpignon dn p-oupe des

Oospora.

(2) Je remercie vivenient MM. M. Pellet et J. Chavanne, professeurs á l'Ecole

de Saecharitechnie de Tucuinán pour l'extréme obligeance avec laquelle ils m'ont

fouriii du niatériel d'étude et des renseignements sur cette maladie de la canne

;i sucre.
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MALADIES CAUSEES PAE DES CHAMPIGNOXS

PHYCOMICETES

7. Urophlyctis pulposa Schrot sur Beta vulgarís.

Je u'ai pas observé cette maladie dans les cultures mais sur Beta

vulgaris spontané, en terrains légérement sales pres de La Plata en

octobre 1912. Les feuilles et les pétioles étaient abondamment cou-

verts de gales dont quelques unes avaient plus de cinq millimétres

de diamétre. Spegazzini (XVII. 328) dit le chanipignon fréquent sur

les feuilles et les tiges de Chenopodium múrale ])res de La Plata (biver

1902-1908).

8. Urophlyctis leproides (Trab.) P. Mgn.

Spegazzini (XVII, 327) le dit abondaut sur « les feuilles et les tiges » de

B. vulgaris prés de La Plata en déoembre 1905. Cette espéce n'attaquant,

d'aprés les auteurs, que la raeine de ses hótes, il s'agit sans doute de l'es-

péce antérieure.

9. Urophlyctis alfalfas (Lagerb.) Magu.

A été signalée jjar le méme auteur sur les tiges et feuilles (?) de Medieago

dentkulata , spontanée jjrés de La Plata (XVII, 325) ; on ne l'a j)as observé

sur M. sativa (1)

.

10. Cystopus candidus (Pers) Lev.

Cette espece est extrémement commune de Paufcomne au printemps

sur Capsella hursa-pastoris et accessoirement sur quelques autres cru-

ciféres sauvages. Dans les cultures elle est incomparablement moins

abondante : assez fréquente sur radis (Rapliamis mtivus) je l'ai obser-

vée sur Brassica napus, sur B. olerácea (cliou blana) en Üeur dont

la hampe florale, entiérement déformée, était couverte de pustules jus-

(1) Asterocystis radicis Wild. avait été mentionné par .J. M. Huergo (XXIV,

p. 1029) et par Giróla (XXVI, p. 328) comme agent probable ou possible d'ime

maladie du lin (provinces de Córdoba et Santa Fé en 1902) dont les caracteres

estérieurs rappelaient ceux de la maladie connne en Europe sous le noni de bril-

lare et due á ce cbampignon. Mais, des recbercbes de Mr. Huergo lui-méme

(p. 1032) il semble résulter qu'il s'agissait d'accidents météorologiqnes. On n'en

a plus parlé depnis.
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que sur les organes floraiix. C. candidus existe dans le pays, du

détroit de Magellan au Chaco, est fréqnent á Montevideo de méme
qu'au Chili (XXI, 17) et a été signalé au Paraguay (VI, 42).

11. Cystopus ipomeae-panduranae (Schwein) sur Bátate.

Cette espeee signalée d'abord dans PAméiñque du Xord n'apparait

que rarement et en inars-avril a la face inférieure des feuilles de Ipo-

mea batatas sans causer aucun dommage. L'attaque est beaucoup plus

intense sur les feuilles etjeunes tiges souvent entieremeiit déformées,

de Ipomea bona-nox L., spontané sur les bords du rio de la Plata et

souvent cultivées dans les jardins de Buenos-Aires; il attaque aussi

Convolvulus Ottonis Meissn. Spegazzini qui avait décrit l'espece sous

le nom de C. convoJvulaceanim Speg., la sígnale pour la province de

Tucumán, Salta, Córdoba. Corrientes, Chaco (X, IG; XVI, 362) et

pour le Paraguay ou il existerait une var. miuor Speg. (V, 164).

12. Cystopus tragopogonis (Pers.).

Dans les environs de Buenos-Aires, cette espéce attaque i)our

ainsi diré d'une fa^on constante, c'est-á-dire tous les ans et partout

oíi on les séme, les scorzoneres et les salsifis (Tracjopogon porrifoJinm

et Scorzonera hispánica), et parfois tres violenniient. envahissant jus-

(ju'aux organes floraux. S])egazzini V.\ signalé en owtve^ ^\\v Helianthus

annvus et H. tuhcro.su.s dans les environs de La Plata (XVI, .'>(;0). Je

Tai observé aussi dans les environs de Montevideo.

13. Cystopus portulacae (DC).

La variété comestible <le Fortulaea olerácea n'est pas cultivée en

Argentine mais cette espéce est tres ahondante comme niauvaise

herbé dans le pays presque tout entier, <le méine qu'aii Paraguay et

au Chili. et partoiit tres souv<Mit attaquée par ce champignon.

14. Phytophtora infestans (Mont.) de By.

Bien qu'il ait été plusieurs fois signalé sur Solanum tuherosími

(XXVI
;
XVII, 313) ce champignon me parait rare dans le i)ays. II

arrive souvent, il est vrai, que les champs de pomme de terre aient

tout a fait l'apparence d'avoir été attaqués par liii, sans (pTil soit

l)ossible de découvrir les conidio]»hores. ]Moii collégne 31. -loftriu

m'assure avoir dans un cas de ce genre, trouvé le mycelium dans des

tubercules provenant de Villa Casilda (prov. de Santa Fe). Spegazzini

cite la maladie sur tomate, pour les environs de Sao Paulo aii Brésil

(XIX, 85).
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15. Sclerospora graminicola (Sacc.) Scluot.

8pegazzini (XVII, 312) l'a trouvé suv les épis males de Zea mays prés de
la ville de La Plata en décembre 1905.

16. Plasmopara vitícola (Berk. et Curt.).

Le inildiew existe d'une fa^on constante en Argentine mais produit
en general peu de dommages. Depuis huit ans je l'ai vii réapparaitre
réguliérement chaqué automne^ sur les feuilles prétes á tomber
de YUis vinifera, dans les environs de Buenos-Aires. II est rare qu'il
apparaisse au printemps ou en été, et cela sans doute en raison de
l'habituelle séclieresse du climat, mais soit aprés un printemps
liumide, soit méme aprés quelques jours de pluie ou d'bumidité, il

arrive qu'il se développe brusquement en i)lein été avec une tres
grande intensité et mette la récolte sérieusement en danger (janvier
1910, dans le vignoble d'Escobar, á 50 kilométres de Buenos-Aires;
été tres humide de 1914). II a été signalé dans PEntre-Rios (XXY)
et je l'ai observé aussi á Tucumán (juillet 1913) et a Misiones, prés
de Posadas (mal 1913), oü il avait attaqué intensément les feuilles
tres tomenteuses de la « vigne américaine» (Vitis labrusca) qu'il res-
pecte ordinairement dans les environs de Buenos-Aires.
Dans la región viticole proprement dite du pays, au pied des cor-

dilléres de Mendoza et San Juan, sous un climat tres sec oú la viti-
culture n'est possible que gráce á l'irrigation, Plasmopara est au con-
traire pour ainsi diré inconnue; aussi n'y a-t-on point recours au
traitement cuprique indispensable au contraire dans les plantations
jusqu'á ce jour tres peu importantes, il est vrai, de la partie orién-
tale et septentrionale du pays.

Plasmopara nivea (Ungr.) signalé par Spegazzini (X, 20) stu- diverses
Ombelliféres siul-américaines n'a jamáis été signalé sur ancune plante
ciiltivée.

17. Bremia lactucae Eegel.

Je ne l'ai observe qu'une seule fois et peu développe sur Lactuca
sativa en pépiniére (Buenos-Aires, printemps 1909). Spegazzini l'a

signalé sur le méme lióte pour les territoires de Misiones (XVII
1337).

'

18. Peronospora effusa (Grev.).

Elle apparait de temps á autres en liiver ^\\v ^pinacia olerácea dans
les jardins des environs de Buenos-Aires, sans lui causer de grands
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dommages (1908, 1910, 1913). Spegazzini l'a signalée sur divers Chc-

nopodmm (Ch. múrale sur les bords du Eío Xegro, Ch. hircimim et

Ch. pappulosum i^rés de Meudoza),

19. Peronospora nicotianae Speg-. (description origiuale X. 32).

Spegazzini qui avait observé cette espece sur divers Wicotiana

iiidigénes l'a signalée (XVI) sur le tabac, dans la partie nord-est du

pays (Misiones). La (;liose semble assez rare et d'aprés des renseigne-

ments que j'ai pris dans la región, ne parait avoir aucune importance

économique.

20. Peronospora parasítica (Pers.).

Apparait assez fréquemnient sur Brassica olerácea, surtout en pépi-

niére et sans causer de grands doniinages, dans les jardins des envi-

rons de Buenos-Aires, et Spegazzini la signale sur Raphanus satimis.

Elle est en outre abondante en liiver et au printemps dans toute la

province de Buenos-Aires sur divers Cruciféres spontanées et sur-

tout sur Coronopus didytuus (L.), mauvaise herbé de tous les jardins.

21. Peronospora Schachtii Fückel.

Spegazziui (XXII) \';\ sígnale sur Beta viihjayis cultivóe daus les envi-

rons de La Plata. Est certainenieut tres rare.

22. Peronospora Schleideni Uug.

Signalée par le luriiie auteur (XVII, 1225) sur feuilles de Allium cepa

cultivé prés de La Plata en XI-1910. Macrospor'mm coepicola Speg. (id.

112Í)) y était associé. Elle existe aussi a Montevideo (Dr. Riud)ac]i).

23. Peronospora trifoliorum D. By. (?)

Je l'observe tous les ans au i)rintenips, rnais sans abondance, sur

Medicago sativa dans les environs de Buenos-Aires. Spegazzini l'a.

observé sur luzerne dans la cordillére de Mendoza (XVII, 1220), au

Chili prés de Santiago (XXI, 20) et tres raremeut sur Medicago den-

ticulata (X, 27).

Les feuilles de luzerne attaquées sont remplies d'iunombrables

zygotes arrondies niais nettement anguleuses, différentes done du

type européen.

24. Chiorospora vastatrix Speg. (X, n' 17, 1891).

Cette espéce d'un genre nouveau place par son auteur entre Cystoints et

Plasmopara^ non receuilli par Schroeter dans les Flu/comi/cctes des Fftan-
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:zenfamilieii (cf. I, 1**. 530) et dont les zygotes sont restées inconnues, a été

tronvée par son auteur dans les bulbes d''Allium cepa prés de La Plata, en

septembre-octobre 1890, et n'a plus été signalée par luí dans aucun des tres

nombreiix catalogues mycologiques qu'il a publiés depuis 1891. Lechamj)i-

gnon caractérisé par des conidies verdátres provoquant la putréfaction du

bulbe, serait tres ¡jeriiicieux.

25. Mucor stolonifer Erembg. (fig. 1).

Comiiie je Tai demontre précédenment (XXX, p. 501) c'est ce Mucor

qui cause en Argentine, comme dans l'Amérique du ISTord, la pourri-

ture des racines iVlpomea hatatas, au cours de leur conservation.

Ce sapropbyte, extrémement répandu, se transforme done en ce

cas en parasite occasionnel, luais il ne peut pénétrer dans les tissus

Fig. 1. — Pareiicliyuíc rte la bátate rlissocié par le inycéliitm

de Mucor stolonifer Eremb. (Grossissement 70 rliam.)

vivants sains de la bátate que par des blessures ne se cicatrisant

pas, condition réalisée dans la pratique par les blessures contuses

:

le cliampignon qui supporte aisément l'anaérobiose se développe d'a-

bord dans les tissus désorganisés par le traumatisme, d'oü il passe

dans les tissus sains sous-jacents, avant que la subérisation cicatri-

cielle ne puisse se produire, et, gráce a d'actives pectosinases, les

envaliit rai^idement en transformant le parencliyme dense de la raci-

ne cbarnue en une pulpe moUe, d'odeur alcoolique au debut, oü Fon

Yoit au microscope circuler entre les cellules entiérement dissociées

et contenant encoré leurs grains d'amidon intacts, le niycelium abon-

dant, ramiflé et gorgé de protoplasme de la Mucoracée. On trouvera
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dans le travail cité de plus aDij)les considérations sur le mécanisme

intime du x)arasitisme de blessure.

Cette altération extrémement commune entraine chaqué aunée des

pertes considerables. Pour s'en préserver il faut évidemment éviter

dans la mesure du possible les chocs et les contusions, ce qui est

malheureusement assez difficile dans la pratique. Je crois pourtant

qu'on pourrait arriver plus facilement á ce résultat en récoltant la

bátate de bonne heure, avant que la saison ne soit devenue trop hu-

mide et en laissant séclier un peu les racines sur le sol avant de les

porter au silo : les contusions se produisent alors beaucoup moins

facilement. L'ensilage devra naturellement se faire dans les meilleu-

res conditions d'aération.

Parmi les Phymomycétes ayant suivi en Argentine des hótes cos-

mopolites, je citerai les suivants, assez fréquents :

Synchytrium stelJariae Fuck. et S. cmrenni Scbrot., commun des

1880 sur iSteUaria media pendant l'hiver, dans la province de Bue-

nos-Aires (I, 373; III, 30; XVII, 333).

Cystojms hliti (Biv.) sur divers Amaranfus spontanés, pres de Bue-

nos-Aires et Babia Blanca (VII, 108).

Peronospora alsineariimCsiBii. sur Cerastium at-rense et C. vulgattim

(détroit (le ^Magellan et Montevideo, VIII, 104; XVI, 305).

B. dianthi De By. sur ¡Silaie gaJIica (XVII, 314) et sur /S'. cisplaten-

sis Camb., espece sud-améri('aine (XVI, 368).

Je citerai enfin Syncliytrium echü Speg. (XVII, 332) signalé sur

Ecliium violaceiim dans les environs de La Plata. Cette Borraginacée

euroiiéene qui abonde d'une íaí^on extraordinaire dans les prairies de

la province de Buenos-Aires, aurait parait-il été semée autrefois

comme plante fourragere.

ASCOMYCETES

20. Exoascus deformans (Bkr.) Fck.

Est extrémement fréquent dans tous le pays sur le pécher (Prn-

WÍÍ.S' jiersicoj qui est de loin l'arl)re fruitier le plus cultivé en Argen-

tine.

Spegazzini (XVI, 717) l'observa des 1880 et le sígnale pour la pro-

vince de Buenos-Aires, Mendoza, Corrientes, le Chaco, Tucumán,

Salta et les environs de Montevideo. En certaines années (1005-1907,

années tres séches) l'intensité de la maladie fiit telle dans les environs
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de Buenos-Aires, que j'íii vu souvent des arbres qui, au printemps.

ne présentaient pas une seule feuille saine. Les déformations étaieiit

considerables, certaines feuilles atteignant par exemi)le une largeur

de sept centimétres. Les pulvérisations Invernales á la bouillie cupro-

calciqueont donné d'excellents résultats et la maladie a decliné dans

ees derniéres années (moins séclies et plus favorables a la végétation).

J'ai observé avec fréquence les feuilles sortir déformées du bourgeon

au premier printemps; la feuillaison d'été est toujours absolument

indemne. J'ai eu d'autre part l'occasion d'observer un cas évident

d'infection par spore á tres grande distance : un jeune péclier né de

semis dans une ile du lac Nahuel-Huapí (au pied des Andes par 41 °

de latitude sud) — et conservé par curiosité plutót, dans une región

á climat assez rigoureux oü le i^écher n'est pas cultivable, región au

surplus presque deserte et séparée par d'immenses territoires des

contrées oü sa culture est fréquente — fut brusquement attaqué par

Exomcus aprés étre resté plusieurs années parfaitement sain.

Dans les environs de Buenos-Aires, lesjeunes brugnons («pelones»,

«nektarine») gros comme un raisin, sont fréquemment atteints et

tombent alors en abondance.

27. Exoascus Pruni Fuck.

Sijegazzini (XVII, 814) l'observa avec quelque fréquence en 1908, sur

Prunus domestica en divers points des environs de Buenos-Aires. II est cer-

tainetnent exceptionnel et le piunier du reste, tréspeu cr.ltivéen Argentine.

28. Taphrina áurea (Pis.) F.

A été signalé sur PopnJus tügra pour les rives du Río Negro, prés de

Carmen de Patagones, eu février 1898 (XVI, 716). II n'a jamáis été observé

sur les innombrables Populus nigra var. injramidalis et P. monilifera, plan-

tes partout dans le pays.

29-30. Maladies á Sclérotinia.

1. J'ai observé un mycelium et des sclérotes sur Phaseolus vulgarü

cultives en conche pendant 1'liiver. Le cliampignon* par son aspect

et les dommages causes, rappelait absolument aS'. Fuclceliana De By.,

mais l'absence de fructification ne m'a pas permis de l'identifler. Spe-

gazzini, d'autre part, a décrit un Bothrytis plaiensis Speg. (XVII,

1055) commun sur les tiges et feuilles des j)lantes cultivées en serré

(La Plata, biver 1900-1909). 8. Fuckeliana avait été signalé sur la

vigne dans la province de Mendoza (XXVI, p. 219) et Spegazzini a

décrit un B. ampelophyla Speg. (XVII, 1054) abondant sur les sar-

ments languissants de Vitís riparia (La Plata, juillet 1908).
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2. Sans que je puisvse les ramener avec certitude á 8. Lihertiana

Fuck., j'ai observé souvent sur les racines de Dahlia, et cet liiver sur

JJaucns carotta de varíete fourragere, des altérations couvertes dii

mycelium et des sclérotes caractéristiques, entiérement semblables á

celies produites par ce cliampignoii.

31. Pseudopeziza medicaginis (Lib.) Saco.

Est extrémement eommnn sur Medicado sativa dans toutes les ré-

gions du pays oü elle est cultivée, de la vallée du Eío Negro au nord

de Santa Fé. J'en ai compté plus de soixante-dix taclies sur un seul

folióle (écliantillou provenant de IMeudoza). Elle est beaucoup moins

aboudaute sur ]\[. dcnticuJata et M. macnlata. berbes spontanées ex-

trémement abondantes dans la méme región (XVI, 712) depuis 1877.

Le tréfle n'est peut-on diré, pas cultivé dans l'Argentine, mais je

n'ai observé la maladie ni sur Trifoliitm 7í>yí/ímsís (dans les cliamps

d'expérience de la Faculté d'agronomie) ni sur Tn'toUiim repens, par-

tout fréquent dans le gazon, et cela tout i)rés de plantes de luzerneat-

taquées. Ces faits plaident en favenr de la séparation de cette espéce

de i'.v. trifolü \V\\.

LES OIDIUM

32. Sphaerotheca pannosa (^^ alh.) Lev.

Tres commun dans tout le pays sur les rosiers a feuilles lisses par-

ticulierement les rosicrs-tlié, Marie-TTenriette, Maréclial Niel et liosa

centifolia (I, OS). A Buenos-Aires oíi les rosiers trouvent des condi-

tions de el iiiiat idéales, ce ne sont gncrc ([ue les plantes oii les ra-

íueaux croissant á rom])r<' qui aient á en soufírir. lia été signalé aus-

.si pour les environs de ^lontevideo et de Sao Paulo (XVI, 784:

XIX, 132). Les peritliéces n'on pas été observées.

Sur pécher l'oidiuní est tres rare, l'arl»re ne se ciiltivant (pi'en plein

vent. Je ne l'ai observé a ]>uenos-Aires (luc dans les pé])inieres en

des endroits onibragés; il a été signalé pour l'Entre Kíos (XX \').

33. Erysiphe graminis IX'.

Oidium moHtIioitIcs Linck, est fréquent en liiver et au printemps,

dans les environs de Buenos-Aires, snr Triticnm sativnm, Avena sativa

et sur tous les Uordcum ciiltivc's. (nii (mi souñVent ]»arfois assez fort.

11 attaque en outre ])Iusieurs (Iraminées s]iontan('es (lirotmis unio-

loides, F(H( annna : 111, 134). Je n'en ai jamáis trouvé les peritliéces.
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mais alors en abondance, qn'en janvier 1908 et 1910, daiivS les hautes

Andes de Mendoza (2800 á 3000 m.) sur Bromus macmntlta (Spegaz-

zini XVII, 475 : E. graminis t. sporifera).

34. Erysiphe polygoni DC.

Oidium enjüiplioldes Fr. n'est pas rare dans les environs de Bne-
nos-Aires, surtout en antomne sur Fhaseolus vulgaris. Autonr de Tu-

cumán, oü la culture maraichere pour la production de primeurs en-

voyés a Buenos-Aires prend un développement considerable, il se dé-

veloppe d'une fagon extraordinaire sur le méme bote et plus encoré

sur Pisum sativmn{^\ú\\et 1913). II est intéressant de ñiire remarquer
que le melón, et les Cucurbitacées cultivées en general, qui soufírent

tant de l'Oidium dans l'Europe céntrale, n'en sont jamáis attaquées

dans les environs de Buenos-Aires, dont les étés cbauds et relative-

ment secs leur sont tres favorables. Spegazzini (XYI, 783) sígnale ce

cbampignon sur 98 espéces (apparteuant a 29 familles) parmi les-

qiielles les espéces cultivées suivantes : Fapaver somniferum, Brassi-

ca olerácea., B. napus, B. campestris, Simipis nigra, Viola odorata^

Cucurhita pepo, PetroseUmim sativum et Ipomea batatas.

U. galeopsidin DC. a étéobservée sur un Calceolaria dans les lian-

tes Andes de Mendoza (XVII, 474).

35. Uncinula necator (Scbw.) Bmr.
h^ Oidium de la vigne est répandu dans tout le pays ainsi que dans

1' Uruguay : il a été observé depuis la vallée du Río Xegro inférieur oü
la culture déla vigne commence a prendre de l'importance, jnsqu'á

Misiones, oíi elle n'en a aucunne. II est fréquent dans les environs de

Buenos-Aires et dans la grande región viticoleargentine de Mendoza,
San Juan et La Rioja, ou le traitement au souftre est généralemeiit

appliqué, mais, en i^aison sans doute de la sécberesse du climat, les

dommages causes sont tres peu considerables. On n'a pas signalé de

péritbéce. Cichmohulus CV^y/t/ D.By. l'accompagne píirfois (XVI, 730).

36. Oidium evonymici-japonici (Are.) Sacc.

Cet Oidium qui est un des plus typique qu'on puisse voir, couvre

d'un feutrage épais et dense les feuilles des Evonymus japonicus plan-

tés aux endroits ombragés: ils apparaissent alors, de loiu, comme écla-

boussés avec un lait de cbaux. La maladie n'apparait jamáis sur les

plantes croissant en plein soleil. Je l'observe fréquemment á Buenos-
Aires depuis 1907 (XVII, 1042).

ANAL. MUS. NAC. — T. XXVI (JULIO 22, 1914). 12
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37. Oidium quercinum Tlmmen ?

Depnis quelques aunées un Oidium qui n'a])part¡ent certainement

pas á Phyllactinia corylea (Pers.) Karst (1), apparait en antonine, en

(lifférents points de la province de Buenos-Aires, dans les pépinieres

de Chéne (Morón, avril 1912, Cazón, avril 1913, dans ce dernier cas,

ni'assure-t-on, sur Quercus palustris). Cet Oidium avec ses taclies de

feutrage dense d'un blanc éclatant, est au uioins aussi visible que le

précédent avec lequel il présente du reste de grandes ressemblances.

Tous deux appartiendraient-ils au genre Microsi)haeria f

38. Oidium farinosum Cooke.

Spegazziui (XVII, 1043) le sígnale comme abondaiit sur les feíiilles et

rameaux de Pyrus malas prés de Córdoba en sei)tembre 1905.

39. Les Fumaglnes.

Je ne suis pas en mesure de m'occuper ici du probléme ardu de la

systématique des Fumagines, et la bibliographie ne donne aucun ren-

seignement, car, bien qu'elles soient fréquentes sur les plantes culti-

vées dans les environs de Buenos-Aires et de La Plata, Spegazziui

ne s'en est jamáis occupé : il cite uniquement, en IS.SO, dans son i)re-

mier catalogue (I, 105) Fumago vagans Pers. sur Icuillcs de Viti.s-

vinifera et il n'a étudié les cliamiugnons de ce groupe <pie pour llex

paraguarieufíiSf la yerba-mate. Je me bornerai done a citer les

plantes cultivées que j'ai vues recouvertes de « noirs », et réunirai ici

ees observations bien qu'il s'agisse certainement de champignons tres

divers. Je ferai remarquer au surplus que, bien que le climat de Bue-

nos-Aires soit néttement tein]»éré et souvent tres sec, des cliaiiii)i-

gnons épipliylles peuvent se développer pendant les i>ériod«'s luimi-

des, en deliors de la i)résen(;e d'Apliides ou de ('oclienilles, cela sur

certaines especes surtout dont les sécrétions glandulaires normales

remplacent sans doute, aprés avoir absorbe peut-etre l'liumidité de

l'air, le miellat des insectes. Ainsi certaines plantes xéropbiles vernis-

sées sont constamment recouvertes de fumagines lois qn'on les cultive

á Buenos-Aires (Larn'ü uitida, Zygopliyllacée).

Fumagine dea P(k-hcríi. — ()n la trou\e parfois en été sur les ra-

meaux attaqués i)ar les Apliides.

Fumagine den Chrysanthcmcs. — Au cours des automnes humides on

(1) Je l'iii observé, avec périthece sur divers Jdesmia dans la haute Cordillere

de Mendoza.



HAUMAX-MERCK : LES PARASITES VÉGÉTAUX 179

voit parfois des branclies entieres conviertes d'nn minee eudnit iioir,

sans qu'on y trouve de pu^eroiis.

Fumagine des Mandariniers. — Elle couvre parfois entiérement les

feuilles et les rameaux pendant les automnes et les lüvers humides

(1913) sans qn'on piiisse, me semble-til, considérer comme la canse

nniqne dn mal les coclienilles qni, en plns on moins grande abondan-

ce, existent presqne tonjonrs snr les mandariniers.

Fumagine des Citronniers. — On observe sonvent a la face inférieure

des fenilles de gros conssinets liérissés formes d'nn mycelinm portant des

spores noires, reconvrant complétemeut les carapaces des coclienilles.

Fumagine des Camelias. — Elle est assez fréqnente, Spegazzini

(XVII, 44) asígnale Pleospora, herharum (Prs.) Eahm./o>"wí« cameliae

Speg. snr les fenilles vivantes dn camelia cultivé.

Fumagine des pomnies. — Une variété de pomiues prodnite en

abondance dans les iles dn Delta dn Paraná, est tonjonrs reconverte

d'nn minee voile adhérent formé j^ar nn mycelinm stérile, mycelinm

anqnel cette variété doit son nom vnlgaire de cara sucia (figure sale).

Fumagine des Gardenias. — Est tres fréqnente et dne á la présence

de coclienilles.

Fumagine de l'OUvier. — Est rare dans les environs de Buenos-Ai-

res ; a été signalé pour Mendoza.

Fumagine de la Canne a sucre. — Ce cliampignon que Spegazzini a

décrit sons le nom de Fumago? sacchari Speg. (XII, 6G) est extréme-

ment comraum sur les tiges de canne, sans qu'intervienne ancun in-

secte, sur les parties abritées par les gaines des fenilles. II y forme des

croütes noires superñcielles, sans ancune imiwrtance.

Fumagine de la Yerba-mate. — Les, fenilles persistantes de Ilex paragua-

riensis, spoutané daus les foréts de la régiou de Misiones, aii Paraguay et an

Brésil, et aiijoiird'liui de plus en plus cultivé, sont fré(iuemment recouvertes

de cliampignons épipliylles. Spegazzini daus son travail sur les cliarapi-

gnons de la Yerba-mate (XVIII, j). 113) dit (pie, quoique tres eommuus, ils

sont peu nuisibles et relativement pea envalnssants, eu raison sans doute

des tailles constantes que comporte l'exj)loitatiou de Vllex ; il a décrit les

espéces suivautes : Paracapnodium pulchellum Speg. (XVII, 478), Asterina

mate Speg. (id., 736 et XVIII, 41) etMcJiola yerbae Speg. (XVIII, 9).

40. L'ergot des cereales (Claviceps purpurea (Fríes.) Tul.)

Je n'ai observé le Glaciceps qu'nne senle fois et en tres petites

quautités sur Hordeum sativum dans les environs de Buenos-Aires

(décembre 1911) : les sclérotes comme il arrive sonvent snr cette cé-

réale, étaient peu developpés et de forme irrégnliére
;
je n'ai jamáis
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pu le rencoutrer sur le Seigle, il est vrai tres peu cultivé jiisqii'iei,

en Argentine.

Des sclérotes qni paraisseiit bien appartenir a cette espéce appa-

raissent souvent an contraire sur des Graminées sauvages daus l'lJru-

guay, la province de Buenos-Aires et jusque dans la Patagonie aus-

trale: j'en ai observ^és sur Spartina montevideensis et Sp. hrasiliensis

(en abondance prés de l'embouchure du Eío Negro et aussi d'aprés

Arechavaleta (1), prés de Montevideo), Hordeum conipressum, Poa sp.

(prés de Mar del Plata). Spegazzini, d'autre part, a signalé Sclerotium

clavus (XVI, 879) sur Lolinm hraKiliunum, Festuca Hieromjmi (XVII,

1.541), GJijceria fluitans, Holcus lanatus (IV^ 368), Andropogon nutan^

(forma andropogomcola : XVII, 1182).

41. Phyllachora bromi Fuek.

Se rencontre de temps á autres dans les environs de Buenos Aires,

sur les feuilles vertes de J5/*o»a<.s' unioloides (1907-1008) qui paraissent

alors porter des téleutospores <l'un Puccinia. (Spegazzini, XVI, (),~)8.)

42. Rosellinia necatrix (Hart.) Borl.

La forme c(>ni<liciiiie (J>cmato}>h()ra )ucatr¡.r Hart.) a oté siyiialée au Cliili

par Lavergne, sur le noyer, la vigne, les orangers, les citronniers, etc. Je

ii'ai pas pu le recoutrer cu Argcutiue.

4.3. Mycosphaerella Mori Fuek. (Cylindrosporium Morí Cav.)

Dans les environs de Buenos-Aires les nifiriers présentent presque

tous les ans les taches bruñes ordinnirement anguleuses, caractéristi-

<pies de la présence de ce dianiiiignon. J'ai pu, en cet automne tres

liuniide (iiiai 1914) observer en inéme teuips les conidies du Cylindros-

7;or/írw (sur les deu\ faces des feuilles) et les péritlieces, pas tout a

fait niurs encoré, niais d«'já reconnaissables du Mycoapliavrella. L'écor-

ce des jeunes rameaux présentait de nombreuses taches nécrosées

parfois conñuentes en stries longitudinales ou je n'ai pas pu rencou-

trer de fructifications, niais d'un asi)ect tout a fait semblable aux ta-

ches des feuilles. Spegazzini (XN'II, 1(»9) signale la forme conidienne

(Phleospora Mori (Lev.) Sacc.) sur J/. alba, M. nigra et M. rubra, inmv

Buenos-Aires et Córdoba.

Mycosphaerella fragarias (Tul.) Lindan.

Voir llamularia, n° 137.

<1) Gramineas uruciuayas, page 318.
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Black-Rot de la vigne.

Yoir rhoina acinicola Speg., n" 100.

44. Ophiobolus graminis Sacc.

La nialadie du pied ou « pietin » dii ble a été signalée par Huergo (XXV,

p. 226) poui- difterents pointsdela province d'Entre Ríos et les eiivirons de

Santa Fé, eu 1900. L'auteiir ne dit pas avoir observé le champignou, et

comme d'autre pait la maladie n'a plus jamáis été signalée, son existence

dans le pays veste douteuse.

45. Gnomonia leptostyla (Fr.) Ces. et Not.

D'ai)n's (t. Lavcrgne (XXXIII) la forme conidienne de ce cbampignon

(Marsonia jiKjlandls (Lib.) Sacc.) est fréq líente et cause d'assez sérieiix

dommages aux uoyers, au Chili, ou elle est conniie sous le nom de Peste

noire. L'auteur conseille le traitement au sulfate de fer acide, employéj)Our

l'antliracnose de la vigne.

Les Chanbons

40. Ustilago tritici (Pers.) Jensen.

Ce charboii existe, sans étre jamáis tres abondant, dans toutes les

cultures de froment de l'Arj^eiitine et de l'Uruguay. Je l'ai observé

aussi daus le sud du Obili (Llanquihué).

47. Ustilago avenae (Pers.) Jeusen.

Comme le précédent, existe, sans causerdedommages tres conside-

rables, dans toutes les cultures d'avoine du pays, méme au sud de la

Patagonie (Santa Cruz), ainsi qu'au Chili.

48. Ustílago hordei (Pers.) Kelln. et Sw.

Je Pal observé souvent sur l'orge distique dans les cliamps d'expé-

riences de la Faculté d'agronomie de Buenos-Aires et aussi, en assez

grande abondance sur l'escourgeon (H. sativum hexatichum milgare)

dans l'ouest de la province de Buenos-Aires. L'aspect des épis cliar-

bonnés avec leurs glumes presque intactes d'une part, et celui des

spores ideutiques a ceux du cliarbon dur authentique de H. sativum

distichuní^ démontrent qu'il s'agissait bien de cette espéce et non de

la suivante.

49. Ustilago nuda (Jens.) Kellern.

Le cbarbon pulvérulent est fréquent sur les orges á quatre et a six

rangs. Je l'ai observé une fois aussi sur une orge distique.
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50. Ustilago maydis (DC.) Corda.

Ce eliarbon est extrémemeut fréquent tons les ans dans toiites les

cultures de raaís du pays, ainsi qu'en Uruguay, et cause certaiuement

des dommages appréclables. Bien que, en regle tres genérale il atta-

que Finflorescense femelle, on peut le rencontrer assez fréquemment

sur répis mále, les feuilles et méme les tiges. Je l'ai observé aussi

sur le téosinte (Euclúaena mexicana) cultivé tout prés du maís, dans

les champs d'expérience de la Faculté d'agronomie de Buenos-Aires.

Les tiges seules étaient attaquées mais les tumeurs de méme que les

spores étaient identiques á ceux du charbon du maís. Étant donnée

la spéciflté bien connue des üstilaginées, le fait est intéressant si l'on

se souvient desthéories émises sur la tres proclie párente du Téosinte

et du Maís, mais, par contre, je n'ai pas observé la moindre tache de

rouille sur Euclúaena, alors que le maís est toujours couvert de sa

Puccinia.

r>i. Ustilago abortifera Speg. (XVI, 379).

Cette espéce a été observé par Spegazzini sur les fleurs féminines de mais

cultivé prés de Salta en aoút 1881. A premiére vue les épis atteints se dis-

tinguent á peine des épis sains, en ce qu'ils sont légérement gonfliés, mais

les spathes restent intactes. Les spores lisses sont brunátres, de 10 á 13

y. de fliamétre et dégagent une odeur fétide. lis seraient vénénenx el

employés par les iudigénes comme abortif. Cette espéce est d'aprés son

auteur, tout a fait difterente de U. maydis et de U. Jieiliana Kühn. (« lon-

gisinie abhonens, neo quidam conqíavanda ») . Elle n'a été signalée, que

je sache, par aucun autre auteur.

.)2. Ustilago sorghi (Link.) Pass.

Je l'ai (»l)S('iv»'' idusieurs annéesde suite sur Sonjlmut nil¡iar¡.s dans

de petites parcelles d'éssai, dans les champs d'expérienees de la Fa-

culté d'agronomie de Buenos-Aires (1007-1008). Si)egazzini l'a signalé

pour La Plata (sub >Spliacelotkaecaf XVII, 'óo'.i et comme r. sorgliicoJa

Speg., il)id., <S4).

5'i. Ustilago panici-miliacei (Pers.) Wint.

Comme le i)réct'Mlent, mais beaucoup plus rare, prés de Buenos-

Aires.

54. Ustilago bromivora Fisli. <le W.
Attaque avec une extraordinaire fréquence les épis de liromun miio-

loicle-s, Graminée spontanée constituant un excellent fourragc (pie l'on

commence avec rais(m á cultiver dans le pays. Ce charbon constitue-
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rait un sérieux incouvénient poiir l'obtention des semences. II atta-

que aussi uiais moius fréquemment Bromus mollis et cl'autres espéces
siul-américaines, et est répandu de la Torre de Feu á Jujiiy (Spe-
gazziüi).

5o. Ustilago tragopogonis-pratensis (Pers.) Wint.
Monsiem- le docteur liimbacli me le sígnale comme fréquent dans les en-

virons de Montevideo sur salsifis. Ilestjusqu'a présent, inconnu dans l'Ar-
gentine.

56. Ustilago ? Haesendockii West.

Spegíuzini (XVII, 344) le sígnale conjiue fréquent sur Pecoree de 2fon(.s

rubra (Lezama, prov. de Jujuy, en noveuibre 1904) et J/oíhs nigra (Men-
doza, février 1909; La Plata, avril 1909).

La carie du froment

57. Tliletla tritici (Bjerk.) Wint.

La carie est extrémement répandue dans toutes les cultures de fro-

ment de l'Argentine, du sud de la proviuce de Buenos-Aires au nord
de Santa Fé, malgré Factive campagne entreprise depuis quinze ans
au moins pour vulgariser les pratiques de désiufection des semences.
Elle existe aussi dans l'Uruguay (XYI, 396).

58. TJIIetía laevis Kulm.

Me parait moins répandu que le précédent. Je ne Fai observé
qu'une fois, á Eoque Pérez (prov. de Bs. Aires). Spegazzini le sígnale
pour PArgentine, PUruguay et le Chili (XVI, 394).

59. Ustllagopsis deliquescens Speg. (II, 27).

Ce curieux eliampiguon attaque avec une extreme fréquence les

Heurs de Paspalum dUatatum, excellent fourrage spontané que Pon
commence á cultiver (notamment dans le nord du'pays, á Misiones).
II se produit entre les glumes une sécrétion sucrée (á laquelle ce Pas-
pcd'um devrait son nom vulgaire de « pasto miel ») et le fruit avorte.
Comme Pindique son auteur (XVII, 370), cette espéce est assurément
voisine des Saccliaromijces. Des cultures purés ont été obtenues dans
mon laboratoire mais Pétude n'a pas été achevée. J'ai observé, il y a

quelques années, un organisme analogue sur le mais : Palbumen tout
entier était remplacé par des cellules de levure, mais je n"ai pas eu
Poccasion d'en poursui\Te Pétude.
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Comme ayant suivi des hótes cosmopolites ou attaquant aussi des

espéces sud-ainéricaiiies je citerai

:

U. hydropiperis (Schnm.) Schrüt. tres fréquent sur divers Polygo-

num iiidigénes depiüs Buenos-Aires jusqu'aux provinces septentrio-

nales (XVI, 399).

U. neglecta Xiessl. sur Setaria setosa, prés de Salta (XVII, .347).

U. Bahenhorstiana Kiibn. sur Digitalís sanguinaUs (id. id., 350).

ü. olivácea (DQ.)T\ú\Ví. sur Carex pseudo-cyperus, abondant pres de

Buenos-Aires (XYI, 389).

ü. hypodytes (Schl.) Fr. sur Stipa papposa (XVI, 387).

U. violácea (Pers.) Fuck. sur Lychnis sp. au bord du Rio Xegro

(XVI, 391).

Tecaphora liyalina Fingli. abondant dans les capsules de Convolvu-

tus arvenais dans les Andes de Mendoza, a 2700 niétres (XVII, 3fi2).

Urocystis anemones (Pers.) Schrot. sur les bractées de l'involucre

de Anemone major (section Barneoudia) qui est une des plantes attei-

gnant les altitudes les plus élevées (3700 m.) dans cette niénie partie

de la Cordillera
(
TJ. anemones var. andina Speg'., XVII, 90). II est

curieux de remarquer que les Anemones sont tres peu nombreuses

dans cette partie de FAniérlípie australe et que cette Ustilaíiinée n'a

pas été signalée pour A. decapetalu cominune en de nombreux poiuts

du pays.

60. Enthyloma calendulae (Oml.) Schnit.

Spcuazzini (1. 2."J) l'a siüiialé en 1880 sur les feuilles de Caléndula offivi-

nalis prí's de Beunos-Aires : 11 iie semble plus avoir été observé depuis lors.

UREDINÉES

C'est particulierement pour ce qui est des Urédinées, que les com-

paraisons géographiques auxquelles je faisais allusion dan l'introduc-

tion á ce travail seraient intéressantes et l'on a souvent rcqxíté du

reste, (pie le fait de l'abondance de Puccicia graminis en Australie íut

un des points de départ des travaux d'Eriksson. II est évident en

eftet, que si la conservation des rouilles d'une année á l'autre avec la

régularité que l'on sait se fait en regle genérale i)ar la graine, qu'il

s'agisse d'un luycoplasme, d'un mycelium ou de spores adbérentes,

leur propagation inmédiate ne sera pas rnoins réguliére et certaine

partout oü seront semées des graines d'espéces tres régulierement
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attaquées par ees parasites, eomme les cereales par exemple. Or ce

n'est pas toujours le cas.

Dans les observations sur une trentaine d'espéces qu'on trouvera

ci-dessous. certains faits comme l'apparition brusque d'une Urédinée

sur des plantes aunuelles á senience introduite d'Europe et qu'on

n'avait jamáis vues attaquées jusqu'alors fP?íccm¿« /i /í^racií íí° 84), ou

comme la constance de quelques Puccinia sur les cereales, plaide-

raient en faveur des idees modernes sur la propagation des rouilles
;

d'autres, plus nombreux et plus probants peut-étre, leur sont con-

traires. J'ai fait rémarquer deja que certains cliampignons comme les

üstilaginées, VHelminthosporium de l'orge, suivent leurs liótes avec

beaucoup plus de régularité que les rouilles. L'absence constante de

certaines Urédinées est aussi intéressante, sourtout dans le cas de

certaines Puccinia des cereales, jamáis observées, alors que d'autres

sont toujours presentes sur le méme bote (P. glumarimi, P. graminis,

f. sp. avenae).

Les seules conclusions qu'il me semble pouvoir tirer de mes tres

nombreuses observations sur ees parasites, sont que d'une part, la

propagation par la graine, si elle existe, n'est certes j)as genérale,

méme pour les cereales, que le role des urédospores, arrivant a satu-

rer pour ainsi diré une región, est sans doute tres souvent considera-

ble, et qu'au surplus, il faut s'attendre a trouver, d'une espéce a

l'autre dans les Urédinées, des différences aussi considerables dans

les procedes de propagation que celles qu'on a reconnues cbez les

Üstilaginées.

61. Melampsora lini (DC.) Tul.

D'aprés Giróla (XXVII, p. 328) la rouille du lin apparait tous les

ans dans les cultures de toute la province de Santa Fé; elle est de

méme tres commune, apparaissant des le debut de la végétation dans

l'Entre Eios (XXVIII, p. 102). Dans les champs d'expériences de la

Faculté d'Agronomie de Buenos-Aires je l'ai vainement cberchée pen-

dant des années, lorsqu'elle flt son apparition en 1911, d une fa^on

extraordinairement intense dans quelques parcelles ensemencées

avec des graines provenant de l'intérieur du pays, les parcelles voi-

sines restant indemnes ou presque. Comme nous le verrons plus loin,

elle était accompagnée d'un autre champignon Pklyctama f linicola

Speg., de sorte qu'on ne sait lequel des deux parasites fut l'auteur

principal de la destruction de la récolte. Quelques graines que j'avais

pu récolter ont donné l'année suivante des plantes malingres mais

sans rouille. Spegazzini l'observa des 1880 (XYI, 421); elle existerait
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aussi dans les environs de Montevideo, d'aprés mes propres observa-

tions et celles de M. Spegazzini.

62. Melampsora populina Jacq.

Ce champignon semble bien étre brusquement apparn vers 1905

sar Populus moniUfcm, tres fréqnemment planté dans les rnes, jar-

dins, etc., en Argeiitine, et s'est alors répandu á tel point que depnis

plusieurs années déjá, il est difficile en février-mars de trouver une

feuille qui ne soit pas couYerte de ses urédospores. Celles-ci com-

mencent á apparaitre en janvier — plus tót il est impossible d'en

trouver la moindre trace — la maladie prend tout son développe-

ment en février et mars; en avril les feuilles sont pleines de téleutos-

l)ores. Spegazzini (XVII, 441) qualifie cette üredinéede « vaMe obno-

xia » ; il me semble au contraire que les arbres ne paraisseut nulle-

ment en souñrir.

J'ai observé dans ees derniéres années sur P, j>f/rín»/V7rt//.s' quelques

sores rares et peu dévelopi)ées que je crois appartenir a la méme

espéce.

La régularité parfaite depuis plusieurs années de l'apparition de

cette Urédinée en enorme abondance dans tout le pays (du sud de la

province de Buenos-Aires a Tiicuman et a Mendoza) sur un arbre

appartenant a un genre exotique et qui jx-rd intégralement ses feuil-

les des le debut de Tautomne, rend íort intéressante la question de

la propagation du parasite d'une anuée á Tautre : on sait que M. popu-

lina produit ses Aecidium sur des espéces du genre AUinm. Or, il

existe plusieurs espéces du genre Xothoacordum, longtemps consi-

deré comme une section de AUinm, tres commune (mauvaise herbé

desjardins) dans les envircms de Buenos-Aires et dans une grande

partie du pays, mais je ne les ai jamáis vu porter d' Aecidium (il existe

un Uromyces vernalis ü\)v¡x. qui produit ses téleutospores et écidies

sur N. striateUum, mais il est rare sans doute car je ne l'ai jamáis

observé). II semble done bien que, dans ce cas comme dans tant

d'autres, il íaut admettre riiivernage des mycelium dans les ra-

meaux.

03. Melampsora aecidioides DC?
C'est au cours de l'automne 1913 que j'ai observé ])our la premiére

fois en abondance á la face inférieure des feuilles de P. alba, les sores

grands et épais des urédospores d'une Urédinée que provisoireinent

je rangerai sous ce nom; elle a reparu cu mars 1914. Je ferai remar-

(pier daus ce cas que ni Mercnrialis 2)e)'c)i>ii.s ni Chilcdoninm majun.
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hótes écidiens des especes que Pon a distinguées dans l'ancieii AL

aecidioides, n'existent dans les environs de Buenos-Aires.

J'ajouterai enfin que Salix hnhylonica ])\íinté depuis tres lonotemps

par millions d'exemplaires dans le pays, spécialeraent au bord des

grands fleuves, ne présente jamáis d'ürédinée. Le saule américain

au contraire (8. chilensis) possede proliablement son espece de Me-

lampsora, car j'ai observé en novembre 1912, en assez grande abon-

dance dans le Delta du Paraná, un Uredo sur ses feuilles et ses fruits.

64. Uromyces betae.

En Argentine je n'ai observé cette espece que sur Beta rulgaris

spontané en terrains légérement sales (environs de La Plata, vallée

<lu Rio Xegro): á Montevideo (zone littorale) je l'ai vue dans les

champs d'expériences de l'Institut agrononiique oü chaqué feuille de

chaqué plante était attaquée, et le fait, m'assnre-t-on est constant.

Or, dans les environs de Buenos-Aires, contrairement á ce que dit

Spegazzini (XVI, 485, stih Credo) ^ je n'ai jamáis pu, depuis 1905, en

trouver le moindre vestige sur les diverses varietés de Betteraves

cultivées. II semble done que le clilorure de sodium favorise le déve-

loppement du parasite.

65. Uromyces fabae (Pers.).

Je ne l'ai observé que rarement (2 fois en 8 ans) et peu développé

dans les environs de Buenos-Aires; mais j'ai vu des exemi^laires tres

attaqués provenant de l'intérieur de la province, de méme qu'á

Mendoza. Si)egazzini l'a signalé pour Salta (XVI, 408) et il existe

aussi á Montevideo.

66. Uromyces phaseoli Wiut..

Est tres commun dans une grande partie du pays sur Phaseolvs

vulgaris, surtout en automne : Buenos-Aires, Córdoba, Chaco et En-

tre-Eíos (Spegazzini, I, 39, sub U. phaseolorumjy. By; XVI, 407.

sub U. appendiculatus Pers. sur Ph. vulgaris^ Ph. ovattis et Ph. multi-

fiorus ; Grirola, XXVI, p. 218). Je n'aijamaispu trouver les J-ec/fZ/iíw.

67. Uromyces striatus Schrot.

Ce cliampignon est extrémement fréquent depuis le RioXegro jus-

qu'á Santiago del Estero, Tucumán et méme Oran sur Medicago sati-

va, surtout en été et en automne ; il existe aussi prés de Montevideo,

mais je ne l'ai trouvé ni dans la Patagonie australe, oü la luzerne est

peu cultivée, ni prés de Mendoza. II sévit parfois d'une facón tres
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intense couvrant toutes les feuilles, qui restent alors petites, d'in-

nombrables pustules. II attaqnerait aussi M. denticulafa (Spegazzini,

XVII, 95 et 439). Spegazzini flt remarquer que les exemplaires argen-

tins différent du type, difterence qui parait constante parce que ceux

que j'ai observes correspondent entiérement á la description que cet

auteur en a donnée (XYI, 411).

Je signalerai en jiassant qu'on trouve tres souvent Darluca Jiluní

Cast. associé á la rouille de la luzerue (1).

68. Uromyces pisi (Pers.) D. By.

Spegazzini (XVI, 409) la sígnale suv Pisum sotiviim pies de La Plata, été

1890. II est certainement tres lare.

69. Uromyces trifolü (Hew.) Lev.

Serait tres rare sin- TrifoJ'mm repens (La Plata. Spegazzini, XVII, 96).

70. Uromyces carthagenensis Speg.

A été signalé par son autenr snr Manihot carfliof/enoisis jjlanté dans les

environs de Buenos-Aires (XVI, 415).

Rouille des cereales

71-7.1. Rouiles du froment (TriUcum safirum).

Dans toutes les i)r()\inces centrales du pays qui sont les seules oii

la ciúture du froment se fait sur une grande éclielle, les Urédinées

attaquent le Ble avec une extreme violence et je crois qu'elles sont, á

cóté des procedes parfois par trop siniplistes de la culture extensive,

une des raisons des rendements extréniement faibles de cette cércale

(700 a 900 kg. par liectare, en moyenne). Sur de iu)nibreux échantil-

lons de provenance tres diverses je n'ai trouvé que deux des espéces

eurtqjéennes, Puccinia triticina Eriks. et /*. graminis Pers. f. sp.

tritici.

r. triticina me parait de beaucoup la plus commune, dans la pro-

vince de Buenos-Aires tout au moins. Dans les environs de la ville

de ce nom elle ne manque jamáis et il n'est guere possible de trouver

une seule j)lante, une feuille méme, qui n'en soit pas atteinte. Les uré-

(1) Uu exeniple bien plus reniarquable d'une telle association de parasites est

signalé par Spegazzini (XVII, 367) qui observa DiflymeUa darludphila Speg. sur

Darluca australis Speg. associée á Puccinia andropogonicola Speg. sur Andropogoii

c'OHrfpííífflíus dans le Territoire de Misiones.
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dospores apj)araissent eu general des le mois de septembre, époque á

laquelle les plantes ont atteint 40 ou 50 centiiuétres de liauteur, mais

j'en ai observé en jnillet et méme en avril sur des individus subspon-

tanés deja en fleurs. Généralement, les plantes jeunesn'en jjrésentent

pas, sauf dans le cas de semailles excessivement tardives. Les télen-

tospores apparaissent ensnite et leiirs innombrables sores oecupent

sonvent pres déla inoitié déla surface foliaire. Les gaines et les tiges

sont moins attaquées (XYII, 379).

P. graminis ne se manifesté que plns tard, en octobre-novembre

;

au cours des années séclies elle peut manquer tout a fait. Si le prin-

temps, au contraire, est linmide elle se développe avec intensité

couvrant les graines de larges croütes uoires ; elle envahit souvent

aussi les glumes, les barbes et méme la face intérieure des gluraelles.

Bien que je l'aie chercbée je n'ai jamáis pu trouver P. glumanim

(Sclium.), pas méme snr un grand nombre de varietés dont les graines

avaient été introduites directement de France et semées I'an dernier

á la Faculté d'agronomie par mon eollégue M. Jotirin. M. Spegazziui

a d'autre part décrit trois rouilles indigénes parasites du froment;

ce sont

:

P. triticorum Speg. (XYII, 110, 378) du type Ruhigo-vera (sores

couverts) caractérisée par l'inégalité des cellules de la téleutospore,

la supérieure plus petite et tres sensiblement carree (San Juan et

Córdoba).

P. brachypus Speg. (XYII, 98, 380) du méme type mais á pédicelle

large et tres court.

P. megalopotamica Speg. (XYI, 149) se rapprochant du type gra-

minis (sores ñus) mais présentant des parapbyses (environs de La
Plata).

II m'a été impossible de rencontrer aucun écLantillon correspon-

dant exactement a ees espéces, mais pour ce qui est des deux premié-

res, il est general de tronver en plus ou moins grand nombre dans les

sores de P. triticina, parmi des téleutospores d'aspect diíférent, des

spores répondant tres exactement a ees deux formes; les formes á

pédicelle court et large sont méme majorité dans les nombreux
<^cliantillons de P. triticina que j'ai observes.

Si la rouille abondedans le centre de la Eépuldique, du EioXegro
a^u nord de Santa Fé, j'ai par contre observé sa constante absence

dans les régions éloignées des zones a froment proprement dites : á

Mendoza (región sécbe vinicole et fruticole oü la culture n'est possi-

ble que grace á l'irrigation et oii les cereales ne sont pas cultivées),

•dans les parcelles d'éssai de l'École d'agricultnre, de méme que snr
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(les plantes isolées subspontanées, je ii'ai pu trouver la moindre

tache d'ürédinées, ni sur le froment, ni sur l'avoiue ou l'orge

;

de nieme antour du lac Naliuel-Huapi, de petites cultures d'un ble

dur originaire du Cliili, séparées de tout autre centre agricole par

d'immenses étendues incultes, ne présentaient pas un sore de rouille

(íevrier-mars 1910) et il lu'a de méme été imi^ossible d'en trouver cet

été dans les j)etites cultures isolées dans l'immense désert de la Pata-

gonie australe (territoire de Santa Cruz).

Quant a la résistence opposée par les diíléreuteií. varietés je n'ai pu

arriver encoré a des résultats bien concluants; il semble pourtant

que sous le climat de Buenos-Aires les froments Kieti soient les moins

atta<jnés, paruii les bles tendres, surtout par F. grammis, et que les

amidonuiers (T. durum) le soient moins que les bles ordinaires (T. sa-

tivum). Quant á l'épeautre (T. spelta), non cultivé en Argentine et

semé a diñerentes reprises dans inon cliamps d'essais, paruii des par-

celles de ble tres attaquées, il est toujours resté pour ainsi diré in-

demne, préseutant a x><^iwe quelques rares sores de P. triticina, au

point qu\)n pourrait se demander s'il n'a pas lui aussi sa forme plus

ou moins s])écifique.

76. Rouille de l'orge (Hordeum sativum).

Pendant de uombreuses années (années séches 1906-1010) il m'a

été impossible de trouver un seul sore d'Urédinées dans les cliamps

d'orge des envirous de Buenos-xVires; en 1911, pour la premiére ibis

j'ai \u ([uelques sores de /'. ¡iraininis^ f. sp. ISecali^ a la mi-décembre,

sur les plantes cu ictard et ])resque exclusivcmcnt sur les derniéres

feuilles enveloppaut l'éi)is. Comme cette anuéc la justiMnent, /*. gra-

minis s'était montré tres abondaut des le debut <le novembre sur les

parcelles de ble voisines, on pourrait se demander si ees rares cas

d'infection ne sont pas attribuables á quelques spores de la forme

tritici^ exceptionnellement capables parmi les milliers qui seront tom-

bés sur les plantes d'orge, d'infecter celle-ci ? Prés de la Sierra de la

Ventana, j'ai vu de grands (;liamps d'oi-gc qui semblaient brulés par

VJJchninto.sporinm et ([ui ne présentaient i)as une seulc tache de

rouilh^; j^ai fait la méme observation cet été dans la Patagonie aus-

trale. Prés de Rivera, au contraire, dans l'est de la province de Bu(^

nos-Aires, en déceuibre de 1911, les champs d'orge étaient assez for-

tement attaqués par P. graminis.

Je n'ai jamáis pu trouver, en Argentine, P. siw2)/ej?, pas méme dans

de cultures nées de graines directement importées d'Europe.
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77. Rouille de I'avoine.

L'avoine sous le cliraat de Buenos-Aires, est tellement attaquée

par /*. lolii Niessl, qae par les ])rínteini^s liumides la récolte en peut

étre couipromise. Des la fin de l'hiver les cbami^s en sout rougis; si Ton

penetre dans un cliamj)S d'avoine, on en sort avec les véteiuents ta-

ches par les urédospores, et, par iin temps sec, la terre aii pied des

plantes en est souvent coloree. J'ai remarqué que les plantes snbspoii-

tanées, tres i)récoces,— en general elles germent des la fin de l'été—
sont plus attaquées encoré que les cultures. Averiafatua est deméme
tres énergiquement attaquée. Des plantes de Ehamnus cathartica cul-

tivées á uioins de cent métres des clmmps d'avoine rouillés n'ont ja-

máis montré d'écidies.

Je n'ai jamáis observé qu'une seule fois et en tres petite quaiitité

íEivera, décerabre 1011) I', graviinis f. sp. Avenae^ et celaméme, com-

me l'an dernier, sur toute une serie de varietés introduites directement

d'Europe et qui furent attaquées avec une extraordinaire intensité i)ar

la rouille couronnée. Les tres petites cultures isolées dans les régions

desertes que j'ai eu l'occasion d'observer en Patagonie (Santa Cruz)

et dans le sud du Cliili (autour du lac Todos los Santos, 41° lat.) n'é-

taient i)as attaquées.

Lolium itaUcum, tres fréquent dans les cliamps, se couvre souvent

d'urédospores identiques á ceux de I'avoine, mais je n'ai jamáis pu

trouver leurs téleutospores.

78. Rouille du Seigle.

Tres peu cultivé en Argentine. le seigle dans les cliamps d'expé-

riences de la Faculté d'Agronomie est presque toujours absolument

indemne de toute Urédinée, méme lorsque dans des parcelles voisi-

nes l'orge montrait quelques sores de i*, (/raminis. Chose plus curieu-

se, dans la Colonie de Kivera, de grands cbamps de seigle étaient

absolument sains, alors que dans le méme domaine l'orge jirésentait

en abondance des sores de P. graminiH : or d'aprés Eriksson l'orge

et le seigle seraient attaqués par la méme forme si^iécifique : P. gra-

míuis^ f. sp. secalis. Seuls quelques plantes sub-spoutanés, tres en re-

tard, au bord des routes, étaient attaqués. En septembre et octobre

1913, de rares sores d'urédospores de P. dispersa Erik. et Henu. (spo-

res presque rondes) ont apparii sur des varietés de seigle introdui-

tes de France.

79. PuccinJa maydis Bérang.

Est general dans les cliamps de mais et se développe souvent avec
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violence. Les sores ne se produisent ordmairement que sur les feuil-

les, raais j'en ai observes parfois sur le rachis de l'inflorescence mále.

Je noterai en passant qu'aucune des espéces d'^Oxalis^ tres ahondantes

dans les environs de Buenos-Aires (O. corniculata entre autres, cité

comme lióte écidien, et qui est une mauvaise herbé commune dans

les cliamps) ne présente jamáis d'Aecidiiiin. La rouille du Sorglio —
peu cultivé il est vrai — n*a jamáis été signalée.

<so. Puccinia poarum Xiels.

Foa pratcnnis, cultivé dans les gazons, et Poa annua spontané, sont

parfois si coiiverts d'urédospores de P. poarum qii'on en voit de loin

les taclies orangées, mais je n'ai jamáis pu trouver de téleutospores.

81. P. bromina Erick.

Sur les feuilles de Bromus Schraderi (= Br. nnioJotdes) jn'es de

Córdoba (Spegazzini, XTIl, .'i.s;i).

82. Puccinia arachidis í^pfú.

Spepizziiii (\'. l'*7) a (h^coiivcrt ce cliaiiijiiiiiioii siii' Aidcfiis hi/jHjijea cul-

tivé aii Paraguay. II n'a jamáis oté signalé en Aifíentine.

<s.>. Puccinia chrysanthemi R(»/.<'.

Je l'ai observée <leux tbis, avec assez (riutcnsité, en autoinnc. sur

les feuilles des Clirysantlicmcs cultives.

84. Puccinia Hieracii (Scliuin.) Mart. f= P. eudiviae Pass?)

Je ne Tai observée <pi'une fois (1ÍM)9) mais avec une extraonlinaire

intensité, sur les feuilles de Cieliorittm ititj/hus cultivé prcs de Bue-

nos-Aires.

85. Puccinia malvacearum Mout.

Attaquc souveiit h-.s léuillcs de .-l/^//aeí/ ro.sm qn'elle couvre de gros-

ses pustules rondes. Tres fréquent aux eDvirous de Buenos-Aires, il

a été sígnale de Tíaliía Blanca a Salta et de ^Mendoza á Corrientes

(Spegazzini, IV, g;> et XVI, 448j. Ce cliampignou est, d'autre part, le

parasite presque constaut de plusieurs Malvacées sauvages, spécia-

lement de Modiola caroJiniana et de Malva parrijiora. II est á son

tour tres souvent i)arasité par Tnherculina persicina (Dtin.) Sacc, qui

cliange la couleur orange vif des sores en violet grisatre.

80. Puccinia Pruni l'crs.

Ce champignon apparait tous les ans en février-mars en grande abon-
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dance sur toutes les feuilles, ponr ainsi diré, de tous les péchers f/Vw-

?ms' 2)ersica), mais presque exclnsivement ici á l'état urédosporiqne

(je ii'ai observé qn'uiie fois les télentospores). 11 est moins constant

et surtout moins abondant sur celles de l'abricotier (Prunus annenia-

ca) ou, sauf en 1908, je n'en ai vu de méme que les urédospores. Sur
Prunus domesticus an contraire, il produit toujours ses téleutospores en

tres grande abondance alors que les péchers voisins ne présenteront

que des urédospores.

J'ai observé á differentes reprises ees deux sortes de spores et n'ai

jamáis trouvé de différence appréciable avec les descriptions classi-

ques (urédospores ovales fortement épaissis á la partie supérieure,

de 25 á 40 'j, de long- sur 15 a 18 de large, mélés á de nombreuses pa-

rapliyses; téleutospores á membrane fortemente épineuse). Je crois

done qu'il n'y a pas lien de conserver Uredo persicae Speg. (XIX, 14)

dont la description du reste coincide de tres prés avec celle des uré-

dospores de P. pruni. Ce cliampignon, qui attaquerait aussi Cydonia

japónica (XVII, 456), se rencontre en Argentine depuis le Eío Xegro
jiisqu'aux provinces septentrionales, dans l'Uruguay, le Paraguay et

le sud duBrésil (Spegazzini, I, 29, sub P. discolor Fuck.; XVI, 438

sub P. cerasi (Brug.) Cast. ? ; XVII, 13 sub Uredo ? pruni Cast.; ibid

422 ;
ibid 456, sub Uredo pereicae Speg. ; V, 148 sub TJredoprunorum

L, K.).

<S7. Phragmidium subcorticium (Scbrk.) Wint.

Abonde tous les ans du j)riutemps (des l'éclosion des bourgeons.

parfois méme sur les écailles de ceux-ci) á l'automne, sur les rosiers

á feuilles rugueuses, depuis le Eío Xegro jusqu'á Tucuman et Misio-

nes. A Buenos-Aires les téleutospores ne se produisent jamáis qu'en

petites quantités, mais je les ai observes en tres grande abondance á

Tucuman, au mois de juillet. II existe aussi dans les environs de Mon-
tevideo. (Spegazzini, XVI, 464.)

88. Ravenelia platensis Speg. (XVI, 465).

J'ai observé parfois ce cliampignon sur des pieds íVPJrythrina crista-

(jalli cultives dans les jardins des environs de Buenos-Aires. II abon-

de sur le méme arbre, sur les branches duquel il produit des tumeurs

grosses souvent comme un ceuf de poule, dans les petits bois maréca-

j^eux de la cote du Río de la Plata et du Delta du Paraná.

-89. Uredo cannae Wint.

II a été sigílale sur ('auna cultivé dans les jardins de Sao Paulo (XIX,
ANAL. MUS. SAC. — T. XXVI (JULIO 2.!, 1914). 13
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9). Je ne l'íii jamáis observé en Argentine ni snr les espéces spontanées, ni

snr les nombreuses varietés abondamment cultivées dans les jardins.

90. Uredo fici Cast.

Je Fai trouvé avec fréquence, surtout en antomne, sur les feuilles

de Ficus carica, a la face inférieure desquelles apparaisseut des sores

tres petits et en general peu abondants; il ne prodnit aucnn dommage.

Spegazzini l'avait cité pour de nombreux points du pays, de Bahía

Blanca a Salta et de Mendoza au Chaco (XVI, 513), de méme que

pour le Paraguay (V, 132) et les environs de Sao Paulo (XIX, 9).

91. Uredo medicaginicola Speg.

A été sígnale sur les tiges de Medicago sativa dans la province de Salta.

D'aprés son auteur cet Uredo ne difíérerait que })eu des urédospores de

Uromyces striatus Schrot (XVI, 490). Sjjegazzini a décrit aussi un Uredo ¡u~

polinae Speg. trouvé par Ini sur Medicat/o lupoVma, á La Plata, novenibre

1910 et qui n'est ijeut-étre aussi (ju'une forme iV Uromiiees striatus (XVII,.

1313).

92. Uredo maclurae Speg.

Serait commun en automne (1903-08) sur aradura auraiitiaca (tres son-

vent planté ])()ur former des haies) dans les i>rovinces de Buenos-Aires et

de Salta (XVII, 452).

Je ne Tai pas observé.

93. Uredo pyrethri Rabh.

Spegazzini (XVII, 1320) : commun sur les feuilles et les tiges de Áster

sinensis, á La Plata, en avril 1910.

94. Microstoma álbum (Dsm) Saco.

spegazzini (XVII, 103(5) : était abondant sur les í'euilles de (Jifercus ses-

silifiora á Villa Casilda (prov. de Córdoba) en juillet 1905 et á Mendoza en

janvier 1908.

95. Microstoma juglandis (Ber.) Saco.

Spegazzini (XVII, 1037) : abondant sur les feuilles de Juffians ret/ia á Es-

cobar (prés Buenos-Aires) en novembre 1907 et á Mendoza en janvier 1909.

90. Stereum atro-zonatum Si)eg. (XVII, 291).

J'ai observé assez Iréqueninient cette espéce de forme extréme-

ment variable mais facilement reconnaissable á son hyineniuní pul-
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chre intenseque lívido-lilacino sur des Salix babylonica plantes dans les

jardins des environs de Buenos-Aires et évídemment en tres mau-

vais état de sauté. II me parait au contraire tres rare sur le méme
arbre dont il existe des millions d'exeinplaires, dans les terrains

inundables des rives du Río de la Plata et du delta du Paraná, ter-

rains ou il se développe á merveille et oü on ne lui connait aucun

ennemi grave. Dans ees conditions, bien que Spegazzini le dise tres

nuisible, il semble qu'il faille, dans ce cas comme en tant d'autres,

lorsqu'il s'agit de Basidiomycétes snpérieurs, ne voir en ce Stereum

qu'un ])arasite occasionnel capable seulement d'attaquer des indivi-

dus affaiblis par des conditions de vie défavorables. Seules du reste,

des expériences d'infection pourraient resondre le probleme. Spegaz-

zini cite en outre Stereum argeutiniim Speg, (XVI, 204 : ad truncos

lánguidos Salicum prope La Plata), Polyporus honariensis Speg. et

P. chilensis Lev. (1, 14 et 15) sur les tronos des vieux sanies (vivants '?)

prés de Buenos-Aires, mais sans indications de parasitisme. Je n'ai

moi-méme observé que tres rarement des cliampignons sur les troncs

vivants des sanies et peupliers dans les inmenses plantatious qui en

existent en Argentine et l'on peut affirraerque jusqu'ici aucun dom-

mage n'est causé par les Basidiomycétes snpérieurs.

J'ajouterai enfin (pie PolysticUis sanguineiis Sacc, extrémement

abondant sur les troncs morts dans les bois humides prés de Buenos-

Aires et dans le nord du pays, a été signalé sur les rhizomes vieux

vivants de Saccharum offieinarum dans la province de Jujuy (XVII,,

209).

FÜXGI IMPERFECTI

07. Phyllosticta cynarae West.

Spegazzini (XVII, 1493) : sur les l'eiiille.s de Ci/narg scoli/mus oh le cliam-

pignon produit des taches cendrées pouv^ant atteiiidre 15 niillimétres : l'aii-

teur ne fait aucune alhision aiix dommages causes.

98. Phyllosticta? medicagmis (Fck.) Sacc.

Spegazzini (XVII, 835) : commune sur les feíiilles de Medica r/o sativa^ oü

11 produit des taches jaunátres, j)rés de Buenos-Aires en décembre 1907.

99. Phyllosticta violae Dsm. var. Violae tricoloris Sacc.

Spegazzini (XVll, 851) : formant des taches blanchátres suborbiculaires
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de 5 á 15 millimétres de diamétre sur les feuilles de Viola tricolor, dans les

environs de Buenos-Aires, en novembre 1905.

On pourrait citer encoré Ph. eriobotriae Thuem. (XIX, 191) et PJi. sor-

f/hiiia Sacc. (XVII, 846) observes par Spegazzini « ad folia lánguida»

de Eriobotria japónica (á Sao Pauloj et de Sorghum vidgare (á La Plata).

100. Phoma acinicola Speg. (XVII, 852).

Je vamene, piovisoirement tout aii moins, á cette espece un cbam-

pignon qiti cause sur les raisins une altération toutá fait comparable

au Black-rot. Des le mois de janvier et sans doute plus tót dans la

saison, les raisins deja tout á fait développés, se liétrisseut. noir-

cissent, se sechent rapidement et apparaissent bientót couverts d'in-

nombrables petits points noirs légereinent en relief, leur doniuuit

l'aspect « cbagriné », classique i^our le Black-rot. Les picnides sont

bien diíférents pourtant de ce qu'ils sont dans cette derniére niala-

die. Plus grandes (jusque 120 ;/) elles renferiuent des spores minees

et allongées, parfois naviculaires, de 20 a 25 y. de long sur 4 a T)

de large. J'ai observé en outre, mélées ])arfois á ees ]>icnides.

mais beaucoup plus rares, d'autres fructiñcations non signalées i)ar

Spegazzini, renfermant en quatités enormes de toutes petites spores

arrondies ou ovales de 3 á 5 ¡j. de long, sur 3 á 4 de large.

Spegazzini (loe. cit.) dit simpleraent : « in haecis an'scentibu.s Viti.s

viniferae... » sans signaler le caractere ])arasitaire du cbampignon. Je

crois qu'il s'agit certaiiiciiiciit trun pnrasite <iiii ]iouii!i¡t causer de

sérieux doniiiiages : j'avais ol)serv('' la maladie jx-ndant les étés 1007

á 1000, dans les environs de Buenos-Aires (Spegazzini, a La Plata en

1910) mais les années suivantes je n'ai plus ym me procurer le maté-

riel nécessaire i)oiii- en tí^ntcr ujie é'tiidc plus coiiiplétc. qiii icste doní;

á faire.

101. Phoma minutula Sacr.

Spegazzini (IV, 27í)) : sur les jcunes tiges d'un Lonicera cultivé, Buenos-

Aires, mar» 1881.

102. Phoma? persiciphila Speg.

Spegazzini (XVJI, 8(53): Commun dans toute la ])r()\ince de J>ue-

nos-Aires (été 1009) sur les rameaux (Ui Pérsica rnUjuris oíi il itroduit

des tacbes déprimées se dessécbant, de .5 a 10 millimétres de long sur

2 a 5 de large, tacbes oü ai)})araissent de petits picnides.

10:^. Sirococcus calycanthi Sijcg.

Spegazzini (X\'I1, 897) : tres curieux cbanqjiguon produisaut .sur les
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lamcaux dé ('ali/cdiithiis Jíoridus des tumeurs rondes ou pyrifoimes de 5 á
20 milliméties de long et de laige, u la base desquelles apijaraissent les pic-

nides.

104. Peckia mate Speg.

.Spegazzini (XVII, 160 et 896; XVIII, p. 113 et u' 50 bis) : pvoduit, dans
le territoiie de Misiones, sur les feuilles de Ilex paraduariensis (la yerba
mate, ou tlié du Paraguay), une nialadie eonnue sous le nom de «saram-
pión » (= rougeole) an cours de laquelle apparait á la face inférieure des

feuilles une enorme quantité de petits points jjresque invisibles, feuilles qni

ensuite s'enrouleut en se dessécliant. Ce champignon serait extvémement
coramun, tant dans les peuplemeuts naturels que dans les plantations, et cau-

serait de sérieux dominages.

105. Ascochyta fabae Speg.

Spegazzini (XVI, 752) : sur Faha ruJfjaris cultivé prés de La Plata en no-

vembre 1894; produit sur les deux faces des feuilles, des tacbes de 2 á 10

millimétres de diamétre, arrondies ou confluentes, limitées par une minee
ligne bruñe.

106. Ascochyta pisi Lib.

A été signalé (XXVI, p. 218) sur les feuilles, tiges et gousses de haricot,

dans l'Entre-Rios. J'ai observé souvent des taches sur les frnits de Pliaseo-

Ins vulrjaris sans y trouver jamáis les fructifications de ce parasite.

107. Actinonema rosae (Lib.) Fr.

Spegazzini (V. 341) : sur les feuilles des rosiers cultives au Paraguay, en
novembre 1881.

108. Septoria dlanthi.

Se troiive fréquemment depuis quelques années sur les tiges et les

feuilles des añllets (Diantkus carijophyUus) forcés pendaiit Phiver. Je
Tai trouvé aussi au piiuteiiips 1913 sur les feuilles de Bíanthiof

barbatus.

100. Septoria lactucae Pass.

Je Tai observé pour la preraiére fois au printemps 1913, daus les

environs de Buenos-Aires, tres abondant sur Lactuca sativa^ mais le

champignon n'attaquant que les feuilles extérieures, ne causait pas

de dommages appréciables.

110. Septoria lycopersici Speg.

Sjjegazziui (XVI, 739) : attaque les feuilles de Solanum h/cojiersicum sur
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lesquelles il produit des taclies rondes puis confluentes de 2 k 8 millimétres

de diamétre, limitées j^ar un bord pioéminent ou les picnides apparaissent

sur les deux faces ; l'auteur, qui observa cette espéce á La Plata pendant

les étés 1894-97, la dit « valde noxia, culturas omnes vastans »; elle a été

signalée comme assez grave en 1904 dans PEntre-Eios oíi on avait donné á

la maladie le noui de « viruela » (XXIV, p. 236).

111. Septoria petroselini Dsm.

Est plutót lare, sur les feuilles de Petroselinum sativum dans les

environs de Buenos-Aires, de l'automne au printemps (V, 290 et

XVI, 7G1).

112. Septoria petroselini Dsm. rar. apH Br. et Cav.

Est extraordinairemeut fréquent tous les ans et, peiit-on <lire, sur

chaqué plante dM|;mw grareolens cultivé dans les environs de la

Capitale fedérale et dans les provinces centrales, du sud de la pro-

vince de Buenos-Aires á Mendoza, au point d'étre une sérieuse

entrave aux cultures.

D'aprés Si^egazzini il s'agirait ici d'une espéce diíférente de la

precedente, »S'. aplicóla Sjyeg. (VII, 415) découverte d'abord par son

aiiteur sur Apium austraJe (= A. graveolens pour la plupart des au-

teurs) dans les terres magellaniques. J'ai pour nía i)art attentivement

étudié les cliainpignons parasites des deux plantes cultivées dans les

environs de Buenos-Aires et les ai trouvés, d'une part identiques

entre eux (le développement est seulement plus intense et lusuriant

sur céleri) et d'autre part, se rapprocliant beauconp plus des descrip-

tions de l'espéce européenne (picnides de 90 á 150 ¡j. de diauí., sjiores

de 30 á 50 ;x «le long sur 2,5 de large; l'espéce de Spegazzini ayant

ses picnides plus petits et ses spores plus minees).

Maintenant y a-t-il lieu de considérer <'Oiiiiiie une variété le cliani-

pigiion attaquant le céleri? Le fait évideiit et constant que cette der-

niére plante est incoraparablement plus attaquée que le persil, alors

uiéme, comme je l'ai fait cette année, qu'on les cultive cote a cote, et

qu'on peut méme trouveren certaines années, des cultures de Pefrose-

linum indemnes á cóté de plates-bandes iVAjiium tres attaqué, pourrait

étre un argument en faveur <le la séparation des deux formes: uiais on

peut interpréter différemment le ])lH''no]iiéne : si l'on considere en

eftét les deux botes comme des terrains différents, l'un tres favora

ble, l'autre défavorable au parasite, il sera tout aussi aisé d'admettre

qu'il suffira de circonstances peu propices pour ne permettre la péné-

tration que dans l'lióte le plus réceptif, alors qu'en des conditions
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plus favorables tous deux eiissent été attaqués, quoiqíie á des degrés

différents, par le méme parasite. Qu'il puisse y avoir alors adaptation

plus on nioius complete a l'liote le plus résistant et apparition d'une

race plus ou inoins stable douée de plus de virulence pour celui-ci, ce

n'est pas impossible, mais j'ai observé bien des cas oü cette interpré-

tation semblait la seule capable d'expliquer la présence ou l'absence,

suivant les années, de certaines varietés ou formes pliysiologiques.

113. Septoria tritici Dsm.

Je Fai trouvé souvent en hiver et au printemps, associé parfois á

VOidium, sur les feuilles du froment auquel il ne causait pas grand

(lommage. Spegazzini qui l'a obser-

vé dans l'Entre-Rios (XVII, 168)

le dit « valde noxia ».

114. Rhadospora persiciphila Speg.

Spegazzini (XVII, p. 390, n" 968 —
la numévation se répete du n" 962 á

985) : assez commuu sur les raineaux

de Prunns pérsica prés de La Plata,

pendant l'été 1909; ijroduit des ta-

ches suborbiculaires de 5 á 20 milli-

métres de diamétre, brunátres, dépri-

mées et limitées par un callus étroit.

lio. Phlyctaena? linicola Speg.

(XVII, 905).

Ce champígnon determine une

maladie fort grave du lin cultivé,

se manifestant sur les feuilles (les

tiges aussi d'aprés Spegazzini) par

des taches de 4 a 6 millimétres de

diamétre, taches qui brunissent et

entrainent rapidement le desséche- ^ig. 2. — Phiyctcy;na unicoia speg. a, feui-

Ue de lin attaquée (grossissement 2 diain.)

:

ment et la chute des teUllleS (ng. L).
j^ spores du champignon (gi-ossissement 650

Les picnides sous-épidermiques (Ham.).

brunátres, difñciles á voir, sont

tres petits (100 ¡j. en moyenne), les spores, irréguliérement fusifor-

mes, souvent contournées, de 15 á 25 ¡;. de long sur 2 ou 3 de large.

L'attribution générique est certainement douteuse. Sur les mémes

échantillons se trouvaient en petites quantités les conceptacles de

SepogloeuM Unicoia Speg. (XVII, 1023) que son auteur suppose étre

^^

20 ^
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un état métagéniqíie du Plúyctacna. La inaladie qu'ou ap])élle piaono

(d'aprés M. Spegazzini) apparait de boniie lieure et peiit causer, com

me je l'ai vu dans les environs de Buenos Aires, associée, il est vrai.

á Melampsora lini en abondance, la destruction complete des cultures

attaquées.

11(3. Monília sp. (probablement M. fructujena Pers. = Sclcrotinia

fructi(/ena (Pers.) Sclirot.)

A Tucuman sur ])asteque (GifruUns nilgaris) non mure, en décem-

bre lOl.'í ((;ommuni(j[ué i)ar M. Lizer),

Le fruit présentait des dépressions profundes, de 3 á 4 millimétres

et de 1 á 1,5 centimetre de diamétre, isolées d'abord, ooníiuentes

par la suite, dépressions oü les tissus noircissent, assez sembla-

bles done á celles produites par Scolecothricum melophtliornm Prill. et

Delac. En chambre bumide, elles se sont couvertes de l'enduit vis-

qneux d'un brun rose, ordinairement disposé en cercles concentri-

ques, d'un Monilia. Les conidies sont ovales allongées á contenu gra-

nuleux de 15 á 17 •). de long- sur 5 á 7 de large. Je n'ai pu trouver

ui mycelium ui conidies ar.tribualdes au Scolecothricum.

117. Eriothyrium ? rosicola ^peg.

Spegazzini (XVII, p. 395, u" 981) : sur les feuilles de liosa Incida, ciilti-

vée h La Plata, mal 1906; ne produit pas de taches, les feuilles attaquées

pálissent et les picnides apparaissent sur les dcux faces.

lis. Hainesia lycopersici Speg.

SpegMz/.iiií (XV^I, 771) : apparait sur les tomates ]»rt'S(iiic imircs, prodiii-

sant des taches pales, rondes (5 u 25 mm. de diaiii.), piiis conlluciites, el

serait tres nuisihle (Lii Phita, étés 1892-96).

119. Hainesia oleicola Sjug.

Spc'gazziiii (XN'II, !»9S) : sur les í'ruits ú'OUa europea, pres úc liiiciios-

Aires, en avril 1904: est peut-étre identique a l'espéce suivantc.

120. Hainesia versicolor (l>. et ('.).

Si^egazzini (XVII, 999) : daus Péjiicarpe des péclies iiiurcs, La Plata,

luars 1900.

121. Melanconium Sacchari Masse.

Spegazzini (Xll, 'Ó'A) : sur les feuilles de la C'anne a Suci'e, a Tucuiiiau :

serait un état conidi(Mi, ne ])rodnisant aucun domniage, de Tricliospliaetia

sacchari Massee, parasite nuisihle dans l'Aniériíjuc céntrale et qui n'a pas

été trouvé ici.
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122. Gloeosporium ampelophagum (de Bary) Sacc.

Coiiime le Mildiew, l'Aiithiacnose de la vigne iie se rencontre que

dans la partie relativeraent himiide dii pays. Dans les enviroiis de

Buenos-Aires (et de La Plata, XVII, 1001), elle est commune tous

les ans des la tin du printemps. sans arriver pourtant á produire des

dégats vraiment considerables, sur les fruits, les feuilles, les pétioles

et les tiges; elleaété citée poiir la proviuce de Jnjuy (Ed. Holmberg-,

Investigación agrícola) ; celle de Salta (A. Novillo, Thése de la Faculté

d'Agrononiie de Buenos-Aires, 1910) ou elle cause de sérieux préjudi-

ces, dans l'Entre-Kios (XXV), au Paraguay (V, 36<S); elle existe dans

les environs de Montevideo et je Tai observée, quoique tres peu ahon-

dante dans les vignobles de la vallée du Rio Xegro iuférieur. La ma-

ladie est au contraire tout a fait iuconnue dans les g'randes régions

vinicoles du pays (Mendoza, San Juan, au pied de la Cordillére) oíi,

comme je Tai dit, le climat est extrémement sec et cliaud et oü l'irri-

gation seule permet la mise en culture du sol.

123. Gloeosporium armeniacum í^peg.

Spegazziui (XVII, 1000) : piodnisait sur les feuilles de Pruntts armenia-

cuSy d;ins les jaidius de Tüoiiinan en avril 1906, des taches cendrées, puis

blaiiches de 2 a 7 iiiilliixietres sur lestpielles naissaient les conidies (25 y- de

long sur 2 á 8 de large) solitaiies a Textréuiité de longs stérigmates.

121. Gloeosporium eriobotryae Speg.

Spegazziní (XVII, 1001) : pvoduit sur les feuilles de Eriohofri/a japónica

des taches irréguliéres souvent confluentes de 2 a 10 nüllinietres eutouiées

d'une aréole pourpre persistante uue fois la feuille perforée (Buenos-Aires,

aoüt 1906).

125. Gloeosporium hesperidearum Catt.

Spegazzini (XVII, lOOíi) : sur les feuilles de Citriis anranfiínu a Jujuy,

janvier 1906.

126. Gloeosporium lagenarium (Pass.) Sacc.

Spegazzini (XVI, 775) : eoiunum, en 1883-93, dans l'épicarpe de Citrulliis

et Cticnmisimelo cultives prés de Buenos- Aires, Córdoba et Corrientes.

127. Gloesporium lindemuthianum Sacc. et Magn.

Spegazzini (XVI, 776) : eouiuiun sur les gousses de Phascolits, Pisitni et

Faba cultives prés de La Plata, Buenos-Aires et Corrientes (1889-93). J'ai

souvent observé des taches attribuables á ce chamj)iguon sans avoir jju cons-

tater sa présence.
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128. Gloeosporium medicaginis E. et K.

Spegazzini (XVII, 1008) : sur les feuilles de Medieaf/o sátiro, a La Plata,

en décembie 1907.

129. Gloeosporium meliicola Speg.

Spegazzini (XVII, 1009) : pvoduit sur les feuilles de 21clia Azedarat-h

des taches blanches, d'abord rondes, puis confluentes, sans aréolas, de 1 á

5 mlUimetres de diamétre (Oran, Salta, mars 1905).

130. Gloeosporium sarmenticola Speg.

Spegazzini (XVII, 1010) : cette espéce qui d'aprés son anteur serait net-

tement diflférente de tous les Gloeosporium de la vigne, produit sur les sar-

ments vieux ou « emorfids » de Vitis riparia (La Plata, aoñt 1908) des

taches peu distinctes, cendrées, de 10 á 15 milliuiétres de long oü apparais-

sent sur de grands stromas (250 a 400 //), des conidies de 15-18 // X 7-8.

131. Colletotrichum anonicola Speg.

Spegazzini (XV'JI, 1004) : produit sur les feuilles de Anona cherimolia

cultivée prés de Tucuman de grandes taclies confluentes oecupant parfois

toute la feullle, cendrées aii milieu, plus <»u uioins brnnátres sur les l)ords

(conidies 14-10 /-i de long sur 4-5 de large).

132. Colletotrichum vincae SjRg.

Spegazzini (XVII, 101 (i) : produit des taches de 2 a 5 millinietres de dia-

métre nettenient aréolées sur les feuilles de Vinca major, dans les environs

de Buenos-Aires (1905).

133. Colletotrichum yerbae Speg.

Spegazzini (XVIIi, n" 62 et page 113) : produit sur les feuilles de llex

paraf/nai/ensis, dans le territoire de Misiones, la uialadie conuue sous le nom
de « viruela blanca » se présentant sous forme de taches plus ou moins

arrondies (5-15 mm.), blanchátres au dessus, bruñe en dessous, á bords sou-

vent ondules et liinit<^s par une ligne obscure (spores 10-12 y )< 5-7).

Septogloeum linicolum Speg.

Voir J'lili/cItnKi , 11" 115.

i'U. Coryneum Beyerinckii <)ii<l.

J'ai observé pour la preniiére fois dans les environs de Buenos-Ai-

res, les perforations caractéristiques des feuilles de Prnnus pérsica,

F. domestica et P. armeniaca au cours de l'été 1909; avant cela, si elle

existait dans le pays, la maladie devait y étre fort rare, mais elle prit

les années suivaiites un développement considerable, au ])oint (preii
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1911 et 1912, eu été et en automne, il n'y avait pour ainsi diré pas
une feujlle des arbres fruitiers cites plus haut qiii ne fnt abondam-
ment perforée; elle fut moins abondante en 1913 et 1914. Des obser-

vations analogues ont été faites pour Montevideo (XVII, 1025:
XXIII).

135. Fusoma? vastator Speg.

Spegazzlni (XVI, 808) : parasite tres nuisible sur les feuilles de Ulmiiít

campestris planté prés de Buenos-Aires (Santa Catalina) et de La Plata, en
mars-avril 1898; les taches sont nuiles ou épiphylles, petites et jaimñtres

(1-3 mm.), stromas hypophylles de 1 á 3 millimétres blancs et roses au cen-

tre, couverts de conidies agglomérées (50-70 a sur 4-5).

136. Ramularia cynarae Saco.

Spegazzini (XVI, 805) : sur les feuilles languissantes de Cf/nara scoltputis

dans les jardins de La Plata (automne 1892).

137. Ramularia Tulasnei Sacc. (= MycospliaereJla fragariae (Tul.).

Les feuilles des fraisiers cultives sont abondamnient attaquées par
ce champignon dans les environs de Buenos-Aires (conidies au debut
du printemps) de méme qu'á Tucunian; il existe anssi á Mendoza,
raais en moindre abondance. Je n'ai jamáis observé de périthéces.

Dans les environs du lac Xabuel Huapí, en Patagonie, les feuilles de
Fragaria cMloemis Duch. qui est, comme on le sait, un des ancétres
des varietés borticoles, portaient aussi en niars 1911, des taches rou-

ges semblables á celles de la plante cnltivée, mais je n'ai pu trouver
de fructiflcations sur les exemplaires que j'eu avais rapportés.

138. Cercosporella pseudoidium Speg.

Spegazzini (V, 390) : sur les feuilles de Manihot ufilissima au Paraguay,
mars 1882.

139. Cycloconium oleaginum Cast.

Je Tai observé quelques fois mais peu développé sur les feuilles

iV Olea eurojjea dans lea environs de Buenos-Aires; il avait été cité

pour l'intérieur du pays (XXVI, p. 31) de méme que pour le Cbili

(XXI, 307).

140. Fusicladium dendriticum (Walbr.) ±"uck.

J'ai observé ce champignon, qui ne semble pas exister en Argen-
tine, en telle abondance sur certaines varietés de Pynis commíinis
qu'il en rendait la culture presque impossible, sur les bords du Lac
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Llanquiliiié, au Cliili (lat. 41° S.), región comme on le sait, extréme-

ment humide (environ 2Ó00 lum. de pluie annuelle).

141. Helminthosporium gramineumRab. (ou H. teres Sacc. ?)

Est extiémeinent abondant sur les Hordenm cultives, a la fin de

l'hiver et auprintemps. La maladie sévit ici avecune violence, incon-

nue je crois dans TEurope céntrale. C'est ainsi qu'on voit de loin les

cbamps d'orge tout jaunes, et que les feuilles, non seulement celles

de la base pendant riiiver. mais encoré celles de la tijíc au cours du

printemps sont souvent entierement couvertes de grandes taches jau-

nes et bruñes. Les préjudices causes sont certainement considerables

et mériteraient qu'on étudie les moyens d'enrayer la maladie.

Je l'observe tous les ans avee la méme intensité dans les environs

de Buenos-Aires. Je l'ai vue tres développée dans le sud et l'ouest

de la province du méme nom (Sierra de la Ventana, líivera), et moins

grave prés de Mendoza : il est done prol)al)le (pvelle existe dans toute

la partie céntrale du pays: je Tai constatée aussi a Montevideo.

Je Tai observée enftn dans de petites cultures, au centre du terri-

toire de Santa Cruz, ce qui laisserait supposer que les spores accom-

pagnent les graines.

L'avoine porte rarement quelques taches; le froment et le seigle

sont respectes.

.l'ai vu á Misiones (mai 1913) des feuilles de :\Iaís ])résentant les

taches caractéristiques, sans avoir ]»u y d»'couvrir le (liaiii|)igiion.

142. Heterosporium gracile (W nn.) Sacc.

Est tres commiin en liiver et au printemps sur les feuilles (Vlris

jiorentina et /. (fermanica^ dans les environs de liuenos-Aires ainsi

que dans la province (XVII, 112.3).

14S. Macrosporium Crookei (Ck.) Sacc.

SiK-,ii;i/.ziiii (XVll, 1;íó(», avec la íig. 98) : sur les feuilles de Solannm tu-

berosum sur lesquelles 11 produit des taches de 5 á 25 milliiuétres de diaiue-

tre, ijrés de Balcarce (province de Buenos-Aires), en février 1902.

111. Alternaría Solani Soramr.

Aété signalé (XXVI, p. 219) sur les tiges, les feuilles et les tubercules

de la pomme de terre. dans la province de Santa Fé, et sur Solannm h/co-

jiers'tcum, a Tucunian (J. M. Huergo, Boletín del ministerio de Afjricnltiira

,

t. II, p. 5. Buenos-Aires, 1904).
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145. Alternaría violae Gall. et Dors.

Spegazziui (XVII, 183) : coiumnn sur les feuilles de Viola cultivée á La
Plata, avril 1902.

146. Cercospora beticola Saoc.

Olí peiit (lile qiK' daiis les euvirons de Buenos-Aires pas une feuille

de Beta vulgaris des varietés fourragéres et liorticoles surtout.

n'écliappe a ce cliainpignon qui sévit toute l'année. II existe aussi a

Montevideo.

146 bis. Cercospora Kopkei Kruger ?

Ce champignon «pii serait un des agents déterniinant l'apparition

de taches rouges sur les feuilles de cauíies á sucre aux Indes liollan-

daises, a été signalé a Tucuuian par Cbavanne (XXI, p. 749) mais,
pour diverses raisons, cette déterminatiou me parait devoir étre cou-

tirniée.

Je n'ai pu trouver de cliampignon pouvant étre attribué au genre
Cercospora, sur les taches rouges des feuilles et des tiges de cannes
provenant de Tucuman, ni sur celles d'iudividus cultives a Buenos-
Aires : au snrplus le fait rapporté ]iar Chavanne ({ue le chanipignon
observé a Tucuman se laisse facilement cultiver sur gélose nutritive

et la photographie reproduite dans son mémoire font croire qn'il s'a-

git plutót d'un champignon superficiel, dont l'auteur dit, du reste,

avoir constaté fréquemment le myceliuiu cotoneux sur les gaines des
feuilles.

147. Cercospora asparagi Sacc.

Spegazziui (XIX, 1-13) : sur les feuilles et tiges de Aspanujii^ offieinalis,

dans les jardins de Sao Paulo (Biésil).

14S. Cercospora clrcumscísa Sacc.

Spegazziui (XIX, 146) : associé á Cort/iieion Beyerinckii sur les feuilles de
JPersica vnlíforis pies de Sao Paulo.

149. Cercospora cordylines Speg.

Spegazziui (XX!I, 1117) : pioduit des taches sur les feuilles de CordyUne
4lraeaenoklcs dans les jardins de Santa Catalina, prés de Buenos-Aires, sep-

tembre 1905.

150. Cercospora glandulosa Eli. et Kell.

Spegazziui (XVI, 829) : sur les feuilles de AUanihus (jJandidosus. La
Plata, mai 1892.
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151. Cercospora meliicola Speg.

Spegazzini (XVII, 1117) : produit des taches sur le femllen de Melia aee-

darach (Oran, mars 1905).

152. Cercospora personata (B. et C.) Eli. et E\tc1i.

Spegazzini (V, 411) : sur les feuilles de Arachis hfpogea, au Paraguay,

mai 1883. N'a pas été observé en Argentine.

152 bis. Cercospora (?) pórrigo Speg. (XI, XVI, 826).

Ce champignon provoque l'apparition sur les jeuues poires et les jeunes

l)ommes (ees derniéres mentionnées par erreur sans doute en XVI, numero

826 : comparez ce texte avec celui de XI) de taches qui en grandissant dé-

tei'minent le desséchement et la chute des fruits. L'unique fois qu'on Tob-

serva (La Plata, novembre 1894), la perte de la récolte fut complete.

153. Cercospora phaseolina Speg.

SiJegazzini (IV, 339) : sur les feuilles de Phaseolua ovatus, associé h Oi-

diiim erisiphoides. Buenos-Aires, mai 1881. N'a plus été observé depuis lors.

154. Cercospora rosicola Pass.

Spegazzini (VI, 355) : sur les feuilles de Eosa ccnti/olia , daus le Brésil

meridional.

155. Cercospora Roesleri (Cath.) Saec.

Spagazzini (XVI, .S37) : sur les feuilles languissantes de Vitis vinifera á

Tucumán, Mendoza, Córdoba, San Juan, Catamarca et Salta, étés 1895-97.

156. Cercospora vitis (Lev.) Sacc

spegazzini ne cite cette espéce, <jue je n"ai jamáis observée, qu'une seule

fois pour les environs de Buenos-Aires, en mai 1880 (I, 146) ; elle existe

aussi au Paraguay- (V, 405) et ¡irés de Sao Paulo (XIX, 152).

157. Cercosporina asparagicola Speg.

Six'gazzini (X\'il, 1U72) : sur les tiges languissantes de AxpanKfna oQici-

nalis, La Plata, mai 1906. Le genre Cercosporina diñere de Cercospora par

ses spores hyalines, et cette espece se distingue de ('. asparaf/i (Sacc.) et de

C. caulícola (VVint.) par les dimcnsions plus grandes de toutes ses parties.

158. Cercosporina hydrangeicola Speg.

Six'gazziui (X\II. 1077) : sur les feuilles languissantes de J/i/dratiyea

hortensis. La Plata, mai 190!).

159. Cercosporina mate speg.

Si)egazzini (XVII, 1078) : produit sur les feuilles de Ilex paraf/iKiricnsis^

dans le territoire de Misiones des taches d'abord bruñes, ])uis cendrées et
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se desséchant, de 5 á 10 milliuiétres de diamétre^ limitées le plus souveiit

par iin large bord ijouipre.

160. Cercosporina tetragoniae Speg.

Spegazzini (XVII, lOSo) : sur les feuilles de Tetragonia expansa. La Pla-

ta, novembre 1909.

161. Isariopsis griseola Sacc.

Spegazzini (XVII, 1145) : conimuu sur les feuilles de Phaseolus multi-

florus, prés de La Plata, en avril 1906.

102. Fusarium Solani (Mait.) Sacc.

Se trouve assez soiivent sur les pommes de terre introduites d'Eu-
rope et prodnit parfois de grands ravages : en octobre 1912, des ceu-

taines de caisses de tubercules introduits coiiiuie semence ont dii

étre détrnits a cause de la présence de ce champignon. Son carac-

tére parasitaire a été souveut discute, les essais d'infection directe

donnant des résultats uégatifs (üelacroix et Maublanc, Maladies para-
sitairen des plantes cultives, p. 375). Comiue je l'ai rapporté autre part
(XXX, p. 509), j'ai pu obtenir la pénétration du cbampignon dans le

tissus sain en l'ensemengant sur des piales dont les cellules superfi-

cielles avaient été préalablement plasuiolysées. II s'agit done ici d'un
parasite occasionel qui ne peut envahir les tissus sains que gráce á
des circonstances favorables, empécbant la réaction de l'organisme

attaqué. L'envabissement d'énormes quantités de tubercules au cours
de la traversée de Trance en Argentine laisse supposer que les con-

ditions qu'ont á supporter les pommes de terre pendaut le voyage, —
cbaleur élevée et aération certainement tres insuffisante dans les cal-

les des navires — débilitent les tissus vivauts et favorisent le para-

site. Giróla {^XXl, p. 218) le sígnale sur les tiges (?), feuilles (?) et

tubercules de pomme de terre, á Ar)'oyo Seco (prov. de Santa Fé).

163. Selenosporium (Fusarium) sarcochfoum (Dsm.) Saco.

A été sígnale dans l'écorce des rameaux vivants áeMeUa aceda rach, pré.s

de La Plata, novembre 1905 (XVII, 1168).

164. Sclerotium cepivorum Berck.

Je ne Tai obser\ é qu'une seule fois dans les environs de Buenos-
Aires, snr Allium 2)orrum^ mais avec míe tres grande intensité á la

fin de Fautomne tres pluvieux de 1913: des platesbandes entiéres

ont été détruites. Des laitues (Lactuca sativa) semées sur le méme
terrain n'en ont que tres légérement souftert au printemps suivant.
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Sclerotíum Clavus (voir Ciar iccijs purpurea).

Sclerotium durum {voir Solerotin ia).

165. Sclerotium succineum Speg.

Ces petite.s sclérotes (120 n 180 //) ont été observes ti la partie iiitérieure

(lii j)éricaipe de Citruff auraiifium^ Buenos-Aires, aoút 1880 (III, 166) et

11 'ont i)lus été observes depuis.

166. Sclerotium opuntlarum Speg. (XYI, 882).

J'ai observé fréqneniinent ees sclérotes sous répidenne persistaut

jiprés la destrnction des tis.sus sous jaceiits, des raquettes de divers

Opuiitia cultives ou subspoiitanés daiis les environs de Buenos-

Aires.

107. Rhizoctonia violácea Tul.

Ce clianii)ign(»ii a rté sígnale souvent eoiinne étaiit la cause des

«manchones» (grandes taches) se produisant dans les luzeruiéres

(Giróla, XXVI, Raña XXVIII) dans toutes les proviiu'es centrales

<hi pays, mais il ne semble pas que le chami)igii()n ait été observé

aVec certitude. Spegazzini ne le mentioniie dans aucun de scs cata-

logues, et malgré tous mes eftorts, il m'a été impossible de m'en pro-

curer un échantillon. L'existence de cette maladie de la luzerne dans

le pays reste done au moins douteuse.

ALGUES

Kis. Cephaleuros virescens Ivuntze.

Fré(]uent sur h's íéuillcs de Mafjnolia f/ra mi ¡flora a Uuenos-Aires

et dans le delta dii Paraná : je l'ai trouvé aussi sui- ccllcs de Pernea

ffratis.sima a Tiicuman.

J'ai pu observer les i)rincii)aux caracteres décrits ct íigun's par

Delacroix (M((l((dies des plantes ctdtivées dans les pays cliauds, p. .'i")!)-

,373, Paris, 11)11) y compris les kystes du tlialle sous-cuticulaire. Sur

les exemplaires conserves dans la formaline-cuivre (1), le pigment

(1) J'eiiiploic (It'pniN hiciitot (lix iiu.s pdur la conservation des collectious bota-

>ii(iues, une sohition de 6 íi 7 " „ de la foriiialiuc du coMMuercc (;i 40 °/o d'alde-
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Jaime de l'algue s'ótant dissout, on voit tres clairemeut les cliloroleii-

cites de celle-ci, et la partie attaquée et décolorée dii parenchyme

foliaire apparait tres nettement entre les zoues vertes dii tissus sain

sous-jaceut et du tluille dii parasite.

Dans les écliantillons de Buenos-Aires Falgue n'était pas liclieui-

sée ; les taelies, d'un diametre variant de 2 á 7 millimétres, se comp-

taient par centaines sar une seule feuille. Je n'ai observé le parasite

ni sur Michelia fuscata , ni sur Camelia, fréqueniment cultives dans

les jardins de Buenos-Aires et sur lesquels il a été signalé dans d'au-

tres régions.

LICHEÍÍS

Bien qu'il ne s'agisse pas ici de vrais parasites, je citerai les deux

€as suivants oii les organes verts des plantes cultivées se trouvent

eouverts de liclieus : á Vivoratá, non loin de Mar del Plata, dans la

province de Buenos-Aires, les rameaux d'un Ceplialotaxus (leg. Wer-

nicke) étaient entiérement eouverts de licliens foliacés.

D'autre part Mr. Lizer m'a montré des feuilles de Citronnier pro-

Tenant du delta du Paraná sur lesquelles vivait un petit Pyrénoli-

chen.

PHANEEOGAMES

l()0. Arjona tuberosa Cav. (ttg. 3 et 4).

Cette petite Santalacée, qui recberehe les sois légers, est eonmiune

dans toute la Patagonie argentine ainsi que dans le sud de la province

hyde), a laquelle j'ajoute qiielques gouttes d'uue solution concentrée iF acétate

de cuivre dans l'eau í'ortemeiit acidulce á Pacide acétique, jusqu'a obtenir uue

coloratiou bleue tres légére : la chlorophylle, se combinant avec le cuivre, ne se

dissout, ni ue pálit, méme aprés des années et en pleine lumiére. Les résultats,

siirtout ponr la conservatiou d'organes lualades, sont le plus souveut spleudides,

l'opposition restant parfaite entre les tissns sains verts et les taches d'origine

pathologiqne.

J'ai méme employé avec succés cette propriété des seis de cuivre dans les nia-

uipulations liystologiques pour fixer, avant les passages dans les alcools et le

xylol, la chlorophylle dans des coupes de lichen, par exemple ; il convient alors

•d'employer pour le bain ftxateur la solution concentrée d'acétate de cuivre.

ANAL. MUS. NAC. — T. XXVI (.lUI.IO 22, 1914). 14
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de Buenos-Aires (Sierra de la Ventana) et dans le territoire de la

Pampa céntrale. Elle est normalement parasite sur des Graminées:

Fig. 3. — Cotipe longitudinale d'un an(;o\T ñu Arjona tuberosa (grossisseinent 80 diam.)

F, raciue du froment (coupe transversale; ; L, tÍ88U8 iacunenx ; V, tÍ88U8 vasculaire.

(St'c. ft del. H. Joflfriu)

fai par exemple constaté les adbéreiices de ses racines avec celle

de Stipa hiniiilis autour du lae Argentino (territoire de Santa Cruz),

et, quand la culture des cereales a envahi des régions oii elle est

ahondante, elle s'est transformée en un parasite dangeureux du fio-
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ment. L'adhésion se fait par des su^oirs á i)eiue plus gros qu'une

tete d'épingle et dont la constitiitiou auatomique est en toiit poiut

Fig. 4. — Le « Macachin » (Arjona tuberosa Cav.). I, plante entiére avec tnbercules jeiines ('/a

grandeur nat.) ; II, tubercules ('/a grandeur nat.) ; III, sugoirs ; F, racine du froment; M,

raciue du «Macachin»; S, siicoirs (grossissement 10 diam.).

serablable á celle bien couniie, des sucoirs beaucoiip plus gros, il

est vrai, de Thesium. La racine tres minee du froment est saisie comme

dans une maehoire entre deux replis formes par les tissus corticaux

du sugoir ; le contact entre celui-ci et celle-la est extrémement intime^



212 MUSEO NACIOXAL DE BUENOS AIKES

au point que les cellules de l'assise externe de la racine en sont dé-

triiites. Entre la zone corticale et la partie céntrale du snyoir existe

un tissus lacuneux tres lache, et dans le noyau central se retrouve

Panneau des cellules vasculaires, ici extrémement riche, décrit ponr

Thesium. Le faiscean de cellules vasculaires rayées penetre parfois,

coiume le montre la figure 3 (1), jusque dans la cavité des canaux

aériféres centraux. Ce qui rend la plante réellenient tres nuisible.

fait exceptionnel pariui les liémiparasites de racines, c'est l'abondance

avec laquelle, dans les terrains sablonneux, elle peut se nniltiplier.

gráce aux petits tubercules qu'elle produit en grands nombres et qui

assurent la conservation de la plante d'une année a Pautre et son

abondante multiplication. II s'en trouve parfois de telles quantités

dans le sol, qu'apres le passage de la cliarrue, la terre retournée en

reste parendroits toute comerte. Ce procede de multiplication végé-

tative explique le fait que le Macacliin se propage par taclies, de

grandes dimensions parfois, oii il arrive á couvrir le sol, détrnisant

parfois entiérement la cércale avant son complet développement.

Cet envahissement s'explique par le fait que dans les régions á

culture toiite extensive ou s'est dcv('loi>pé ce parasite, les binuages

sont aussi ignores que les rotations et <pi'on se contente, étaut donni'

surtout la comi)osition sablouiicuse du sol, d'un labour extrcmemeiit

superficiel.

Le Macacliin, á l'époqne ou je l'ai observé (á Kivera, en décciiibic

1911) montrait certainement pour le froment une prédilection niar-

quée. Des observations exactes sur la manicie dont il se comporte

vis á vis des autres cí-n'-ales cultivables dans la rt''gi<3n. orge. avoiue,

seiglc, que je n"ai i>as vus attaquf'-es par la Santalact'e. scraieut

d'autant plus imi)ortantes. que la lutt»- coutre ce parasite n'est

g'uére possible ({ue gráce á une successioii laisoinK'e de cultures sur

un méme cham])s. En eftet, un travail plus soigué de la terre, des

binnages de printemps surtout qui détruirait le parasite au moment

de la germination des Tubercules, ne j»euvent étre conseillés qu'avec

l)nul('iicc en raisoii de la uature tres sabloiineuses des terres, de la sé-

cheresse du cliiiiat et d<'s \ents violeuts (pii régneut dans la región.

Une autre particularité ](ourtant, du dével(q>penient du ^lacacliin

donnera sans donte un moyen de lutte plus eficace encoré :j'ai re-

marqué en etfet qu'á la fin de décembre peu de jours done avant la

moisson, il n'y avait encoré de tubercules íi aucun des nombreux en-

(1) Ce (lessin est exócuít" par iiioii colli'i;iii' Mr. llcnri JoflVin que je rt'iiicrcie

viveiiu'iit pour son extrí-nu- oljligeaiice.
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droits oíi j'ai déterré des plantes pour obtenir des échantillons adlié-

rents encoré aux racines du ble, adbérence tres faible et difficile á

constater á cette époqne en raison de ce fait, que ees racines sont

alors déjá niortes ou bien prés de mourir. Jen'enai observé que quel-

ques uns tout au debut de leur développement, conime ceux repre-

sentes en I sur la fi<;ui-e 4 ; ceux figures en III m'out été envoyés á la

fin de l'liiver (1) et j'ai deja dit qu'ils abondeut au point d'en blancbir

le sol au moment des labours d'autoume. II semble done, et le fait

tres normal du reste, serait á verifier, que les tubercules ne se pro-

duisent que tardivement, au cours de l'été, quand la plante en raison

de la mort de l'hóte n'est plus parasite. Un labour de décbaumage,

opération presque toujours négligée dans le pays, s'impose done

aussitót que possible aprés la récolte : le parasite détruit de la sorte

avant la formation de ses organes vivaces ne réapparaitra pas au

printemps suivant. Des xsrécautions, jelerépéte, s'imposent en raison

de la nature extrémement sablonneuse du sol dans les régions á Ma-

cacbin (des dunes se sont formées paríbis dans certains cbamps) et il

se peut, en raison méme de la légéreté de la terre, que de simples

binnages soient sufíisants, d'autant plus que la sécberesse babituelle

de l'été favoriserait la destruction des plantes déracinées.

II reste encoré évidemment, la ressource cbére, et méme dan-

gereuse en sol léger, de la jaehére avec labours ou binnages de ju-in-

temps,

170. Phoradendrum rubrum (Liu.) Gris.

J'ai observée cette Lorantbacée sur les Péchers á Posadas et Mr.

Huergo me la signale sur la méme espéce a Eesistencia (villes situées

toutes deux á la frontiére du Paraguay). A Tucuman j'ai vu le méme
rhoradendron sur PoimluH moniUfera et Mr. Lillo me dit l'avoir vu

sur Púnica granafa.

J'ai vu d'autre part P. rubrum (Lin.) var. latifolia sur Mella Aze-

darach dans les environs de Concepción (prov. de Tncumán), oíi il

abonde souvent sur une Lauracée ind\gene.''PIicehe porphyria {Gyíí>).

171. Rhoradendron sp.

C'est sans doute aussi au genre Phorandendron qu'appartient la

Lorantbacée qni — d'aprés ce que me rapporte un des mes eleves

(1) Je tiens a remercier Mr. Guesuerofl', cultivateur a Rivera de l'obligeaiice

qa'il a mise a m'envoyer du matériel d'étude et des reuseignements sur la ques-

tiou du Macacliin.
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Mr. Pinedo — envalii les caféiers en Bolivie, an point de nuire sé-

rieusement aux cultures.

172. Phrygilanthus cuneifolius (E. et P.).

Cette Loranthacée qui abunde sur de nombrenx arbres et arbustes

des provlnces centrales séclies de l'Argentine (sur Gourliea decorti-

cans, Prosopis div. sp., Schinus dependens, Larrea divaricata, Zuccai-

gna píinctata, etc.) m'a été sigualée dans les environs de Mendoza sur

Pyrus communis et sur Cydonia vulgaris.

173-175. Les Cuscutes (fig. 5 y 6).

La luzerne est la seule plante cultivée en Argentiue qui ait á souf

frir de la Cuscute. Cuscuta epithymum (1) y aurait existe en abondance

avant que des réglements n'aient été mis en vigueur pour empéclier

Fintroduction de seinences cuscutées, d'origine ouropéene. Depuis

lors elle était devenue tres rare. Je ne Tai jamáis observée dans les

cultures et une seule fois sur des plantes indigénes (HyptÍH sjricata

et -Biíícíís sp.) dans les environs de Buenos-Aires; cependant on en

trouve de temps á autres dans les graines soumises á l'analyse dans

les laboratoires ofticiels íd'apres MM. Jofírin et von Peteri).

Medicago sativa est au contraire fréquemment envahie piír une es-

péce indigéne C racemosa Mart. (2) dontje posséde dos écliantillons des

environs de Buenos-Aires, de la province de Santiago del Estero, de

Mendoza et des bords <lu Río Xegro (Choele-Cboel). Cette espéce, com-

me on se souviendra, avait été introduite en Enroi)e au cours du sié

ele dernier et avait exercé spécialement dans le bassin de la Médi-

terrannée de sérieux ravages dans les luzerniéres. Clioisy l'avait

confondue avec C. corynibosa^ confusión qu'on retrouve dans le cata-

logue de la dore de Buenos-Aires de Mr. C. M. Ilicken (3).

Assez exigeante en clialenr elle n'apparait (pie tard dans la saison

(en décembre á Buenos-Aires) : c'est done au debut de l'été snrtout

qu'il faiit surveiller les cultures, surveillance d'autant i)lus impor-

tante que, coniine on le sait, les graines du parasite sout trop gros-

(1) C'est cette espece qui a été signalée sous le nom de C. europea (sans noin

d'auteur) pour P Entre Ríos (XXVIII, p. 240).

(2) C'est du moius provisoiremeiit á cette espece r|uc .je ranieuerai la discute

des luzerniéres argentines. Elle constitue au inoins une variété uouvelle de ce

type ])olyraorphe, variété caractérisée par ses sépales aigus. .h' ni'oeenperai au-

tre part de cette qnestiou de systéraatique.

(3) Chloriii plaleniiia argcnüna, numero 879. Buenos-Aires, 1910.
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ses ponr pouvoir étre séparées par taiuisage ; comme d'autre part l'es-

péce est sensible au froid (les graines qui a Buenos-Aires germent

en grand nombre aux jours tiédes de l'automne et de l'liiver, sont

toujours promptement détruites), il est plus que probable que cette

espece ne pourrait pas se déveloijper dans les provinces australes du

Fig. 5. — üuscvfa raceinosa ^lart. sur Luzerue

pays. J'ai observé la méme espece sur Xanthium sinnosum et Trifo-

lium repens spontané et dans mes parcelles d'essais sur TrifoUum pra-

tense, tres peu cultivé jusq'ici dans le pays.

Au Chili elle aété signalé par Lavergne sur la betterave sucriére

outre le tréíie et la luzerne (1). J'ai obtenu expérimentalement le para-

(1) Cf. Reiche, Flora de Chile, V, p. 169. II existe aussi un travail de Laver-

gne dont lo tltre signale la Cuscute sur la vigue dans le méme pays. Je n'ai pas

pn me le procurer et ue sait de quelle espece il s'agit.
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sitisme de C. cristata Eng. sur la luzenn.'. mais qnnirjue tres fréquente.

cette espéce qui préfere les plantes plus oii moins ligneuses (Mnehlen-

beckia sa^/'^* ¡folia. Clemafis. Celtis). ne semble ]ias envalnr les cul-

tures.

Fig. 6. — Cuscuta odorata B. et P.. var botrychoidf* Eng. snr Ricin

(';, gr. nat).

.T'ajouterai (lu'une espéee ¿ grandes Heurs. C. odoraía K. et P. var.

hntri/choides Eng. attaque violement Ricinu^ communis. anjourd'bui

spontané mais sans doute auciennemenr riiltivé daus leseuvirous de

Tiicuman (fig. 0).
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Mr. C. M. Hicken, entíu, me rapporte avoir vu daus un Jardín pu-

blie de la ville d'Asunción, au Paraguay, des orangers torteraent en-

valiis par une Cuscute.

Buenos-Aires, mai 1914.

APPEXDICE

Olí trouvera dans cet índex, á la siiite du uom de cliaque plante cultivée,

le nom de ses diñereuts parasites, snivi d'un numero renvoyant aux para-

graphes du texte.

CEREALES

1. Avoine (Avena sativa) : Erysiphe giaminis 33, Ustilago avenae 47, Puc-

ciuia lolii 77, P. graminis 77.

2. Froments fT''7í((í/)í mtirum.div. í;nb-sp.) : Erysiphe graminis 33, Opld-

obolus graminis 44-, Ustilago tritiei 46, Tilletia tritioi 57, T. laevis 58, Puc-

cinia graminis 72, P. triticina 71, P. triticorum 73, P. brachyíms 74, P.

megalopotamica 75, Septoria tritici 113, Arjona tuberosa 169.

3. Ma'l'S (Zea mai/sj : Sclerospora gramiuicola 15, Ustilago maydis 50, U.

abortifera 51, Pucciuia maydis 79.

4. Orge (Hordeum sativinn, üiv. sub-sp.) : Claviceps purpurea 40, Ustilago

liordei 48, U. nuda 49, Pncciuia granduis 76, Helmiuthosporium giami-

neum 141.

5. Seígle (Sécale cércale) : Pncoinia graminis 78, P. dispersa 78.

6. Sorgho (Sorglmm viih/aris) : Ustilago sorgbi 52, U. panici-miliacei 53,

Phyllosticta sorghina 99.

PLANTES POTAGERES

7. Artichaut (Cynara scohjDuis) : Phyllosticta cynarae 97, Eamularia cyna-

rae 136.

8. Asperge (Asparacms opciualis) : Cercospora asparagi 147, Cercosporina

asparagicola 157.

9. Bátate (Ipomea batatas) : Cystopus ijjomeae-panduranae 11, Mncor

stolonifer 25, Erysiphe polygoni 34.
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10- Carotte (Daucus carotta) : Sclerotinia Libertiana 30.

11. Celeri (Apinm graveolens) : Sejitoria petroselini 112.

12. Chicorée (Cichormm intybusj : Piiccinia Hieracii 84.

13. Choux (Bvassica olerácea) : Cystopus candidiis 10, Peronospoia j)aia-

sitica 20, Erysiphe polygoni 34.

14. Epinard (Spinada olerácea) : Pex'onospova eífusa 18.

15. Féve (Faba viilyaris) : Ascochyta fabae 105, Grloeosporium limlemu-

tliianum 127.

16. Fraisier (Fragaria resca) : Raimilaiia Tulasnei, 137.

17. Haricot fPhaseolus vulgaris) : Sclerotinia Fiickeliana 29, Botlirytis

platensis 29, Uiomyces phaseoli 66, Erysiphe polygoni 34, Ascochyta pisi

106, Gloeosporium lindemnthianum 127.

18. Laitue (Lactuca sátira) : Bremia lactucae 17, Septoria lactucae 109,

Sclerotiiuii (•pivorum 164.

19. Moutarde (Sii}(t2)is nigra) : Erysiphe polygoni 34.

20. Navet (Brassica napiis) : Cystopus candiilius 10, Erysiphe polygoni 34.

21. Oignon (Allimii cepa) : Per()iios¡)()ra Schleideni 22, C'lilorospora va.s-

tatrix 24.

22. Pastéque (CUnillun rulgaris) : Monilia s]). 116, Gloeosporiiím lagena-

riiiiii 126.

23. Persil (í'clroseliiiiim satirión) : Erysiphe polygoni 34, Septoria petro-

selini 111.

23 bis. Poireau (Allium porriim) : Sclerotium cepivoruní 164.

24. Pois (I'isiim satiriini) : Erysiphe polygoni 34, Uroniyces i)¡si 68,

Gloeosjxtriiiiii lindemutliiaiiuiii 127.

25. Pomme de Terre (Solannin tuberosum) : Phytophtora infestans 14,

Macrosporiiiui ('rookei 143, Alternaria solani 144, Fnsariuin solani 162.

26. Potiron (Cucúrbita pepo) : Erysiphe polygoni 34.

27. Radis (Ji'aphauus sntirus) .- Cystopus caiididiis 10, Peronospora para-

sítica 20.

28. Salsifís (Tragopogón /K>ír//'o//f/»»j; Cystopus tragopogonis 12, Ustilago

tragoj)o<;niiis-])ratensis 55.

29. ScorZOnére (Scorzoncra /lispanica) : Cystopus tragopogonis 12.

30. Tetragonia expanda: Cercosporina tetragoniae 160.

31. Tomate (Salanum h/copersicuw) : Septoria lycoi)ersici 110, Alternaría

solaiü 144, Hainesia lyco])eisici 118.

PLANTES FOURRAGERES

32. Betterave ^-^'''^rt mlgaris): Jauuisse 3, Uiophlyctis [)ulposa 7, U.

leproides S, Peronosj)ora Scliachtii 21, Cerco.spora beticola 146, Cuscuta

racemosa 173.

33. Bromus unioloides : Phyllachora bronii 41, U.stilago bromivora 54,

Puccinia broniina 81.
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34. Carotte (Dancus carotta) : Voir Plantes potagéres.

35. Luzerne (Medicago sativa) : Peronospora trifoliovum 23, Psendopeziza

meclicagiiiis 31, Uromyces stiiatns 67, Uredo medicaginicola 91, Phyllostic-

ta"? medicaginis 98, Gloeosj)oiiiim medicnginis 128, Rhizoctonia violácea

167, Cuscuta epitliymnm 173, C. racemosa 17-1.

36. Paspalum dilatatum : Ustüagopsis deliquescens 59.

37. Poai>''rt^^"s/s : Puccinia poarum 80.

38. Téosinte (Enchlaena mexicana) : Ustilago maydis 50.

3ií. Topinambour (Reliantlms tuherosus) : Cystopus ti'agopogonis 12.

40. Trifolilim repens : Uromyces trifolii 69.

PLANTES d'ORNEMENT

41. Althea rosea: Pnecinia malvaceanini 85.

42. Caléndula offidnalis : Eutbyloma ealendulae 60.

43. Calycanthus./íoriíZMs : Sirococeus calycantlii 103.

44. Camella : Pleospova lieibanim, forma cameliae 39.

45. Canna sp. : Uredo caunae 89.

46. Chévre-feuille (Lonicera sp.) : Plioma miuatnla 101.

47. Chrysanthémes : Fumagines 39, Puccinia clirysanthemi 83.

48. Cordyline dracaenoides : Cercospora cordylines 149.

49. Cyáonldi Ja}>(nnca : Puccinia pruni 86.

50. Dahlia (T)aldia variabais) : Sclerotinia Libertiana 30.

51. Erythrina crista-gaUi : Ravenelia platensis 88.

52. EvonymUS ./"J>o/i íCífs : Oidium evonymi-japonici 36.

53. Gardenia : Fumagine 39.

54. Hortensia (Ili/dranr/ea hortensis) : Cercosporina bydrangeicola 158.

55. Ipomea bona-nox : Cystopus ipomeae-pandurauae 11.

56. Iris (Iris Jiorentina, I. fjermanica) : Heterosijorinm gracile 142.

57. OeiWets (J>iantlnis cari/ophijJI US, D. ba rhat n s) : Üeiitovia diantbi 108.

58. Oléandre (Neriam oleander) : Tumeur bactérienne 2.

59. Opuntla : Sclerotium opuntarium 166.

60. Pavot (Papaver somniferiim) : Erysipbe polygoni 34.

61. Phaseolus nudijioriis : Isariopsis griseola*161.

62. Phaseolus ovatus : Cercosiíora jjbaseolina 153.

63. Pensée (Viola tricolor) : Pliyllosticta violae 99.

64. Pervenche (Vinca major) : Colletotricbum vincae 132.

65. Relne-Marguerlte (Áster sinensis) : Uredo pyretbri 93.

6G. Roslers (liosa, div. sp.) : Spbaerotheca pannosa 32, Phragmidium sub-

corticium 87. Actinouema rosae 107, Eriotliyrium rosicola 117, Cercospora

rosicola 154.

67. Tournesol (IFelianthns aununs) : Cystopus tragopogonis 12.

68. VIolette (Viola odorata) : Erysiplie polj-goui 34^ Alternarla violae 145.
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PLANTES INDCSTRIELLES

69. Arachide (AracJüs ]n/p<>(jcaj : Paccinia aiacliidis 82, Cercosijora per-

sonata ir)2.

70. Betterave (Beta nilgaris) : Yoir Plantes foniragéres.

71. Caféier (Coffea sp.): Plioradendion sp. 171.

72. Canne a Sucre (Sdcchanim ojjicinaruní) : Pourritnre du bourgeon termi-

nal 6, Fiiraagine39, Melanconium saccliari 121, Cercospora Kopkei 146 bis.

73. Lin (Linum usitafisi^iitnim) : Melanipsora lini 61, Phlyctaena lini-

cola 115, Asterocystis radiéis 9 (en note).

74. Manioc (Mauiliot carílHif/enciisis) : Uroniyees earthagenensis 70.

(Manihot iitilisxima ) : Cercosporella pseudoidiuní 138.

75. Tabac (Xicotidiia tab(icutu) : Peronospora nieotianae 19.

76. Yerba-mate fllex p(ira¡jiun¡eiis¡sj :Fumíigmes (Pai'acapnodiuní pulclie-

llum, Asterina mate, Meliola yerbae) 39, Peckia mate 104, Colletotrieliuní

yerbae 133.

ARBRES FRLITIERS

77. Abricotier (L'ninus aruieniava) : Pueeinia pruni <S(i, (iloeospoiinm

armeniacuiii 123, Coryneum Heyeriuckü 134.

78. Avocatier (Persea (¡ratissiuia) : Ceidialeuros virescens 168.

79. Chirimoya (Anona cherinioHaJ : Colletotrieliuní anonicola 131.

80. Citronnier (Citnis medirá) : Rosellinia neeatrix 42.

81. Eriobotrya./"/"""'" • l'liylloslicta crioltotiyae 99, Gloeospoiinm erio-

botryae 124.

82. f\gu'\er ( f'ieiis carica) : Uredo lie! !>()

83. Grenadier (l'nnica «¡ranata) : Plioradendroii riibnim 170.

84. Mandarinier (('itrni< nuhiUs) .- Fumagine 3!».

85. Noyer (Jn;/1ans reíjia) : Maladie bactérieniie 5, Gnoiiioiiia leptostyla

45, Rosellinia neeatrix 42, Mierostoma iuglandis í»5.

86. Olivier (Olea europea) : Tmiieiir Itactérienne J, FumagiiU's 39, Haine-

sia oleieola 119, CychK-oiiiiiiii oli'agiiiiim 139.

87. Oranger (Citms aurantinm) : Rosellinia neeatrix 42, Cnsente sp. 175,

Gloeos¡»oriiiiii liesperidearuin 125, Belerotinni sueeineiim 165.

88. Pécher (Prunus pérsica) : Exoasciis deformans 26, Sphaerotlieca pan-

nosa 32, Fumagine 39, Pueeinia pruni 86, Plioma? persiciidiila 102, Rhados-

pora persieipliila 114, Ilainesia versicolor 120, Coryneum Beyerinckii 134,

Cercospora circumscisa 148, Plioradendrum rubrum 170.

89. Polrier (Pifrus communis) : Fusieladium dendritieuin 140, Plirygilan-

tlius cuneifolius 172, Cercospora iiorrigo 152 bis.

90. Pommier (Pi/ms ¡nahts) : Oidiiim farinosum 38, Fumagine 39.
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91. Prunier (Pninus domestica) : Exoaseus pruui 27, Pucciuia pruiii 86,

C'oi-yneuní Heyeiiuckii 134.

92. Vigne (Vitis vínifera, V. labrusca, V. riparia) : Plasiuopam vitícola

16, Bothvytis ainpelopliyla 29, Uncinula necator 35, Fumago vagaus 39, Ro-

sellinia necatrix 42, Phoiiiaacinicola 100, Gloeosporiiim ampelophagnm 122,

G. sarmenticola 130, Cercosijova Roesleii 155.

ARBRES

93. Ailanthus íflandulosus : Cercosiiora glandulosa 150.

94. Chénes (Quercus pahistris) : Oidium querciiiiim 37.

((^hiercus sessijiora) : Microstoma álbum 94.

95. Madura aurautiaca : Uredo uiaclurae 92.

96. Magnolia (irandiflora : Cepbaleuros virescens 168.

97. Mülia a-cdarach : GloeosiJorium meliicola 129, Cercospoia meliicola

151, Selenosporium (Fusaiium) sarcochroum 163,Plioradendrumriibriim 170.

98. Muriers (M. alba, M. uif/ra, M. rubra) : Mycospliaerella Mori 43,

Ustilago Haesendockii 56.

99. Orme (Ulmus campestris) : Fusoma vastator 135.

100. PeuplíerS «. (PopnJus aJba) : Melainpsora aecidioides 63.

b. (Popuhts monHifera) : Melauij)Soia poijuliiia 62, Phoiadeudium rii-

bruin 170.

c. (Populus nifjra) : Tapbriua áurea 28.

d. (Populus piiramidalis) : Ecoulement iiiuíiueux 4, Melann^sora popu-

lina 62.

101. Saule pleureur (Salix babylonica) : Stereum atio-zonatuui 96.

II

INDEX ESPAGNOL

On trouvera ci-dessous les iioins espaguols ou argentins des plantes eul-

tivées citées dans ce travail : les números qui les suiv^ent ren\ oient a l'Index

frangais qui precede.

Cereales

Avena 1. Centeno 5. Sorgbo 6.

€ebada 4. Maíz 3. Trinos 2.
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Hortalizas

Achicoria 12.

Alcauciles 7.

Apio 11.

Arveja (Guisante) 24.

Batata 9.

Calabazote 26.

Cebollas 21.

Coles 13.

Escorzonera 29.

Espárrago 8.

Espinaca 14.

Fresal ó frutilla 16.

Habas 15.

Habichuela (Judía) 17.

Lechuga 18.

Mostaza 19.

Nabo 20.

Papa (patata) 25.

Perejil 23.

Poroto 17.

Puerro 23 bis.

Rabanito 27.

Repollo 13.

Salsifí 28.

Sandía 22.

Tomate 31.

Zanahoria 10.

Zapallo 26.

Plantas forrageras

Alfalfa 3.5.

Cebadilla 33.

Pasto miel 36.

Pasto polaco 36.

Remolacha 32.

Teosinto 38.

Topinambur 39.

Trébol blanco 40.

Zanahoria 10.

Plantas de adorno

Achira 45.

Amai)üla 60.

Camelia 44.

Ceibo 51.

Claveles 57.

Crisantemo 47.

Dalia 50.

Dama de noche 55.

Girasol 67.

Hortensia 54.

Jazmín del Cabo 53.

Laurel rosa 58.

Lirio 56.

Madreselva 46.

Malva loca 41.

Malva real 41.

Malvón 41.

Pensamiento 63.

Rosales 66.

Violeta 68.

Plantas induxtriales

Café 71.

Caña de azúcar 72.

Lino 73.

Mandioca 74.

Maní 69.

Remolacha 70.

Tabaco 75.

Yerba-mate 76.

Arboles frutales

Chirimoya 79.

Ciruelo 91.

Damasco 77.

Durazno 88.

Granado 83.

Higuera 82.

Limón 80. Olivo 86.

Mandarino 84. Palta 78.

Manzano 90. Pelón 88.

Naranjo 87. Peral 89.

Níspero del Japón 81. Vid 92.

Nogal 85.
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Arboles

Ailanto 93.

Álamo de la Carolina 100 b.

Álamo de Italia 100 d.

Álamo plateado 100 a.

Ceibo 51.

Madura 95.

Magnolia 96.

Morera 98.

Olmo 99.

Paraíso 97.

Eoble 94.

Sauce 101.
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NOTES D'ERPETOLOGIE

DESCRIPTION D'UNE VARÍETE DE PHILODBYAS BABONI Berg

PAB

PEDEO SERIÉ

En examinant la riclie collection de reptiles du Musée National,

j'eiis l'occasion d'y remarquer un opliidien de la province de Salta ',

appartenant an genre Philodryas, qui me parut tout d'abord assez

dififérent des esi)éces connues.

Derniérement, le distingué naturaliste D'' Miguel Lillo, a qui

je presenta! ce spécimen, confirma ma premiére observation et m'ap-

prit qu'il en possédait aussi un de Tucumán, qu'il avait pu garder

quelque temps en captivité et qu'il ne doutait pas qu'il s'agissait

soit d'uue espéce inédite, ou d'une variété tres caractéristique de

Philodryas Baroni Berg. En méme temps, il mettait aimablement a

ma disposition le dit spécimen et me communiquait qu'un autre indi-

vidu, exactement semblable, comme forme et coloration, se trouve á

l'École Nórmale de Tucumán, provenant de Santiago del Estero.

L'examen des deux premiers spécimens découvre, en eftet, des afíi-

nités anatomiques assez prononcées avec Philodryás Baroni (dont les

trois cotypus font partie-des collections du Muséum), mais la colora-

tion fondamentale totalement diverse et constante, ainsi que l'absen-

ce de formes de transition, porte a les considérer comme une variété

^ Exemplaire recueilli a Rosario de la Frontera et adressé au Muséum par

M. Pedro de Mirat.
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intéressante nou mentionnée jusqu'á ce jour et qui mérite une des-

cription détaillée ^.

Philodryas Baroni Berg, var. fusco-flavescens n. var.

Ainsi que l'espéce typique, décrite assez soramairement par Berg

(V. Iiid. Bibl. 1) cette variété se distingue spécialement par son mu-

seau i^rolongé, la plaque rostrale large a sa base, aplatie inférieure-

ment, faisant saillie tres jjronoucée, et généralement divisée sur sa

face supérieure en plusieurs piéces inégales ; la frénale deux fois plus

longue que large ; sa forte taille, dépassant 1 métre 50 centimétres

delongneur; par le nombre exigu de ses fortes dents maxillaires

;

mais s'en éloignerait par le fond brun ou fauve de sa coloratiou et

la disposition de quelques plaques cépLaliques.

Écailles du tronc et de la queue parfaitement lisses et lancéolées.

Eostrale divisée en dessus en plusieurs (5) petites squanimes, dont

l'ensemble présente une sorte de bec ou de protubérance plus ou

moins marquée. Internasales et frontales antérieures légérement re-

pliées sur les cotes et a pans dissemblables. Frontale un peu retrécie

en arriére, deux fois plus longue que large, et ne toucliant pas la

pré-oculaire. Parietales aussi longues que la frontale. Premiére na-

sale tres allongée, ainsi que la frénale. Pré-oculaire grande, en con-

tact avec les quatriéme et cinquiéme sus-labiales. Deux jiost-oculai-

res, dont l'inférieure plus petite. Deux temporales oblongues, dont

l'inférieure, plus grande, toucbe les septiéme et huitiérae sus-labiales.

De liuit á neuf ])aires de ]daques sus-labiales, la cinquiéme et la

sixiéme entourant l'o'il, et la s(q)tiéme phis grande. Des dix sous-la-

biales la cinquiéme et la sixiéme plus grandes, et de la premiére á la

sixiéme en contact avec les sous-mentonniéres.

Gil compte 23 series d'écailles sur le tronc. Gastrostéges larges

:

224 á 237
; anale simple ; et de 103 á 138 urostéges, sur deux

rangs.

Les maxillaires robustes, portent neuf dents semblables, assez sé-

parées. et aprés un plus grand espace, deux jdus fortes, (;annelées.

' L'exemplaire décrit par M. AA'erner sous le nom de Rhinodrya» Konigi

(Ind. Bibl. 4), et reconnii plus tard par le méme auteur (I. B. 5) conime Philo-

dryas Baroni Berg, provenant de Rosario (de Santa Fe, ou de Salta ?), est dépourvn

de la plaque frénale, qui serait soudée a la frontale antérieure ; V<.v'\\ est eu

contact avec la (luatrieme et cinquiéme sus-labiales ; et de coloratiou idcutique

au type de Berg.
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Philodryas Baroni Berg, var. fvsco-flavescens
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La branclie mandibulaire porte quiuze dents.

La coloratiou genérale brun foncó on fauve (aii lieu dn vert jauna-

tre, grisatre on bleuatre constant de PJi. Baronl typique), á raies

claires sur la face supérieiire et les flanes. Plaques sus-cépbaliques

d'uu brun clair, parsemé de petites taches noirátres. Kuque et cou

entiérernent noirátres. Une ligne jaunatre,-ou d'unblanc sale, s'étend

depuis l'extrémité de la rostrale et se prolonge sur les flanes en dimi-

nuant, jusqu'á disparaitre prés de la queue. La teinte jaunátre de la

rostrale est lavée de noirátre ainsi que les ciuquiéme á septiéme

sus-labiales. Cette ligne claire, qui tranche sur le fond sombre, recou-

vre les sus-labiales, quatre rangées de petites écailles derriére la com-

missure des lévres, et s'étend de la réguliérement sur trois series

d'écailles, dont la pointe est toujours marquée de noirátre. Le dessus

du corps présente trois ligues noirátres peu distinctes, qui s'étendent

depuis la nuque jusqu'á. la queue, ruáis plus accentuées vers le milieu

antérieur et séparées par deux zoues claires, de la méme teinte que

les flanes, sur deux series d'écailles, ligues qui disparaissent vers la

nioitié du corps, d'oíi régne, ensuite, le failve ou brun clair general,

avec la moucheture noire sur toutes les écailles, jusqu'á l'extrémité

cándale. Gorge et cou noirátres. Gastrostéges et la serie d'écailles plus

grande que les borde, d'uu brun foncé avec quelques verjuiculations

noirátres, teinte qui s'éclaircit légérement sur les urostéges.

L'individu 9? envoyé de Tucumán par M. Lillo, diftére quelque

peu dans sa coloration, qui présente une teinte fauve plus claire

et uniforme et les deux ligues claires laterales bien visibles senle-

ment sur les sus-labiales, commissures et flanes, diminuant graduel-

lement jusqu'á disparaitre vers le premier tiers du corps. De la nuque

part une étroite bande en forme de cluiine irréguliére, formée par une

serie de taches noirátres, qui disparaissent vers le milieu du corps.

Les troisiéme et sixiéme sus-labiales tachetées de noir.

Voici les chiftres et dimensions fouruis par ees deux spécimens :

Cf (Salta) Sq. 23, V. 237, A.l, Se. 103 (inconiplétes), long. totale 1240™''%

long. cándale 295'^'", long. tete 33™".

9 (Tucumán) Sq. 23, V. 224, A.l, Se. 138, long. totale 1545'^^'", long.

caudale 482'"™, long. tete 37™™.

Je donne également, ci-aprés, le tablean des espéces du méme genre

qui existeut en Argentine et n'ont pas été réunies jusqu'á préseut,

plusieurs (*) ayant été décrites ou troiivées aprés les publications de

MM. le D' Berg et J. Koslowsky.



Sq.



SUR LES FORMES SEXÜELLES DE DEÜX ÜOLICHODÉRINES

Par JEAN BRETHES

Dorymyrmex planidens Mayr.

Je dois á l'amabilité du Docteur Ángel Gallardo, qni seconde de

toiit son pouvoir les étndes scientifiques, de pouvoir étudier les formes

b '^
,-*«

Femelle de Dorymyrmex lüanidens Mayr, Fig. 2. — Ecaille de Dorymyrmex
augmeutée euriron 5 diamétres. ^jiaíiirfeüs Mayr, -siie de cóté en a,

avec le muscle relevenr du pétio-

le m, et en 6, viie par derriére.

sexnelles de cette fourmi. Encoré un uouveau cas du polymorphisme

qui existe dans les Fourmis.

La coloration genérale de la 9 est celle de l'ouvriére, d'un rouge

testacé, tandis que le mále est completement noir. Le mésonotum

porte cependant une bande uiédiane antérieure et deux bandes latera-
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les plus ou moins obscures, parfois insensibles. La bande médiane se

dédouble méme souvent, en sorte que l'on voit 4 ligues obscures au

mésonotum. La tete est á peu prés carree, tres légérement rétrécie

vers Favant. Le diamétre vertical de l'ceil est égal a la distance qui le

separe du bord antérieur de la tete et á la moitié de la distance au

bord postérieur. Le clypéus porte des psammopliores ainsi que tout

le bord aigu lateral de la tete. Des poiuts épars piliferes par toute la

tete. Le scape dépasse le bord postérieur de la tete d'environ son Y^

et les 11 articles du funicule sont progressivement plus courtsjusqu'au

dernier, a peu prés comme cbez l'ouvriére. Le tliorax en general est

lisse avec des poiuts épars piliferes. Le segment niédiaire est unifor-

mément convexe et, comme le cf , sans l'épine métanotale. L'écaille

est plus large que longue et plus baute que large, terminant en bant

en une pointe arrondie ; sur son bord antérieur, au niveau du muscle

releveur du j)étiole, il y a une file de poils obliques diriges vers le

baut et l'avant. L'abdomen n'a rien de particulier sinon que les poils

dont il est parsemé sont un peu plus longs vers l'extrémité et en des-

sous. Lesailes sontbyalines avec les veines principales bruñes. Lon-

gueur : 11 millimétres.

(^ (adhncindescripUis). Toto niger, ore, niandibidis, tihiis, tursis,i)ar-

tibiisque genitaUhíis femighieis, alis liyalinis, venís testaceis, stigniate

fuscescente. Long. corp. : zh ñ mm.

Le corps est complétement iioir, excepté la boucbe, les mandibules,

les tibias, les tarses et les organes génitaux qui sout ferrugineux, les

ailes sont byalines, avec les veines testacées et le

stigmate rembruni. La tete, le thorax et l'abdo-

men sont lisses; des poils courts et grisátres par-

semés sur tont le cori)s; la tete á peu prés carree,

lesyeux saillauts, les mandibules á bord mastica-

toire arméd'uneliuitaine de dents, dont l'apicale

est la ])lus acérée comme l'ouvriére et la femelle.

Le clypéus est separé da íVont par une impression

ondúlense ; les antennes sont situées cbacune dans

Fig. 3. — Máh (le 7>or)/mj/r- i^e déprcssiou du frout ; une impression frontale

mexpianidens Maj-r, aug-
q^^j y^^ jusqu'á l'ocelle autéricur ; des psauímopbo-

nienté environ 5 diamétrea.

res au bord lateral aigu de la tete. Le tliorax a le

mésonotum tres elevé sur le plan de la tete; deux impressions voisi-

nes qui se joignent vers le milieu du mésonotum ; les ligues i)arapsi-

dales sont á peine distinctes sur les bords latéro-supérieurs du meso-
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iiotum. Le sciitellum vu d'en Laut est en trapéze légérement plus

large en avant avec quelques impressions obliques de chaqué cote du
milieu et dirigées vers l'arriére en V. Le segment médiaire est fine-

ment chagriné, á protil (lateral) progressivement arqué vers l'arriére,

avec deux impressions médianes longitudinales. Le pétiole abdominal

est de la forme de celui de l'ouvriére, mgjs non comprimé, réguliére-

ment arrondi en haut et sur les cótés. L'abdomen a un cbagriné (les

ligues généralement transversales) microscopique.

D'un nid recueilli á Fuerte del Pantano (province de La Rioja), le

14 avril 1914, par l'expédition E. Boman : il y a des larves avec des

ouvriéres, males et femelles.

Forelius nigriventris For.

9 {adMic ignota). Cnm ^ concolore^ sed mesonoto in medio macula

V-formante fusca plus minus distincta, et abdominis segmentis 3 pri-

mis ápice albescente marginatis. Long. corp. : vix 5 mm.

La femelle de Forelius nigrivetitris For. correspond bien á la descrij)-

tion de l'ouvriére dont elle différe par une tache bruñe en forme de V
au mésonotum, par les 3 segments de l'abdomen dont le bord est blan-

Fig. 4. — Femelle de Forelius nigriventris For. angioeutée enviiou 15 tliainétres.

chatre et sa grandeur qui est double, mesuraut presque 5 millimé-

tres.

En plus du fin duvet dont tout le corps est orné, mais spécialement

l'abdomen, il y a des poils courts dressés en general sur tout l'in-

secte. Le bord du clypéus i)orte une demi-douzaine de poils lougs.

Les mandibules ont 5 fortes dents á leur extrémité, leur surface

est marquée de gros poinfcs enfoncés; le clypéus est presque lisse,

largement sinueux á son bord antérieur; la tete está peu prés carree,

son bord postérieur légérement excavé. La distance des yeux au bord
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antérieur de la tete est córame la moitié de leur diamétre longitudi-

nal et leur distance au bord postérieur est córame le raéme diamétre

des yeux. Les aretes frontales, qui sont droites, s'arrétent avant le

niveau du railieu des yeux. Le front au bord antéro-interne des yeux

est moins densément pointillé que le reste de la tete qui devient nue-

ra ent cliagriué. Le tliorax est aussi pointillé en dessus tandis que les

picures et le segraeut raédiaire sont fineraent chagrines. L^écaille est

semblable a celle de l'ouvriére. L'abdomen est fínement et denséraent

pointillé.

Les pattes ne présentent aucun caractére particulier.

Le docteur Ángel Gallardo a recueilli dans leur uid quelques fe-

melles (sans ailes) avec les ouvriéres á Alta Gracia (prov. de Córdoba)

en juillet 1913.



CONTRIBUTION A L'ÉTÜDE DES PEPSIS

Pak jean brethes

(avec deux planches en couleües et une carte)

Ayant eu mains depnis plusieurs années l'étude des Peijsis que

j'avais entreprise, je ne crus mieux faire que de représenter en cou-

leurs les ailes de ees beaux et souvent géauts-hyménoptéres améri-

cains. La reproduction de mes dessins a tardé quelqiies trois ans et je

m'embarquai dans de iiouvelles études, ce qui a retardé encoré l'appa-

rition de ce travail qn'entin je livre á la compétence de raes collégnes.

Mon but priraitif avait été simplement de classifier le matériel qui

se trouve dans les collections du Muséum Xational de Buenos Aires.

Sur ma demande, les Muséums de Sao Paulo (Drs. (1. et R. von Ihe-

ring), de Montevideo (Feu le Dr. José Arechavaleta), de La Plata, et

des collections particuliéres de Mrs K. Sclirottky, C. Brucb, P. Jor-

gensen, etc., m'ont aimablement remis leur matériel : il m'a été ainsi

donné de faire connaitre un certain nombre de ees byménoptéres \

et afín d'en faciliter l'étude, dans la mesure du possible, á de futurs

travailleurs, j'ai commencé par les tableaux dicliotomiques, aujour-

d'hui d'un usage si généralisé.

Je dois cependant diré que ees tableaux sont ceux du Docteur Ro-

bert Lucas — a cbacun son mérite — légérement modifiés pour l'in-

sertion des espéces nouvelles : mes collégnes jngeront si j'ai réussi.

Dans la République de la Science, il est un droit que des Oongrés ré-

cents out reconnu et proclamé bien baut : c'est le droit de priorité.

Nous devons teñir compte des travaux de nos prédécesseurs, et en

^ Un travail préliminaire parut dans les Anales del Museo Nacional de Buenos

Aires, tome XVII (ser. 3, tome X), 1908, pp. 233-243.
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cela consiste notre iDrincipal mérite aiiiourd'liiii : faire revivre des

noms linnéens, fabriciens, etc., autant que faire se peut, et ne creer

des noms nonveaux qn'en dernier ressort. Dans ce but je n'ai oniis

aucune pulílication sur la luatiere, et j'ai taché de placer en leur en-

droit /o«.s'lesPe2)sispubliésjusqu'á cejour; si la description origínale

ne m'a pas permis de les intercaler entre telle et telle autre espéces,

des renvois en indiquent au moins la i^lace ijrobable.

II parait que Linnée n'a conuu qu'un seul Pepsis, son Spliex coeridea,

mais la description en est franchement bien genérale pour les besoins

actuéis de la science : aussi l'a-t-on deja mis comme probable synony-

me de Pepsis rubra (Drury).

Eéaumur n'a connu de Pepsis que la Guépe Iclineumon qu'il a bien

figurée, tome XI, table 28, fig. 1 et quel'on aidentifiéeauPejim war-

g inata Pal.

Christ parait n'avoir eu que deux Peimn á sa connaissance : les

Sphex sanguif/íitta etjiaifiUojJennis qui, quoique diíi'érents, entrent dans

le méme groupe de la classification de E. Lucas.

Le íbndateur du uom générique, Fabricius, y a réuni un ensemble

d'espéces assez hétérogénes dont il faut nécessaireinent retrancherla

l>remiére subdivisión a « Abdomine petiolato » ainsi (lUc ses P. oceUa-

ta, lusca, í-pnnctata/plumbi'a, nigrita i^tjiacicornis dont la provenance

n'est pas américaine.

Parmi les Pepsis décrits par Lepeletier de Saint-Fargeau, 11 faut

retranclier les P. rujipes et rnficeps, dont la provenance est africaine,

ainsi que le Pepsis honariensis que nons avons i)rouvé (1910) étre le

Salius honariensis (Lep.) Bréthes (^ Salius dumosus Spin., partim).

Ici se leve la (piestion de savoir si le noiii de /Vj>.s/.s' doit subsister,

attendu que ce uom est, des le commencement, appliqué á des espéces

qui apijartiennent certaiuement á des genres düment et antérieure-

ment créés. Scbrottky a déjá résolu le point en appliquant á ees gué-

pes le nom de lirethesia, ce dont je le remercie de tout coeur. Mais

en décrivant et faisant comme une monograi)liie du geiire, ma
situation était assez délicate et je n'ai pas voiihi ])reiidre sur moi

<l'accepter oii de refuser l'innovation. Je me suis adressé íi plusieurs

amis en bynjéuoptérologie et ils m'ont counnuniqué « que le cbauge-

ment ne serait pas accepté ». Je me rallie done á l'idée genérale, libre

ensuite á chacun d'eu faire ce que bon lui semblera, d'appeler ees gué-

pes sous le nom générique de Pepsis ou de Brethesia.

Mon but n'étant pas de donner une monograpliie proprement dite

du genre Pepsis, je renvoie le lecteur au beau travail de Robert Lu-

cas publié dans les Berliner Entomologische Zeitschrift de 1894. Qu'il
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me suffise de diré que le genre se reconnait entre tous les autres Psam-

mocharidae {= Pompilidae) par ses antennes simples dans les deiix

sexes, les ailes antérieures avec 3 cellules cubitales fermées dont la

2" re§oit vers la base, c'est-á-dire prés de son angle interne, la 1" ner-

viire recurrente, les palpes maxillaires de 6 articles (R. Lucas dit 5,

sans doute par erreur d'imprimerie), les labiaux de 4 articles, l'abdo-

men briévement pédonculé, surtout dans les 9 ?
!<? '^^^ segment ventral

avec une impression transverse.

Pour la reconnaissance des espéces, j'ai ajouté deux planches en cou-

leurs. Autant qu'il m'a été possible, j'ai reproduit les couleurs du fond

des ailes, raais non les reflets, mes connaissances en peinture n'attei-

gnant pas ce degré d'babilité. A de plus hábiles il sera donné de faire

un meilleur travail.

J'ai ajouté une carte de la distribution du genre. Les points ou

traits y sont plus gros dans les régions oíi chacun des groupes est plus

l)articuliérement representé.

TABLEAU DICHOTOMIQUE DES PEPSIS

A (p. 238). Corpus, precipue ad metathoracem, flavo-auratus, vel

plumbeo-aureo-pubescens.

I (p. 238). Abdomen plus minus late flavo-auratum vel aurichalceo-

fasciatum.

cf 1 (14) Genae et occiput normaba.

2 (11) Pedes posteriores nigri.

3 (10) Antennae nigrae, piceae vel obscure ferrugineae.

4 (7) Segmenta ventralia 4-5 que sine pilis. Válvula analis plus

minus ovalis.

5 (6) Válvula analis subtus spinosa et ápice rotundata.

P. plufns Er.

6 (5) A^alvula analis haud spinosa, ápice truncata.

P. anrocincta Mocs.

7 (4) Segmenta ventralia 4-5 que pilosa.

8 (9) Válvula analis elongata, rectangularis, subtus rotundata.

P. aurozonata Sm.

9 (8) Válvula analis subtus vix concava, ovalis.

P. deaurata Mocs.

10 (3) Antennae ab articulo 4" ad apicem citrinae.

P. clirysohapta Sm.

11 (2) Pedes posteriores ab ápice femorumusque ad apicem tiavi.
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12 (13) Abdomen segmentis 2-5 ápice aurato-pilosis.

P. aiirifex Sm.

13 (12) Abdomen segmentis 2° ápice, 3*^ basi apiceque, ceteris to-

tis aurato-pilosis. P. speciosa Sm.

11 (1) Genae et occiput intumescentia. Segmenta ventralia, pre-

cipue 4""' 5"™ longe pilosa. Válvula analis ovalis.

P. auricoma R. Luc.

9 1 (1) Genae et occiput normalia.

2 (3) Segmentum mediarium supra striis transversalibus vix

obsoletis et dense pubesceus. P. plutus Er.

3 (2) Segmentum mediarium sui^ra striis transversalibus bene

notatis et paulum pubescens P. opulenta Mocs.

4 (1) Genae et occiput intumescentia. Autennae a dimidio arti-

culi 2' funiculi ad apicem ferrugineae.

P. deán rata Mocs.

II (p. 237). Abdomen haud flavo-marginatum.

9 1 (2) Alae ferrugineae, ápice (pone cellulas occlusas) fusco-mar-

ginatae. P. chri/fiothorax Brétlies.

2 (1) Alae liaud fusco-marginatae.

3 (4) Alae albo-marginatae. 1\ fuscipennis Sm. (nec Fab.)

4 (3) Alae plus minus concolores.

5 (10) Alae obscure fusco-ferrugineae.

6 (7) Antennae a dimidio articuli 3" aurantiaceae.

P. siimpUioHa * Sm.

7 (G) Anti'iiiKH' a basi fiiiiicnli ferrugineae.

8 (9) Media, i»lns minus 2.") muí. longa. P. optimatis Sm.

9 (8) Maxinui. /'. (fifiaH Fab.

10 (5) Alae dilute fusco-castaneae, ápice latius subliyalinae.

P. aüteria Mocs.

B (p. 237). Corpus, precipue capite, mesonoto et segmento mediano,

liaud tia\'()-aurato-imbescens.

I (p. 2.5.1). Alae luiud ferrugineae (si fasciatae, fascia ferruginea

essere ])otest).

a (p. 240) Alae hyalinae vel tautum ñavescentes, in lioc casu

per pubescentiam tantum obscuriores (P. flavescens R. Luc.)

vel jiigricantes (P. Parthenope Mocs.).

(^ 1 (26) (36) Alae byalino-ílavescentes, ápice plus minus late obs-

curea.

' — ? Pepsis coJossica 8tül.
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2 (19) Antennae flavae, citrinae vel ferrugineae (toto vel ápice).

3 (4) Antennae flavae (vix toto). P. citreicornis Mocs.

4 (o) Antennae ferrug-ineae (toto vel a^iice).

5 (16) Antennae ápice ferrugineae (forsan P. atrovirens E. Luc).

6 (11) Corpus laete cyaneo- vel viridi-pubescens. Segmentum
ventrale 4"" utrinque longe pilosnm.

7 (8) Pili segmenti ventrali 4' perpendiculariter positi vel

erecti. P. Thalia Bréthes.

8 (7) Pili segmenti ventrali 4' introrsum et retrorsum versus

reclinati.

9 (10) Válvula analis minuta, elongata, rectangularis.

P. festiva Fab.

10 (9) Válvula analis spathuliformis. P. spathulifera E. Luc.

11 (6) Corpus cyaneo-, viridi-, purpureo- baud laete pubescens.

12 (13) Pubescentia cyaneo-viridis. Segmentum ventrale4"" utrin-

que longe baud dense pilosum. P. viridisetosa Spin.

13 (12) Pubescentia nigro-purpurea vel obscure viridis.

14 (15) Pubescentia nigro-purpurea. Válvula analis vix cordi-

formis. P. satrapes E. Luc.

15 (14) Pubescentia obscure viridis, vix nigra. Válvula analis

elongata, ápice rotundata. P. atrovirens E. Luc.

16 (5) Antennae toto ferrugineae vel aurantio-pictae.

17 (18) Pubescentia aurichalcea. Antennae aurantiaceae.

P. eximia Sm.

18 (17) Pubescentia obscure viridis. Antennae ferrugineae.

P. bninneicornis Mocs.

19 (2) Antennae nigrae.

20 (25) Alae ápice obscuro cellulam cubitalem 3*"^ occupante.

21 (22) Alae subrufo-byalinae. P. pulchella Lep.

22 (21) Alae subllavo-liyalinae.

23 (24) Pubescentia cyaneo-viridis. P, argentina Bréthes.

24 (23) Pubescentia viridis. P. Sanctae-Annae Bréthes.

25 (20) Alae ápice obscuro pone cellulas occlusas occupante.

P. flavesccns E. Luc.

26 (1) (36) Alae puré hyalinae vel pene ílavo-hyalinae, ápice ni-

gricantes.

27 (30) Alae ápice nigricante nervulum transverso-cubitalem
2""" haud attingente.

28 (29) Antennae nigrae. P. hyalinipennis Mocs.

29 (28) Antennae articulis 3 vel 4 ultimis pallide testaceis.

P. Pan Mocs.
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30 (27) Alae ápice nigricante nervuhim transverso-ciibitalem

2""" attingente.

31 (32) Antennae nigrae. P. virgo Bréthes.

32 (31) Antennae ápice flavae.

33 (34) (35) Segmentum ventrale 4"™ margine antico longe pi-

losum. P. amyntas Mocs,

34 (33) (35) Segmentum ventrale 4"'" utrinque longe pilosnm.

P. Thalia Bréthes.

35 (33) (34) Segmentum ventrale 4""' dimidio apicali sat sparce

et longe pilosum. P. Erdmanni E. Luc.

'.^Q (1) (2G) Alae omnes nigricanti-hyalinae. P.fumipennis Sm.

9 1 (2) Alae omnes nigricanti-liyalinae. P. Parthenojye Mocs.

2 (1) Alae omnes nigricanti-hyalinae, ápice obscuriores.

P. fnni ipen uis Sm.

^ (p. 238) Alae nigrae, caryophylleae, nigro-violaceae, viridi-

cyaneae, etc., hand ferrugineae.

^ (p. 244) Alae fasciatae vel ápice plus minusve late albae vel

hyalinae.

^^
(p. 243) Alae fasciatae.

^^^
(p. 241) Fasciae per pubescentiain nlbnm vel flaviim evi-

denter formatae.

(^ 1 (2) Antennae crassae vix toto ferrugineae.

P. rneomiüeta Bréthes.

2 (1) Antennae haud crassae, nigrae vel nigricantes.

3 (0) Segmentum ventrale 4"'" sine cirris pik>rum.

4 (5) Costa ahirum anticarum usque ad celluhim radialem albo-

vel aureo-flavo-tomentosa. P. decórala Perty.

5 (4) Costa alanim anticarum liaud albo- vel aureo-tlavo-tomento-

sa, (;<)n('()lor. P. equestris Er.

6 (3) Segmentum ventrale 4""' e cirris pilorum ornatum.

7 (8) Alae posticae ápice sat late hyalinae.

P. varipennis Lep.

8 (7) Alae posticae ápice haud liyaliiuie.

9 (10) Alae paulum fuscae. 7*. impatienH Bréthes.

10 (9) Alae obscnre fuscae. P. vau-alha Sm.

9 1 (2) Segjiicntuin ventrale (}'"" manifesté concavum.

P. cordata Bréthes.

2 (1) Segmentum ventrale O'"" haud concavum.

3 (6) Fascia ad costam alarum anticarum haud continuata.

4 (5) Fascia vix usque ad venam trausverso-medialem extensa.

P. eqncstrís Er.
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5 (4) Fascia plus minus nsqne ad dimidium cellularum basalia

extensa. P- thracis Brétlies.

6 (3) Fascia ad costaní continnata.

7 (8) Margo costalis albida vel flava prope cellulam radialem

tantum latior. P. varipennis Lep.

8 (7) Margo costalis albida vel flava prope cellulam radialem

haud latior.

9 (10) Cellula discoidalis 3^ plus minus tote alba. P. vcm-alha Sm.

10 (9) Cellula discoidalis 3^ marginibus antica posticaque al-

bidis. P- decorata Perty.

x/x'x/
(p 240) Fascia alba, vel flava, vel ferruginea, adtegumen-

tnm alarum pertinet.

cf 1 (8) (9) Alae anteriores fasciatae vel maculatae \

2 (3) Segmentum 4""' ventrale sparce longe pilosum, pilis

utrinque liaud deusioribus sed longioribus.

P. jujuyensis Brétbes.

3 (2) Segmentum 4""' ventrale pilosum utrinque pilis longio-

ribus et densioribus.

4 (5) Alae anteriores ápice usquead cellulam radialem byalinae.

P. tricolor Brétbes.

5 (4) Alae anteriores ápice haud hyalinae.

6 (7) Punctum liyalinum discoidale in fascia situm.

P. Holmhergi Brétbes.

7 (6) Punctum byalinum discoidale ante fasciam situm.

P. andina Brétbes.

Alae anteriores transverse fasciatae.

P. andina var. dilatata Brétbes.

8 (1) (9) Alae anteriores posterioresque in medio maculatae.

P. qnadrata Lep. ^

9 (1) (8) Alae anteriores posterioresque fasciatae.

10 (13) Fascia flava prope basin sita.

11 (12) Segmentum ventrale 4""' ápice transverse breve pilo-

snm. P' dimidiata Fab.

12 (11) Segmentum ventrale 4"™ utrinque longe iñlosum.

P. dimidiatipennis Brétbes,

13 (10) Fascia flava vel albida médium versus sita.

14 (15) Antennae articulis 4-5 nltimis ferrugineis.

P. completa Sm.

' P. igniconiis Cr.

^ P. j^o-pilioijennis Christ.

ANAL. MUS. NAC. — T. XXVI (NOVIEMBRE 9, 1914). 16
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(14) Antennaenigraevel articulo ultimo plus miuus ferrugineo.

(17) Fascia stigmatem liaud attingens. P, quichua Bréthes.

(16) Fascia stigmatem attiugens. P. lucidula Sm.

(6) Alae anteriores maculatae, vel subfasciatae.

(3) Tibiae posticae supra breve pilosae, liaud serratae.

P. aurimacula jNíocs.

Pubescentia magis cyaneo-viridis.

P. aurimacula^ var. (/uttata E. Luc.

(2) Tibiae posticae supra serratae et breviter pilosae.

(5) Alae anteriores vix indistincte bimaculatae.

P. indistincta Brethes.

(4) Alae anteriores unimaculatae. P. Anisitsíi Brethes.

(I) Alae anteriores posterioresque fasciatae.

(8) Fascia alarum anticarum irregularis. P. hicidida Sim.

(7) Fascia alarum anticarum regularis,

(12) Alae anteriores vel posteriores pone fasciam etiam ma-

culatae.

(II) Fascia alarum anticarum sat indistincta, in medio nebu-

losa. P- decipienfi R. Luc.

(10) Fascia alarum anticarum distiucta et pone eam macula

etiam distincta. P. auríguttata Burm.

(9) Alae fasciatae, pone fasciam haud maculatae.

(14) Alae i»osteriores lóbulo anali flavo. P.^flavilis Brétlies.

(13) Alae posteriores lóbulo anali fusco vel subnigro.

(16) Fascia alarum prope basin sita. P. dimidiata Fab.

(15) Fascia alarum médium versus sita.

(18) (19) Punctum liyalinum discoidale ad uiarginem externum

fasciae situm. P. externa Brethes.

(17) (19) Punctum liyalinum discoidale ad marginem internum

fasciae situm. P. .similis R. Luc.

(17) (18) Punctum hyalinum discoidale médium versus fasciae

situm.

(21) Caput et thorax grosse punctati. P. maeandrina R. Luc.

(20) Caput et thorax haud grosse punctati, normali.

(23) Fascia iu alis posticis apicem versus ampliata.

P. transversa Brethes.

(22) Fascia in alis posticis haud evidenter amidiata.

(25) (26) Antennae articulis 5 ultimis ferrugineis.

P. completa Sm.

(24) (26) Antennae articulo ultimo ferrugineo.

P. (juichua Brethes.
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26 (24) (25) Antennae mgrae. p. vitUgera E. Lnc.
"^"^

(p. 240) Alae ápice phis minusve late albae vel hyalinae.

t (p. 243) Alae anteriores ápice usqiie ad nervnlum transverso-
cubitalem 3"™ albae vel hyalinae.

cf 1 (6) Alae posteriores nigrae vel fuscae.

2 (5) Cellala cubitalis 3^ toto (vel vix) alba vel liyalina.

3 (4) Abdomen subviolaceo-pubescens. P. pretiosa Dahlb.
4 (3) Abdomen viridi-pubescens. P. egregia Mocs.
5 (2) Cellula cubitalis 3=^ liaud (vel pene) alba vel byaliua.

P. insignis Mocs.
6 (1) Alae posteriores ápice hyalinae. P. albolimbata Mocs.

9 1 (2) Abdomen subviolaceo-pubescens. P. iwetiosa Dahlb.
2 (1) Abdomen cyaneo- vel viridi-pubescens.

3 (4) Antennae nigrae vel snbnigrae. P. egregia Mocs.
4 (3) Antennae articulis 5 ultimis ferrugineis.

P. tinctipennis Sm.
tt (p. 243) Alae 4, vel anteriores, vel posteriores, ápice albo vel

hyalino cellulam cubitalem 3^"^ haud attingente.
* (p. 243) Alae anteriores ápice semilunari albo cellulam radia-

lem attingente.

cf 1 (2) Pubescentia cyaneo-viridis. P. venusta Sm.
2 (1) Pubescentia purpureo-violascens. P. cyanosoma E. Luc.

9 1 (2) Alae anteriores ápice albae. P, terminata Dahlb.
2 (1) Alae anteriores posterioresque ápice albae.

P. Messerschmidti E. Luc.
**

(p. 243) Alae 4, vel anteriores, vel posteriores, ápice albo vel

albido cellulam radialem non attingente.

cf 1(16) Alae posteriores margine e triangulo albo haud ornatae \
2 (7) Válvula analis subtus longe pilosa.

3 (4) Alae cyaneo- vel violaceo-nitentes. P. grosm Fab.
4 (3) Alae nec cyaneo- nec violaceo-nitentes.

5 (6) Válvula analis dimidio apicali pilosa. P.fumata End.
6 (.5) Válvula analis dimidio basali pilosa, dimidio apicali polita.

P. Bonplandi Bréthes.

7 (2) Válvula analis subtus haud pilosa.

8 (13) Válvula analis subtus e crista transversa cum margine
postico parallela aucta.

9 (10) Alae nitentes. P. mexicana E. Luc.
10 (9) Alae haud nitentes.

' P. ornata Lep., albocincfa Sm.
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11 (12) Segmeutum 2"™ ventrale canalículo transverso bene

impresso auctum. P. Ichesi Bréthes.

12 (11) Segmentum 2""' ventrale canalículo transverso obso-

leto. P. Pertyi E. Luc.

Antennae funículo sanguíneo.

P. Pertyi var. erythocera Brétlies \

13 (8) Válvula analis liaucl transverse crístata.

14 (15) Válvula analis ápice rotundata. P. Seifferti R. Luc.

15 (14) Válvula analis ápice tantum acuta. P. altitarsus End.

16 (1) Alae posteriores e triangulo albo ornatae.

17 (18) Antennae nigrae. P. denteroleuca Sui.

18 (17) Antennae funículo ferrugineo subtus fusco-víttato.

P. deuteroJeiica var. renezolana Brétbes.

9 1 (0) Alae e pubescentía cyaneo-víridís ornatae ".

2 (5) Alae 4 margine albo interdum ad apicem notato.

3 (4) Dístantia ínter oculos quam artículos 1+2 funículi aeque-

longa. P. grossa Fab.

4 (3) Dístantia ínter oculos quam artículos 1+2 funículi major.

P. mexicana R. Luc.

5 (2) Alae margine albo in alis i)osticís latíore.

1*. iueunda Mocs.

() (1) Alae e ])ubescentía cyaneo-víridís destitutae ^

7 (12) Striae segmenti mediarií cum margine antíco parallelae.

8 (9) Alae posteriores margine postico sat late hyalino-flaves-

centes. P. denteroleuca Sm.

9 (8) Alae obscure fuscae, marginein versus dílutíores.

10 (11) Dístantia ínter oculos (piaiii art. 2""" funículi aeque-

longa. P. Pertyi R. Luc.

11 (lü) Dístantia inter oculos qnain art. 2'"" funi(;iili brevior.

P. (jiyantea R. Luc.

12 (7) Striae segmenti mediarií ín inedio V-formantes.

13 (14) Alae violaceo-nítentes. P. oitliquerugosa R. Luc.

14 (13) Alae haud nitentes. P. minarum Bretlies.

^'
(p. 240) Alae uniformíter nigrae, subnigrae, fuscae, etc. (haud

ferrugineae) *.

^ Existant dt^ja P. ruficornis Fab., je cliange le ñora de ruficornis R. Liic. cu

P. erythrocera ra.

* P. micans Mocs.

' P. ornata Lep., albocincta Sm.

* P. affinifi Dalilb.
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*
(p. 248) Antenuae a basi vel dimidio articuli 2' fimiculi flavae

vel feíTugineae.

cf 1 (4) Antennae flavae, vel citrinae vel sulfureae \

2 (3) Segmentiim ventrale 4"™ utrinqiie longe pilosum.

P. luteiconiis Fab.

3 (2) Segmenta 4"'" 5"°' que breve villosa. P. flaviconiis Mocs.

4 (1) Antenuae anrantiaceae vel ferrugiueae (interdum vix pi-

ceae) -.

5 (27) Segmentum ventrale 4"™ pilosum.

6 (7) (16) Segmentum ventrale 4""' uniformiter longe liaud dense

pilosum. P- Juno Bréthes,

7 (6) (16) Segmentum ventrale 4"'" margine postico pilosum

(segm. 5"'" interdum marg. post. paululum pi-

losum).

8 (11) Pubescentia corporis Incide cyanea vel purpureo-vio-

lascens.

9 (10) Alae Incide erythreo-nitentes. P. excelsa R. Luc.

10 (9) Alae Incide caeruleo- tantum violaceo-nitentes.

P. Gallardoi Bréthes.

11 (8) Pubescentia corporis Incide cyanea, viridis vel smarag-

dina.

12 (13) Pubescentia corporis cyaneo-viridis. P. sapiiliiruíi Pal.

13 (12) Pubescentia corporis laete smaragdina.

14 (15) Striae transversae segmenti mediarii bene conspicuae.

P. Calipso Bréthes.

15 (14) Striae transversae segmenti mediarii vix inconspicuae.

P. mimetica Bréthes.

16 (6) (7) Segmentum ventrale 4"'" utrinque longe pilosum.

17 (18) Pubescentia corporis obscure purpureo-violacea vix ni-

gra. Antennae breves et robustae.

P. cmrmiticornis R. Luc.

18 (17) Pubescentia corporis cyanea vel viridis.

19 (26) Pubescentia corporis cyanea.

20 (21) Antennae art. 2 primis et 2 ultimis nigris.

P. Eoberti Bréthes.

21 (20) Antennae art. 2 ultimis concoloribus, i. e. ferrugineis.

22 (23) Alae erythreo-violaceo-nitentes. P. cyanoptera R. Luc.

23 (22) Alae cyaneo-viridi-nitentes.

^ P. elegans Lep.. dubitata Cr.

- P. menechma Lep.
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25) Cirri i)ilorum segmenti 4' ventrali subtili.

P. Néstor Mocs.

24) Cirri piloriim segmenti 4' ventrali densi.

P. clüoroptera Bréthes.

19) Pubescentia corporis viridis. P. exigua K. Lnc,

5) Segmenta 4"'" 5"'" que vel 5"'" (6""' que) distincte pilosa.

33) Segmenta 4'"" 5"™ que pilosa.

30} Segmentum 4"'" pilis nonnullis introrsum et retrorsum

versus reclinatis; segm. 5"'" marg. post. leve pilosum.

P. ruficornis Fab.

29) Segmenta 4'"" 5"" que e cirris pilorum aucta.

32) Alae haud vel tantulum rufescenti-nitentes. Cirri lati e

pilis aequaliter lougis donati. P. .sphinx li. Luc.

31) Alae obscure oliváceo- vel aeneo-nitentes. Segm. 4""'

marg. post. pilosum. Cirri pilorum segm. .5' lati den-

sique. P. Mocho ry i E. Luc.

28) Segm. .5'"" utrinque breve denseque pilosum; segm. 6""'

forte pilosum (seo. P. Cameron). P. Charon Mocs.

2) Antennae flavae, vel citrinae, vel sulfureae '.

P. helroJieornis R. Luc.

I) Antennae aiu-antiaceae, vel íerrugineae (interduin vix pi-

ceae).

4) Pars nervuli inter cellulas cubitalem 3*°' et posticam
2am

jji^ite castanea. P. xanthocera Dahlb.

3) Pars nervuli inter cellulas cubitalem 3^" et iiosticam 2^™

concolor (liaud castanea).

24) Alae plus minusve Incide nitentes.

23) Alae anteriores liand sericeo -pubescentes.

14) Alae cyaneo-viridi- vel cyaneo-nitentes .

9) Striae segmenti mediarii haud proprie densae, irregulares

et vix ol)soletae. Margo ;il;iruiii luuid colórala.

P. sirene R. Luc.

8) Striae segmenti mediarii sat regulares et haud obseletae.

jNIargo aliirum iiit<'n.s.

II) Distantia inter oculos quam art. 1 + 2 ñmiculi aeqiielonga.

P. ruficornis Fab.

10) Distantia inter ociüos (piain articulum 2'"" funiculi

aequans vel minor.

' P. fulvicornis Mocs.

* P. duhitata Cr.
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12 (13) Pubescentia corporis cyaneo-viridis.

P, chloroptera Bréthes'.

13 (12) Pubescentia corporis viridis. P. Bahiae Bréthes.

14 (7) Alae erytlireo- vel erytlieo-violaceo-nitentes (interdum mar-

gine plus minus late aenescente).

15 (16) Oapiit, thorax et segmentum mediarium dense longe vil-

losi '. P. ])eniana R. Luc.

15 (15) Oai)ut, thorax et segmentum mediarium paulum vel haud

villosi.

17 (18) Segmentum mediarium haud villosum, vel sparcissime

pilosum. Pubescentia corporis purpurea vel purpureo-

violacea. P. excelsa R. Luc.

18 (17) Segmentum mediarium leve pilosum. Pubescentia cor-

poris cyanescens.

19 (22) Margo alarum aenescens.

20 (21) Distantia Ínter oculos quam articulum 2""' funiculi aeque-

longa. P. cyanoptera R. Luc.

19 (18) Distantia inter oculos quaui articulum 2""' funiculi mi-

nor. P. Gallardo i Bréthes.

22 (19) Margo alarum haud aenescens. P. Charon Mocs.

23 (6) Alae anteriores per pubescentiam cyaneam vel viridi-cya-

neam sericeae. P. hexamita R. Luc.

24 (5) Alae haad nitentes, plus minus opacae.

25 (33) Antennae art. 2 primis, pedes ad apicem coxarum, abdo-

men ápice haud ferruginei.

26 (27) (28) Pubescentia corporis viridi-nigrescens, delicatissima.

Segm. mediar, haud longe pilosum, minute stria-

tum. P. victrix R. Luc.

27 (26) (28) Pubescentia corporis nigra. P. menechma Lep.

28 (26) (27) Pubescentia corporis plus minusve Incide purpureo-

violascens, vel cyanea, vel viridis.

29 (32 Segmentum mediarium partibus supera posticaque per

cristam obsoletam separatis.

30 (31) Distancia inter oculos quam art. 2'"" funiculi major.

P. auranticornis R. Luc.

31 (30) Distantia inter oculos quam art. 2""' funiculi brevior.

P. sphinx R. Luc.

32 (29) Segmentum mediarium partibus supera posticaque per

cristam elevatam separatis. P. glahripennü R. Luc.

' P. chiliensis Lep.
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33 (25) Aiiteiluae art. 2 primis, pedevS ab ápice coxanim, abdomen

ápice ferruginei. P. apicata Tascli.

**
(p. 245) Antennae nigrae, vel ab articulo 3° funicnli phis

miniis flavae vel ferrugineae.

t (p. 255) Abdomen haud subplanum, altitudine sua latitudine

aequali vel tantum breviore.

O* 1 (6) Antennae basi apiceqne nigrae, in medio ferrugineae ^

2 (5) Válvula analis utrinque parallela.

3 (4) Pubescentia corporis obscure cyanea. P. lejrida Mocs.

4 (3) Pubescentia corporis viridis. P. argentinica Strd.

5 (2) Válvula analis apicem versus dilatata.

P. Boherti Bréthes.

6 (1) Antennae (basi vel toto) nigrae.

7 (12) Antennae a basi art. 3" funicnli (iuterdum ab ápice 2')

pallidae, i. e. flavae, ferrugineae, etc.

8 (11) Antennae flavescentes.

9 (10) Pubescentia corporis violácea. P. paJlidicornh Mocs.

10 (0) Pubescentia corporis laete viridis. P. solitaria Sm.

11 (8) Antennae ferrugineae. Alae caryophylleae.

r. hymenaea Mocs.

12 (7) Antennae nigrae, vel articulis ultimis, vel a 4" art. funi-

cnli pallidae.

l.{ (90) Antennae ex parte ferrugineae vel pallidae.

14 (05) Segmentum ventrale 4'"" quam alteris magis pilosum.

15 (24) Segmentum ventrale 4"'" ápice transverse pilosum.

16 (19) Alae viridi-nitentes.

17 (18) Válvula analisvix s])atliuliformis. P. smaraf/dituí Dalilb.

18 (17) Válvula analis quadrangularis. P. chlorotica Mocs.

19 (16) Alae baud nitentes.

20 (21) Alae caryophylleae. Válvula analis elongata, postice leve

rotundata. P. nana Mocs.

21 (20) Alae obscure infuscatae.

22 (23) Válvula analis rectangular] s, latitudine dui)lo longioie.

P. fimhr¡((f(( \l. Luc.

23 (22) Válvula analis obtriangularis, apicem versus dilatata.

P. Lahillei Bréthes.

24 (15) Segmentum ventrale 4""" haud ápice transverse pilosum.

25 (30) Segmentum ventrale 4"™ uniformiter sat sparce erecte

longe pilosum (pilis utrinque médium versus arcuatis).

P. prismática 8m.
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80 (83) Alae Incide viridi- vel viridi- tantnm cyaneo-nitenfces.

81 (82) Antennae art. 7 (vix 8) ultimis ferrugineis.

P. nitocris Brétlies.

82 (81) Antennae art. 3 ultimis ferrngineis.

P. Arechavaletai Bréthes.

83 (80) Alae violáceo- vel cyaneo-violaceo-nitentes.

81 (85) Segmentnni ventrale 4"'" dense nigro-ciliatura.

P. crassicornis Mees.
85 (84) Segmentnm ventrale 4""" apicem versus ciliatum.

86 (87) Piibescentia corporis viridis, P. vivida Bréthes.

87 (SQ) Pubescentia corporis cyaneo-viridis, margine alarum cu-

preo-nitente.

88 (89) Femores postica qnam segmenta 1+2 abdorainis evi-

denter longiora. P. sajjjiho Bréthes.

89 (88) Femores postica qnam segmenta 1 -(- 2 abdominis aeque-

longa. P. operosa Bréthes.

90 (13) Antennae nigrae \

91 (94) Segmeutum ventrale 4"™ hand pilosum.

92 (93) Segmentum primum abdominis antice obliquesnbplanum.

P. ele rata. Fab.
93 (92) Segmentnm primnm abdominis antice supraípie gradatim

convexnm. P. amabilis Mocs.
94 (91) Segmentnm ventrale 4"" pilosnm.

95 (98) Segmentnm ventrale 4""' ápice erecte pilosum.

96 (97) Alae viridi-nitentes. P. Jiuminensis Bréthes.

97 (96) Alae cyaueo-nitentes. P. erecta Bréthes.

98 (95) Segmentnm ventrale 4'"" semicircnlariter pilosnm.

99 (100) Cellulae occlnsae in medio pallidiores, marginibus nigro-

ftiscis. p. nebulosa E. Luc.

100 (99) Alae nniformiter obscures.

101 (104) Alae hand nitentes.

102 (103) Oirri segmenti 4^ erecti. P. discoida.lis Bréthes.

103 (102) Oirri segmenti 4' posticem versus reclinati.

P. carinata Bréthes.

104 (101) Alae plus minusve nitentes.

105 (106) Válvula analis spathuliformis, margine postico rotun-

f^ato. P. concolor E. Luc.

106 (105) Válvula analis quadriformis, margine postico vix trun-

cato.

' P. cyanescens Lep., virescens Lep., viridis Lep.
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107 (108) (Jirri segmenti 4* erecti, iutrorsum versus arciiati.

P. filióla Bréthes.

108 (107) Cirri segmenti 1' introrsiim et retrorsum versus re-

cliuati.

109 (110) Válvula analis ápice paiüniii roUmdata.

P. Chloe Brétlies.

110 (109) Válvula aualis ápice paulum emargiuata.

P. coronaria Brétlies.

9 1 (2) Abdomen fere totum undiquepilosum. P, Cassiope Mocs.

1) Abdomen (exel. ápice) liaud pilosum.

27) Antennae a basi art. 1' (interdum ab ápice art. 3") pal-

lidae, i. e. flavae, ferrugineae, etc.

10) Antennae plus minus flavescentes.

8) (9) Antennae art. 3 primis, 4" basi et 5" linea apicali nigris.

7) Pubescentia corporis cyanea vel violácea.

P. pallidicornis Mocs.

0) Pubescentia corporis vii'idis vel viridi-cyanea.

P. Oarhei Bréthes.

5) (9) Antennae art. 2 primis, tertiicpie basi (subtus latius)

nigris. P. h'pida Mocs.

5) (8) Antennae art. l-Ü gradatimpallidis,ceterisgriseo-tíavis.

P. Jiuorescens E. Luc.

4) Antennae ferrugineae vel fuscae.

20) Alae obscure fuscae nitentesque. Antennae art. 3 vel 4

l)rimis nigris.

13) Antennae basi nigrae supra art. O ultiinis riibris, subtns

9

10

11

12

13

14

15

16

17

18

19

20

21

22

23

24

P. hcter(>cliro(( Bréthes.

P. incendiaria 11. Luí;.

P. ianthina Er.

7'. chloroptera Bréthes.

ab art. 4'' fuscis.

12) Antennae aliter coloratae.

15) Long. corporis : 15-17 mm.

14) Long. corporis : 30 mm.

17) Alae rubro-violaceo-nitentes.

IC) Alae cyaneo-viridi-nitentes.

19) Pars antennarum pallida rubni

18) Pars antenuíiium p;illid;i plus miuus anrautiaca.

P. hora Bréthes.

11) Alae fuscae, caryophylleae, haud nitentes.

24) Pubescentia corporis nigro-viridis vel viridis.

23) Pubescentia cor])oris nigro-viridis, delicata, tomentosa.

P. hymcnaea Mocs.

22) Pubescentia corporis viridis. P. .sa<ia.r lí. Luc.

2 1 ) Pubescentia corporis plus minus obscure cyanea.



J. BRÉTHES : CONTRIBUTION Á L'ÉTUDE DES PEPSIS 253

25
(



254 MUSEO NACIONAL DE BUENOS AIRES

52



J. BRÉTHES : CONTRIBUTIOX A L'ÉTUDE DES PEPSIS 255

79 (80) Nitor alarum tantum rubro-violaceus. P. Kohli E. Luc.

80 (79) Nitor alarum cyanens, nigro-cyanens vel cyaneo-viridis.

81 (82) Pubesceutia corporis cyaneo-viridis. P. lestes R. Luc.

82 (81) Pubesceutia corporis violácea. P. nigricornis Mocs.

83 (67) Alae liaud uitentes. P. convexa E. Luc.

84 (00) Abdomen pubescentia facile cadens.

85 (86) Alae baud nitentes. P. stygia R. Luc.

80 (85) Alae cyaneo-viridi-nitentes. P. cylindrica R. Luc.

87 {63) Alae flavo-fuscae et translucides.

88 (89) Corpore cyaneo-nitens. P.fulva E. Luc.

89 (88) Corpore viridi-nitens. P. discoidalis Bréthes.

ft (p. 218) Abdomen subplanum. Segmenta abdominis sui^ra

postice emarginata.

9 1 (2) Corpus Incide purpureo-violaceo-niteus. Alae caryophylleae.

P. elongata Pal.

2 (1) Corpus cyaneo-nitens. Alaenigro-fuscae. P. «íísíraí/s Sauss.

II (p. 238). Alae ferrugineae (obscure vel jiallide), vel castaneae,

vel flavo-ferruginescentes.

1. (p. 256) Alae uniformiter obscures.

(^ Antennae art. 5-7 ultimis plus minus ferrugineis.

P. CKprijjennis Tascli.

9 1 (2) Caput postice inílatum. Antennae inter se quam ab ocello

antico aeque distantes. P. FrivaldszJcyi Mocs.

2 (1) Caput postice baud inflatum.

3 (17) Alae uniformiter obscures, baud nitentes.

4 (5) (12) Species parva : 15 mm. P. purpurea Sm.

5 (4) (12) Species subparvae (27-34 mm.). Antennae ab articulo

2" funiculi pallidae.

6 (7) Corpus longe pilosum, vix villosum. P. fusca E. Luc.

7 (6) Corpus baud longe pilosum.

8 (9) Alae paulum violaceo-nitentes. P. advena Mocs.

9 (8) Alae baud nitentes.

10 (11) Alae obscure caryophylleae, ápice distincte dilutiores.

P. niplie Mocs.

11 (10) Alae obscure castaneae, ápice baud vel tantum dilutiores.

P. diana j\[ocs.

12 (4) (5) Species magnae (45-50 mm.)

13 (10) Antennae uigrae.

14 (15) Corpus cyaneus. Alae obscure ferrugineae, margine tan-

tum obscuriores. P. heros Fab.
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15 (14) Corpus cyaneo-viridis. Alae obscure ferrugineae, ante api-

cem nigrescentes, snmuio margine pallidiores.

P. hyperion Fab.

16 (13) Antennae per locos pallidae, articulis 5 ultimissuprapalli-

de piceis. P. Sicl-manni Mocs.

17 (3) Alae ferrugineae, venis j)iceis, margine liaud obscuriore \

18 (19) Distantia ínter oculos quam articulum 3"™ brevior.

P. PnlszTxyi jMocs.

19 (18) Distantia inter oculos quam articulum 3"™ major.

P. guaranitica Brétbes,

p. 255). Alae ferrugineae, rubro-ferrugineae, luteo-ferrugi-

neae, etc.

p. 257, 260) Alae basi apiceque, vel anteriores posteriores

que, distincte coloratae.

1) Alae posteriores apicem versus gradatim infumatae.

3) Alae anteriores sat uniformiter obscures.

P. cliscolor Tascb.

2) Alae anteriores parte basali subfumato-liyalinae.

7*. hfisdJis Mocs.

1) Alae posteriores ai)iceiii versnm gradatim dilutiores.

P. Theresiae Krieclib.

9 1 (8) Alae basi apiceque distincte coloratae.

3) Alae basi (2/3) nigricantes, ápice flavae. P. strenua Er.

2) Alae l)asi (1/2) tlavae vel ferrugineae, dimidio apicali ni-

gricantes.

4 (5) Segmentum ventrale 6'"" subtns concavnm.

P. co)iv((C(( liri'tlies.

Alae posticae uniformiter fusco-nigrae, adbasin macula in-

decisa feíruginca oriiatae.

7*. coucdra var. Jorgoiseni Brethes.

5 (4) Segmentum ventrale 6'"" sul)tus transverse convexum.

6 (7) Antennae art. 2 ultimis fcrnigineis. P. ScMhdei R. Luc.

7 (6) Antennae art. 5-8 ultimis ferrugineis. P. Karísciti K. Luc.

8 (1) Alae anteriores posteriores(pie distincte coloratae.

9 (12) Alae anteriores quam posteriores obscuriores. ,

10 (11) Segmentum mediarium ]»aitibus supera posticaque grada-

tim congruentibiis. P. Persephone Sclir.

11 (10) Segmentum mediarium partibus supera posticaque per

cristam transversaní sejunctis. P. discolor Tasch.

* P. vagahiinda Lep.
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12 (9) Alae posteriores quam anteriores obscnriores.

13 (11) Alae anteriores ílavae, posteriores infnmatae.

P. antennalis P. Cam.
11 (13) Alae anteriores fiisco-castaneae, posteriores basi nigro-

cyaneae. P. sihylla Mocs.

3 (p. 256, 260) Alae hiteo- vel aiireo-fasciatae, vel ápice plus

minus late liyalinae.

t (p. 259) Alae ápice hyalinae vel liyalino-marginatae (alae 4,

vel anteriores vel posteriores).

* (p. 257) Alae anteriores ápice tantum liyalinae.

cf 1 (2) (3) (1) Válvula analis subtus crista longitudinali antice

posticeque furcata aucta. P. sanguigutta Clirist.

2 (1) (3) (4) Válvula analis subtus deutata. P. acroleuca R. Luc.

3 (1) (2) (4) Válvula analis subtus basin versus paululum longi-

tudinaliter elevata. P. eentaurns R. Luc.

4 (1) (2) (3) Válvula analis subtus crista transversa paulum ar-

cuata instructa.

5 (4) Pubescentia corporis cyanea. P. abrupta Brethes.

6 (5) Pubescentia corporis cyaneo-purpurea. P. circularisYox.

9 1 (2) (3j Alae anteriores basi ajúceque obscurae.

P. pulchripennis Mocs.

2 (1) (3) Alae anteriores ápice obscurae. P. Gopelloi Brétbes.

3 (1) (2) Alae prope marginem tantum nebulosae.

4 (5) Margo alba plus minus dimidio apicis alarum lata.

P. rubra Drury.

5 (4) Margo alba plus minns 2/3 apicis alarum lata.

6 (7) Alae distincte rubrae. P. acroleuca R. Luc.

7 (6) Alae fusco- ferrugineae. P. minarum Brethes.

**
(p. 257) Alae 4, vel anteriores, vel posteriores liyalino-margi-

natae.

<^ 1 (2) Alae posteriores tertio basali nigrae. P. Petitii Gruér.

2 (1) Alae posteriores minus nigrae.

3 (4) Alae posteriores solum liyalino-marginatae.

P. comparata Brethes.

4 (3) Alae anteriores etiam hyalino-marginatae.

5 (10) Alae prope marginem obscures.

6 (7) Válvula analis longe pilosa. P.formosa Say.

7 (6) Válvula analis haud pilosa.

S (9) Válvula analis ápice deorsum versus inflexa et paulum ante

apicem lamina transversa instructa.

P. Staudiugeri End.
ANAL. MUS. NAC. — T. XXVI (NOVIEMBRE 10, 1914). 17
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9 (8) Válvula analis ápice inflexa et lamina transversa in medio

subnuUa. P. chrysothemis E. Liic.

10 (5) Alae prope marginem Laúd vel tantum obseures.

11 (12) Caput, tliorax, coxae et abdomen basi longe j)ilosi.

P. tolteca R. Luc.

12 (11) Caput, etc., baud longe pilos!.

13 (14) Válvula analis subtus prope apicem dente armata.

P. thishe E. Luc.

14 (13) Válvula analis liaud dente armata.

15 (16) Válvula analis subtus pilosa. P. defecta Tasch.

16 (15) Válvula analis subtus haud pilosa.

17 (18) (19) Válvula analis basiu versus tantum longitudinaliter

carinata. P. pyranius R. Luc.

18 (17) (19) Válvula analis longitudinaliter in medio vix elevata.

P. pulchra Brétbes.

19 (17) (18) Válvula analis subtus ante apicem transverse eristata.

20 (21) Válvula analis inter cristam et apicem arcuatum cristula

longitudinali tantum elevata instructa. i*. Foxi R. Luc.

21 (20) Válvula analis inter cristam et apicem Laúd longitudina-

liter eristata.

22 (23) Válvula analis ante cristam transversam quam i)<)ne eam

raagis excavata. P. Echeverriai Bretlies.

23 (22) Válvula analis ante i)one(jue cristam aeque iirofunde ex-

cavata. P. Prixii BrctLes.

9 1 (2) (3) Alae 4 obscure fuscae, in medio rubrae.

/', ññipen nÍH Pack.

2 (1) (3) Alae anteriores in medio rubrae. V. fuscorubra BretLes.

3 (1) (2) Alae Laúd in medio rubrae.

4 (13) Alae marginem versus gradatim pallidae \

5 (6) Alae cellulis cubitali 3'' et discoidnli 2' obcure brunneis.

/'. ncphele R. Luc.

6 (5) Alae cellulis cubitali 3'' et discoidali 2^ Laúd obscure

brunneis.

7 (10) Alae obscurae, undique infumatae, ápice leve pallidiores.

8 (9) Pubescentia corporis viridis. P. minarum Brétlies.

9 (8) Pubescentia corporis cyanea. P. purpuripes Pack.

10 (7) Alae distincte ferrugineae. P. mixta BrctLes.

11 (12) Antennae ijiceae, apicem versus distincte ferrugineae.

P. Anteghinoi Brétlies.

1 P. decolórala Lep., f/racilis Lep.
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12 (11) Antennae nigrae. _
P. Apollonis Bréthes.

13 (4) Alae marginibiis distincte Lyalinae.

14 (20) Alae obscure feíTugiueae.

15 (16) (17) Anteunae nigrae. P. qiiitonensis Pack.

IG (15) (17) Antennae snpra fuscae, subtus rufo-fulvae.

P. inirpurascens Sm.

17 (15) (16) Antennae nigrae, articiilis 2-3 ultimis pbis minus

pallidioribiis.

18 (19) Cellula cubitalis 3"" normalis, marginibus anteriore pos-

terioreque subaeqnalibus. P. riibescens K. Luc.

19 (18) CeUiila cubitalis 3^ abnormalis, margine anteriore pos-

teriore breviore. P. erytlioptera E. Luc.

20 (14) Alae baud obscure ferriigineae.

21 (26) Alae projíe marginem liyalinum obscurae.

22 (25) Alae prope marginem byalimim satis obscurae.

23 (24) Alae basi liaud obscurae. P. formosa Say.

24 (32) Alae basi obscurae. P. nigrocincta E. Luc.

25 (22) Alae prope marginem hyalinum tantum obscurae.

P. thishe E. Luc.

26 (21) Alae prope marginem hyalinum haud obscurae,

27 (30) Alae ápice plus minus 2/3 cellulae cubitalis á"'' hyalinae.

28 (29) Alae basi pene nigrae. P. pyramus E. Luc.

29 (28) Alae anteriores 1/5 basali, posteriores 1/3 basali nigrae.

P. pacifica Bréthes.

30 (27) Alae ápice plus minus 1/2 cellulae cubitalis l"^"" hyalinae.

P. palUdolimhata E. Luc.

ft (p. 257) Alae prope basin nigram albo-, lúteo-, vel aureo-fas-

ciatae.

(f 1 (2) Alae posteriores margine dimidio apicali hyalinae.

P. nitida Lep. (= Lampas E. Luc, Venturii Schr).

2 (1) Alae posteriores haud hyalinae.

3 (4) Válvula analis subtus longe pilosa.

P. chacoana Bréthes.

4 (3) Válvula analis subtus haud longe pilosa.

5 (6) Segmentum 4""' ventrale subtus longe pilosum.

P. cleone Bréthes.

6 (5) Segmentum 4"'" ventrale subtus haud longe pilosum.

7 (10) Válvula analis subtus dente armata.

8 (9) Alae obscure marginatae. P. pampeana Bréthes.

9 (8) Alae haud obscure marginatae, P. Caridei Bréthes.

10 (7) Válvula analis subtus haud dente armata.
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12) Válvula aiialis subtus eristula transversa completa ins-

tructa. P. Beaumuri Dalilb.

11) Yalvula analis subtus cristnla transversa in medio in-

terrupta instrueta. P. Jiaminia Brethes.

6) Abdomen segmento 6" snbtus cóncavo.

3) (4) (5) Alae anteriores dimidio apicali subniorae.

P. pniinosa Mocs.

2) (4) (5) Alae anteriores ferrugineae, pone cellulas occlusas

vix fuscae. P. domata Bretlies.

2) (3) (o) Alae anteriores i)one cellulas occlusas obscurae.

P. pampeana Bretlies.

2) (3) (4) Alae anteriores dimidio apicali subnigrae, sed cellu-

la cubitali 2^ plus minus ferruginea.

P. Aretheas Bréthes.

1) Abdomen segmento C subtus transverse convexo.

8) Alae anteriores ápice usque ad nervulum transverso-cubi-

bitalem 2"'" subnigrae. P. nítida Lep. {= ¡ampusl^. Luc.)

7) Alae anteriores pone cellulas occlusas plus minus obscurae.

/'. h'emiimiri Dablb.

p. 250, 2.')7) Alae nec fasciatae, nec ápice liyalinae, basi api-

ceque obscurae vel c<mcolore8 '.

p. 261) Antennae ab articulo 2" fiuiictiii uscjuc ad apicem

tlavae, rubrae vel piceae.

Vlae 1/3 basali obscurae. P. azteca P. Cam.

1) Alae basi (1/5 A^el minus) obscurae.

4) Segmentuiii vcntrale ultimiim liand longe pilosum.

7'. honaricnxiN 11. Luc. (nec Lej).).

¡Segmentuju vcntrale ultimum longe pilosum.

P. nitens Mocs.Alae tiavo-nitentes.

Alae liaud flavo-nitentes.

Yalvula analis subtus longe pilosa

Válvula analis liaud i>ilosa.

Alae basi late obscurae.

Alae 1/3 l)asali obscurae.

Alae 1/5 basali obscurae.

Alae basi haud late obscurae.

12) Margo apicalis obscura pone cellulas occlusas plus minus

totum occupat '.

P. ¡atiralria ]\Iocs.

P. Mildei Stiil.

P. azteca P. Cam.

P. cinctipennis Mocs.

' P. dceolorata Lep.

* I', sulphiirekoniiít Pal.
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6 (7) Antennae rnbro-feiTugineae, apicem versus obscuriores.

P. hecate Mocs.

7 (0) Antennae plus raiuus laete ferrugineae vel flavescentes.

8 (9) Cellula cubital) s 3^ margine radiali quam marginem cellu-

lae posticae 3'''' breviore.

P. honariensis R. Luc. (nec Lep.).

9 (8) Cellula cubitalis 3"* margine radiali quam marginem cellu-

lae posticae 3^^ haud breviore.

10 (11) Distantia inter oculos quam articulum 2"™ funiculi

brevior. P. óptima Sm.

11 (10) Distantia inter oculos quam articulum 2"°' funiculi

major. P. Andrei Mocs.

12 (o) Margo apicalis obscura tantum augusta.

13 (14) Margo apicalis magis infuscata, haud violaceo-nitens.

P. atalanta Mocs.

14 (13) Margo apicalis minus infuscata. vix violaceo-nitens.

P. niohe Mocs.
**

(p. 260) Antennae ab articulo 3" funiculi plus minus ferrugi-

neae vel toto nigrae.

t (p. 262) Antennae plus minus ferrugineae.

cf 1 (2) (3) (4) Antennae ab articulo 3° funiculi luteo-fulvae.

P. tricuspidata Grib.

2 (1) (3) (4) Antennae ab articulo 3" funiculi ferrugineae K

P. (/natemaJensis P. Cam.

3 (1) (2) (4) Antennae articulis 6 ultimis ferrugineis. Alae 1/3

basali obscurae. P. Cliiron Mocs.

4 (1) (2) (3) Antennae articulo ultimo plus minus ferrugineo.

5 (6) Abdomen segmento 5° ápice erecte piloso.

P. Boguel Fox.

6 (5) Abdomen segmento 5° ápice haud guloso.

7 (8) Alae ápice et cellulae radialis, cubitales 2^, 3^ que et dis-

coidalis 2^ obscurae. P. Spegazzinii Bréthes.

8 (7) Alae ápice et cellula radialis obscurae: cellulae cubitales

2"" 3"^ que tautulum obscurae. P. clirysoptera Burm.

9 1 (24) Abdomen ápice solum pilosum. P. cinctipennis Mocs.

2 (7) Antennae ab articulo 3° (vel 4°) funiculi laete coloratae.

3 (4) Alae basi (1/5 alarum) late obscurae.

4 (3) Alae basi breve obscurae.

5 (6) Abdomen nigro-violaceum. P. tricuspidata Grib.

^ P. {/racilis Lep.
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G (7) Alae basi (plus iiiinus 1/6 longitudinis) distincte nigrae.

P. marginata Lep.

7 (6) Alae basi liaud vel peue obscurae.

8 (9) Válvula analis lata, utrinque parallela, postice rotundata.

P. aquila Luc.

9 (S) Válvula analis minuta, elongata, ápice rotundata, tantum

dentata. P- periphetes E. Luc.

10 (1) Abdomen segmentis 4° (vel 5°) dense vel longe pilo-

sis.

11 (14) (15) Segmentum veutrale 4"'" ápice transverse erecte pi-

losum.

12 (13) Alae ápice pone cellnlas occlusas obscure fuscae.

P. Bruchii Bréthes.

13 (12) Alae ápice nsque ad venam transverso-cubitalem 2^""

obscure fuscae. P. meridionalis Bréthes.

14 (11) (15) Segmentum ventrale 4"'" ápice dense liaud longe

pilosum. P. ñero R. Luc.

15 (11) (14) Segmentum ventrale 4""' utrinque (vel semicircu-

lariter) longe pilosum.

16 (19) Segmentum ventrale 4""' pilis introrsum et retrorsum

versus reclinatis.

17 (18) Válvula analis brevis, spatliuliformis.

P. cerberns E. Luc.

18 (17) Válvula analis elongata, angustata, rectaugularis.

P. basifusea R. Luc.

19 (16) Segmentum ventrale 4"™ pilis erectis ápice introrsum

versus curvatis ornatum.

20 (31) Alae posteriores máxima ex parte fuscae.

21 (26) Alae posteriores obscure fuscae, in medio plus minus

dilutiores vel ferrugineae \

22 (23) Segmentum mediarium crista postica acuta et elévala auc-

tum. P. oceidentalis P. Cam.

23 (22) Segmentum mediarium crista postica nulla vel vixnuUa.

24 (25) Pili cirrorum segmenti 4' utrinque sat sparsi.

P. nessus R. Luc.

25 (24) Pili cirrorum segmenti 4' densi. P. troglodytes Brétlies.

26 (21) Alae posteriores dimidio apicali dilutiores.

27 (30) Alae anteriores vix usque ad apicem cellulae submargi-

nalis nigro-fuscae.

^ F. domingensis Lep.
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28 (29) Alae anteriores ápice fusco in cellulis occliisis gradatim

dilutiore. P. Burmeisteri Brétlies.

29 (28) Alae anteriores pone celliüas occlusas fuscae.

P. montezuma Sni.

Longituclo alarum auteriorum : 22 lum.

var. jii-^oeiisis Strnd.

30 (27) Alae anteriores band vix iisqne ad apicem cellulae sub-

marginalis nigro-fuscae. P. circe Mocs.

31 (20) Alae posteriores máxima ex parte ferrugineae vel luteae.

32 (49) Alae ferrugineae tantum lutescentes.

33 (34) Segmentum ventrale 4"™ utrinque solum 8-12 pilis erec-

tis ápice incurvatisornatum. P. patagónica Brétbes.

34 (33) Segmentum ventrale 4""' pilis in semicírculo dis]>ositis.

35 (40) Segmentum ventrale 4""' Ínter semicirculum pilorum et

apicem nitidum.

36 (37) Segmentum ventrale 4'"" inter semicirculum pilornm et

apicem late nitidum. P. limhata (luér.

37 (36) Segmentum ventrale 4"'" inter semicirculum i)il<)rum

et apicem quam latitudinem semicirculi nitidum.

38 (39) Pubescentia corporis cyaneo-violacea.

/'. UmhateUa Brétlies.

39 (38) Pubescentia corporis viridis, tantulum cyanea.

7*. limhatica Bretlies.

40 (35) Segnu'iitum ventrale 4'"" inter semicirculum i>il(u-um et

apicem pilosum.

. 41 (46) Pili segraenti ventrali 4' undique aeque sjjarsi, utrinque

longiores se<l lunul fasciculati.

42 (43) Pubescentia corporis laete viridis. P. sinni.s E. Luc.

43 (42) Pubescentia corporis, i»i('cii)ue abdominis, liaud laete vi-

ridis, sed plus minus cyanea.

44 (45) Alae anguste (sed uniformiter) fusco-marginatae.

P. terebran}! Brétlies.

45 (44) Alae anteriores ad apicem infuscatae. P. neutra Brethes.

46 (41) Pili segmenti ventrali 4' utrinque longiores et fasciculati.

47 (48) Segmentum mediarium ápice truucatum vix verticale.

P. Ephehns Brethes.

48 (47) Segmentum mediarium i)artibus supera posticacjue grada-

tim congrueutibus. P. Eutcrpe Brethes.

49 (32) Alae lutescentes.

50 (53) Alae basi modice late obscurae : posteriores paúlum pone

lobulum analem etiam fuscae.
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51 (52) Alae anteriores poue celhilas occlusas breve fusco-margi-

iiatae. P. fuscobaml/is Bréthes.

52 (51) Alae anteriores nsqne ad celhilam cnbitalem S'"" inclu-

denteni tuscae. P. nigricans R. Luc.

53 (50) Alae basi liaud vel vix obscurae.

54 (55) Segmentnni ventrale 4"" ntrinqne fasciculatim (10-12

pllis) pilosum. P. fasciculata Bréthes.

55 (54) Segmentum ventrale 4"™ diniidio api cali transverse vel

seraicircnlariter pilosnm.

56 (57) Semicircnlum pilorum seguieuti44n medio haud pilosum.

P. polita Bréthes.

57 (56) Semicircuhim pilorum segmenti 4'in medio etiam pilosum.

58 (59) Válvula analis apicem versus e\'identer latior.

P. Inrida R, Luc.

59 (58) Válvula analis utrinque parallela. P. vaga Bréthes.

9 1 (2) Alae 1/3-2/5 basali obscurae. P. Sommeri Dahlb.

2 (1) Alae parte basali minus late obscurae.

3 (4j Alae posteriores fuscae, anteriores basin apicemque versus

etianí obscurae, iu medio ferrugineae. P. nessns R. Luc.

4 (3) Alae anteriores posterioresque plus minus ferrugineae vel

lutescentes.

5 (32) Alae ferrugineae plus minus miuiatae.

6 (31) Alae ferrugineae \

7 (10) Cellula cubitalis 3'' margine radiali margine transver-

so-cubitali 2" multo breviore.

8 (9) Pubescentia corporis cyanea. P. nmrginata Lep.

9 (S) Pubescentia coritoris cyaneo-purpurea. P. inermis Fox.

10 (7) Cellula cubitalis 3' margine radiali margine transverso-

cubitali 2'^ plus minus aequante vel longiore.

11 (20) Alae margine fusco distinctissimo.

12 (15) Striae segmenti mediarii minutae et densae. Cellula cucu-

bitalis 3^ margine radiali margine cubitali 2° breviore.

13 (14) Margo alarum obscure fusca. P. nigrocincta R. Luc.

14 (13) Margo alarum concolor haud propre fusca.

P. militaris Bréthes.

15 (12) Striae segmenti mediarii grossae et sat sparsae. Cellula

cubitalis 3^ margine radiali margine cubitali 2" ae-

quante vel longiore.

16 (19) Alae margine fusco cellulis occlusis plus minus includente.

' P. atrata Lep., fcrruginea Lep., apicalis Lep., sericans Lep.
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17 (18) Oellulae cubitales et discoidales paulum infuscatae.

P. depressa Bretlies.

18 (17) Cellulae cubitales et discoidales sat infuscatae.

P. nutrix Bréthes.

19 (16) Alae pone cellulas occlusas fuscae. P. mordax E. Luc.

20 (11) Alae margine fusco plus luinus indistincto.

21 (22) Alae basi anteriores dimidio cellulae basilaris primae,

posteriores i»aulum ultra lobulum analem, fusco-nigrae.

P. cultrata Bréthes.

22 (21) Alae basi non tantum fusco-nigrae.

23 (26) Segmentum mediarium tantum pilosum.

24 (25) Tibiae postice manifesté serratae. P. inclyta Lep.

25 (24) Tibiae posticae vix indistincte serratae.

P. tandilensis Bréthes.

26 (23) Segmentum mediarium dense pilosum.

27 (30) Pubescentia corporis, precipue abdominis, laete viridis.

28 (29) Alae ápice tantum fusco pone cellulas occlusas ornatae.

P. Riehteri Bréthes.

29 (28) Alae ápice tantulnm fusco usque ad basin cellularum

discoidalia gradatim dilutiore. P. sinnis Luc.

30 (27) Pubescentia corjíoiis ))lus minus violácea, cyanea, inter-

duiíi tantum xiridis, /'. lintlxttd (iuér.

31 (6) Alae latera incidentia iniíiiato-nitentes, ut 7*. rubra.

1*. cinnabarina li, Luc.

32 (5) Alae ferrugijico lutescentes, croceae, luridae, ochraceae.

33 (41) Alae ápice distincte obscurae.

34 (40) Alae basi (2/3 cellulae medialis vel tota) obscurae.

35 (36) (37) Pul)escentia ccuporis viridis. P. siilcifronfi V. Cam.

36 (35) (37) Pubescentia corpoiis ]»uri>urea. P. montezumo Sm.

Longitudo alai UMi aiiteriorum : 17 mm.

var. pisocnsis ¡átrnd.

37 (35) (36) Pubescentia corjioris cyaiu'a.

38 (39) Long. corporis : 3.> mm. /'. (indicóla P. Cam.

39 (38) Long. corporis : 24 mm. P. c-hUloensis P. Cam.

40 (34) Alae basi minus late obscurae, dimidio ajíicali fuscae, hoc

fusco per ñavum iii<»rato. P. corduvetisis Bréthe».

41 (33) Alae ápice haud vel tantum obscures.

42 (43) Alae posteriores dimidio basali fuscae. P. circe Mocs.

43 (42) Alae posteriores basi tantum vel vix haud fuscae.

44 (45) Alae ferrugineo-lutescentes vel croceae.

P. cncbroma lí. Luc.
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45 (44) Alae luridae vel ochraceae.

46 (47) Pubescentia corporis purpurea. P. Lucasi Fox.

47 (46) Pubescentia corporis cyanea, violácea vel virescens.

48 (49) Alae anteriores posterioresqne basi (plusmiuus usquead

dimidium cellularum costalis et medialis) obscures.

P, nigricans li. Luc.

49 (48) Alae anteriores ima basi obscurae.

50 (51) Vena transverso-cubitalis S"" paulum curvata.

F. lurida R. Luc.

51 (50) Vena transverso-cubitalis 3'^ bene curvata.

P. 2)eriphetes E. Luc.

DESCRIPTION DES ESPÉCES NOUVELLES, NOTES, ETC.

1. Pepsis deaurata Mocs.

(5^ (adhnc ignotus). Aurato-villosa, occipite, mesonoto antice et in

medio antico, segmentis ventralibus 2° transverse in medio, o" 5° basi,

tibiis tarsisqne nigris, antennis a basi articuli 3" obscure ferrugi-

neis, alis flavido-fuscis, imo ápice dihitioribus. Long. corp. : 33 mm.

Alae : 31 mm.
Clypeo transverse convexo, occipite pone lineam transversalem ad

ocellos sitam sat túmido, angulis pronoti sat prominulis, segmento

mediario partibus sni)era posticaque arcuatim in medio congruenti-

bns, illa longitrorsum in medio elévala, ntrinque elevatione posti-

cem versus gradatim liumiliore, latere cristula nsque ad ángulos pos-

ticos elevata, striis transversalibus circiter 12 plus minus regularibns,

ista obliqua, sursum versus paulum transverse striata ; abdomine

elongato-lanceolato, segmento 1° infundibuliformi, longiore quam

ápice latiore, segmento 2" latiore, subtus linea impressa bene notata

in medio paulum angulata, segmento 3" ventrali paulum erecte pilo-

so, segmento 4" ntrinque erecte piloso, pilis ápice introrsum versus

curvatis, segmento 5° paulum minus erecte piloso, válvula anali pau-

lum concava, ovali, brevissime pilosula, vix polita, cellula cubitali 2"

cum margine radiali sesquilongiore quam marginem radialem cellulae

cubitalis 3^% vena transverso-cnbitali 3^ in medio bene arcuata.

ün cf du Rio Juruá (Amazones) recueilli par E. Garbe, en 1902.

Ooll. Mns. Sao Panlo, n. 12418.
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2. Pepsis chrysothorax Bietlies

Pl. IX. tig. 1

9 Capite, prothorace, mesonoto. scntellis ochraceo-anratis, thorace^

ahdomine^ pedibusque nigro-aeneis, alis fernigineis, tantum coccinco-rcr-

gentihiis, ultra celluUs occlusis infumato-marginatis. Long. corp.: 45 mm.

Alae : 39 mm.

Képublique Argentine ? et sans doiite mieiix du ]\Iatto Grosso.

Clypeo transverso, sat convexo, antice late emarginato, basi a fron-

te lineato impresso separato, fronte linea longitndinali impressa ns-

que ad ocellum auticuní, inter ocellos et ocnlos panlnm imjjressa,

vértice transverse elevato, antennis obscnre fuscis, scapo ovato-gio-

boso, articulo 3° elongato, 4° 5° que simul sumptis vix aequelongo, ge-

nis quam ocnlos aequelatis. Thorax antice posticeque trnncatns,

niesonoto lineis parai>sida]ilmvS aiitrorsuní versas niodice inipressis,

scutello compresso vel atrinque inii)resso, postscutello utriiKnic punc-

to impresso et ultra longitndinaliter eristato (inter hoc punctuin et

basin alarum), segmento mediario supra 5,") mm. longo, longitndinali-

ter tri-impresso, transverse irregulariter striato, ápice bene truncato

et dente transverso armato, angulis lateralibus acutis, postice .'> mm.

alto, transverse irregulariter striato, striis quam supra magis nnme-

rosis sed minoribus, uiesopleuris hasi liiieato-impressis et a])i('e dente

subacuto armatis. Abdomen ovato-obloiiguiii, segmento primo siipni

truncato-subhemisidiaerico, segmento 2" subtus ad '/., transverse

impresso, segmento ti" supra subtusque nigro-j)iloso, alis ferrugiueis,

paulum coccíneo-vergentibus, nervulis ferrugineis, ultra cellulis occlu-

sis infumatis, summo ápice et margine paulum dilutiores. Calcare

postico-interiore basi piloso, ungucs ante médium infra dente valido

armati.

Bien semblable a I\'p,si.s lünunniri dout il se distingue cependant

tout de snite par la villosité dorée de la tete et du thorax.

Une 9 (Coll. Mus. Xat. Buenos xVires).

:-!. Pepsis festiva i'ab.

Deux cf : l'i^ii tie Hapncay, pres dePAssomption dn Paraguay (coll.

Anisits) et l'autre de Kio Janeiro (Coll. Autran, aujourd'hui coll.

Jorgensen).
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4. Pepsis Thalia Bréthes

Pl. IX, flg. 2

cf Smaragdina^ antennis nigris, articuUs 11 ápice, 12, 13 citrinis,

alis hycúinis,
pmilulum jiavo-nitentíbiis , ápice (cellulu radialifere tota,

cuhitali 3" ápice, discoidali 3^ ápice includentihus) fum(do et paulum

aeneo-micante. Long. corp. : 16-18 mm. Alae : 16-17 mm.

Paraguay.

A Pepsis festiva siinillima, sed alis minus flavo-nitentibus, abdo-

minis segmento 4" infra liaud semicircularit-er i^iloso : utrinque cirris

perpendiculater positis e pilis paucis formatis a})iee arcuatis, segmento

5° liaud piloso, válvula anali basi angustata, apicem versus parallela,

ápice emarginata, angnlus apiealibus rotundatis, infra paulum pilosa.

Trois cf de Villa Morra, Paraguay (coll. Anisits).

5. Pepsis argentina Bréthes

Pl. IX, flg-. 4

cf Nigro-aenea, vel tantulum violácea, antennis nigris, alis hyalinis

paululumjlavo-nitentibus, basi (Yt alarum et lóbulo anali includente)

apiceqiie (cellulis radiali tota, cnbitali 2^ ápice et discoidali 3^ ápice)

toto infnmatis, margine alarum posteriornm vix infumatula. Long.

corp. : 17 mm. Alae: 15,5 mm.

Eépublique Argentine.

Capite, thorace, coxisque pilosis. Clypeus convexus, antice late

emarginatus, a fronte per lineam transversam impressam separatus,

fronte longitudinaliter impressa, utrinque paulum túmida, Ínter ocel-

los posticos et oculos paulum impressa, antennis scapobrevi, articulo

o°4° paulum longiore. Tliorax paulum compressus, postscutello utrin-

que punctato-impresso, dein ad laterem versus longitudinaliter stria-

to, segmento mediarlo basi transverse striatulo, dein magis forte

striato supraposticeque gradatim deflexo, 3 mm. longo sine carina

transversa distincta, angulis lateralibus tantum notatis, mesopleuris

infra dente armatis, metapleuris sursum versus striatis. Abdomen

segmento 1° infundibuliformi, aequelongo ac lato, segmento 2° trans-

verso, thorace latiore, subtus basi paulum impresso, segmento 4"

semicírculo e pilis iutrorsum versus obliquis ornato, segmento 5° ní-

tido, utrinque paulum piloso, segmento 6" nítido, longitudinaliter ca-

rinato, utrinque spina acuta, válvula anali subrectangulari, basi an-
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gustataetpaulum in medio elevata, ápice truncata, angulis rotimdatis.

Trois cf í^e Córdoba et de la Pampa Central (colls. Mus. B. A.,

Autran).

6. Pepsis Sanctae Annae Bríthes

Pl. IX, flg. 3

(f Viridis, antennis nigrisy aJí.s hyalinis, pene Jla i-escentihus ^ hasi (Y^

alarum lohnlumqne analem includente) et ápice alarum anticamm (cel-

lula radiali et cnhitaU o"" includente) fuscis, in hoc fusco tantuní viola-

ceo-nitentibus. Long. corp. : 18 mni. Alae : 17 mm.

Eépublique Argentine: Misiones.

Capite, thorace, coxisque pilosis. Clypeus couvexus, antice emar-

ginatiis, afronte per lineain impressam separatus, fronte longitudina-

liter tantum impressa, pone ocellos transverse impressa, vértice tan-

tum tumidum. Antennae scapo brevi, articulo 3° 4° tantuní longiore.

Thorax pauluní coiupressiis, postcutello utrinque 4-5 longitudina-

liter striato, segmento mediarlo supra in medio longitudinaliter

elevato, utrinque sat acute elevato, paululum transverse striatulo,

in medio et utriníjue striis distinctioribus, crista postica nnlla,

sed partibus supera posticaque conjnnctim arcuatis et contiuen-

tibus, parte supera 2 mm. longa, parte postica 1 mm. longa. Ah-

domen segmento primo infundibuliformi, utrinque tuberculato, seg-

mento 2" subtus basi tantum iuipresso, segmento 4" in medio trans-

verse tantum arcuate bmge piloso, pilis introrsum et retrorsum ver-

sus reclimitis, a[»ice curvatis, utrincjue versus longioribus, pone

líos ])ilos laevigato, segmento 5" laevigato, sparce pilosulo, utrinque

pilis tantum majoribus, segmento (')" etiam sat laevigato, magis pilo-

so, in medio longitudinaliter subcristato, utrinque dente armato, vál-

vula anali subparallela, ápice perfecte rotundata.

Un cf de Misiones (Col. Mus. Buenos Aires).

7. Pepsis viridisetosa Siiiu.

Un cf «if lii<» Janeiro (('olí. ^lus. Bu«''nos Aires).

8. Pepsis flavescens R. Lnc.

Quatre cf : Buenos Aires, Pampa Central (Caride), La Plata (Colls.

Mus. ]>uénos Aires. La Plata).
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9. Pepsis virgo Bréthes

Pl. IX, fl^r. 5

Cf Xigro-amea, thorace tantiim violácea, antermis nigris, alis puré
hyalmis, hasi f7, alarum, lóbulo anali includente) et ápice violaceo-tii-

tente (celluUs radiali, cuUtali 3^ et postica i% haud 2% includente) infu-
matis, alis posticis [hasi excepta) puré hyalinis; femorihus plus minus
violaceis. Long. corp. : 19 mm. Alae : 19 mm.

Eépublique Argentine.

Capite, thorace, coxisque nigro-pilosis. Clypeus convexns, antice
late emarginatus, basi a fronte per lineam impressam arcuatam sepa-
rato, fronte in medio tantum impressa et Ínter ocellos posticos et

oculos etiam impressa, antennis seapo brevi, articulo 3° 4" paulum
longiore. Tliorax paulum compressus, postscutello utriuque puncto
impresso, segmento mediario in medio et utrinque longitudinaliter

elevato, transverse striato, partibus supera posticaque band sejunctis
sed gradatim conjunctis, angulis lateralibus sat notatis, mesopleuris
infra dente armatis, metapleuris sursum versus striatis. Abdomen
ovato-elongatum, segmento 1° infundibuliformi, latitudine sua lon-

giore, segmento 2° 3° paulum latiore, thorace aequelato, segmento 4»

nitido, iu medio semicírculo e pilis íntrorsnm et postícem versus obli-

quís ornato, segmento o° nitido, in medio late paulum impresso, utrin-

que pilosulo, segmento 6° nitido longitudinaliter carinato.

IJn (jf de Misiones.

Se distingue de P. Erdmanni R. Luc. et de P. pulcliella Lep. par
la partie básale des ailes noires.

10. Pepsis thracis Brethes, u. sp.

9 ^igro-cyanea, paulum riridis, antennis basi nigris, apicem versus
gradatim dilutefuséis subtus magis ferrugineis, alis modice fuscis, basi

(dimidio cellularum basilia) pube aureo-phimbea notatis, ápice margini-
bus dilutioribus. Long. corp. : 35 mm. Alae : 32 mm.

Antennis art. 2° funiculi quam latítudinem Ínter oculos aequante,
pronoto antice arcuate truncato, angulis pronotí rotundatis, promi-
nulis, segmento mediario partibus supera posticaque bene sejunctis,
illa transverse convexa, vix sine impressionibus discalibus, striis

trausversís minutís, vix inconspicuis, cantho apicali elevato, com-
presso, utrinque ante ángulos posticos evanescente, angulis infrastig-
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matibus et posticis modice prominulis, tantum acutis, ista vix verti-

cali, striis transversis superioribus, pone cautlium siiperiorem, iisque

ad ángulos posticos, deorsum versus gradatim minoribns et in medio

evanescentibus, abdomiue ovato, segmento 2" ventral i ad 7., basalem

canaliculato, tibiis posticis serriüatis, calcare postico plus minus Ys

protarsi aequante, margine radiali cellulae cubitalis 3^" V^ marginis

radialis cellulae cubitalis 3^" aequante, vena transverso-cubitali 2^

quam marginera radialem cellulae cubitalis 3^" paulum minore, vena

transverso-cubitali 3"" in medio sat arcuata vix angulata.

Une 9 de Minas Geraes (Coll. mus. Sao Paulo, n" 3142).

11. Pepsis decórala Perty

Plusieurs exemplaires de Catamarca, San Juan, Chaco et Matto

Grosso (Colls. Mus. Buenos Aires, La Plata, Sao Paulo).

12. Pepsis varipennis Ltp.

De ^Misiones (Coll. Mus. Buenos Aires).

13. Pepsis cordata Brt-thes, u. sp.

9 Viridis^ aiitciuiis uiíjris, alis obscurc fi(sci,s^ anivrioribuH eclh'üs

hamlihus, cuhiUdi V máxima imrte, discoidalibus P máximaparte et 5*

tota/errugineis, prope hasin nigrum panJum aureo-pnhenilis, alis posti-

cis macnJa parra ferruginca prope husin notafis. Long. cnrp. : 22 mm.

Clypeo transverso, convexo, vértice pone ocellos transverse tunii-

dulo, anteunis relative (vix ut ¡Sal tus) grácil is, art. 2" 3" funiculi lon-

giore, sed qnam distantiam Ínter oculos breviore, segmento mediario

parte supera longitrorsum et transversaliter convexa, in medio linea

impressa bene notata. ápice cum parte postica arcuata congruente,

striis transversis in medio sat regularibus, ]>arte ])(>stica verticali,

striis transversis in medio sat evanescentibus, abdoniine obloiigo-

ovato, segmento 1" infundibuüfbrmi, segmento ventrali 2" linea im-

pressa ad tertium basalem notata, segmentis sequentibus politis, (>"

sat profunde excavato, marginibus sat longe erecte pilosis, tibiis pos-

ticis paulum scrrulatis, unguibus infra dente armatis.

Une 9 de Bonpland (Misiones): 12, I, líHO (P. Jorgensen leg.)

(Coll. Mus. nat. Buenos Aires).
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14. Pepsis vau-alba F. Sm.

cf (Adhnc ignotus). Abdomen ovato oblongiim, segmento 1° lati-

tudine pauliim lougiore, infundibuliformi, segmento secundo basisub-

tus paulum transverse imijresso et pone imjjressionem longe piloso,

segmentis 3° 4° etiam pilosis, boc segmento utrinque fimbriato, pilis

perpendicularibns et introrsum versus ápice arcnatis, segmento 5°

nitido utrinque paulum piloso, segmento tí" nitido, utrinque paulum

piloso et spina acuta armato, ápice excisso, válvula anali parallela,

ápice truncata, angulis ijaulum rotundatis. Long. cori^. : 21 mm. Alae

22,5 mm.

Un (j' de Jundiahy (Mus. de Sao Paulo).

^15. Pepsis incompleta Bréthes

Pl. IX, tis. 6

cf Nigro-ccerulae, anfemiis crassis, ah articulo tertio fiiniculiferrugi-

neis, alisutinF. decorata Perty. Long. alar. : 25 mm. Antemiae : 20 mm.

Eépublique Argentine ?

Exemplum unicum in Museo Nationali Bonariensis, a P. decorata

Perty simillimum, sed antennis crassis et ferrugineis, ut P. cupri-

penne Tascli., facile cognoscitur. Abdomen deest.

16. Pepsis impatiens Bréthe.s, u. sp.

cf Viridis, antennis nigris, alis sat leve fuscis, et tantum viridi-mi-

cantihus (alis posticis magis micantihus), alis anticis medio hasali, i. e.

celluUs costali, ctihitali P vix tota, discoidalihus P et S^ vix totis albo-

jmber lilis. Long. corp. : 19 mm. Alae : 19 mm.

Brésil.

Clypeo sat forte convexo, angulis pronoti rotundatis, segmento me-

tliario partibus supera posticaque arcuatim conjunctis, illa vix hori-

zontali, ista vix verticali, illa longitrorsum impressa usque ad can-

thum apicalem, et utrinque etiam latius impressa, ápice cum parte

postica imiu'essionibus vix conjunctis, striis basin versus vix nullis,

apicem versus notatis, ista basin versus abdominis minus striata, an-

gulis posticis vix nullis
; abdomine eiongato-ovato, segmento 1" infun-

dibuliformi, paululum longiore quam ápice lato, segmento 4" ventrali

ANAL. MUS. NAC. — T. XXVI (NOVIEMBRE 12, 1914). 18
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undique erecte piloso, pilis lateralibns longioribus et ápice introrsum

versus curvatis, segmento 5" breve, utrinqne vix longius piloso, seg-

mento 6° in medio longitrorsnm elevato, válvula anali louge quadrata,

pilosula, lougitrorsum vix indistincte carinata, ápice truucata.

Un o* de Ypiranga (H. Lüderwaldt leg. I. 1908). (Coll. Mus. Sao

Paulo).

17. Pepsis aurimacula Mocs.

Trois 9 de Jundiahy et Ringao (Colls. Mus. Sao Paulo, Sclirottky,

Autran, aujourd'liui col. Jorgensen).

18. Pepsis Anisitsii Bréthes

Pl. IX, fig. 7

9 Nigro-aenea, panlnm viriclis, antennis articnlis 2 hasalibus nigro-

aeneis^ articiiUs 3-9 hrnnneo-nigriH, 10-12 ohscureferrugineis. a¡¡.s tiigro-

fusciSy paulum ohseure viridi-nitentibus, summo margine albophimbeo-

niientibiiH, macula (cellnla mediali ápice, cellula discoidaU 3^ basi et

subtus cellula anali includente) ferruginea. Long. corp. : 2<S mm. Alae :

26 mm.

Paraguay.

Capite, thorace, coxis, abdomine subtus apiceque longe paiihini i)i-

losis. Caput thorace pauhuii latius, clyjieo convexo, transverso, api-

cem versus modice punctato-pilifero, aiitice late emarginato, iu medio

tantulum angulato, supra a fronte transverso inipresso-separato, fron-

te longitudinaliter sulcata, oculis sursum versus tantum inter se

a])proximatis. Tliorax mesonoto in medio posticem versus longitudi-

naliter elevato, liiieis jiarapsidalibus sub jiube obtectis sed linea

utrinque cristata notato, scutello longitudinaliter elevato vel utrin-

que profunde impresso
,
postscutello utrinque puncto impresso dein

longitudinaliter paulum striato, segmento mediarlo convexo, iu me-

dio i)aulum longitudinaliter impresso et utrinque magis impresso,

supra 3,5 mm. longo, ápice crista transversa notato et transverse sat

regulariter striato, postice 2 mm. alto, truncato, minus forte striato,

angulis lateralibus validis, mesopleuris ángulo infeiiore valido arma-

tis, metapleuris sursum versus striatis. Abdomen ovatum, segmento

1" supra regulariter rotundato, segmento 2" tborace latiore, subtus

ad Y4 basalem forte transverse sulcato, pone sulcum modice piloso,

etiamque segmentis ceteris. Tibiae i)osticae supra bene serratae, un-

guibus prope médium infra dente sat valido armatis.
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Une 9 ^^6 Villa Morra, Paraguay (Coll. Anisits).

Ce Pepsis paraitrait une simple variété de P. aurimacula Mocs.,

mais les tibias postérieurs parfaiteiuent serriformes sur leur bord su-

périeur, permet de le distinguer facilement.

19. Pepsis andina Bréthes

Pl. IX, flg. 8

(5* Nigro-aenea, suhviolacea, antennis nigro-fuscis, alis nigro-fumatis,

limbo apiceque viridi-micantibus, cellula cubitali 1'^ margine costali fer-

rugineo. Long. cor}). : 22 mm. Alae : 24 mm.

Répnblique Argentine.

Capite, thorace, coxis, abdomineque subtus modice longe nigro-

pilosis. Caput thorace ])auhim latius, clypeo convexo, sparce panc-

tato-pilifero, apicem versus subnitido, ápice truncato vel leniter

emarginato, a fronte profunde separato, fronte longitudinaliter im-

pressa, inter ocellos posticos et oculos paulum imi^ressa, oculis sur-

sum versus paulum approximatis, antennis nigro-fuscis sat crassis,

scapo aequelongo ac lato, articulo 3° 4° paulum longiore. Thorax mo-

dice compressus, postscutello in medio paulum iirodncto, lateribus

nec transverse nec longitudinaliter sed oblique striato, segmento

mediario convexo supra vix 3 mm. longo, sat grosse transversaliter

striato, ápice transverse cristato, postice truncato, vix vertical i,

minus grosse striato, angulis lateralibus sat validis, mesopleu-

ris dente inferiore acuto armatis, metapleuris sursum versus gros-

se uniformiter striatis. Abdomen segmento 1° infundibuliformi, la-

tiere longiore, ntrinque prope basin tubérculo ancto, subtus pauce

piloso, segmento 2° subtus pone basin paululum transverse impresso,

et pone impressionem longe piloso, segmento 3° etiam longe i^iloso,

segmento 4° in medio sat dense breve piloso, utrinque longe piloso,

pilis introrsum versus ápice arcuatis, segmento 5" in medio sat nitido

et longitndinaliter subtiliterque striato, ntrinque paulum piloso et

spina acnta armato, válvula anali quadrangulari, latitudine duplo

longiore, ápice i^aulum rotnndata vel vix truncata. Tingues subtus

prope medimn dente valido, posteriores dente prope basin minus va-

lido armatis.

Un cf de Jujuy (C. Spegazzini). (Coll. Mus. Buenos Aires).
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20. Pepsis andina var. dilatata Brethes

cf A typo tantum differt : fascia alarnm a costa usqiie ad basiii

cellulae posticae, cellulam cubitalem 1^™ fere totam, cellulam discoi-

dalem I*"" dimidio apicali, cellulam discoidalem 3''°' basi et cellulam

posticam 2^™ basi includente.

Un (5* de Jujuy (C. Spegazzini). (Coll. Mus. Buenos Aires).

21. Pepsis jujuyensis Bréthes

Pl. IX, flg. 9

cf Nigro-cyanea, paululum viridis vél (secundum hieem) violácea, an-

iennis nigris, alis nigro-fumatin, .snmmo margine paululum ohscuriore

et tantuhnu violaceo-nitente, fusco-nitenfibus, cellula cuhitali P ferru-

ginea. Long. corp. : 22 mm. Alae : 22 mm.

Eépublique Argentine.

A P. andina similliiiia, sed antennis alisque distincte coloratis, et

segmento 4" abdominis subtus nitido, sparce longe piloso, pilis ápice

iiitrorsum versus arcuatis, segmento 5" nitido, subidano. utrinque

paulum piloso, segmento (>" nitido utrinque paulum piloso et spina

acuta armato, válvula aiiali cuadrangulari, basi angustata, ápice

truncata.

Ueux cf de Jujuy (C. Sijegazzini). (Coll. Mus. Buenos Aires).

22. Pepsis tricolor Jiiethe.s, u. «p.

cf Viridin, antcnnin nigris, alis brunnein et ci/anco-nifentilms, anti-

eis in medio triangulo irregulari ferrugineo et ápice naque ad cellulam

radialem spatio triangulari hyalinato. Long. corp. : 20 mm. Alae : 20

mm. Aniennae : IH mm.

Caput tliorace vix aequelato, clj'peo convexo, transverso, antennis

íirticulis funicnli 2° 3" que plus minus aequelongis. Tliorax antice

rotundato-truncatus, postscutello utrinque striato, segmento mediano

])artibus supera posticaque vix recte separatis, illa transverse convexa,

Ínter médium et stigmatemlongitrorsum impressa, plus minus 15 striis

transversis notata, stria apicali cantlium liaud formante, ista etiam

transverse striata, pilis modice longis ornato. Abdomen ovato-oblon-

gum, segmento 1° sat tubuliformi, segmentis ventralibus 2° 3° que

modice pilosis, segmento 4" erecte piloso, pilis utriníiue longioribus
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et apicem versiis intns arcuatis, segmento o" dimidio basali breve

sparceque piloiso, longitrorsimi striolato, segmento 6° in medio longi-

trorsiim vix cristato, utrinque breve sparceque i)iloso, válvula anali

sat longe quadrangnlari, ápice vix trnncata, angulis apicalibiis tan-

tum arcuatis ; calcare postico V3 metatarsi aequante, unguibus ómni-

bus dente armatis.

Un (f de Bonpland (Misiones). P. Jorgensen leg. (Coll. Mus. nat.

Buenos Aires).

23. Pepsis indistincta Brethes

Pl. IX, fig. 10

9 Viridi-cyanea, tJiorace ohsmiriore, antennis nigro-fuscis, articulis 3

(vel 4-5 subtus) ultimis ferrugineis, alis nigro-fuscis, paulum cyaneo vel

víolaceo-nitentibus^ maculis obscure ferrugineis in nervulo medio-discoi-

dal i et in unione nerimli recurrentis 2^ citm nervulo cubitali ; 7iermdo

postico etiam ferrugineo-marginato. Long. eorp. : 25 mm. Alae : 22 mm.

Brésil : 8Ü0 Paulo.

Capite, tborace, coxis, abdomineque subtns paulum longe pilosis.

Caput tborace paulum latius, clypeo convexo, ápice late emarginato,

a fronte per sulcum separato, fronte longitndinaliter impressa, an-

tennis scaijo latitudine paulum longiore, articulo 3° 4" sat longiore.

Thorax postscutello utrinque punctato, dein longitudinaliter paulum

striato, segmento mediarlo convexo, longitudinaliter 3-sulcato, 3 mm.
longo, transverse (in medio et utrinque fortius) striato, linea trans-

versa postica brevi sed cristata, angulis posticis acutis, postice trun-

cato, vix 2 mm. alto, transverse striatulo, mesopleuris dente infe-

riore acuto armatis, metapleuris sursum versus striatis. Abdomen

ovatum, segmento 1° subaequelongo ac lato, a latere viso supra mo-

dice arcuato, segmento 2° transverso, tborace latiore, subtus in me-

dio transverse arcuatim sulcato. Tingues subtus ante médium deutati.

Une 9 tle Rin(;ao (Sao Paulo). (Coll. Autran, aujourd'bui coll. Jor-

gensen).

24. Pepsis auriguttata Burm.

Pl. IX, ñg. 15

Un exemplaire 9 tle Paraná (type de Burmeister). (Coll. Mus. Bue-

nos Aires).
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25. Pepsis Holmbergi Bréthes

n. IX, flg. 15

(f Viridis, iKinlulum cyanea vel cyaneo-viridis, antennis niyris^ alis

fusco-nigris, margine (ultra ceUulas occlu.sas) jíí(?í??í/?()>í sed tantum dis-

tincte dilutioribus, alis anticisfascia transversa plus minus irregularifer-

ruginea, celhilas cuMtalem 1^"^, discoidalem i''""^ discoidalem 5*" et tan-

tuhim idtra eas includente. Long. corp. : 16-18 mm. Alae : 15-18 mm.

Eépublique Argentine.

Capite, tliorace, coxis, abdomine subtns apieeque louge modice pi-

losis. Caput tliorace latius, clypeo convexo, tiaiisverso, late arcuate

emarginato, antennis nigris, scapo subaequelongo ac lato, articulis

3° 4° que subaeqnelongis. Tliorax paulum compressus, postscutello

utrinque punctato dein longitudinaliter striato, segmento mediano

transverse modice striato, snpra 1,5-2 mm. longo, in medio sat elevato

et transverse striato, ntrinqne longitudinaliter impresso, antrorsum

versus striis obspletis, postice oblique truucato, partibus supera posti-

caque in medio distinctis, sed inter médium et ángulos laterales ])aulum

prominentes minus separatis. Abdomen ovato-oblongum. segmento

1° 2° vix aequelato, latitudine longiore, apicem versus sensim dilatato,

segmento 2" paulum transverso, thorace paulum latiore, prope basin

subtus modice transverse impresso, segmento -k" in medio breve pilo-

so, utrinque longe perpendicnlariter piloso, ])ilis ai)ice introrsnm ver-

sus arcuatis, segmento 5° basi et utrinque breve piloso, ápice nitido,

segmento O" longitu«linaliter cristato, utrinque piloso et spina acuta

armato, válvula anali rectangulari, latitudine dui)lo longiore ápice

truncata vix tantulum rotundata. Tingues antici mediique prope me-

dinin. postici pr<)i)e b;isin si>ina aucti.

Trois cf sans indication de provenance et un o* de ^Misiones (Coll.

Mus. Buenos Aires).

26. Pepsis completa F. 8in.

* Pepsis nuda Fox, Proc. Ac. Xat. Se. Philadelpliia, 1809, p. 195 rf.

Le P. nuda que Fox compare avec P. dimidiata en est eftective-

ment distinct, mais non ave(; le P. completa F. Sm.

Trois cf et une 9 ^6 Misiones (Dr. C. Spegazzini), Kio Janeiro,

Paraguay et Eio Grande do Sul (Colls. Mus. Buenos Aires, Sao

Paulo, Anisits, Jorgensen).
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27. Pepsis dimidiata Fab.

Un cf de Campinas (Mus. Sao Paulo) et une 9 sans indication de

provenance (Mus. Buenos Aires).

28. Pepsis dimidiatipennis Biéthes

Pl. IX, ftg. 12

(^ Viridis, paululum cyanea, antennis nigris (arttculis 5 ultimü- de-

sunt), alis ima basi nigris dimidio hasali flavo, dimidio apicali fnsco-

nigro viridi-cyaneo-violaceoque paulum nitenie. Long. corp. : 18 mm.

Alae : 11 mm.

Brésil : Manaos.

A P. dimidiata Fab. simillima, sed alis anticis basi pene nigris, et

alis posticis basi tenuissime nigris, lóbulo anali flavo ; dimidio basali

alarum flavo cellulam cubitalem 1^"" antice, cellulam discoidalem l^"'

dimidio et cellulam discoidalem S^'" totam attingens. Abdomen segmen-

to 4''liaud mit einer Bürste Icurzer Raare, sed transversesemicirculari-

ter longe piloso, pilis introrsum et retrorsum versus obliquis, ápice

arcuatis, pilis lateralem versus longioribus.

Un cf (Coll. Autran).

29. Pepsis quichua Bréthes

Pl. IX, tig. 13

cf 9 Mgra, cyaneo- tantum mridi-ptibescens , antennis nigris^ articulo

ultimo plus minusferrugineo, alis nigro-fuscis paulum cyaneo-micanti-

bus, in medio alarum antiearum posticarumque fascia alboflavescente

dimidium versus punctum hyalinum discoidalem includente.

(^ Segmentum ventrale 4"'" nitidum, utrinque jHlis paucis longis

introrsum versus arcuatis aíictum.

Long. corp. : 9 2o mm. cf IS mm. Alae : 9 23 mm. cf J8 mm.

République Argentine : Jujuy.

9 Capite, tliorace, coxis abdomineque subtus paulum pilosis. Ca-

put suborbiculatum, tliorace tantum latius, clypeo transverso, apicem

versus longe piloso, fronte longitudinaliter impressa, utrinque tumi-

dula, Ínter ocellos et oculos tautum impressa, antennis articulo 3" i"

vix sesquilongiore, distantia Ínter oculos quam artículos 1° 2°funiculi

aequante. Tliorax compressus, pronoto utrinque túmido, mesonoto
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lineis parapsidalibus forte impressis, segmento mediario partibus

supera posticaqne per cristam brevem acutam separatis, supraSmm.

longo, utrinque versus etiamque paulnm retrorsum versus convexo,

longitudinaliter tantum impressulo, striis transversis circiter 10 bene

notatis, ángulo infrastigmati pauhim producto, angulis posticis tan-

tuin productis, parte postica 2 ^¡
¡^
mm. alta, transverse striata. Abdo-

men oblongo-ovale, segmento primo sui^ra bene convexo, segmento

ventrali 2° ad Y^ basalem transverse impresso.

cf A 9 differt : segmento mediario partibus supera posticaque mi-

nus distincte separatis, crista transversa brevissima, supra prope

médium distincte longitudinaliter impresso, striis minus notatis,

liarte supera 2 V '., mm. longa. parte postica obliqua, 1 mm. longa, baud

striata. Abdomen fusiforme^ depressuui, segmento 2° ventrali ad Ys
basalem paulum transverse impresso, segmento 4° nitido, laevigato,

pilis longis circiter 10 introrsum versus arcuatis, segmento 5° laevi-

gato, utrinque breve piloso, válvula anal i apicem versus tantum dila-

tata, ápice truncata.

Le docteur Carlos Spegazzini a rapporté plusieurs cf et 9 deJujuy.

30. Pepsis flavilis Br^thes

ri. IX. ñ<i. 14

9 Media, nigro-viridis, (oitemiifi nif/ris, articulis 8'^ (dlmldin apieali)

9-12 ferruginein, (lUs/iiscouigrits, basi naque ad punctum hyalinum dix-

coidalemfiavis, sed inia bani (vix dimidio cellulae medialis) nigrh, alia

])ostieis dimidio basa! I fía vis, pene basi nigris. Long. corp. : 22 mm.

Alae : 20 mm.

Brésil : Jundialiy.

A Pepsis dimidiata simillima, sed ali.s posticis lóbulo aiiali ñavo,

segmento mediario supra retrorsum versus convexo, 2,5 inm. longo,

striis bene notatis et sat irregularibus, crista postica vix usque ad

ángulos posticos continuata. parte postica 1,5 mm. alta, verticali,

transverse striatula.

Un exemplaire 9 ^^c Jundiaby (Coll. Schrottky).

31. Pepsis transversa Br&thes

ri. IX. ti<r. 16

9 Media, ciridi-pnhescens, aniennis nigris, alis fiisco-nigris, tantum

fnsco-nitcntibus, vix in medio transverse Jiavo-fasciatis, fascia in alis
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posticis vix usque ad nervnlum transvey.so-discoidalem ampliata. Long.

corp. : 23-25 mm. Alae : 21-23 mm.

elisiones.

Capite, tliorace subtus. abdomine ápice longe modice nigro-pilosis.

Gaput tliorace tantulum latius, clypeo transverso, convexo, apicem

versiis modice trausverse iinpresso et ápice arénate emarginato, a

fronte profunde separato, fronte longitudinaliter impressa et inter

ocellos posticos et oculos etiain impressa, vel vértice modice trans-

verse elevato, distantia inter oculos qnam articiilos 1° 2° funiculi

aequante, articulo 3° funiculi quam -/s secundi aequante. Thorax com-

pressns, angulis pronoti sat prominulis, postscutello utrinque puncto-

impresso dein obliqíie striato, segmento mediarlo partibus supera pos-

ti caque arcuatim congruentibus, in medio longitudinaliter modice

impressis, parte supera plus minus 2,5-3 mm. longa, transverse et

longitudinaliter convexa, striis transversis in medio et in canthis

bene notatis, sat sparcis (circiter 12), in impressionibus lateralibus

obsoletis, parte postica circiter 1,5-2 mm. alta, vix verticali, trans-

verse deorsum versns gradatim minus forte striata, angulis infrastig-

matibus modice jiroductis, obtusis, angulis posticis minus produc-

tis. Abdomen ovato-oblongum, segmento primo a latere viso convexo,

vel rotundato, segmento 2° ad Ya basalem transverse silicato. Tin-

gues in medio dente sat valido armati.

Une 9 í^e Misiones (I)'' C. Spegazzini) et une autre sans indica-

tion de ijrovenance (Coll. Mus. Buenos Aires).

32. Pepsis externa Brethes

Pl. IX. fig. 17

9 Media, cyaneo-pnbescens, antennis nigris, articulis 2 ultimis ohs-

cure ferrugineis, alis fusco-nigris, vix in medio flavo-fasciatis, puncto

hyalino discoidaU vix in margine externo fasciae sito, fascia in aUs

posticis tantulum ultra venam medialem attingente. Long. cor}). : 25

mm. Alae : 22 mm.

Jujuy.

Capite, tliorace subtus, coxis paulum, abdomine subtus magis den-

se pilosis. Caput tliorace latius, clypeo transverso, convexo, prope

apicem transverse impresso, ápice arcuatim emarginato, a fronte pro-

funde separato, fronte longitudinaliter et inter ocellos iiosticos et
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oculos etiam impressa, distantia inter ocnlos quam artículos 1 + 2

funiculi panlum majore, articulo 3° funiculi quam ^/^ secundi aequante.

Thorax comijressus, augulis prouoti sat prominulis, postscutello

utrinqüe impresso, dein paulum striato, segmento mediario partibus

supera posticaque per cristam brevem (stria ultima crassa) separatis,

parte supera 2
"/a

inui- longa, transverse et longitudinaler convexa,

in medio et utrinqüe stigmatem longitudinaliter elevata, irregulari-

ter transverse striata, in impressionibus lateralibus striis paulum

evanescentibus, parte postica 1 */., mm. alta, obsolete transverse im-

pressa, in medio tantum impressa, iuipressione ista per cristam supe-

ram utrinqüe deorsum versus longitudinaliter continuatam limitata,

utrinqüe bac impressione cum impressionibus superioribus gradatim

congruente, angulis posticis acutis, angulis infrastigmatibus promi-

nulis sed haud acutis. Abdomen ovatum, segmento 2" ad \'y basalem

transverse sulcato, pone sulcam segmentis ómnibus ventralibus mo-

dice (baud proprie dense) pilosis. Ungiies in medio dente valido ar-

mati.

Une 9 ^^^ Jiy^iy (1^' ^- Spegazzinij que Ton pourrait tres fa-

cilement confondre avec P. quichua quoiqu'on puisse Vvn distinguer

tout de suite par le point liyalin discoidal qui se trouve place vers le

bord externe de la bande alairc jannc.
^

33. Pepsis egregia Mocs.

Une 9 <-^6 Caracas (Venezuela) (Col!. Sclirotrky).

34. Pepsis terminata Dhli-in.

Une 9 <lt-' Ri<^ Janeiro (Coll. Autiají, aiijounriiui col!. Jorgensen).

35. Pepsis futnata En<l.

Un cf 'le Bolivie (Coll. Mus. Buenos Aires).

36. Pepsis Bonplandi P.iithes, n. sp.

(f Xigro-viridis^ antennis nigris, alis sat obscure bninneis, anticis

margine ajñcali hyalinis, posticis vi.r nulle hgaJino-marginatis, haud

nitentibus. Long. corp. : 2(j mm. Alae : 28 mm.

Misi(»nes.
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Capite tlioraceque modice pilosis. Caput tlioraoe latius, clypeo con-

vexo, antice late eniarginato, antennis nigris, scapo latitudinelougiore,

art. 3° 4° longiore, Thorax paulnm coinpressns, segmento mediario partí-

bus supera posticaque bene separatis, supra 2,5 mm, longo, in medio

longitrorsum elevato, et transverse striato, ápice in medio crista den-

tiformi aucto, Ínter cristam et ángulos posticos sat liumiliore et vix

baud striato, postice vix verticaliter truncato. Abdomen ovato-oblon-

gum, segmento 1° infundibuliformi, segmento 2° longitudine paulum

latiore, subtus ad tertium basalem modice transverse impresso, seg-

mente 5° subtus transverse baud dense erecte piloso, segmento 6°

etiam erecte piloso, sed densius et in medio ápice semicirculariter

truncato, válvula anali dimidio basali erecte pilosa, dimidio apicali

IJolita et ápice sinuose truncata.

Un cf (le Misiones : Bonpland (P. Jorgensen leg. : I, 1911).

37. Pepsis deuteroleuca F. Sm.

Plusieurs exemplaires de Bolivie, Paraguay (Sapucay) et Républi-

qiie Argentine (La Rioja et Misiones). (Coll. Mus. Buenos Aires).

38. Pepsis deuteroleuca var. venezolana Brethes

Un cf (íe la collection Schrottky provenant de Caracas (Venezuela)

ne me parait pas assez distinct pour creer une nouvelle espéce. II se

distingue cependant de la forme typique par le funicule des anten-

nes ferrugineux avec une ligne obscure interne qui jiart du 3*^ article

et termine á la base du ll*". La valve anale manque: elle donnerait

peut-étre de bous caracteres spécifiques.

39. Pepsis Ichesi Bréthes

ri. IX, flg. 18

cf Nigro-cyaneUf antennis nigris, alis ohscnre fíisGÍs,haud nitentihus,

hasi tantulum alho-iniberulis, hyalino-limbatis, válvula a^iali ápice deor-

sum versns arcuata, ante apicem crista elerata cum margine apicali pa-

rallela. Long. corp. : 29 mm. Alae : 29 mm.

République Argentine : Chaco.

Capite, tborace abdomineque subtus sat breve nigro-pilosis. Captit

suborbiculatum, clypeo convexo, ápice emarginato, a fronte bene se-
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parato, fronte longitudinaliter canalienlata, ínter ocellos et oeulos

tantum impressa, antennis nigris, tantulum crassis, articulo 3° 4° tan-

tum longiore. Thora.v compressus, iironoto transverse truncato, angn-

lis sat prominulis, mesonoto in medio elevato, iitrinqne sat imj)resso,

lineis parapsidalibus vix pronotum attingentibns, segmento mediarlo

partibus supera posticaque per cristam acutam elevatamque separa-

tis, parte supera 3,5 mm. longa, in medio elevata et cantliis laterali-

bus sat acutis, striis transversis tantuui in medio et in cantliis bene

notatis, parte ijostica verticali, 2 mm. alta, tantulum transverse stria-

ta. Ahclomen vix ut in 9 ovato-oblongum, segmento 1° snpra convexo,

segmento ventrali 2° ad V» basalem transverse canaliculato, segmento

6° ápice in medio vix quadrato emarginato, válvula anali laevigata,

ápice deorsum versus arcuata, ante apicem crista elevata cum margine

postico parallela. Alae obscure fuscae, prope basin tantulum albo-

pruinosae, margine (pone cellulas occlusas) dimidio apicali liyalinae.

Un cf chassé par mon ami, monsieur Lucien Iclies. qui fut imtura-

Hste du Ministere d'Agriculture. a la Colonia Popular (Chaco) en fé-

vrier 1906.

40. Pepsis excelsa K. Luc.

Deux (^ du Paraguay (("olls. ^lus. Buéuos Aires, Anisits).

41. Pepsis Calypso Brcthes

Pl. IX. Hg. l'.t

cj* Tltorace viridi paulnm cyaneo, ((bfloniiiic studrttf/dino. antennisfer-

ruginein, articuUs 2 btisaJihiis nif/ris, alis fusconifirisy svmmo ápice

pone cellulas occlusas lenissitnescd sat distincte dilutiore, obscura cyaneo-

apice violaceomicantibus. Long. corp. : 23 mm. AUie : 24 mm.

Képublique Argentine, Paraguay.

Capite, thorace coxisqu*- pauliim longe nigro-pilosis. CVí^;«Ytliorace

paulum latius, clypeo transverso, convexo, sjjarce punctato, ápice

paulum augulate emarginato. Thorax scutello cuueiformi, elevato,

])ostscutello utrinque imi^resso dein longitudinaliter 4-5 striato, seg-

mento mediario partibus supera posticaque in medio perfecto dis-

tinctis, sed utrinque haud separatis, supra vix 3 mm. longo, in me-

dio longitudinaliter elevato et paulum canaliculato, utriuíjue sat

longitudinaliter impresso, transverse ubique paulum irregulariter

striato, angiilis posticis sat elevatis et striatis, postice obliquo, ultra
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1 mm. alto, arcnato, sursum versus fortius striato. Abdomen ovato-

oblongum, segmento V infandibuliformi, apicem versus tantum iu-

crassato, latitiuliue lougiore, segmento 2" 3" ápice tliorace panlum
latiore, longitndine sna tantnlnm latiore. subtus pone basin indis-

tincte transversaliter impresso, segmento 4" ápice piloso, pilis den-

sis et sat brevibus, segmento 5" ápice pene inloso, válvula anali lati-

tudine duplo longiore, parallela, in medio basi tantulum longitudi-

naliter carinata, ápice truncato, tantulum arcuato, angulis rectis.

Tingues subtus ante médium dente acuto armati.

Semblable au P. sapphirtis Pal., mais l'abdomen d'un vert émerau-

de et plusieurs autres détails me paraissent l'en distinguer suffisam-

ment.

Un cf de Misiones (Coll. Mus. Buenos Aires) et un autre de Vilhi

Encarnación (coll. Scbrottky).

42. Pepsis Juno Biethes

cf N'mro-cyanea, femoriMis posticis riolaceifi, antennis ferrugineis,

articulis 2 basaUbus et 3° dimidio basali mgris, alis nigro-fuscis, spleii-

dide cyaneo-micantibuSy summo margine iñridimicante. Long. corp. : 24

mm. Alae : 26,5 mm.

Paraguay.

Capite, tborace, coxis, abdomineque subtus nigro-pilosis. Caput
thorace latius, clypeo transverso, convexo, sparce punctato-pilifero,

antice arcuate emarginato, a fronte profunde separato, fronte ante

ocellos et utrinqne paulum impressa, antennis robustis, ajúcem ver-

sus gradatimtenuioribus, scapo paulum compresso, latudine tantulum

longiore, articulo 3" 4° vix superante. Thorax compressus, postscu-

tello utrinque impresso, dein longitudinaliter striatulo, segmento me-

diario partibus supera posticaque tantnm in medio pone elevationem

longitudinalem bene separatis, utrinque liac elevatione gradatim

conjunctis, supra 3,5 mm. longa, transverse modice sat regulariter

striato, sed posticem versus inter médium et ángulos posticos elevato-

striatos tantum minus striato, postice 1,5 mm. alto vix laevigato. Ab-

domen ovato-oblongum, segmento 1° infundibuliformi, supra médium
versus tantum incrassato, segmento 2° tantulum transverso, thorace

pene latiore, subtus prope basin sine impressioue, sed sparce piloso,

segmento 3" baud piloso, segmento 4° sparce erecte piloso, utrinque

pilis introrsum versus ápice arcuatis, segmento 5° ápice breve sat

dense erecte piloso, segmento 6" profunde triangulariter excisso, utrin-
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que paulum i^iloso et spina acuta armato, válvula anali latitudine

duplo longiore, basi aiigustata, ápice vix truncata. Ungues iníta ante

médium dente modice valido armati.

Un cf de Sapueay (Paraguay). Coll. Anisits.

43. Pepsis mimetica Brethes, D. sp.

cf Viridis, antennis a hasi articuli 2' funictUi aurantiacis, alis obs-

curefiisciis, cyaneo-nitentíbus. Long. corp. : 18 mm. Alae : 18 mm. An-

tennae : 16 mm.

Caput thorace latius, clypeo alutaceo sparce punctato, basin ver-

sus in medio vix obsolete elevatulo, utrinque elevatione paulum

imi^resso, antennis articulis 2" 3° que aequelongis. Tborax angulis

anticis rotundatis, sat prominulis, segmento mediarlo partibus supe-

ra posticaque in medio et utrinque vix angulatim separatis, inter

médium et utrinque gradatim congTuentibus, illa i^osticem A'ersus

Iiaulum declivi, striis transversis vix obsoletis, impressione longi-

tudinali inter médium et stiginatem paulum notata, ista vix verticali.

Abdomen elongato-oblongum, segmento 1" gradatim ampliato, quam
latitudinem apicis longiore, segmento ventrali 4" ápice transverse

erecte piloso, pilis lateralibus tantum longioribus et introrsum versus

ápice arcuatis, segmentis 5" O'' que utrinque breve pilosis, válvula

anali sat elongata, quadrangulari, basin versus tantum angustiore,

calcare postico Ya metatarsi aequelongo, unguibus subtus dente ar-

matis.

Un cf de Boni)land, Misiones (P. Jorgensen leg. Coll. Mus. nat. de

Buenos Aires).

44. Pepsis minarum Uri-thes, n. sp.

9 Viridi-cyanea, antennis nifjris vel obscure picein, (itia .sat liyalino-

fuscis, margine apicali vix puré hyalinato. Long. cor}). : 24 mm. Alav :

21 mm.

Clypeo Címvexo, distantia inter oculos quam iongitudinem art.

1 + 2 funiculi aequaute, pronoto autice arcuate truncato, angulis

l)auluiu prominulis, segmento mediario partibus supera posticaque

per cristam transversam bene scyunctis, illa striis cum margine anti-

co baud parallelis sed in medio retrorsum versus V- formantibus, im-

pressionibus discalibus vix haud notatis, cantho postico integro,

usque ad angiilos continuato, ista baud striata, verticali, longitror-
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sum bi-impressula, tibiis posticis serrulatis, calcare postico brevi, vix

Yi protarsi aequelongo, margine radiali cellnlae cubitalis 2^® vix ses-

qnilongiore quam marginem radialem cellulae cubitalis 3^®, vena

transverso-cubitali 2^ quam marginem radialem cellulae cubitalis 3^®

aequante, vena transverso-cubitali 3"^ pone médium sat arcuata, vix

angulata.

La couleur des alies entre marrón et ferrugineuses me fait placer

cette espéce dans les tableaux synoptiques qui correspondent á ees

deux groupes.

Une 9 de Irara, Minas Geraes (Coll. Mus. Sao Paulo, n" 12414).

45. Pepsis Gallardoi Bréthes

Pl. IX. flg. 20

9 Thorace violáceo,ahdomine cyaneo, antennin articuUs 2i)rimis etS"

hasi nigris, ceterisferrugineis, alis nigro-fuscis^piirpureo-violaceo-mican-

tibus, summo margine viridi-micante.Loug. corp. : 24 mm. Alae : 23 mm.

République Argentine, Paraguay.

Capite, thorace, coxis abdomineque longe nigro-pilosis. Caput tlio-

race paulum latius, clypeo transverso, convexo, ápice late emargi-

nato, a fronte profunde separato, fronte longitudinaliter impres-

sa et Ínter ocellos posticos et oculos etiam imiDressa, latitudine inter

oculos articulum 3"'" antennarum paulum superante, antennis scapo

latitudine paulum longiore, articulo 3" 4" sesquilongiore. Tliorax

postscutello utrinque im])resso dein tantum longitudinaliter striato,

convexo, posticem versus gradatim paulum declivi, partibus supera

posticaque distincte sejunctis, illa vix 3 mm. longa, regulariter trans-

verse striata, crista postica sat acuta cum angulis posticis sat acutis

liaud conj uñeta, ista truncata vix verticali et pene transverse striata.

Abdomen ovatum, segmento 1° antice supraque perfecto arcuate ro-

tundato, segmento 2" subtus ad Ya basalem profunde transversaliter

impresso. Tingues prope médium dente valido armati.

Plusieurs exemplaires 9 tle Misiones, de Sapucay (Paragmay). (Colls.

Mus. nat. Buenos Aires, Pac. de Se. Exactes de Buenos Aires, Ani-

sits).

46. Pepsis chioroptera Bréthes

Pl. IX. lig. 21

cf 9 Cyaneo-viridiü, pedihus violacein, antennis ferrugineis, articu-

Us hasilibus 2 et 3° basi nigris, alis nigro-fuscis, cyaneo tantum viridi-
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margine apicaU cupreo-micantihus. Long. corp. : cf -3 mm. v 30 mm.

Alae : (f 21 mm. 9 -^ w*-

cf Capite, thorace, coxis modice longe nigro-iñlosis. Cajmt thorace

latius, clypeo convexo, transverso, apicem versus modice ijunctato, in

medio basi impresso, ápice arcuate emarginato, fronte longitudinali-

ter impressa, antennis scapo tantimi compresso, subaeqiielougo ac

lato, articulo 3" á" tantiim longiore. TJiorax compressus, postscutello

iitrinque impresso dein longitudinaliter striatulo, segmento mediarlo

partibus supera posticaque iu medio bene sejunctis, ista oblique

truncata sed utrinque cum illa sensim congruente, izarte supera 3

mm, longa, in medio elevata et utrinque longitudinaliter inipressa,

transverse circiter 10- striata, angulis posticis sat productis, postice

vix 2 mm. alto, transverse subtiliter striato. Abdomen modice fusifor-

me, segmento 1" infundibuliformi, latitudine paulum longiore, supra

modice incrassato. 2'' 1" aequelongo. transA'erso, thorace latiore, sub-

tus basi indistincte impresso, hand piloso. 4*^ ajúce in medio nitido,

transverse semicirculariter dense i>iloso, i)ilis iiitrorsum et retrorsum

versus reclinatis, lateralem versus longioribns, segmento o** in medio

nitido et tantum impresso, utrin<pie modice piloso, segmento 6" iu

medio nitido et longitudinaliter tantulum elevato, utrinque paulum

piloso et spiua acuta aniiato. ai)ic<' aiigulatim excisso, vahula anali

parallela, latudine vix dn}»lo longiore, apicem versus utriiKjuc tantu-

lum rotundata, ápice truncata. Ungues ante médium dente minutis-

simo armati.

9 A (^ dift'ert : majore, segmento mediarlo partibus supera pos-

ticaque per cristam acutam elevatamque bene sejunctis, i)arte supera

4 mm. longa, retrorsum versus convexa, modice striata, parte postica

vix verficali, 2 '

,
uim. alta, transverse bene striata. Abdomen ol)lon-

gum, segmento 1" supra Ix'ue convexo, segmcuto 2" in medio trans-

verse (;analiculato.

Un cf et une 9 'I*" •'"j".V (1)"^ C. Si>egazzini) (Coll. Mus. Tiuénos

Aires). Quatre 9 <^«^ í^íío Paulo (]M. 8. Paulo).

47. Pepsis Bahiae Brí-thes, ii. sp.

9 Sat laete viridis, i)edihítH pcmlum cyaneis, antenniH a has i art. 2'

funiculi ferrugíneis, alis obncnre fnscis, rindi-nitentibus. Long. cor}). :

30-3.') mm. Alae : 29-34 mm.

Clj'peo transverse con^exo, fronte regione ocellornin modice im-

pressula, distantia inter oenlos quam artic. 2'"" funiculi aequale,
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angulis pronoti sat prominulis, segmento mediario partibus supera

posticaqiie bene sejunctis, crista apicali superiore transversali bene

notata, sed cmii angulis posticis baud conjuncta : crista altera ab

angulis posticis orta ; striis transversis modice notatis
;
parte postica

vix verticali et sat appresse transverse striata. Abdomine ovato-

oblongo, impressione segmenti ventrali 2' médium versus sita, mar-

gine radiali cellulae cubit. 2^*^ quam marginem radialem cell. cub. 3^^

vix sesquilongiore, vena transverso-cubitali 3^ vix uniformiter mo-

dice arcuata. tibiis posticis serrulatis, calcare postico vix \/.-^ protarsi

aeqliante.

Deux 9 de Villa Xova (État de Babia) ; E. Garbe leg. 1908 (Coll.

Mus. Sao Paulo).

48. Pepsis hora Bretlies, n. sp.

9 Cyaneüf paulum viridi-vergens, pedíbiis cyaneü, alis anticis cya-

neo-viridü, posticis paulum violaceis, antennis art. 3 primis iiigris, 4"

píceo, ceteris ferntgíneis. Long. corp. : 29 mm. Alae : 27 mm.

Clypeo transverse convexo, parce piliso ut fronte, distantia inter

oculos quam longitudinem art. 2' funiculi minore, angulis pronoti

modice prominulis, segmento mediario partibus supera posticaque

modice sejunctis, illa transverse et longitrorsum convexa, impressio-

nibus longitudinalibus pauliim notatis, striis circiter 17 apicem versus

vix majoribus, in impressionibus striis tantulum minus notatis, can-

tho apicali bene notato, angulis posticis sat productis, ista obliqua

vix verticali, in medio tantulum longitrorsum impressula, deorsum

versus minus striata, abdomine oblongo-ovato, impressione segmenti

2' ventrali ad 7., basalem sita, tibiis posticis serratis, calcare postico

Y-, metatarsi aequale, margine radiali cellulae cubitalis 2^" sesquilon-

giore quam marginem radialem cellulae cubitalis 3^*^, vena transverso-

cubitali 3^ pone medinm vix angulata.

Trois 9 (le Sao Sebastian (Sao Paulo) et Espíritu Santo (n" 3444).

49. Pepsis chiorotica Mocs.

Deux cf (lí^ Jundiahy y Campiña (État de Sao Paulo). (Mus. de

Sao Paulo).

50. Pepsis sappho Bréthes

Pl. IX, flg. 22

cf Nigrocyanea., antennis nigro-fuscis, artiadis o ultimis ferrugi-

neis, alis nigro-fuscis, cyaneo hic illis violáceo-, apicem versus viridi

ANAL. MUS. NAC. — T. XXVI (NOVIEMBRE 12, 1914). 19
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summo margine cupreo-micantibus. Long. corp. : 21 mm. Alae : 21 mm.

Képublique Argeutine.

Capite, thorace, coxis, abdomineque subtus nigro-pilosis. Gaput

tliorace latiiis, clypeo transverso, convexo, ápice arénate emarginato,

a fronte profunde separato, fronte longitudinaliter impressa, iuter

ocellos posticos et oculos etiam paulum impressa, antennis modice

crassis, articulis intus basi pnncto imi^resso modice laevigato, scapo

snbaeque longo ac lato, articnlo 3° 4° longitudine vix superante. Tho-

rax compressus, postscutello in medio elevato, utrinque puncto im-

presso, dein longitudinaliter striatulo, segmento mediarlo partibus

supera posticaque bene sejunctis, parte supera 2,5 mm. longa, longi-

tudinaliter elevata, utrinque bene impressa, transverse Laúd grosse

sed dense vix subtiliter striata, carina postica elevata et spiniformi,

angulis posticis paulum prominulis, parte postica 1 mm. alta, pube-

rula et pilosula. Abdomen modice ovato-oblongum, segmento 1° in-

ftmdibuliformi apicem versus paulum incrassato, latitudine pau-

lum longiore, segmento 2" tantum transverso, thorace latiore, subtus

ad 1/3 basalem linea paulum impressa aucto, pone hanc lineam

sparce piloso, segmento 3° sparce piloso, segmento -i" sparce pilo-

so, ápice pilis erectis paulum longioribus el densioribus, segmento

5° late impresso, nitido, longe erecte piloso, segmento 6" in medio

nitido, utrinque paulum ])iloso et spina acuta armato, ápice angula-

tim excisso, válvula anali nigro-piil)eriila, basi angustata, apicem

versus gradatim dilatata, ápice truncata. Ungues ante médium dente

sat minuto armati.

Un cf de ^Misiones (Coll. Mus. Buenos Aires).

Parait tres voisiu de i', violaceipennis Mocs., dont cependant il se

distingue parfaitement par les ailes, les antennes, etc.

51. Pepsis nitocris Brothes

Pl. IX, lig. 23

cf Capite thoniceque nigris^ tantum viridis, abdomine viridi, pedibua

tantum cijaneh, antennis articulis ñ primis, (P basi nigris, ceteris fer-

rugineis, alis fusconigris, smaragdino- ápice paulum cyaneomicanti-

bus. Long. corp. : 20 mm. Alae : 20 mm.

Paraguay.

Capite, thorace, coxis, abdomineque subtus nigro-pilosis. Gaput

thorace latius, clypeo convexo, transverso, modice dense piloso, ápice
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late emarginato, a fronte profunde separato, fronte longitudinaliter

sulcata, Ínter ocellos posticos et oculos paulum impressa, antennivS

modice crassis, articulis intus basi pnncto-impressis, scapo subaeque

longo ac lato, articulo S° -í" paulum longiore. Tliorax compressus,

postscutello in medio elevato, utrinque puncto impresso, dein longi-

tudinaliter striatulo, segmento mediario partibus supera posticaque

sejunctis, liarte supera 2,5 mm. longa in medio longitudinaliter ele-

vata et obsolete sulcata, utrinque impressa, transverse modice striata,

striis in impressionibus lateralibus antice posticeque tantiim minus

distinctis, crista postica elevata sed brevi, angulis posticis sat pro-

ductis, parte postica truncata, vix verticali, 1 mm. alta. Abdomen

modice ovato-oblongum, segmento 1° infundibuliformi, apicem versus

modice incrassato, latitudine tantum longiore, segmento 2" transverso,

thorace latiore, subtus ad '/^ vel '/.. basalem linea transversa impres-

sa, dein iiaulum piloso, segmentis 3° 4" que sparce pilosis, seg-

mento 5" subtus nitido, longitudinaliter bi impresso, in medio obso-

lete elevato, longe erecte piloso, segmento 6° nitido, utrinque breve

piloso et spina acuta aucto, ápice augulatim excisso, válvula anali

basi angustata et longitudinaliter tantulum elevata, apicem versus

paulum dilatata, ápice subrotundata. Ungues prope basin dente mi-

nuto armati.

Un cf ^^^ Paraguay (Coll. Sclirottky).

52. Pepsis vivida Bréthes

Pl. IX, ftg. 24

(^ Capite thoraceque nigr'iH, tantulum viridibus, abáomine viridi,

pedibus ciolaceis, antennis art. 5 primis et 6° basi nigris^ ceteris ferru-

gineis/dis fusco-mgris, purpureo- violáceo-summo margine tantum viri-

di-micantibus. Long. corp. : 22 mm. Alae : 22 mm.

Paraguay.

Capite, thorace, coxisque nigro-pilosis. Capnt tliorace latius, clypeo

convexo, transverso, antice late arcuate-emarginato, a fi-onte profunde

separato, fronte longitudinaliter impressa, inter ocellos x^osticos et

oculos paulum impressa, antennis articulis basi intus impressis, scapo

subaequekmgo ac lato, articulo 3° 4" longiore. Thorax compressus,

postscutello utrinque impresso, dein longitudinaliter striato, segmento

mediario partibus supera posticaque in medio bene sejunctis, utrinque

gradatim conjunctis, parte supera 3 mm. longa, in medio et utrinque
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modice grosse striata et in impressionibus longitudinalibus striis vix

inconspicuis, carina transversa postica brevi elevata, angulis posticis

sat prodiictis, parte postica truncata, vix verticali, 1 ^ ¡^ mm. alta, aréna-

te modice striata. JLftf/omewovato-suboblongnm, segmento 1" aequelon-

go ac lato, infundibuliformi, apicem versns snpra modice incrassato,

segmento 2" panlum transverso, ad '/^ basalem transverse bene im-

jjresso dein tantulnm piloso, segmento 4° dimidio apicali sat nitido, sat

breve erecte piloso, segmento 5° late imiiresso, nitido, sat uniformiter

longe erecte piloso, segmento 6° nitido, ntrinque breve piloso et spiu

a

acuta armato, ápice angiilatim excisso, valvnla anali snbtns pnbe-

rula et paulum breve pilosa, apicem versns arcnatim panlnm dilata-

ta, ápice truncata. Ungnes antici et medii ante médium minnte, pos-

tici subnulle dente armati.

Un cf de Villa Encarnación (C. Schrottky leg.). (Coll. Mus. Bnénos

Aires).

53. Pepsis Arechavaletai Brethes

Pl. IX. lig. 2.5

(j* Gyaneo-violacea, femorihus violaceis, abdomine tantum r'n-iñi-mi-

€((nte^ cnitemiis nií/rix. articidis JO" stíhtns^ 11-13 ferru(iineis,(dis fusco-

nigris, viridi- tantum cyanco-micaniibuH. Long. co,p. : 24 mm. Alae :

26 mm.

Répul)li(jue Argentine.

Oapite, thorace, coxis, abdomine(pie snbtns nigro-pilosis. CVí^itítho-

race latius, clypeo transverso, modice (;onvexo, microscopice rugato et

sparce punctato, ápice late arénate emarginato, a fronte profunde

separato, fronte longitndinaliter impressa, inter ocellos et oculos

etiam impressa, antennis modice crassis, articulis basi intus impres-

sis, scapo subaeqnelongo ac lato, articulo 3°4" paulum longiore. Tho-

rax c<mipressus, i«).stscutello utrinque compresso, <lein loiigitudinali-

ter striatnlo, segmento mediarlo i)artibus supera posticaque sejunc-

tis, parte supera 3 mm. bmga, longitudinaliter elevata, utrinque (re-

trorsum versus magis) imjnessa, transverse modi(;e sat regulariter

striata, carina postica in medio elevata sat dentiformi et lateralem

versus continuata, angulis posticis productis, parte postica vix 2

mm. alta, truncata, vix verticali, transverse arcnatim striatula. Abdo-

men modice ovato-oblongum, segmento 1" infundibuliformi, aeque-

longo ac lato, suju-a apicem versus sat incrassato, segmento 2"

transverso, thorace latiore, subtus ad Yj basalem distincte transverse
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canaliciilato, pone lianc impressiouem sat longe piloso, dein paulum

piloso, segmento 3° i)aii]iim piloso, segmento 4° apicem versos pilislon-

gioribus sed liaud densis ornato, segmento 5" nítido, longe erecte piloso,

linea longitudinali angusta liaud pilosa, segmento 6° nitido, utrinque

breve piloso et spina acnta armato, ápice angulatim excisso, válvula

anali latitndine longiore, subtiis breve pilosa, ápice rotundata, longi-

tudinaliter vix obsolete bi-impressa. Ungnes antici ad ^/g basalem

dente armati, medii et jíostici dente snbnnllo.

Un cf de Jnjuy (D''. Spegazzini). Coll. Mus. Buenos Aires.

54. PepsiS pygidialis Brethes

Pl. IX, fig. 29

cf Viridis, secundum lucem lúe illic paulum cyanea, antennis n'Kjris,

articulo ultimo et 12" vix toto ferrugineis, alis fusco-nigris^viridi- in

medio cellularum paulum purpureo-'violaceo vel cyaneo- margine purpu-

reo-violaceo-micantibus, subtus purpureo-micantilms, ad nervados et sum-

mo ápice paulum viridibus. Long. corp. : 80yO mm. Alae : 30 mm.

Brésil.

Capite, thorace subtus et coxis sat longe júlosis. Capnt thorace la-

tius, clypeo transverso, convexo, microscopice rugato et sparce punc-

tato-pilifero, ápice late emarginato, in medio tantTilum angulato, a

fronte profunde separato, fronte in medio linea longitudinali laevi-

gata impressa, ocellis in imjjressione transversali sitis, antennis eras-

sis, articulis intus basi puñete laevigato impressis, scapo brevi, aeque-

longo ac lato, articulo 3° 4° paulum longiore. Thorax compressus, post-

scutello utrinque impresso, dein longitudinaliter striatulo, striis late-

ralera versas sat notatis, segmento media rio i)artibus supera posticaque

in medio perfecte sejunctis, inter médium et ángulos laterales grada-

tim congruentibus, parte supera vix 4 mm. longa,in medio longitudina-

liter elevata, utrinque aiñcem versusgradatim magis impressa, in me-

dio et utrinque pone stigmatem sat forte, ad '/^ basalem sat subtiliter

et in impressione apicem versus Laúd transverse striata, crista acuta

postica dentiformi, angulis posticismodicei:>roductis, parte postica vix

verticali, 2 mm. alta, longitudinaliter impressa et liaud striata, meso-

pleuris etmetapleuris sparce punctato-piliferis. Abdomen ovato-oblon-

gum, capite tboraceque simul sumptislongius, segmento 1" latitndine

paulum longiore, prope basin utrinque tuberculato, supra apicem ver-

sus paulum incrassato, segmento 2°!° aequelongo, ad Y3 basalem

transverse lineato-impresso, dein sparce punctato sat longe pilifero,



294 MUSEO NACIONAL DE BUENOS AIRES

segmento 3° etiam sparce punctato-pilifero, segmento 4" lateralem

versiis tantuliim densius erecte piloso, segmento 5° nitido, late iin-

presso vel subplano, sat dense erecte piloso, pilis mediis extrorsnm

versus reclinatis et pilis lateralibus ad apicem introrsum versns ar-

cuatis, scopa erecta longitudinali atrinque formantibns, segmento 0°

toto laevigato in medio paulura cóncavo, ]irope si)inam acutam bre-

vissime piloso, ápice in medio paulnm elevato et angulariter excisso,

válvula anali parallela, breve pilosula, ápice rotundata et longitudi-

naliter obsolete elevata, femoribus mediis et posticis dimidio basali

subtus sat longe pilosis, unguibus auticis in medio dente valido, me-

diis posticisque ad '/^ basalem dente minuto armatis.

Un cf de Rio Janeiro (Coll. Autran, aujourd'hui coll. Jorgensen).

55. Pepsis humeralis Brethes, n. sp.

(^ Viridis, antennia nigris (articulo ultimo deest). alis ohscurefu.seis.

Long. corp. : 2H mm. Alac : 2S mm.

Clypeo transverso convexo, labro minute punctulato, antennis art.

S^é" ijaulum longiore, pronoto angulis anticis sat prominulis, seg-

mento mediario partibus supera posticaque aequelougis, modice i ulo-

sis, illa transverse convexa, irregulariter striata, cantlio a])icali liaud

proprie notato, angulis posticis acutis, ista obliqua, sursum versus

gradatim magis striata, abdouiiur clongato, segiuento 1" iníundibuli-

foruii, longiore (juaiu ápice lato,seguiento4" veiitraliuniforuiiter erecto

piloso, pilis utrimpie paulum densioribus, válvula anali quadrangulari

elongata, vena transverso-cubitali 3^ pone médium modice arcuata.

Un cf <le Estayao Alto «le Serra (Sao Paulo). (Coll. Mus. Siío Paulo,

n" 16.227).

Si ce Pepsis avait l'extrémité des antennes noire comme le reste,

il devrait se placer pres de P. carinata Bréthes.

56. Pepsis Roberti Brothes

l'l. IX. lip. -Jl)

cf Cyaneo-violdcea, femoribus rioUiceis, antennis ni(/ris,articulis H-9

vel 4-8 supra, 3-9 subtus ferruíjineis, alis fusco-niyris, riridi-cyaneo-

micantibus. Long. corp. : 2J-'J2 mm.

Eépublique Argentino.

Capite, thorace, coxis paulum et abdouiine subtus etiamque supra

breve pilosis. Caput thorace ])auliim latiiis, cli])eo microscopice ru-
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goso et sparce puuctato, ápice late emarginato, a fronte profunde se-

párate, fronte longitudinaliter impressa, inter ocellos posticos et ocu-

los pauliim impressa, antennis scapo compresso, latitudine tantulum

longiore, articulo 3°4° pauluní longiore. Thorax compressus, post-

scutello utrinque impresso dein longitudinaliter striatulo, segmento

mediario partibus supera posticaqne in medio sejunctis, prope

médium sensim conjunctis, parte supera 2,5 mm. longa, longitudi-

naliter elevata et utrinque (apicem versus magis) impressa, crista

postica transversa, brevi, modice acuta, angulis posticis etiam mo-

dice acutis, striis transversis subaequalibus et modicis, parte pos-

tica subtruncata vix verticali, .1 mm.. alta, subtiliter transverse ar-

énate striatula. Abdomen ovato-suboblongum, segmento V infnndi-

buliformi, aequelongo ac lato, sn^ira apicem versus tantulum in-

crassato, utrinque prope basin tuberculato, segmento 2° 1" tantulum

breviore, subtus ad Y^ basalem modice transverse impresso, dein j)au-

lum piloso, segmentis 4''5° que conjunctim late modice impressis et

laevigatis, segmento 4° in medio transverse semicirculariter piloso,

pilis introrsum et retrorsum versus reclinatis, in medio siibnullis, la-

teralem versus gradatimlongioribus, segmento 5" utrinque breve pilo-

so, segmento 6° nitido, in medio longitudinaliter cristato, utrinque

breve piloso et spina acuta armato, válvula anali parallela, ápice ro-

tundata, breve pilosula, basi longitudinaliter paulum bi-impressa.

Tingues antici vix in medio, medii posticique paulum ante médium

dente modice valido armati,

Trois (]f de Jujuy (D'' Spegazzini), Tucumán et Córdoba (Colls.

Mus. Buenos Aires, La Plata, Autran, aujourd'hui coll. Jorgeusen).

57. Pepsis Lynchii Bréthes

Pl. IX, flg. 27

(f Gyanea^ paHlnm violaceo-micans, antennis nigris^ arficulis supra

5, subtus 4 ultimis ferrugineis, alis fusco-nigrís, ad venas viridi-, in

medio cellularnm purpnreo-violaceo- et cyaneo- gradatim viridem versus

splendidemicantibus, margine cupreo-micante, subtus splendide cyaneo-

viridi micantibus. Long. corp. : 25 mm. Alae : 25 mm.

EléiJublique Argentine.

Capite, tliorace, coxis, abdomineque subtus modice nigro-pilosis. Ca-

put tliorace latiiis, clipeo sparce puuctato, in medio basi tantulum tu-

berculato, ápice late arcuate emarginato, a fronte profunde separato,
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fronte longitudinaliterimijressaet interocellos posticos etoculos etianí

impressa, antennis crassis, articulis basi intus puncto laevigato im-

pressis, scapo paulum compresso, aequelongo ac lato, articulo 3°4°

tantulum longiore. Thorax compressus, postscutello utrinque impres-

so, dein longitudinaliter forte striato, segmento mediarlo partibns

supera posticaque sejunctis, parte ¡supera vix 3,5 mm. longa, in me-

dio elevata, crista postica et augulis posticis aeque sat productis,

iu medio et utrinque pone stigmatem striis sat forte notatis , basin

versus et in impressionibus lougitudinalibus sat obsoletis, parte pos-

tica truncata, verticali, 1 Ya ^^^- í^lt'^r obsolete striatula. Abdomen sat

ovato-oblongum, segmento 1" infundibuliformi, latitudine tantulum

longiore, prope basin utrinque tuberculato, sursum apicem versus

paulum incrassato, segmento 2" 1° aequelongo, transverso, subtus

ad '/g basalem transverse lineato-impresso, segmento 4° dimidio

apicali modice longe sat dense erecte piloso, segmento 5" sat uni-

formiter longe erecte piloso, pilis ápice tantum introrsum versus ar-

caatis, segmento G° breve piloso in medio et utrinque laevigato e

spina acuta armato, válvula anali utrinque parallela, basi paulum

angustata, ápice rotundata, subtus obsoletissime longitudinaliter

lineato-impressa et breve pilosula. üngues antici in medio dente va-

lido, medii et postici ad ^/., basalem dente minuto armati.

Deux cf de Jujuy (I)^ Spegazzini, Lynch Arribálzaga. (Coll. Mus.

Buenos Aires).

58. Pepsis Janira ikethes

ri. IX. fl;:. 30

9 Cyaneo-suhviolacea, vel tantum viridis (secimdum Iticem), alis

nigro-fuscis, cyaneo-mivantihus , snmmo ápice laete viridi-micantihus^

antennis nigrin, articulo nltimo ajyice, reí 2, vel 3-4 uUimis phiH minus

ferrngineiíi. Long. corp. : 2<)-:i4 mm. Alae : 26-34 mm.

République Argentine.

Capite, tborace, coxis abdomineque sat si)arce longe nigro-pilosis.

Caput thorace latius, clypeo transverso, convexo, prope apicem longe

piloso, ápice late arcuate emarginato, a fronte profunde separato, man-

diluilis basi subnitidis, ápice nitidis et bn'vigatis, antennis scapo com-

presso, latitudine longiore, quam articuhim .>'"" paulum breviore, ar-

ticulo 3° 4° vix sesquilongiore, fronte longitudinaliter sulcata, ocellis

in regione paulum impressa sitis, oculis inter se quam longitudinem

articulorum 2° 3° sumptis antennarum aeque remotis. Thorax com-
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pressus, pronoto aiigulis sat productis, scutello iii Diedio basali elevato,

postscutello in medio modice elevato, segmento mediario partibns

supera posticaque bene sejunctis, parte supera 3-4 mm. longa, trans-

verse convexa, paulum utrinquelongitudinaliter impressa, transverse

13-14 striata, striis in impressionibus lateralil)us phis minus obsole-

tis, crista iwstica elevata et sat longe transversa, ángulo infrastig-

mati modice acuto, angulis posticis magis productis, parte postica 2-3

mm. alta, verticali, sursum versus in medio paulum fossulata, longi-

tudinaliter haud cristata, utrinque modice striata. Abdomen ovatum,

segmento 1° antice supraque (alatere viso) rotundato, segmento 2° ad

Ya basalem transverse forte canaliculato. Ungues prope médium

dente valido armati.

Le docteur C Spegazzini a rapporté plusieurs exemplaires de Ju-

juy. L'espéce est assez semblable á P. smaragdina, mais le corps a

une pubescence bleuátre qui tire a violet et quelque peu seulement á

verdátre, suivant la lumiére.

59. Pepsis victrix R. Luc.

Une 9 de Misiones (Coll. Fac. Sciences Exactes de Buenos Aires).

60. Pepsis Garbei Bréthes, n. sp.

9 Cyneo-viridis^ mitennis aurantiacis , hasi supra nsqtie ad arf. 6, vel

1 , suhfus usque ad art. 3, vel 4, nigris, alis oljHCure fiiscis, cyaneo-viridi-

micantibm. Long. corp. : 30 mm. Alae : 28 mm.

Clypeo transverse convexo, art. 2" funiculi quam distantiam inter

oculos paulum longiore, angulis pronoti prominulis, segmento media-

rio partibus supera posticaque arcuatim coiijunctis, i)arte supera trans-

verse convexa, et retrorsum versus paulum liumiliore, impressionibus

discalibus pene notatis, striis transversalibus irregulariter notatis.

cantho apicali sat aciito, in impressionibus discalibus evanescente,

parte posti<;a verticali, paulum transverse striata, angulis posticis sat

acutis; abdomine ovato, segmento 2° ventrali ad Ya basalem impresso,

tibiis posticis serrulatis, calcare postico Y3 protarsi aequale, margine

radiali cellulae cubitalÍKS 2^*^ vix sesquilongiore quam marginem radia-

lem cellulae cubitales 3'"', vena transverso-cubitali 3^" pone médium

arcuata.

Quatre 9 du Muséumde Sao Paulo :n° 3573, 9309 (Espíritu Santo, E.

Garbe leg.); n" 18.523 (Raiz da Serra, Sao Paulo, H. Lüderwaldt leg.).
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61. Pepsis heterochroa Bretbes, u. sp.

9 Cyaneo-viridis^ antennis basi nigris, art. 6 ultímis sup7'a ruhris, 9

i(ltimi.s suMus fuscis, alis obscnrefnscis, rin'di-micantihns. Long. co)y.

:

40 mm. Alae : 35 mm. Antennae : 20 mm.

Corpore subtus et segmento 6° dorsali quam uoiuialiter pauluDí ma
gis pilosis. Antennae relative robustiores. Clypeo transverse convexo,

clistantia ínter oculos quam articulum 2"™ funiciüi majore, segmento

mediario partibiis supera posticaqne bene sejunctis, illa transverse

convexa. impressioni))us discalibus posticem versas gradatim magis

uotatis, striis transversis sat regularibus, circiter 12, cantho apicali

acnto et in impressionibus evanescente, ista verticali, transverse stria-

ta, abdomine o\'ato, segmento 2" ventrali ad '/^ basalem transverse

impresso, margine radiali cellulae cubitalis 2^" haud sesquilongiore

quam marginem radialem cellulae cubitalis 3^^% vena transverso-cubi-

tali 3* late arcuata, tibiis ])osticis serrulatis, calcare jiostico dimidiuní

protarsi aequale.

Une 9 <lii Muséum de Sao Paulo : nVUOl (Espiritu Santo, E, Gar-

be leg.).

62. Pepsis culta r.ríth. s

ri. IX. \S'¿. :íi

cf Vlridiü, rix Hmararidina, pcdihus ci/íoteoriridUnís, dli.s fusco-

nifiriH, cyaneo- panlnuí riridi-micantibus, <mtennis nigriH^ articulo IH"

ápice ferrugineo. Long. corp. : 24 mm. AJae : 21 mm.

Brésil.

Ca])ite, tlioriice. coxis, aVulomincque subtus sat breve pilosi.s. Caput

thorace latios, labro iiiinutissime dense i)unctulato, clypeo transverso,

in medio basi rantuliini eristulato, ápice truncato et in medio senii-

circulariter emarginato, a fronte ])roíunde separato, fronte longitudi-

naliter impressa, inter ocellos et oculos tantulum impressa et a ver-

tice haud separata, sed cura illo perfecte congruente, antennis sca-

po compresso, latitudine tantiiliiin l(»iigiore, articulo 3''4° eriam

tantulum longiore. Thora.v compressus. {jionoto antice arcuate trun-

cato, angulis sat ])roininulis, scutello in medio elevato. segnu^ito

mediario ])artibus supera postica(pie iii medio angiilatim separatis,

utrinque gradatim congruentibus, parte su))era vix 3 mm. longa, lon-

gitudinaliter in medio elevata, utrinque presertim apicem versus
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longitiidinaliter imijressa, cantliis lateralibus motlice elevatis, trans-

verse luodice circiter 12-striata, striis iu impressionibus lateralibus

vix obsoletis, aiignlis infrastigmatibus paiibilnm productis, angulis

posticis paulum inagis prodiictis, carina postica inter próximas baiid

notata, parte postica 1,5 mm. alta, deorsum versus gradatim ininns

forte striata. Abdomen fiiniformej segmento 1" infnndibuliformi, a late-

re viso snbtus plano, supra gradatim incrassato, quam segmentum

mediarium longiore, ante medinm utrinque tuberculato, segmento 2°

prope basin tantum transverse imj)resso, segmento 4° subtus semi-

circulariter piloso, et pone banc lineam nítido et laevigato, pilis late

rem versus gradatim longioribus et retrorsum introrsumque versus

reclinatis, segmento 5" nítido et laevigato, in medio basi tantum

elevato et utrinque sat breve piloso, segmento 6° longítudinaliter

carinato, sat laevigato, utrinque breve piloso et spina acuta armato,

válvula anali parallela, longítudinaliter obsolete cristata, ápice trun-

cata et prope apicem transverse impressula. Ungues ante médium

dente minuto armati.

Un cf (ic Eio de Janeiro (Coll. Autran, aujourd'hui coll. Jorgeii-

sen) ; un autre de Jundiaby (Col. Mus. Sao Paulo, n° 285).

(53. Pepsis nireus 9 ¡^chrottky

M. Kurt Scbrottky a eu l'amabilité de me communiquer son type

de P. nireuH 9 • Comme les Pepsis ont généralement les individus cf

plus petits que les 9 f^ Ü^^^ dans le cas actuel les insectes décrits par

Mocsary et par Sclirottky ont 35 á 37 mm. pour les denx sexes, il se-

rait aventuré d'assurer ou de uier le rapprocbement qui a été établi

jusqu'au jour oíi on les surprendra in copula.

64. Pepsis erecta i>il'Mie.s, u. sp.

(Cf Viridis, antennis nigris, alis nigrofuscisy viridi-micantihus. Long.

corp. : 23 mm. Alas : 23 mm. Antemiae : 20 mm.

Clypeo transverse convexo, antennis art. 3° 4" paulum longiore,

pronoto antice truncato, angulis sat prominulís, segmento mediario

partibus supera posticaque in medio bene sejunctis, utrinque medio

gradatim conjunctis, illa vix borizontali, in medio et utrinque bene

striata, angulis posticis acutis et productis, ista oblíqua, vix verticali,

deorsum versus minus forte striata, abdomine elongato, segmento 1°

infuudibuliformi, segmento 4'' ápice transverse erecte piloso, pilis api-
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ce introrsum versas paiilnin curvatis, segmento 5" ápice panlulum et

atrinque longias piloso, válvula anali qaadrangulari, atrinque paral-

lela, margine radiali cellnlae cubitalis 2^' vix sesqailongiore quam

marginen! radialem cellnlae cubitalis 3^", vena transverso-cubitali 3^

pone médium arcuata.

Un cf de Villa Xova (Bahía), E. Garbe leg. 1908 (Coll. Mus. Sao

Paulo).

65. Pepsis fluminensis Brethes

Pl. TX. fig. 32

cf Viriáis, thorace cyaneo-violaceoqne-mieante, ahdomine paulum cya-

ne()-mic(mte, pedihm cyaneis, antennis nigris, alis fusco-niyris, nnifor-

miter paulum cyaneo-micantibus. Lony. corp. : 22 miu. Alae : 22 mm.

Brésil.

Capite, thorace, coxisque nigTo-i)ilosis. Crí;)?íf thorace latius, clypeo

transverso, convexo, sparce punctat(»-pilifer(). ajiice arénate tantulum

angulatim emarginato, a fronte proí'iinde sejtarato. íVimte longitudi-

naliter liiu^ato-impressa, inter ocellos i)osticos et oculos paulum im-

pressa, antennis scapo paulum compresso, subaequelongo ac lato, ar-

ticulo 3''4*' tantum longiore. T^om¿p compressus, postscutello utrinque

impresso, dein longitudinaliter striatulo, segmento mediario partibus

supera posticaque tantum in dente mediali sejunctis. utrinque grada-

tim conjunctis, parte supera obllípui in medio -J,.") muí, longa, longitu-

dinaliter forte elevata et tiintuluní iu medio sulcata, striis transversis

sat notatis, basin versus tantum uiiiunibus, angulis posticis quam

dentein medialem pauhun magis i)roductis et rotundatis, parte posti-

ca 1 mm. alta, obliqua, in medio tantum imiiressa et haud striolata.

Abdomen fusiforme, segmento IMatitudine sesquilongiore, infundibu-

lifoimi, supra ai)icem versus vix incrassato, segmento 2" aequelongo

ac lato, segmento 1" tantuiu breviore, subtus ])r(»p(' basin transverse

pauluui impresso, segmento 3" utrinque paulum l)r('\(' piloso, segiuento

4° ápice dense erecte modice longe ¡tiloso, jtilis ai)ice introrsum ver-

sus arcuatis, segmento 5" ápice utrinque breve piloso, segmento 6"

utrinque spina acuta armato, et i)rope spinas laevigato, válvula anali

parallela, ápice truncata, angulis posticis rotundatis. rugues antici

subtus dentati, medii et postici vix mutici.

Un cf de Rio de Janeiro et un autre de Sarocaba fSilo Paulo). (R.

von Ihering, leg. 1903). Colls. Mus. Buenos Aires, 8ao Paulo).
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66. Pepsis modesta Brétbes

Pl. IX, flg. 33

cf Gyanea, tantulum viridi-micans, antennis nigris, alis nigro-fus-

cis, ultra celhdas occhtsas iantum obscnriorUms et inillo tantnm ci/aneo-

micantibus. Long. corp. : 29 mm. Alae : 29 mm.

Eépublique Argentine.

Capite, tliorace, coxis abdomineque iiigro-pilosis. Caput tliorace la-

tius, clypeo transverso, basi in Diedio tantnm carinato, basin versns

piloso, ápice late arcnatim emarginato, fronte longitndinaliterimpres-

sa, Ínter ocellos posticos et ocnlos panlnm iuipressa, antennis sat eras-

sis, scapo conipresso, aeqnelongo ac lato, articnÜN 3°4:'' qne aeqne-

longis. Thorax compressns, segmento mediarlo partibns snpera postica-

que sejnnctis, parte snpera 3 mm. longa, longitndinaliter sat elevata

et panlnlum in medio impressa, striis circiter 12 apicem versns gra-

datim fortioribns, stria nltima a ceteris liand notata, striis in impres-

sionibns lateralibns panlnm minoribns et incantliis lateralibns posti-

cem versns gradatim fortioribns, angnlis apiealibns sat prodnctis,

parte postica 2 mm. alta, obliqna, vix verticali, obsolete longitndi-

naliter impressa, transverse striatnla. Abdomen ovato-oblongnm, seg-

mento 1" infnndibnliformi, snpra apicem versns inconspicne dilatato,

basi ntrinqne tnbercnlato, segmento 2°1° aeqnelongo, snbtns ad Ya

basalem tantnm transverse impresso, dein panlnm piloso, segmento

3" panlnm piloso, segmento 4° nitido, sat sparce longe erecte piloso,

pilis lateralibns ápice introrsnm versns arcnatis, segmento 5° nitido,

ntrinqne breve piloso, segmento 6° nitido, sparcissime breve piloso,

ntrinqne breve piloso et spina acnta armato, valvnla anali basi an-

gnstata, apicem versns sat dilatata, ápice trnncata, angnlis posticis

rotnndatis. Ungnes antici prope medinm dente sat valido, medii et

postici ad 7:3 basalem dente sat minnto armati.

Un cf de Jniny (D'' Spegazzini). (Coll. Mus. Bnénos Aires).

67. Pepsis nebulosa R. Luc.

Plusienrs exemplaires de Misiones et de Jnjny (Coll. Mns. Bnénos

Aires).
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68. Pepsis dromeda Bréthes

Pl. IX. flg. i2

9 Lncide cxjaneo-Hridis, antennis ferrugineis, articulis 4 primis su-

pra nigris, 4° subtus obscure fernigineo, alis perfecte hyalinis, infunia-

to-nigris. Long. corp. : 19-22 mm. Alae : 17-21 mm.

Paraguay.

Capite, tliorace, coxis, abdoniiiieque subtus sat sparce nigro-pilosis.

Caput tliorace latius, clypeo convexo, apicem versus iJÜoso, ápice ar-

cuate euiarginato, fronte longitudinaliter sulcata, sursum versus mo-

ílice convexa, Ínter ocellos posticos et oculos paulum inii)ressa, an-

tennis scapo latitudine sesquilongiore, quam articulum 4"™ aeque-

longo, articulo 3" 4:° sesquilongiore. Thorax antice subtruncatus,

angiilis prothoraci sat jiroductis, segmento mediarlo i»arti1)us su-

pera postlcaque iiulistincte sejunctls sed conjuiicthi) a latere vlsis

regulariter arcuatis, crista supero-postlca a ceteris pene notata, an-

gulls posticis modlcis vel obsoletls, parte supera 2-2,5 mm. longa,

transverse convexa, tantulum In medio et utrlnque longitudinaliter

impressa, striis circiter 10 usque ad laterem transversis et sat nota-

tis, parte postica circiter 1,5 mm. alta, obliqua, vix verticali, longitu-

dinaliter paulum impressa, sursum versus paulum transverse striata.

Abdomen ovatuui, segmento 1" i)artibus antica et supera a latere visis

rotundato-arcuatis, vix ut segnuíntiuu mediariiim, segmento 2° in

medio subtus transvervse canaliculato-impresso. Ungues in medio sub-

tus dente sat valido armati.

Cette espéce se distingue bien ])ar ses ailes d'un entinué noirátre

clair avec reflets brunátres.

Deux 9 tlíí Villa Morra (Paraguay). (Coll. Anisits).

69. Pepsis smaragdina Dahlb.

TJn cf de cette espi-ce acheté a une maison euroi>éenne (jui fait le

commerce en objets d'histoire naturelle et qui figure daus un College

de Buenos Aires portait le nom de Pelopoeus Madraspataniis.

Deux 9i iin C^* de Kio Janeiro et Jundiahy ^Coll. Mus. Buenos

Aires, Mus. Sao Paulo et Autran, aujourd'liui coll. Jorgensen).
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70. Pepsis brasiliensis Bréthes

PI. IX, tig. 34

9 Cyanea, violáceo- vergens,
pedibus violaceis, antemiis nigris, arti-

culis 4 ultimisferrugineis, aUsfmco-nigrÍH, suhviolaceo-micantibm. Long.

corp. : 21 mm. Alae : 21 mm.

Brésil.

Capite, thorace, coxis abdomineque subtus sparce uigro-pilosis.

Oaput tliorace latius, clypeo convexo, transverso, apicem versus pimc-

tato-pilifero, ápice arcuate emarginato, fronte longitudinaliter lineato-

iuipressa, panlum ante ocellum anticum atrinque tantuní tumidula,

antennis scapo articulo 4° aequelongo, articulo 3" 4° vix sesquilongio-

re. Thorax antice late arcuate truncatus, angulis protboraci sat proiui-

nulis, segmento mediarlo partibus supera posticaque per cristambre-

vem transversam sat sejunctis, angulis posticis modice productis, parte

supera 2 ^j ^ mm. longa, transverse sat uniformiter convexa, in medio et

utrinque paululuní longitiulinaliter impressa, striis transversis medio-

cribus circiter 18 et apicem versus tautulum crassioribus, partepostica

1,5 mm. alta, transverse obsolete striatula. Abdomen ovatum, segmen-

to 1° a latere viso sat convexo, segmento 2° ad Ya (vel -/.;) basalem

transverse canal iculato-impresso. üngues prope médium dente sat

valido armati.

Un cf de Rio de Janeiro. Voisin de P. smamgdina et planifrons ;

différe de celui-lá par la couleur genérale du corps et des ailes ; de

celui-ci par le segment médiaire dont les parties supérieure et posté-

rieure sont assez séparées, par la forme de la 3°"^ cellule cubitale.

(Coll. Mus. Buenos Aires).

71. Pepsis fímbriata R. Luc.

Un (f sans indicatiou de provenance (Mus. Buenos Aires).

72. Pepsis nana Mocs.

Brésil. Un exemplaire de Rio de Janeiro (Coll. Mus. Sao Paulo).

73. Pepsis smaragdinula R. Luc.

Un o< du Paraguay (Coll. Scbrottky).
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74. Pepsis elevata Fab.

Une 9 <^i^ Chaco, République Argeiitine (E. Lynch Arribálzaga),

un (f de Sao Paulo (Colls. Mus. Buenos Aires, Sao Paulo, Schrottky).

75. Pepsis clarinervis Brethes

Pl. IX, fig. 35

9 Cyanea^ pmilum mridi-micans. antenni.s articiilis 2 primis ct 3°

dimidio basali nitidis, apicem versus gradatim femigineis^ articulis 2-5

idtimis ferrugineis. Alis /nsco-nigris haud micantibn^. Long. corp. : 22-

25 mm. Alae : 20-22 mm.

Eépublique Ar<>entine.

Capite, thorace, coxis, abdomineque subtus sat sparce nigio-pilo-

sis. Gaput thorace latius, clypeo tiansverso, convexo, in medio trans-

verse subcarinato, ápice late arcuate eiuarginato, fronte longitudina-

liter sulcata utrinque sat tnniidula, vértice pone ocellos transverse

subcristato, antennis scapo articulo 4° paulum longiore, compresso,

articulo .'>" V plus (juaní sesquilongiore. Tliorax coin])ressns, augulis

anticis sat i»r<>iniiiulis, incsonoto iii medie» sat elevato. hac elevati(me

posticem versus angustata ct subcristata, segmento iiicdiario partibus

supera posticaque arcuate (ut in segmento 1" abdominis) conjunctis,

supra circiter 10 striis transversis regulariter notatis, ])one eas striis

2-3 magisdistantibus et in i)arte obliqua sitis, in parte postica sub-

verticali striis transversis gradatim obsoletis, sulcolongitudinali sub-

obsoleto, ))art(^ sui>era circiter 2 '
., mm. longa, parte jxtstica 1 '/¿ mm.

alta, augulis antiins ]>aulum ])i'o<lu('tis, angnlis ]><»sti('is i)aulum minus

productis. Abdomen ovatum, segmento 1" antice sujMiKiue i'eguhiriter

rotundato, segmento 2° subtus in medio transverse snlcato-impresso,

unguibus in me<lio subtus dente valido armatis.

Deux 9 de .lujuy (D'' C. Spegaz/>ini). (Coll. ]\Ius. Buenos Aires).

76. Pepsis diabolus K. Luc

Une 9 <le Sao Paulo (Coll. Schrottky).

77. Pepsis pubiventris K. Luc.

Uu o* de Paraná (Coll. Mus, Buenos Aires).
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78. Pepsis paluda Bréthes

Pl. IX, ti'¿. 36

9 Virídis, pectore pedibusque paulnm cyaneis, antefinis nigris, arti-

culis 8° siibtus, 9-12 toto ferruffineis, alis nehnlose fusco-nigrís, pone cel-

hilas occlusas dilutiorihus, liaud micantibus. Long. corp. : 24 mm. Alae :

20 mm.

Brésil.

Capite, tliorace, coxis abdomineque subtus sat sparce nigro-pilosis.

Caput tliorace latius, clypeo transverso, modice convexo, apicemver-

sus transverse pnnctato-pilifero, ápice late emarginato vix recte trun-

cato, fronte anguste longitndinaliter lineato-impressa, ntrinqne mo-

dice tumidnla, vértice pone ocellos transverse impressnlo, antennis

scapo articulo 4° panlum longiore, articulo 3° 4" vix duplo longiore.

TJiorax compressus, segmento mediario partibus supera posticaque per

cristam levem transversam sejunctis, parte supera 2 ^¡^ mm. longa, in

medio obsoleteet utrinquetantum profunde longitndinaliter impressa,

transverse pauluní irregulariter circiter 16 striata, apicem versus utrin-

que haud striata, angulis anticis et posticis vix aequaliter productis,

parte postica 1 ^¡^ mm. alta, obliqua, longitndinaliter in medio sulcata,

sursnm versus gradatim modice transverse striata. Abdomen ovato-

oblongum, supra tantulum depressum, segmento 1° a latere visoregu-

lariter arcuato, segmento 2° subtus prope médium profunde transverse

canaliculato, dein sparcissime pnnctato-pilifero. Ungues in medio

subtus dente valido armati.

Une 9 de Rio Janeiro (Coll. Autrau). Par ses ailes d'un marrón

clair, cette espéce se rapproche de P. diabolns E. Luc.

79. Pepsis Lahillei Brfethes

Pl. IX, tig. ;!7

(f Viridis, vel cyaneo-viridis(seciindtim lucem), antennis nigris, alis

fusco-nigris, haud nitentibiis, in cellulis tantum dilutioribus, vix uf in

P. nebulosa, abdomine segmento ventrali 4° ápice transverse piloso^ vál-

vula anali apicem versus dilatata. Long. corp. : 19 mm. Alae : 19 mm.

Eépublique Argentine.

Capite tlioraceque modice pilosis. Clypeus transversus, dense mi-

nute punctulatus, antice emarginatus, a fronte perlineamimpressam

ANAL. MUS. NAC. — T. XXVI (NOVIEMBRE 13, 1914). 20
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separatas, labro dense cribrato-punctato, fronte modice longitudina-

liter canalicnlata cum vértice arcuatim congruente. Thorax conipres-

sus, pronoto antice rotundato, angulis modice j)rominulis, mesonoto

lineis parapsidalibus pronotum vix attingeutibns sed haud profmi-

dis, postscutello utrinque longitudinaliter striato, segmento me-

diarlo partibus supera posticaque in medio separatis, sed utrinque

congruentibus, illa 2,5 mm. longa, in medio longitudinaliter elevata,

et utrinque vix angulata, striis transversis in medio et utrinque mo-

dice distinctis, crista postica brevi, tantum dentiformi, ista 1 7.3 muí.

alta, vix verticali, angulis infrastigmatibus pene prominalis, angulis

posticis cum canthis lateralibus conjunctis.

Abdomen fusiforme, segmento 2° ventrali basi pene impresso, seg-

mento 4° ápice transverse piloso, pilis introrsum versus tantulum

incurvatis, segmento 5° utrinque ápice tantum i)iIoso, liaud laevigato,

segmento 6" utrinque dente valido armato, válvula anali apicem ver-

sus dilatata, angulis pu^sticis vix rotundatis, ápice truncata. Ungues

dente minuto prope baoin armati. Alae nervulo transverso-cubitali 3**

tantum vix uniformiter arcuato.

Un cf obtenu a Loreto (Santiago del Estero) 10, XII, 190;>. (Ofticine

de zoologie appliquée du Ministére d'Agriculture).

80. Pepsis Tornowii Brfethes

l'l. l.\, tig. 38

cf Cf/anea. tantum viridi-vel violaceonitens (xecnndum lueem), pedi-

bus TÍolac6ÍH, antcnniH nigrífi, articulo ultimo fcrruf/ineo, alis obscure

nigrofuHcis, cyaneo tantulum viridi-uitentibus, abdomine segmento ven-

trali 4° semicirculariter piloso, pilis lateralem versus longioribus et in-

trorsum retrorsumque versus reclinatis. Long. corp. : 22 mm. Alae :

22 mm.

Rápublique Argentine.

Capite, thorace, coxisque modice pilosis. Caput transversum, tlio-

race latius, clypeo convexo, transverso, a fronte i)rofunde separato,

labro vix laevigato, minutissime juinctulato, fronte longitudinaliter

tantum canaliculata, cum vértice arcuatim coiijuucta. Thorax com-

jiressus, antice modice arcuatim truncatus, angulis pronoti uiodice

promiuulis, mesonoto lineis parapsidalibus baud profundis, postscu-

tello utrinque longitudinaliter striato, segmento mediario partibus

supera posticaque solum in medio per dentem acutum separatis, illa
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2
"/a

uini. longa, in medio et in canthis elevata, striis transversis in

medio et in canthis distinctis, in depressionibus vix obsoletis, ista

1 Yg mm. alta, obliqna, longitudinal iter canaliculata, deorsum ^ersus

gradatim miuus transverse striata, angulis infrastigmatibns sat acu-

tis, angulis posticis cum canthis congruentibus et acutis. Abdomeri

fusiforme, segmento 2" subtus pene impresso, segmento 4° semicir-

culariter piloso, pilis extrorsum versus longioribus, introrsum et re-

trorsum versus reclinatis, ápice incurvatis, pone hos pilos laevigato,

segmento 5° in medio plano et laevigato utrinque tantum piloso, seg-

mento 6° sat laevigato, in medio obsolete carinato, utrinque paulum

piloso et dente valido arniato, válvula anali subrectangulari, longitu-

dinaliter in medio obsolete cristata. Ungues vix mutici. Alae ner-

vulo transverso-cubitali 3" prope nervulum cubitalem modice ar-

enato.

Un cf recueilli par M'' Eugéne Tornow, á Tucuman (Coll. Mus.

Kat. Buenos Aires).

81. Pepsis paulistana Bréthes, n. sp.

Cum precedente (F. Tornowii Bréthes) sat convenit, sed minor et

gracilior; segmento mediarlo angulis apicali et lateralibus haud pro-

üiinulis, striis transversis sat notatis.

Long. corp. : 16 mm. Alae : 16 mm.

Un cf de Ipiranga (Brésil) (Mus. Sao Paulo).

82. Pepsis operosa Bréthes

Pi. IX, flg. :í9

(j' Cyanea, vel viridis, vel tantum violácea (secundum lucem), anten-

nis nigrís^ articulis 6 supra, 8 subtm ultimis ferrugineis, alis nigro-

fuscis, cyaneo- ad marginem tantum cupreo-micantíbus, abdomine seg-

mento 5° subtus undique erecte piloso. Long. corp. : 27 mm. Alae : 27 mm.

République Argentine.

Oapite, thorace, coxisque nigro-pilosis. Caput transversum, tho-

race paulum latius, clypeo transverso, convexo, microscopice dense

punctato, labro vix laevigato, microscopice punctato, fronte a clypeo

profunde separata, longitudinaliter tantum sulcata, inter oculos et

ocellos tantum impressa, a clypeo transverse tantulum profunde se-

parata, antennis sat crassis, scapo brevi, articulo 3*' 4° tantum Ion-
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giore. Thorax compressus, antice vix truncatus, augnlis pronoti tan-

tum j)rominulis, inesonoto utriuqiie elevato, lineis parapsidalibus

pronotnm vix attingentibns, postscntello utrinque circiter 6-striato,

segineuto mertiario partibus supera posticaque perfecte sejunctis, illa

3,5 mm. longa, longitiulinaliter in medio elevata utrinque posticem

versas magis impressa, cauthis dimidio apicali modice aciitis, ad án-

gulos posticos terminatis, striis trausversis diinidio basali sai densis et

pauluin iiotatis, dimidio apicali circiter 6 magis notatis, crista i)ostica

brevi, sed acuta et dentiformi, ista verticali, 2 mm. alta, subtiliter

transverse striata, aiigulis infrastigmatibus sat aeutis. Abdomen

ovato-fusiforme, segmento 2° ventrali ad
'/.f

basalem linea transversa

impressa, segmento 4° tantum piloso, segmento 5° undique erecte longe

liaud dense piloso, pilis antrorsum versus tantum reclinatis, ai)ieein-

curvatis, retrorsum versus tantum longioribUvS, segmento G° utrincjue

tantum piloso et spina armato, válvula anali ])asi sat angustata, ad
Y.,

apicalem magis dilatata, dein vix i)aranela, ápice truncata et pilosa.

Ungues antiííi dente sat valido, medii et postici dente minuto armati.

Alae nervulo transverso-cubitali 3" in medio augulato.

Un cf <lt'S Missions argentines.

83. Pepsis villosa Brethes

ri. IX, i\'¿. 40

9 Víridi.s, jH'dihus cijaní'i.s^ ((nfenni,s nigris, articuliH 4 ultititis plvs

minuH fcrrugineia, alis mgro-fiiHcia, tantum cyaneo-viridi-nitentihus, pe-

dibns júlo.sis. Lotuj. corp. : 22 mi». Alae : 23 mm.

Brésil.

Capite, tliora(!e, j?í'^//>?í.s7/?/í' pilosis. Capiit transversum, a su])orne

visum duplo latior quam longum, clypeo transverso, convexo, si)arcc

piloso, antice arcuate emarginato, labro laevigato, liaud dense punc-

tulato, fronte inter antennas tantum túmida, longitudinaliter im-

pressa, ocellis sat approximatis, vértice pone ocellos tantum elevato.

antennis scapo quam arti<'u]um 3""'funiculi longiore, ¡tiloso etiaiiupie

articulis 1° 2" que basi fiiniculi, artic-iilo 2" 3" fiiniciili sesquilongiorc

etdistantia Ínter oculosaequelongo. T/íora.r compressus, anterius(iuain

posterius tantum minus latus, antice arcuate truncatus, angulis ])ro-

noti tantum prominulis, mesonoto prope alas tantum elevato, post-

scntello utrinque punctatoimpresso, dein vix obsolete longitudinaliter

striato, segmento mediarlo lateralem versus convexo, partibus su])era
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posticaque per cristam brevem sejuuctis, illa 2 '/^ uiiii. longa, in me-

dio longitiulinaliter elevata, in medio elevatiouis canaliculata, ntrin-

qiie tantum impressa et caiithis paulum notatis, striis transversis sat

notatis, circiter 12-14, striis posticis paiilum majoribus, ápice utrin-

que medio abrupte deflexa, sed haud elevatione mediana deflexa est,

ista 2 mm. alta, verticali, Ínter médium et angnlos posticos sat forte

impressa, deorsnm versns gradatim minns striata, augnlis infrastig-

matibus prominulis, angulis posticis acutis a canthis separatis. Abdo-

men ovatum, subtus parce pilosnm, segmento 2° tertio basali band

piloso et lineato-impresso, coxis^ femorihus, tihüs, tarsisqne j/Z/o-sis.

tibiis posticis baud serratis ; nngnibns prope médium dente valido

armatis. Alae nervido transverso-cubitali 3° in medio angnlato.

Un d de Rio Janeiro (Coll. Autran, aiijourd'hui coll. Jorgensen).

84. Pepsis recta Brethes

n. IX, tig. u

9 Viridis, tantum cyanea, antennls nigris^ articuUs 4-5 ultimis fer-

rugineís, alis fusco-nigris, pene nitentibus. Long. corp, : 20-24 mm.

Alae 20-24 mm.

Paraguay.

Capite, thorace, coxis (abdomineque subtus tantum) pilosis. Caput

transversum, thorace paulum latius, clypeo transverso, sparce pi-

loso, ápice emarginato, labro nitido, sat dense pTinctulato, fronte

longitudinaliter impressa, vértice tantum elevato, anteimis arti-

culo 1° 4" tantulum longiore, articulo 3° 4° vix sesquilongiore. Thorax

compressus, antice vix recte truncatus, angulis pronoti sat promi-

nulis, mesonoto prope alas elevato, lineis parapsidalibus sat impres-

sis, postscutello utrinque impresso, dein sat obsolete longitudina-

liter striato, segmento mediario i)artibus supera posticaque modice

sejunctis, illa vix 3 mm. longa, lateralem versus convexa, in me-

dio elevata, canthis modice elevato-rotundatis, prope médium retror-

sum versus gradatim magis impressa, striis transversis circiter

12-14, crista apicali in impressionibus obsoleta, ista 1,5 mm. alta,

verticali, deorsum versus gradatim minus distincte striata, an-

gulis infrastigmatibus paulum j)i'f>f^iictis, angulis posticis etiam

paulum productis a canthis per impressionem transversam tan-

tulum sejunctis. Abdomen ovatum, segmento 2" ventrali prope mé-

dium transverse lineato-impresso. Tingues ante médium dente sat
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valido armati. Alae iiervulo transverso cubitali 3" vix recto, prope

venam cubitalem tantuní arcnato.

Quatre 9 de l'Assomption et Villa Encarnación (Paraguay). (Colls.

Anisits, Schrottky).

85. Pepsis Iheringi Brethes

Pl. IX. fig. 27

9 Viridís, sai smaragdina^ segmento mediario tantum cyaneo, anten-

nis nigris^ articulis 5-6 nltimis Jiavofemigineis, alis flaro-fuscis (vix

caryophylleis) haud nitentibus
,
pone cellulas ocelusas tantum sed distincte

ohscuriorihus. Long. corp. : 23 mm. Alae : 23 mm.

Sao Panlo (Brésil).

Capite, thorace, coxisque pilosis. Capiit transversnm, thorace la-

tius, clypeo transverso, convexo, sparce piloso, a fronte profunde se-

parato, antice arcuatim emarginato, labro sat laevigato, vix dense

pnnctulato, fronte longitudinaliler siilcata, in medio tantum impressa,

vértice transverse pauluní elevato, anteunis .scapo latitudine sesqui-

longiore, articulo S^á" vix sesquilongiore. Thorax coiupressus, antice

truncatus, angulis ])n>n<)ti tantum prominulis, iiiesonoto juope alas

sat elevato, postscutello utrinque impresso el longitudiualiter unis-

triato, segmento mediario partibus supera posticaque arcuatim con-

junctis sed crista postica quam strias majore, acuta, distincta; illa

vix 3 mm. longa, transverse convexa, in medio et in canthis longitu-

dinaliter tantum í'levata, striis transversis sat notatis usque ad late-

rem continuatis, ista obüíjua, vix 2 niiii. alta, a latere visa tantum

arcuata, in medio tantuui longitudinaliti r im])ressa, transverse stria-

ta. Abdomen ovatum, segmento 2" ante médium transverse impresso.

üngues prope médium dente sat valido armati. Alae nervulo trans-

verso-cubitali 3" pone me<lium (prope venam cubitalem) arcuato.

Une 9 recueillie á Rinyao (Coll. ^lus. de Sao Paulo).

86. Pepsis clypeata lirethes, n. sp.

9 Viridis, antennis nigris, articulis 4 nltimis Jlarcscentihus, alis

modice ftiscis, haud nitentibus. Long. corp. : 17 mm. Alae: 17 mm.

Equateur : Arcliidona.

Clypeo transverso, ápice paulum emarginato, in medio usque ad

basin antennarum elevatione (vix tubérculo) aucto, linea inter an-
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tennas et ocellum anticnm impressa, vértice pone ocellos haud elevato,

distantia ínter oculos quam longitudinem articiili 2' flagelli paulimi

minore, angulis pronoti rotimdatis et sat prominulis, segmento me-

diano partibns supera posticaque conjunctim arcuatis, per cristam

brevem vix separatis, illa retrorsum versus gradatim liumiliore, et

transverso convexa, longitrorsnm panlum bi-impressa, impressionibus

posticein versus gradatim majoribus, striis transversis circiter 15,

cantho apicali modice notato etiamque angulis i>osticis, ista obliqua,

sursum versus magis striata; abdomine breve ovato, segmento 1" cu-

puliformi, segmento 2" ventrali ad '/., basalem canaliculato, tibiis

posticis serrulatis, calcare postico plus minus 7:,
protarsi aequale,

vena transverso-cubitali :V ad Ys posticum modice arcuata.

Une 9 de Arcliidona (Equateur). R. Haenscli S. leg. (Coll. Mus.

Sao Paulo).

87. Pepsis carinata Brétlies, u. sp.

cf Smaragdina, antennis nigris (art. 4 uUimiis demni), alis fuscis,

cellula anali et vena cuUtali prope cellulas cubitales 2 et 3 ut punctum

discoidalem dilutiorihus. Long. corp. : 18 nim. Alae : 18 mm.

Equateur : Balzapampa.

Clypeo transverse convexo, hic illic piloso, ápice arcuate truncato,

fronte inter antennas et ocellum anticum paruui profunde excavata,

vértice pone ocellos baud transverse elevato, angulis pronoti rotim-

datis et sat prominulis, segmento mediario modice gri seo-piloso, par-

tibns supera posticaque liaud proprie separatis, illa cantho apicali

paulum elevatiore et modice transverso, striis transversalibus 10 et

irregularibus sat notatis, angulis posticis modice notatis, ista vix

verticali et liaud striata, abdomine elongato-ovato, segmento V in-

fundibuliformi, paululum longiore quam ápice lato, segmento ventrali

4° utrinqiie longe piloso, pilis posticem versus reclinatis et ápice vix

involutis, segmento 5° etiam e pilis paucis longisque utrinque peni-

cillato, segmento 6° transverse convexiusculo, válvula anali elongata,

arcuata, longitudinaliter in medio sat elevata, vel utrinque impres-

sione sat profunde notata, ápice rotundata et modice longe pilosa.

Un cf de Balzapampa (Equateur). R. Haensch S. leg. (Coll. Mus.

Sao Paulo).
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88. Pepsis discoidalis Bréthes, n. sp.

cf 9 yiridis^ pcdihus paulum cymiéis^ antennis nigris, alis modice

fuscis, haud nitentibus. Long. : 9 ^2 mm. (f 20 mni. Alae : 20 mm.
Antennae : (f 18 mm.

9 Caput tborace latius, clypeo transverso, modice piloso, antennis

articulo 2° funicnli quam 3"™ panlum longiore sed qnaní distan-

tianí Ínter ocnlos breviore. Thorax angulis anticis modice proniiunlis

et rotundatis, segmento mediario partibns supera posticaque arcua-

tim conjunctis, illa transversa convexa, striis transversis basin ver-

sus gradatim minoribus, inter médium et utrinque longitrorsum im-

pressula, ápice in medio et utrinque panlulum prominula, ista vix

verticali, basin versus abdominis minus transverse striata. Abdomen
ovatum, subtus paulum pilosum, segmento "I" prope médium trans-

verse sulcato, tibiis posticis serrulatis, calcare i)ostico plus minus 1/3

metatarsi aequelongo, unguibus subtus dente sat valido armatis.

cf A 9 precipue dift'ert : segmento mediario parte postica sat obli-

qua, cum parte antica arcuatim conjuncta, ista angulis posticis me
diali nullo, lateralibus vix nullis, striis transversis magis notatis.

Abdomen elongato-ovatum, segmento 1" uniformiter gradatim am-

pliato, segmento ventrali 4° semicirculariter piloso, pilis lateralem

versus gradatim hnigioribns et erectis, apicem versus intus arcuatis;

margine postico polito, segmentis 5" G" que politis, utrinque pilis pau-

cis brevibusque ornatis; válvula anali sat longe quadrangulari, basin

versus tantum angustata, aj)ice truncata, etundique pilosula; calcare

postico '/., metatarsi aequelongo, ungnil>us anticis subtus dente ar-

matis, mediis et jíosticis dente vix nullo.

Une 9 «t un cf de IJonpland (Misiones). P. .lorgensen leg. (Coll.

Mus. ííat. de Buenos Aires).

89. Pepsis filióla BrMhe.s, n. sp.

(f Viridis, paulum cyanea, pedibus cyaneis, antennis nigris, alis uni-

formiter obscure fuscis. panlum violaceo-nitentibus. Long. corp. : 2<S mm.

Alae : 26 mm. Antennae : 19 mm.

Caput tliorace paulum latius, clypeo convexo, transverso, antennis

articulo funiculi 2° 3° paulum longiore. Thorax angulis anticis sat pro-

minulis, segmento mediario parte supera in medio et utrinque postice

angnlata, inter médium et utrinque gradatini profundius impressa,
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striis transversis iiTegularibns sed sat grossis, parte postica cum an-

tica vix perpendiciilari, pauluin transverse striata. Abdomen oblongo-

ovatum, segmento primo gradatiin ampliato, quain latitudinem apicis

longiore, segmento 2" subtus i)aulum impressulo, segmento 4° utrin-

que manicnlo pilorum introrsiim versns arcnato ornato, antice pilis

paucis brevibnsque ancto, segmentis 5" 6" qne nitidis utrinque pilis

brevibns auctis, valvnla anali elongata, quadrangnlari, in medio longi-

trorsum vix nsque ad apicem paulum elevatnla, ápice vix truncata,

calcare postico vix '/\ metatarsi aequelongo, nnguibus snbtus dente
armatis.

Un cf de Bonpland (Misiones). P. Jorgensen leg. (Col!. Mus. nat.

de Buenos Aires).

90. Pepsis Chloe Bréthes, n. sp.

Cf Cyanea, antennis nigris, alin ohscure fuscis, cyaneo- per locos oi-

ridinitentihm. Lony. corp. : 22 mm. Alae : 20 nim.

Clypeo transverse convexo, punctnlato et sparce punctato, fronte

ante ocellum anticum modice excavata, antennis articulis 3° 4" qne
aequelongis, pronoto antice modice arcuato, angulis tantum promi-

nulis, segmento mediario partibns supera posticaque in medio bene
sejunctis, illa posti(;em versus modice arcuata, longitrorsum elevata

et utrinque gradatim humiliore, striis transversis circiter 15, in medio
et utrinque pauluui magis notatis, cantbo postico sat elevato, in im-

pressionibus evanescente, ista obliqua, in medio longitrorsum vix

impressula, paululnm striatula; abdomine elongato, segmento 4° semi-

circulariter piloso, pilis reclinatis et ápice paulum introrsum versus

curvatis, pone semicirculum laevigato, segmento 5° etiam laevigato,

utrinque pauhim piloso, válvula anali basin versus angustata, ante

apicem transverse impressula, ápice trnncata, angulis rotundatis,

margine radiali cellulae cubitalis 2^*^ vix duplo longiore qnam margi-

nem radialem cellulae cubitalis 3^^ vena transverso-cnbitali 3=^ uui-

formiter late arcuata.

Quatre cf de Jujny: D'' C. Spegazzini leg. (Coll. Mus. ííat. de
Buenos Aires).

91. Pepsis coronaria Bréthes, n. sp.

A precedente simillima, sed puhescentia corporis riridis, margine ra-

diali cellulae cubitalis 2^^ liaud vix duplo, sed pene sesquilongiore quam
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marginem radialem cellulae cubitalis 5''^ et válvula anali ápice arcuate

emarginata, angulis apicalihus acutis.Long. corp. : 20 mm. Alae : 19 mm.

Un cf (le Sao Paulo. Barbiellini leg-. (Coll. Mus. Sao Paulo).

92. Pepsis Schrottkyi Brethes

Pl. IX, tig. 43

(j* Viridis, capite tJioraceqtie tantiini cyaneis, alk fusco-nigris , cya-

neo- paulum viridi-micantihiis, antennis nigris, articulo 9° dimidio api-

cali et 10-13 ferrugineis. Long. corp. : 19-23 mm. Alae : 19-23 mm.

Eépublique Argentine, Paraguay.

Capite, thorace, coxisque pauluui pilosis. Caput thoracelatius, cly-

peo transverso, convexo, antice late arcuate truncato, a fronte profun-

de separato, fronte lineato-impressa, inter ocellos et oculus tantulum

imj)ressa, ciim vértice perfeete congruente, antennis scapo compresso,

latitudine sua tantum longiore, articulo S'^i" longiore. Thorax com-

pressus, segmento mediario partibus sui)era posticaijue per cristam

pene elevataní tantum sejunctis, parte supera obliqua (a latere visa),

2 mm. longa, longitudinaliter elevata, transverse circiter 16-striata,

striis sat irregularibus, in medio et in cantliis lateralibus tantulum

fortioribus, angulis infrastigmatibus i)aulum ])roductis, angulis pos-

ticis vix nullis, parte i»<)sti<'a 1 mm. alta, magis obliípia, liaud verti-

cali, deorsum versus gradiitim minus fctrtc stiiata. A6dome?i fusiforme,

segmento V infundibuHformi, qu;im metunotum tantum longiore,

utrinque prope basin tuberculato, segmento 2," obsolete transverse

impresso, segmento 4° semicirculariter piloso, pilis extrorsum versus

gradatim longioribus, introrsum et retrorsum versus reclinatis ápice

arcuatis, pone lianc lineam nítido et laevigato, segmento .5° nítido et

laevigato, utrinipie breve pih)so, segmento (i " apu-e angulatim excis-

so, utrinque breve piloso et spiua acuta ármate, válvula anali basin

versus angvistata, apicem versus modice dilatata, vix spatliuliformi,

ápice truucata, angulis apicalibus perfeete rotundatis. Ungues prope

basin dente minuto armati.

Un cf obtenu a Misiones par M. Léopold Echeverría (Mus. Bue-

nos Aires). Également voisín de P. seladonica et F. smurugdinula.

Tlu'ratologie. Dans les deux aíles, la 3" cellule cubitale est divisée

en deux par une veine parallele avec la radíale et légerement plus

pres de celle-ci que de la veine cubitale.

Un cf de Villa Encarnación (Coll. Sclirottky).
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93. Pepsis equatoriana Bréthes, n. sp.

(j^ Laete viridi-cyanea, antennis articiiUs 4 tiltimis ferrugineis, alis

ohscíire fuscis, tantulum cyaneo-nitentihus. Long. coi'2>- •' 22 mm. Alae

:

23 mm.

Clypeo transverse convexo, sparce punctato-piloso, labro minute

punctulato, antennis art. 3° 4° que plus niinus aequelongis, tborace

angulis anticis sat prominulis, segmento mediario partibus supera

posticaque pene in medio sejunctis, utriuque médium gradatim con-

gruentibus, illa striis relative grossis oruata, ista obliqua, baud
striata, angulis posticis sat acutis, abdomine elongato, segmento 1"

longiore quam ápice lato, segmento 2" latiore, segmentis 4° 5° que

subtus sat aeque pilosis, pilis utrinque segmentorum sitis, retrorsum

versus reclinatis et ápice introrsum versus incurvatis, inter pilos

segmenta minutissimepunctulata, segmento 6" subtus in medio erecte

breveque piloso, ápice laevigato, válvula anali in medio arcuata, dimi-

dio apicali pilosulo et ampliato, ápice piloso et truncato. Vena trans-

verso- cubitali 3'' pone médium sat arcuata.

Une 9 de Santa Inéz (Équateur). R. Haenscb. leg. (Coll. Mus. Sao

Paulo).

94. Pepsis niphe Mocs.

Une 9 *^^ Lagoa Santa (Mus. Buenos Aires).

95. Pepsis heros F.

Une 9 sau!^ indieation de provenance (Mus. Buenos Aires).

96. Pepsis Lilloí Brethes

Pl. X, fig. 61

9 Tota longe pilosa^ et caernleo-puhescens, antennis articuUs 3 pH-
mis nigris, sequentihus apicem, versus gradatim piceis articulo 12° et

11° suhtus manifesté ferrugineis, alis ferrugineis, hasi (^/.. longitudinis)

nigris, nigro fusco limbatis, alis anticis pone cellulam radialem albo-

terminatis. Long. corp. : 41 mm. Alae : 38 mm.

Rópublique Argentine.

Caput labro nitido, sparce punctato, clypeo transverso, longe piloso,

ápice late emarginato, antennis articulo 1" compresso, quam 4"'"
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longiore, articulo 3" 4" sesquilongiore, fronte longitndinaliter sulcata,

Ínter oculos et ocellos pene impressa, oculos ínter se quam longítudí-

nem articuloruní 2° 3° símul sumptís remotís. Tliornx oompressiis,

angulis protborací liaud proininnlis, liueis parapsidaliljns ímpressis

sed non forte, segmento mediarío partibus supera posticaque per

cristam brevem in medio ]>erfecte separatis, utrinque rotundato con-

gruentibus, parte supera 4,5 muí. longa, utrinque paulum longitudi-

nalíter impressa, striis transversís circíter 12 sat regularibus, in im-

pressionibus pauhim obsoletis, angulis infrastigmatibus acutis, an-

gulis posticis minus acutis, parte postica 2,5 mm. alta, obliqua, vix

verticali, lougitudinaliter anguste sulcata et transverse paulum stria-

ta, spina mesopleurali vix obsoleta. Abdomen fusiforme, quam capi-

tem tlioracemque i)aulum longius, thorace latius, subtus transverse

convexum, supra modice convexum, segmentis ventralibus longe pi-

losis, segmento 1" ante médium (a latere viso) rotundato et utrinque

piloso, segmento 2° ad '/,) basalem transverse cauiílicnlato. Tingues

proj)e médium dente valido armati.

Le blanc des alies antérieures est bien distin(;t au bord ante'rieur

depuis la radíale jusqu'á l'extrémité alaire sur une largeur de 1-2 mm.,

se confondant ensuite graducllciuent avec la baiide marrón qiii borde

les ailes; ce rebord marrón est plus net aux ai les postérieures avec

une largeur d'environ 2 mm. pour se coufondre enñn avec la bande

noire básale. Dans la 3" cellule cubitale et la 2*^ discoidale, le rebord

se fond peu á peu avec le ferrugineux du milieu de l'aile.

Le docteur Miguel Lillo a re(;ueilli cet e.\«'ini)laire dans la i)rovince

de Tucumáii (Coll. Mus. JUiénos Aires).

97. Pepsis abrupta F.n>the8

Pl. x. (íjl:. 46

(^ Capite ni()roi'iri(U, thorace ciridi-cyaneo, abdomine cyaneo-viruli

,

tantum violáceo- inicante, antennis (?), alis miniuceis bam ('/.;) niyrü,

pone cellulas occlitsas modice fumato-limbatiSf fiíimmo maryine hyalinis.

Long. corp. : 24 mm. Alae : 24 mm.

Buenos Aires.

Capite, thorace, coxis, abdomineque subtus modice nigro-pilosis.

(7f<.^?í/ modice transversum, clypeoa fronte profunde separato, convexo,

antice arcuate emarginato, labro ])aubim nítido, sparce modice i)un< -

tato et crebro punctulato, fronte sui)ra antennas modice^ túmida, sulco
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longitiidiiiali ante ocellmn anticnm brevi, inter oculos et ocellos pene
impressa, oculos inter se quam artículos 2 -|- 3 simul suuiptos magis
remotis. Thorax compressus, angulis protlioraci tantulum prominulis,

lineis parapsidalibus sat profiíndis, segmento mediario partibus supera

posticaque in medio perfecte, ntrinque modice separatis, parte supera

vix liorizontali, 2 ^4 mm. longa, longitndinaliter in medio sulcata, ntrin-

que impressa, striis in medio basin versus sat distinctis, apicem ver-

sus et in impressionibus sat indistinctis, angulis infrastigmatibus

panlum productis, angulis posticis tantulum magis productis, crista

postica transversa et sat acuta, parte postica 1,5 mm. alta, verticali,

transverse striatnla. Abdomen fusiforme, segmento 1° infuudibuliíbr-

mi, prope apicem modice incrassato, segmento 2° ad Ya basalem mo-

dice transverse impresso, segmentis ventralibus modice pilosis, vál-

vula anali ápice deflexa, in medio emarginata, angulis sat prominulis,

subtus cum tabula breviora et angustiora ápice semicirculariter cris-

tata et basin versus gradatim dilatata, válvula nitida et laevigata,

tabula vix opaca.

Le docteur Rómulo Cabra! a cbassé cetteintéressanteguépeá Bue-

nos Aires (Coll. Mus. ISTational Buenos Aires).

98. Pepsis Copelloi Bréthes, n. sp.

9 Nigro-viridis, antennis nigris, articuUs 5 ultimis ohscureferrugi-

neis, alisfernigineo-vmiiaceis, pone cellulas occlums sat ohscure fuscü

,

alis anticin pone fuscum dimidio apici.s liaud proprie hyalinis sed dis-

tincte düutioribus. Long. coyp. : SI mm. Alae : 31 mm.

République Oriéntale de l'Uruguay.

Clypeo transverso, convexo, disco ntrinque impressione notato,

vértice pone ocellos transverse túmido, pronoto angulis anticis ele-

vatis, mesonoto antice longitrorsum, postice transverse striolato, scu-

tello etiam transverse striolato, postscutello vix nulle striolato, seg-

mento mediario in medio et ntrinque striis nonnuUis notatis, partibus

supera posticaque bene sejunctis, illa 3,5 mm. longa, in medio et

ntrinque magis elevata, crista apicali bene evolnta, parte postica

radiatim striolata, abdomine oblongo-ovato, normali, segmento 2"

subtus ad 7.1 basalem rima bene notata, tibiis posticis serrulatis,

calcare interno vix Ya metatarsi aequelongo, unguibus subtus dente

sat valido armatis.

Une 9 obtenue a Soriano (Rép. Oriéntale de l'Uruguay) par le doc-

teur André Copello (Coll. Mus. Nat. Buenos Aires).
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99. Pepsis comparata Brethes

Pl. X, ttg. 47

cf Media, viridis, pedihtis ponticis cyaneis, antennis niyris, alin ferrn-

gineis, anticis pone cellulas occlusas fuscis, posticis sinnmo margine hya-

linis. Long. corp. : 18-22 mm. Alae : 20-23 mm.

Missions.

Capite, thorace, coxis, abclomineqiie siibtus tantum nigro-pilosis.

Caput thorace latius, clypeo convexo, microscopice coriáceo, sparce

líunctato, antice arcuate emarginato, basin versiis bi-impressiilo, a

ftoiite modice profunde separato, fronte iii medio sulcata, inter ocel-

los posticos et oculos modice impressa, distautia inter oculos qnam
artículos 1 -f- - funiculi aequante, antennis scapo et articulo 1" fuui-

culi viridis, articulo 1" funiculi brevissimo, 2''3" sat longiore, 3°, -í",

5°, etc. inter se aequelongis. Thorax compressus, antice modice arcua-

tus, angulis pronoti i)r(>iiiinulis, liueis parapsidalibus vix pronotuiii

attingentibus, i)osti("{'in versus paulum impressis, postscutello utrin-

que impresso, dein longitudinaliter striato, segmento mediarlo parti-

bus supera posticaque iii medio per cristam brevem separatis, utrin-

que gradatini congruentibus, illa plus minus 3 mm. longa, iu medio

longitudinaliter elevata, utrinque posticem versus gradatim magis

impressa, striis transversis circiter 15 notatis, tantum irregularibus,

in impressionibus lateralibns paulum evanescentibus, parte postica

vix verticali, tantum striatula, augulis infrastigmatibus paulum pro-

ductis, angulis posticis magis productis et acutis. AIhIoihcii ovato-

oblongum, basin versus sat fusiforme, segmento i)riiii(> iutiiudibuli-

formi, latitudine longiore, i)rope basin utrinque tuberculato, seg-

mento 2° ventrali ad '/:t basalem tautulum trausverse impresso, seg-

mento 4° subtus laevigato, sparce longe erecte piloso, pilis laterali-

bns paulum longioribus et introrsum versus curvatis, segmento 5°

etiam laevigato, utriiMjue breve piloso, segmento G" laevigato, utrin-

que dente acuto armato, válvula anali puberula, basin versus tantum

angustata, angulis posticis rotundatis, ápice truncata, in medio lon-

gitudinaliter obsolete elevata. Ungucs ]»ro|)(' basin dente minuto ar-

mati.

Deux cf des Missions (D"" C. Spegazzini). (Coll. Mus. Xat. Buenos

Aires).
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100. Pepsis guaranitica Bréthes

Pl. X, tíg. 45

9 Oyanea, tantuní violácea vel viridis (secundum lucem)^ antennü
nigris, articulis 2-3 ulUmis ferrmjineis, alis nigro-fuscis, haud vel vix

nitentíbusy cellulis costalí et medíali vix totis, cubitali i% discoidalibus

1'^ 3^ que hasin versus tcmtum dilutioríhus. Long. cor^). : 28-34 mm. Alae:
28-34 mm.

République Argentine, Pavagnay.

Capite, thorace, coxis abdomiiieque paiüum siibtus pilosis. Caput
transversum, clypeo transverso, modice convexo, antice arcuate emar-

ginato, labro vix laevigato, dense subtiliter punctulato, fronte longi-

tudinaliter sulcata, utrinque ante ocellos tantnni túmida et cuní

ocellis lateralibus per cristam levem conj uñeta, vértice pone ocelloí

sat transverse elevato, antennis scapo sat nitido articulo 4" vix lon-

giore, articulo 3" 4° vix sesquilongiore et quam distantiam inter

oculos majore. Thomx compressus, antice late arcuate truncatus, an-

gulis pronoti sat prominulis, mesonoto lineis parapsidalibus impres-

sis, postscutello utrinque longitudinaliter obsolete striato, segmento
mediario partibus su])era posticaque perfecte sejunctis, illa vix 4 mm.
longa, lateralem versus convexa, in medio sat late elevata, striis

transversis 7-8 solum in medio et in canthis notatis, utrinqne obso-

letis, angulis infrastigmatibus acutis et prominulis, angulis posticis

etiam acutis dentiformibus, ista 3 mm. alta, vix verticali, in medio
striis obsoletis sed utrinque ante ángulos posticos bene notatis. Ab-
domen ovatum, segmento 2° ventrali ad '/., basalera profunde canali-

culato. Ungues in medio dente valido armati. Alae nervulo transver-

so-cubitali 3° vix in medio angulato.

Plusieures 9 de Misiones (D'" C. Spegazzini) et de Villa Encarna-
ción (K. Schrottky). (Coll. Mus. Buenos Aires, Sclirottky).

101. Pepsis Staudingeri Euderl.

Deux cf de Mendoza, San Juan et Pampa Central (Coll. Mus. ííat.

Buenos Aires).

102. Pepsis pulchripennis Mocs.

Une 9 tln Chaco (Coll. Mus. Buenos Aires).
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103. PepsiS mixta Brethes

Pl. X, tig. 48

9 Nigro-cyanea, antennis nigris^ articvlis 4 ultimis ferrngineis, aUa

ferrugineo-fuscis, hyaUnis^ ápice decolorato. Long. corp. : 28 mm. Alae :

27 mm.

Brésil.

Capite, thorace, coxisque sat sparce ui^io i)ilosis. Captit tliorace

paulum latius, ch'peo convexo, transverso, ai)ice late emarginato, a

fronte iiiodi(;e profunde separato, antennis scapo latitudine longiore,

quam articulum 3"'" funiculi aequelongo, articulo 2" funienli vix

articulis 2 sequentibus aequelongo, fronte longitudinaliter sulcata,

vértice transverse ])auluui angulato, distantia inter ocnlos quam arti-

culum 2'"" funiculi aequante. Thornx c(unpressus, antice rotunda-

tus, angulis pronoti nuxlice prominulis. postscutello utrinque pune-

tato- i mpresso, dein 3-cristulato, segnu^ito mediario i>artibus supera

posticaque gradatim congruentibus, sed crista supera apicali elevata

aucto, ])arte supera 4 mm. bmga, transverse convexa, et apicem versus

gradatiiu tantum dcdivi. in medio triangulariter elevata, elevatione

apicem versus acuta et transverse circiter 14 striata, impressionibus

lateralibus vix liaud striatis et cuiu ])arte postica gradatim cojigruen-

tibus, crista postica acuta ct clcNata. a supcrnc visa arcuata, parte

postica 2 mm. alta, ixme cristam tantuiu convexa et sat forte trans-

verse striata, angulis infrastigmatibus ¡uoductis et acutis, angulis

posticis ])auluui uiin(n'ibus, sed acantis. Abdomen ovatum, segiuento 2"

ventrali in medio profiiiHle (•¡nmlieiihito. rugues p<uie médium dentati.

Une 9 deduudialiy (l'.résil) (Coll. Sclirottky).

101. Pepsis Apollonis liritliüs

n. X, tij;. 4!»

9 Xigra, pene viridift, antennis nigris, alis miniaceis, pone cellulas

occlusas nigrofuscis, hoc fusco dimidio apicali (alis anticis) dilutiore.

Long. corp. : 34 mm. Alae : :i2 mm.

République Argentine.

Capite, tliorace co\is(iiie iiigro-pilosis. Capnt transversum, thorace

paulum latius, clyíieo transverso, convexo, sparce piloso, antice

arénate emarginato. ti(»id(' longitudinaliter sulcata, atrinque tiiiitiim
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túmida, prope ocellos laterales extiis imi)ressula, vértice sat elévate,

antennis articulo 3" quara distautiam inter oculos aequelongc. Thorax

compressus, antice truucatus, augulis pronoti prominulis, mesonoto

prope alas elevato, lineis parapsidalibus impressis, postscutello utrin-

que longitudinaliter striatiüo, segmento mediarlo partibus supera

posticaque per cristam acutam elevatamque in medio sejunctis, illa 4

mm. longa, lateralem versus convexa, striis transversis iu medio etin

cantbis tantum notatis, utrinque uullis, angulis infrastigmatibus sat

iicutis, angulis posticis acutis sed haud prominulis, ista 2 '/^ mm.

alta, transverse uniformiter striatula, deorsum versus tantum fortius

€t utrinque imi^ressa. Abdomen ovatum, segmento 2° in medio trans-

verse canaliculato. Tingues vis in medio dente valido armati. Alae

nervulo transverso-cubitali 3" ad y., longitudinis (prope venam cubi-

talem) angulato.

Une 9 ele Libertad (Chaco) chassée par mon ami, Mr. Lucien Iclies,

en février 1907.

105. Pepsis fuscorubra Bréthes, n. sp.

9 Ohscure viridis, antennis fuscis, scapo nigro, alis obscure fnscis,

ápice a cellula radiali usque ad ajriceni venae analis circulariter hyali-

nis^ cellulis basalibus, anali, cubitalibus 1 et 2, discoidaUbus 1 et 3 per

pubescentiam rubris ornatis, alis posticis uniformiter fiiscis, paulum

cyaneo-nitentibus. Lomj. corp. : 25 mm. Alae : 25 mm.

Brésil : État de Goyaz.

Clypeo transverse convexo, fronte linea inter antennas et ocellum

anticum impressa, vértice pone ocellos paulum elevato, distantia

inter oculos quam longitudinem articuli 2' funiculi paulum majore,

pronoto angulis sat prominulis et angulatis, segmento mediarlo par-

tibus supera posticaque plus minus aequelongis et vix perpendicula-

riter inter se positis, illa transverse convexa et posticem versus pau-

lum humiliore, striis transversis circiter 12, stria apicali sat elevata,

sed tantum in medio notata, impressionibus longitudinalibus utrin-

que vix nullis, ista vix verticali, transverse striata, angulis posticis

paulum notatis; abdomine ovato, segmento 1° cupuliformi, segmento

2° ventrali vix ad
Y;,

basalem transverse sulcato, tibiis posticis serru-

latis, calcare postico plus minus '/g metatarsi aequelongo, vena trans-

verso-cubitali 3"" plus minus uniformiter arcuata, quam margineju

radialem cellulae cubitalis 3^"^ longiore et quam marginem cubitalem

breviore.

ANAL. MUS. NAC. — T. XXVI (NOVIEMBRE 14, 1914). 21
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Une 9 de l'État de Goyaz (Baer leg., 1906). (Coll. Mus. Sao Paulo,

n° 6050).

106. Pepsis Ameghinoi Bréthes

Pl. X. flg. 50

9 Nigra, viridi-cyanea, antennis articulis 3 primis nigris, sequentibus

piceis, subtiis singuli ápice ferrugineis, articulis 3-4 ultimis vix tofo fe-

rrugineís, alis miniaccis, pone cellulas occlusas fusco-Umhatis, hoc fusco

marginas versus gradatim dilutiore. Long. corp. : 40 mm. Alae : 37 mm.

République Argentine.

Capite, thorace, coxis, abdomineque paulum pilosis. Caput antice

visum subcirculare, clypeo convexo, transverso, antice late emargi-

nato, fronte longitudinaliter sulcata, utrinque tantuní tumidula, ocel-

los in depressione módica sitis, antennis articulo 1° quam 4""' aeque-

longo, compresso, articulo 3^4" vix duplo loiigiore et quam dis-

tantiam inter oculos aequelongo. Thorax compressus, antice tantum

arénate truncatus, angulis protboraci productis, lineisparapsidalibus

impressis, segmento mediarlo partibus sui)era postica(iue perfecte sepa-

ratis, parte supera 4,5 mm. longa, iu medio longitudinaliter elevata,

utrinque posticem versus gradatim impressa, striis transversi.s circi-

ter 12 iiiodice conspicuis, in im])r»',ssi()nibns sat evanescentibus, in can-

tliis diiiiidio basíili ininutis, dimidio apicali multo crassioribiis, angulis

anticis modice productis, angulis posticis in crista brevi acute pro-

ductis, crista i)Ostica transverse elevata, in imi)rcssionibus laterali-

bus evanescenti, parte postica 3 mm. alta, truncata, verticali, trans-

verse striatula. Abdomen ovatum, segmento 1° rotundato, basi subtus

impressione cristato-circiuidata aucto, segmento 2" prope médium

transversa sulcato. Ungues ante médium dente sat vali<lo armati.

Les cellules apicales ouvertes ont une couleur niairon qui s'éclair-

cit graduellement i)our devenir liyaline vers le bord des ailes, spécia-

lement des antérieures.

Une 9 <le Jwjuy (í)' ^- Spegazzini). (Coll. Mus. Buenos Aires).

107. Pepsis detecta Tasch.

Trois cf : Répul)lique Argentine, Jujuy; Paraguay. (Coll. Mus. Bue-

nos Aires, Schrottky).
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108. Pepsis pulchra Biéthes, n. sp.

O^ 8at laete viridis, alis ferrugineis, alis anticis ante apicem fusco-

nehulosis, ápice hyalino-marginatis, alis posticis etiam hyalino- margi-

natis, hoc hyalino plus minus dimidio spatii apicali aequante. Long.

corp. : 20 mm. Alae : 19 mm.

Clypeo convexo, fronte longitroivsnm iuipressula, antennis art. 2° 3°

funiculi longiore, pronoto angulis sat prominulis, segmento mediario

partibus supera posticaque sat bene sejunctis, illa transverse et

retrorsum versus humiliore, striis transversis circiter 13 sat notatis,

cantho apicali vix usque ad ángulos notato, ista obliqua, sursum

versus transverse striata, in medio spatio tantulum imi)resso ; abdo-

mine elongato-ovato, segmento secundo ventrali indistincteimpresso,

segmento 4° sparce uniformiter ])iloso, pilis extrorsum versus reclina-

tis et ápice introrsura versus curvatis, segmento 5° laevigato, utrinque

tantulum piloso, válvula anali sat parallela, ápice rotundata, et in

medio longitrorsum indistincte elevatula, margine radiali cellulae

cubitalis 2^*^ vix sesqiiilongiore quam marginem radialem cellulae

cubitalis S^'', vena transverso-cubitali 2^ bene arcuata et quam mar-

ginem radialem cellulae cubitalis 3'''' aequelonga, vena transverso-

cubitali 3^ in medio vel paulum ultra modice arcuata.

Un cf <^e Jundiahy (Sao Paulo). M. Beron leg. (Coll, Mus. Sao Pau-

lo, n'' 12415).

109. Pepsis Echeverriai Bréthes

Pl. X, fig. 52

(^ Gyaneo-puhescens, antennis nigris, alis flavo-ferrugineis, pone

cellulas occlusas dimidio apicali hyalino, ima basi nigris, celhilis 2,3

cubitalihus, 2,3 discoidalibus et ante marginem hyalinum tantumfuma-

tis. Long. corp. : 26 mm. Alae : 23 mm.

Eépublique Argentine 1

Caj)ite tboraceque modice nigro-pilosis. Gaput tliorace latius, labro

sat nitido, sparce modice punctulato, clypeo transverso, convexo,

antice late emarginato, fronte longitudinaliter lineato-impressa, inter

oculos et ocellos xjaidum impressa, antennis scapo compresso, subae-

quelongo ac lato, articulo 3° quam distantiam inter oculos longiore,

4° 3" paulum breviore. Thorax compressus, ijronoto angulis anticis

modice ijroductis, lineis parapsidalibus paulum impressis, segmento

mediario partibus supera i)osticaque perfecte separatis, parte supera
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vix 3 mm. louga, iii medio sulcata, utrinqiie late impressa, cantliis

lateralibus sat angulatis, striis transversis irregiüaribus, una obso-

leta, altera elevata, in iinpressionibus lateralibns vix obsoletis et in

cantho sat notatis, angulis anticis modice acntis, angulis posticis

tantiim raagis acutis, crista postica transversa et sat acuta, parte

postica vix 2 mm. alta, transverse arcuáte striata. Abdomen ovato-

oblongum, segmento 1° cupuliformi, ntrinque paulum tuberciilato,

segmento 2" ad '/i basalem transverse canaliculato, segmento ventrali

5" in medio tantnm emarginato, 6" tantum excisso, ntrinque spina

acuta aucto, breve piloso, válvula anali ápice deorsiun versusinflexa,

ante aijicem lamina transversa aucta et ante lianc laminam longitudi-

naliter paulum cristata. Ungues ante médium modice dentati.

Assez semblable á P. Staudingeri Endl., mais F. Echeverriai a les

antennes complétement noires, les ailes sans le reflet rouge inten-

se, etc.

ün cf sans indication de provenance (Coll. Mus. Buenos Aires).

lio. Pepsis Prixii Biethes

Pl. X, fifí. .52

(j* Xigro-cyanca, antennis nigria, alin fcrrugineis^ ápice hyalino-alho-

limbatisy ante Umhum, preciinie alis anticis^ piceo-limhatis, hoc piceo

dimidium veruns <(l((rn7n gradatim dUutiore. Long. corp. : 32 mm. Alae :

29 mm.

République Argentine.

Capite, thorace, coxis, abdomineque paulum pilosis. Capnt thorace

vix aequelatum, latitudine longius, clypeo convexo, transverso, ntrin-

que basi iiupressulo, sparce modice punctato, late arénate emargi-

nato, antennis scapo coni])ress(), latitudine panluin longiore. articulo

3" quam distautiam inter oculos paululum breviore, articulo 4° 3"

breviore, fronte ante ocellum anticum penelongitudinaliter lineato-im-

pressa, ocellis in depressione sitis, vértice modice transverse suban-

gulato. Thorax compressus. angulis pronoti prominulis, lineis parap-

sidalibus modice impressis, segmento mediario partibus supera pos-

ticaque i)er cristam acutam elevatamque perfecte separatis, ])arte

supera 4 mm. longa, transverse convexa, ntrinque ])osticein versus

impressa, j)one lianc impressionem crista postica nulla, cantliis late-

ralibus modice productis, striis transversis circiter 16, in impressio-

iiibus vix obsoletis, angulis anticis modice productis, angulis posticis
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paulum uiiims acntis, parte postica verticali, triincata, modice trans-

verse striatula. Abdomen tantuin fusiforme, segmento V vix cupulifor-

mi, segmento 2" ventrali ad '/^^'^l V* ^lasalem transverse snlcato, seg-

mento 6° ápice triangiüariter excisso et in medio breve piloso, pilis

apicem versus reclinatis, et ntrinqne spina introrsum versus cnrvata

armato, válvula anali laevigata, ápice deorsnm arcnata et in medio

paulum emarginata, ante apicem crista transversa cum ápice paral-

lela et vix aeque producta aucta. üngues basi ferruginei, ápice ni-

gri, ante médium dente obsoleto armati.

Du groupe de P. Staudingeri, mais les ailes n'ont point de reflet

rouge, etc. Un exemplaire de la collection Sclirottky a les cellules

cubitales et discoidales assez rembruuies, et cette couleur est plus

intense avant le blanc apical, tandis que deux autres exemplaires

ont le milieu des cellules cubitales et discoidales plus clair, et le

brun qui avoisine le blanc apical est moins intense.

Ces insectes viennent de Andalgalá et Catamarca (prov. de Cata-

marca). Mon ami, Mr. J. J. Prix, á qui je dédie l'espéce, a cliassé un

exemplaire en mai 1903.

111. P. concava Brethes

Pl. X. fig. 44

9 Nigro-cyanea, máxima ex parte pubescentia detrita, antennis ni-

gris, alis anticis dimidio basaliferrugineo, dimidio apicali fusco-ferru-

gineo et tantiim violáceo- nitente, alis posticis disco ferrugineo , margine

externo et lóbulo anali (hoc ferrugineo maculato) fusco-nigris, segmento

ventrali 6" subtus concavo. Long. corp. : 24 mm. Alae : 20 mm.

Paraguay.

Caput thorace paulum latius, clypeo transverso, tantum convexo,

ápice transverse paulum impresso et tantum arcuate emarginato, a

fronte sat profunde separato, fronte in medio sat profunde canalicu-

lata, ntrinqne tantulum impressula et ínter ocellos posticos et oculos

paulum impressa, distantia inter oculos quam artículos 1 + 2 funi-

culi aequante. Antennae gráciles, saZiiformes. Tliorax compressus,

antice rotundatus, angulis pronoti haud prominulis, postscutello

utrinque impresso, dein transverse striato, segmento mediarlo par-

tibus supera posticaque conjunctim arcuate congruentibus, parte

supera transverse et longitudinaliter convexa, in medio longitu-

dinaliter impressula, utrinque stigmatem tantulum longitudinaliter
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elevata, striis transversis sat notatis, in iinpressionibus lateralibus

haucl evanescentibus, parte postica etiam transverse striata, angulis

infrastigmatibus pauhim prominulis, angulis posticis vix niillis. Ab-

domen ovato-oblongum, segmento 2° ventrali in medio arénate snl-

cato, segmento 6" ventrali sat profunde concavo. Femores postici sat

dense pilosi, unguen in medio dente sat valido armati.

Misiones, Paraguay, Sao Paulo (Colls. Mus. Buenos Aires, Sao Pau-

lo, Jorgensen).

112. P. concava var. Jorgenseni Bretlies, n. var.

A typo differt : alis posticis uniformitcr fnsüo-niíjris, macula ferru-

ginea prope hasin indecisa.

Une 9 de Bonpland (Misiones) : II, 1911 (P. Jorgensen leg.).

11 H. Pepsis pacifica Brethes, n. sp.

9 Nigra, violaceo-nitens, alis J'crrugineis, dimidio spatíi apicali

(pone cellulas occlusas) hyalino, anticis ^/.. hasali, posticis Yg hasali

nigro-fuscisy antennis nigris. Long. corp. : 27 mm. Alae : 25 mm.

Pilositate capitis, tlioraci etabdominis sul)tus modice quam norma-

liter magis notiita. Antennae art. 2" funiculi quam distautiam inter

oculos aequelonga, pronoto antice truncato, angulis sat i)roininulis,

segmento mediario j)artil)us sn])era ])osíi('aque in medio solum per

cantlium transversalem breveni bene sejunctis, illa striis transversis

circiter 12 sat regularibus et gracilibus, angulis infrastigmatibus et

posticis ínter se sat aequalibus, paulum i)rominulis, ista verticali, trans-

verse striolata, abdomine segmento 2° ad '/;) basalem transverse

canaliculato, tibiis posticis serrnlatis, calcare postice plus minus y.,

])rotarsi aequante, maigine ladiali cellulae cubitalis 2'"' vix sesqui-

longiore quam marginem radialem <'ellulae <',ul)italis .'í'^'', venis trans-

verso-cubitalibus 2'' et 3" modice arcuatis, ista pone médium.

Une 9 *le Yungas de La Paz, Bolivie, lüOü m. alt. (Coll. Mus. Sao

Paulo, n" 272(5).

111. Pepsis nitida L«i>.

* Pepsis lamims R. Luc, Berl. Ent. Zeit., XXXIX (1891), p. 748, 749,

752, n° 46 9 cf •

*
! Pepsis Venturii Schvottky, An. Mus. Buenos Aires, YII (2'' ser.

IV), p. 309, n" 7 cf.
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Phisieurs exemplaires dii Paraguay et de la Eépublique Argentine:

Jujuy (O. Spegazzini), Córdoba, Pampa Central (Colls. Mus. B. Aires,

Sao Paulo, Autrau).

115. Pepsis Cleone Brethes, n. sp.

cf Viridis^ pedihus cyaneis, antennis nigris, alis ferrugineis, ima

basi nigris, pone cellulas occlmas modicefuscis, cellnlis radiali, cubita-

libus 2 et 3 et discoidali 3 paulum fumatis, prope basin nigrum et ad

costam alhoflavo-pilosulis. Long. corp. : 20 mm. Alae : 20 mm.

Caput thorace aequelatum, clypeo convexo, transverso, antennis

art. 3° funiculi 2° paulum breviore. Thorax antice truncatus, angulis

rotundatis, postscutello utrinque longitrorsum striato, segmento me-

diarlo partibus supera posticaque bene sejunctis, illa 2,5 mm. longa,

transverse striata, striis sat regularibus et haud approximatis, longi-

trorsum impressa, utrinque tantulumimpressula, crista postica haud

elevata, parte i)ostica deorsum versus grossius transverse striata.

Abdomen oblongo-ovatum, segmento 1" cami^anuliformi, segmento 2"

ventrali basin versus modice impresso, segmento 4" e pilis erectis,

utrinque densioribus et introrsum versus arcuatis instructo, segmento

5° i^olito, utrinque e pilis paucis erectis donato, segmento C" in medio

longitrorsum j)aulum cristato, utrinque e dente acuto armato et pilis

paucis donato, válvula anali quadrangulari, basin versus sat polita,

ápice vixtruncata; calcare postico interiore quam '/^ metatarsi aeque-

longo, unguibus prope basin dente armatis.

Un cf de Bonpland (P. Jorgensen leg. : 22, II, 1910).

116. Pepsis pampeana Bréthes

Pl. X, flg. 53

9 Nigro-cyanea, antennis nigris, articulis 3 ultimis subtus obscure

ferrugineis, alis ferrugineis, sat miniato-vergentibus, usque ad cellulas

occlusas fusco-linibatis, basi breve nigris, pone hunc nigrum albo-vel

flavo-aurato-breve fasciatis , lóbulo anali fnsco-limbato.

(f Abdomen fusiforme, antennis nigris vel obscure piceis,nigro basali

alarum magis dilatato, lóbulo anali toto fusco. Long. corp. : 27 mm.
Alae : 22-25 mm.

Eépublique Argentine.

9 Capite, tborace, coxisque breve pilosis. Femoribus mediis posticis-

que sat breve sed evidenter pilosis et punctatis. Caput thorace subaeque
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latum, vértice pone ocellos transverse subcristato, inter ocellos et

ociüos oblique elevatum, fronte longitudinaliter panlnm imi)ressa^

clypeo transverso, convexo, ad apicem sat forte piinctato-pilifero,

antice late emarginato, labro nítido, tantnni punctulato, antennis sat

tenuibus, scapo compresso, latitiidine pauhnn longiore, articulo 3"

qiiam distantiam inter oculos aequelongo, articulo 4° 3" vix dimidio

breviore. Thorax compressus, antice arcuate truncatus, angulis pro-

noti transverse modice productis, mesonoto longitudinaliter elevato,

utrinqueimpresso et lineis parai^sidalibus modice impressis, segmento

mediarlo partibus supera posticaque separatis, parte supera 3 mm.

longa, longitudinaliter et transverse convexa ad '/;j apicalem obliqua,

in medio longitudinaliter modice inipressa, cantliis lateralibus tan-

tura elevatis, angulis anticis sat prominulis, angulis posticis subnul-

lis, striis transversis circiter 12 basin versus gradatim elevatis, crista

postica per spatium posticum liaud cristatum tantum notata, parte

postica 2 mm. alta, verticali, in medio sursum versus haud cristata,

utrinque et basi abdominis transverse cristata, metapleuris subtus

angulis posticis laevigatis, coxis, tra(;lianteribus et femoribus (anti-

cis tantum minus) sat dense i)unctato-i)iliferis. unguibus in medio

dente valido armatis. Abdomen tantum ovato-oblongum, vel tantum

fusiforme, segmento 1" modice cupuliformi, supra in medio basi tan-

tum longitudinaliter impresso, segmento 2° ventrali in medio trans-

verse sulcato, poní; sulcum sparcissime longe piloso, segmentis 3-5

gradatim minus sjjarce pilosis, segmento O" ventrali late concavo,

basi apiceque obsolete longitudinaliter elevato, utrinque longe punc-

tato-pilifero.

cf A femina difl'ert : graciliore, fascia basi alarum nigra circiter

duplo latiora, lóbulo anali toto fusco, vel subnigro, antennis nigris,

articulo 4° 3" tantum breviore, fronte liaud manifesté inipressa, clypeo

longiore, basin versus magis pilifero. labro subopaco, tliorace nuigis

dense piloso, segmento mediario partibus sui)era posticaque separa-

tis, parte supera 3 mm, longa, postice liaud obli(jiia, longitudinaliter

in medio et utriiHiiie inipressa, cantliis lateralibus modice ju'oductis,

angulis anticis subnullis, angulis posticis transverse cristatis, crista

postica elevata et acuta, striis transversis sat regularibus, in impres-

sionibus utrinque tantum minus notatis, coxis modice piliferis, ungui-

bus anticis médium versus, mediis et jiosticis ante médium dente

módico armatis. Abdomen fusiforme, segmento V infundibulifoniii,

segmento 2" ventrali pauhiiii ante médium transverse canaliculato,

segmentis ceteris modice |)ilosis, válvula anali longitudinaliter forte

elevata (vel utrinque obliqua), uitida, basin versus spina acuta et sat
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longa aiitieetantulum pilosa armata et ápice deorsum versas arcuata,

auííulis rotiuidatis.

Deux 9 et trois cf de Jujuy, Córdoba et Pampa Central (Colls. Mus.

Buenos Aires, Officine de Zool, du Min. d'Agricult., Autran, aujour-

d'liui coll. Jorgensen).

117. Pepsis dorsata lírethes, n. sp.

9 Thorace riridi, paulum cyaneo, capite abdominequc politis, anten-

nis nigr'is, alisfernigineis^ ima basi nigris, pone nígrnm iisquead dimi-

dium cellularum hasalia argenteo-puheruliSypone celluJas occlusas niodice

fuscis. Long. corp. : 20 mm. Alae : 19 mm.

République Argentino : Catamarca.

Clypeo convexo, transverso, modice punctato-pilifero, fronte linea

Ínter antennas et ocelluui anticum impressa, vértice pone ocellos trans-

verso tumidulo, distantia inter oculos quam longitudineni articuli 2'

funiculi raajore, pronoto angulis rotnndatis et vix nulle prominulis,

segmento mediario partibus supera posticaque conjunctim arcuatis,

illaretrorsum versus gradatim humiliore, ista vix verticali, illa striis

circiter 14 notata, transverso convexa, siue angulis posticis, ista

transverso striata, abdomino modice olongato, segmento 1" cupulifor-

mi, segmento G° ventrali sat profunde concavo et erecte piloso, tibiis

posticis paiüum serrulatis, calcare postico vix '/s metatarsi aequante,

vena transverso-cubitali o"" uniformiter arcuata, quam marginem

radialem cellulae cubitalis 3'"' aequante.

Une 9 f^e Catamarca (Rép, Argentine) (Coll. Mus. Xat. Buenos

Aires).

118. Pepsis chacoana Bréthes

Pl. s, rtg. 54

C^ N'igro-cyanea^ paulum viridi-vel víolaceo-vergens, antennis nigris,

articulis 2, vel 3 ultimis plus minus erythreis, alisflaiñs, pone nignim

basalem albo-fasciatis. Long. corp. : 36 mm. Alae : 36 mm.

République Argentine.

Capite, thorace, coxisque niodice pilosis. Caput thorace paulum

latius, clypeo transverso, convexo, modice punctato-pilifero, a fronte

profunde separato, antice arcuate emarginato, labro subnitido, minu-

tissime punctulato, fronte longitudinaliter sulcata, ocellis in depres-
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sione sitis, vértice transversa subangulato-elevato, antennis sat eras-

sis, scapo compresso, tantum latitiuline longiore, articulo 3° quam

clistantiam inter oculos minore, articulis 3-4'' que vix aequelongis.

Thorax compressus antice arénate truncatus, angulis pronoti pauluní

prominnlis, mesouoto lineis parapsidalibus sat impressis, segmento

mediario partibus supera posticaque in medio perfecte separatis, par-

te supera 4 mm. longa, in medio longitudinaliter elevata, puberula et

pilosa, utrinque sat impressa et nitida, striis transversis in medio et in

cantliis conspicuis. sedin impressionibuslat-^ralibus obsoletis et minu-

tissimis, crista postica transversa brevi, sed conspicua, angulis anti-

cis et posticis paulum notatis, parte postica 2 mm. alta, truncata,

verticali, deorsum versus gradatim nitidula et obsolete transversali-

ter striata. Abdomen ovato-fusiforme. segmento 2° in medio tliorace

latiere, segmento 1° modice infundibuliformi, i)rope basin utrinque

tuberculato, segmento 2- ventrali ad
Y.,

basalem transverse snlcato,

segmento o''A'entrali modice piloso, segmento O" tantum magis piloso,

utrinque spina acuta aucto, válvula anali in medio longitudinaliter

elevata, vel carinata, liac carina (piam segmentum O"'" magis louge

pilosa^ utrinque vix liaud jiilosa. Ungues ante médium dente modice

valido armati.

iVIon ami, M. Lucien Iclies, a rapporté 3 exemplaires de la Colonia

Poindar, située a environ 35 kilometres NO. de Resistencia (Chaco).

llít. Pepsis Reaumuri DaliHi.

Ilépublique Argentine, Uruguay. Paraguay, Río Grande (Brésil).

(Toutes les collections).

120. Pepsis Caridei UrHhes

Pl. X. lij:- 5''

cf Xiffra, tanium cyanea, antennis nigris^ alis ferrngíneis Vc'V? ^*'

mU nigrÍH, pone hunc nigrum fantnhon albidis (tqñce loto laceratis),

válvula anali dente valido armata. Long. corp. : 26 mm. Alae : 2.') mm.

Réimblique Argentine?

Capite, tliorace coxisque iiigro-})il()sis. Capvt transversum, tliorace

tantum latius, clypeo transverso, longitudine -
., latitudinis aequante,

sat convexo, antice late arcuate emarginato, a fronte i)roíunde sepa-

rato, labro vix nitido. dense subtiliter punctulato, antennis scapo
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brevi, articulo 3''4'' tantiilnm longiore, qnam distantiam inter ociilos

breviore, fronte transverse plana, in medio lougitudinaliter tantulum

impressa, a vértice modice profunde separata. Thorax compressus,

antice sat arcuate truucatns, angnlis pronoti liaud prominulis, meso-

noto ntrinque tantulum elevato, lineis parapsidalibus tantum im-

pressis, médium versus longitudinaliter bi-impresso, in medio tan-

tum elevato, postscutello in medio obsolete transverse striato, utrin-

que impresso, dein longitudinaliter 4-striato, segmento mediarlo par-

tibus supera posticaque perfecte sejunctis, illa 3 mm. longa,in medio

longitudinaliter elevata et in canthis tantum acuta, striis transversis

in medio et in cantliis sat notatis, in depressionibus lateralibus vix

obsoletis, angulis infrastigmatibus haud prominulis, angulis posticis

etiam luiud prominulis, ista 1 y., mm. alta^ verticali. Abdomen ovato-

oblongum, compressum, segmento 1" infundibuliforuii, supra apicem

versus sat arcuato, segmento 2" ad
'/s

basalem transverse sulcato,

segmentis ceteris haud specialiter pilosis, válvula anali prope basin

dente valido armata, laevigata, utriuque parallela, ápice truncata.

Ungues prope médium dente módico armati. Alae nervulo transver-

so-cubitali 3° pone médium (venam cubitalem versus) arcuato.

Un cf -saus indication de provenance (Mus. nat. de Buenos Aires).

121. Pepsis Aretheas Brí'thes, n. sp.

9 Obscnre viridis, anteunis nigris, pedihus cyaneo-viridis, alis anti-

cisima hasinigris, dein anguste (etiamque ad, costam) mihaureo-pellucidis,

dimidio basali ferrugineis etiamque ad cellnlam cubitalem 2^"" phis mi-

misve, dimidio apicali obscurefusco, cyaneo-nitente: (dis posticis sum-

ma basi nigris, dein ferrugineis, pone ceUulas occlusas fuscis et cyaneo-

nitentibus. Long. corp. : 20 mm. Alae : 20 mm.

Misiones.

Caput thorace aequelatum, clypeo convexo, transverso, antennis

articulo o^i" funiculi sat breviore. Tliorax antice rotundato-truncatus,

postscutello utriuque e striis longitudinalibus ornato, segmento me-

diarlo partibus supera posticaque rotundatim congruentibus, trans-

verse striato, postice etiam transverse striato, médium versus striis

subnullis. Abdomen ovatum, segmento 1" campanuliformi, segmento 2"

ante médium subtus canalículo transverso notato, dein hic illic pi-

loso, segmentis ceteris etiam liic illic pilosis, válvula anali concava,

sat jpolita, normal iter pilosa longitrorsum vix indistincte cristulata,

utriuque punctato-pilifera; calcare postico interno plus minus ^/g me-
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tatarsi aeqiielong'o, unguibus ómnibus snbtiis iii medio dente arma-

tis.

Quatre 9 des Missions (Bonpland). P. Jorgensen leg. : 21, I, 1911.

122. Pepsis flaminia Bréthes, n. sp.

cf Gyaneo-viridis, antennis nigria, alis sanguineo-nitcntihus , ima hasi

nigris, pone cellulas occlusas fuscis, prope venas tantum pallidiorihus,

pone nigrum basalem et prope costam aureo-pubescentibus. Long. corp. :

25 mni. Alae : 25 mm.

Missions.

Capnt thorace paulum latius. ely})eo convexo, transverso, antennis

articulis funiculi '¿"o" que plus minus aequelongis. Tliorax antice ro-

tundatus, truncatus, postscutello utrinque e striis longitudinalibus no-

tato, segmento inediario in medio basi breve sulcato, partibus supera

posticaque bene sejunctis, parte supera vix obsolete striata, sat pilo-

sa, 3"""5 longa, ápice crista transversa notata; abdomen segmento 1"

aequelongo ac ápice lato, segmento ventrali 2" prope basin transverse

sulcato, segmentis sequentibus haud longe pilosis, válvula anali po-

lita, basin vensus minute i)unctulata et paululum breve i)ilosula, ápice

truncata, aiigiilis posticis tantum arcuatis, médium versus transverse

cristulata, in medio cristula uulla: calcare ])osti<'(> interjio i)lus ininus

7;j metatarsi aequante, unguibus ¡mticis médium versus dente ariuatis.

Un cf des Missions (Bonpland). P. Jorgensen leg. : XI, I, 1910.

123. Pepsis atalanta Mocs '

Une 9 «l^* Caracas (Vénézuf'lii). Klle mesure 2(5 iiim. de longueur

(Collection Schrottky).

' Pepsis bonariensis Lep. (nec R. Lac). Malgi-é la boune collection que j'ai

cu iii.uii. je ii'iti pii identiñer le P. homtriensis Lep., orifíiiiaire cepciiduiit fie ees

contrées-ci. La caractéristiqíic de tnitninae articulis primo sccundoque nigris,

caeteris luteis, qui convient a un nombre assez réduit de rsammocharides me ferait

plutót croire que noiis av()ns a í'aire avec le Salius (Priovnemis) dumosus Burm.

(nec Spin.), d'antaut plus qu'il luí manque la pubescence verdátie, bleuatre ou

violacée qui caractérise la i)lui)art des Pepsis, ce qui a fait dire á Lepeletier que

Forsan in vivo coeruleo micant parteH nif/rae, l'insecte étant nigro-pithescens : ees

deux expressions se conipleteut l'une Pautre, en ce sens qu'tdles insistent au

sujet de la i)ubescence uoire qui orne le l'epsis bonariensis Lep.

•Te crcvis done f[ne le Pepsis bonariensis Lep. n'est pas un Pepsis, sinou un Sa-
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124. Pepsis chrysoptera Bmm

Pl. X, fig. 56

IPepsü chrysoptem Bavm., Stett. Eat. Zeit., XXXIII (1872), p.

233 cf

.

Bien semblable á P. Spegazzinii clont il se distingue cependant

par le bord marrón des ailes, y coniprise la cellule radíale et une ta-

che dans les cellules cubitales 2 et 3, tandis que dans P. Spegazzinü

les cellules cubitales 2 et 3 et la 2*^ discoídale sont presque complete-

ment obscurcies. De plus dans P. chrysoptera la partie clairede l'aile

a un ton jaunátre ferrugineux qni devient blanchátre dans P. Spe-

gazzinü.

Quand Burmeister décrivit cette espéce, il avait en vue l'exeni-

plaire provenant de Tucuman; quant á l'autre exemplaire, voir P.

Burmeisteri.

125. Pepsis Spegazzinü Bréthes

Pl. X, fig. 57

cf i^igro-cycmea, patdum violácea, antennis nigris, articulo 13 ápice

Jerrugineo, alis fusco-nigris, in medio kyaUno-albidofasciatis, Imcfancia

cellulas costalem ápices cubitalem 1^'^^ discoidales 1^"^ 3^™ qiie, medialem

vix Y^ ápice, analem dimidio apicali, etpaulumpone has cellulas, etiam-

que in alis posticis includente ; tertio alarum apieali paulmn viridi-

cyaneo-violaceoque nitente. Long. corp. : 21 mm. Alae : 20 mm.

Eépublique Argentine.

Capite, tliorace, coxis abdomineque paulum longe nigro-pilosis.

Gaput transversum, tliorace paulum latius, clypeo convexo, transver-

l'ms, de sorte que IMnsecte doit rester avec le uom de Salitis honariensis Lep.,

et a poiir synonyme Salius (Priocnemis) dumosus Burm (nec. Spin.).

Quant aux mesures de ees insectes, on sait qu'elles peuvent varier dans une

grande échelle. Ceux qui auront la facilité de voir le type de Lepeletier — s'il

existe encoré — pourront conñrnier ou infirmer mes soup^ous.

Ayant eu l'occasion d'étudier aussi des Salius (Priocnemis) dumosus du Chili et

de la République Argentine, j'ai trouvé des caracteres positifs qui nous font

séparer ees insectes eu deux espéces distinctes : les représentants chiliens sont

les vrais dumosus de Spinola, et les représentants argentius sont les Priocnemis

honariensis Lep., ainsi que je Pétablirai autre part.

En tout cas, je ne crois pas que le Pepsis oonariemis R. Luc. concorde avec

l'espéce de Lepeletier «... mit Icbhaften blaueii, aucli pflaumenhlaiien Schimmer, der

am Addomen iiitensiv ist. Fliigel rostbraun... Fiihler uñe die Flügel gefarht ».
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SO, ápice arcnate emargiuato, basi 2-punctato impresso, a fronte pro-

funde separato, fronte longitudinaliter sulcata, inter ocellos et oculos

paulum impressa, genis oculis angustioribus, antennis scapo com-

presso, latitudiue pauhihim longiore, articulo 3°4° tantum longiore.

Thorax compressus, mesonoto in medio longitudinaliter elevato, scu-

tello couipresso vel in medio elevato ápice imj)resso, i^ostscutello

utrinque iuipresso dein longitudinaliter striato, segmento mediarlo

supra 2 mm. longo, in medio subcarinato, utrinque longitudinaliter

impresso, precipue apicem versus, transverse forte irregulariter

striato, ápice in medio acuto, angulis posticis per impressiones nota-

tis sed bau<l acutis, postice truncato, obliquo, vix verticali, 1,5 mm.
alto, in medio pone dentem apicalem paulum excavato et longitudina-

liter anguste caniculato, haud vel vix transverse striatnlo. Abdomen

ovato-oblongum, segmento 1" infundibuliformi, latitudine longiore,

apicem versus sensim dilatato, segmento 2" latitudine paululum lon-

giore, thorace tantum latiore, segmento 1° vix aequelongo, subtus ad

/g basalem transverse subimpresso, brevissime piloso etiamque seg-

mento 3", segmento 4" in medio laevigato, transverse semicirculari-

ter piloso, pilis in medio subnullis, sed lateralem versus longis, intror-

sum et retrorsum versus oblicjuis, ápice paulum arcuatis, segmento

b" in medio nítido et late impresso, utrinque modice longe ])iloso,

segmento 6° in medio iiitido et ápice triangulariter emarginato, utrin-

que sat breve piloso et spina acuta armato, válvula anali rectangu-

lari, latitudine dujdo longiore, ápice truncata. Tingues infra prupe

basin modice deiitati.

ün cf <le 'lujuy. D' C. Spegazzini (Coll. Mus. de Buenos Aires).

IL'ti. Pepsis itinerata JJréthes

Pl. X, ñ<¿. 58

9 Cyanea, tantulum viridis, antcnnin nigrifi, articulin 11 ápice, 12

fernigÍ7ieis, alis /errugineis, nigro-fmco-Umhatis. Long. corp. : 25 mm.
Alae : 25 mm.

E/épublique Argeutine.

Capite, thorace, coxis^ abdomineque subtus (tantum) pilosis. Gaput

transversum, thorace paulum latius, clypeo transverso, convexo, ai)i-

ce piloso, a fronte jnofunde separato, antice arcuate emarginato, labro

vix laevigato, crebre ])imctulato, antennis articulo 3"4" vix sesqui-

longiore, quam distaiitiain inter oculos aequaiite, fronte longitudinali-
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ter sulcata, iitrinque tantuliim elevata, a vértice tantum transverse

separata. Thorax compressus, antice tantum arcuate trimcatus, angu-

lis prouoti pauluin prominnlis, mesonoto utrinque tantum elevato,

liueis parapsidalibus modice impressis, postscutello utrinque tantum

impresso, dein longitudinaliter striatulo, segmento mediano partibus

supera posticaque per cristam brevem acutamque in medio sejunctis,

utrinque sat congruentibus, illa 3 mm. longa, in medio elevata, in

canthis sat acuta, striis transversis in medio et in cantliis notatis, in

depressionibus tantum minus notatis, augulis infrastigmatibus tan-

tum prominulis, augulis posticis acutis, a canthis sat profunde sepa-

ratis, ista 2 mm. alta, in medio longitudinaliter impressa, subtiliter

striata. Abdomen ovatum, segmento 2" in medio transverse profunde

sulcato. Ungues prope médium dente módico armati. Alae nervulo

transverso-cubitali 3'' prope venam cubitalem angulato.

Deux 9 ele Jujuy. D"" Spegazzini (CoU. Mus. nat. de Buenos

Aires).

127. Pepsis miniata Bréthes

Pl. X, flg. 59

A P. itinerata Bréthes simiUima, sed alis ápice fusco cellulas occlu-

sas vix attingente, plus minus -/g ceUularum marg'malia occupant. Long.

corp. : 23 mm. Alae : 23 mm.

Eépublique Argentine (Jujuy).

Cette espéce se distingue facilement de P. itinerata Brétlies par le

bord marrón des ailes antérieures qui occupe seulement les
-/a du

champ apical, tandis que dans P. itinerata cette couleur envahit les

cellule radíale et 3*^ cubitale presque en entier.

Une 9 ^^ Jiyiiy- ^^ C. Spegazzini.

128. Pepsis sulcata Brethes

Pl. S, fig. 60

9 jSfigrocyanea, antennis nigris, alis ferrugineis, ápice juxta cellulas

occlusas modice fuscis^ dein dilutiorihus, juxta hasin
f'/g cellulae inedia-

lis) nigris, lóbulo anali nigro-limbata. Long. corp. : 29 mm. Alae :

30 mm.

Paraguay.

Capite, tborace, coxis, abdomineque subtus pilosis. Cajjut trñusvev-

sum, tborace tantulum latius, clypeo transverso, tantum convexo.
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a fronte sat profunde separato, antice late arénate trnncato, labro

laevigato, basin versus magis dense punctnlato, fronte sat plana, lon-

gitudinaliter sulcata, inter ocellos el ocnlos etiam tantnm impressa,

vértice transverse sat elevato, antennis scapo apicem versns tantnm

incrassato, articulo '¿"-í" longiore, qnam distantiam inter ocnlos vix

^/g aequante. Thorax antice truncatus, augnlis pronoti tantnm ]n-omi-

nulis, mesonoto prope alas sat elevato, 11neis parapsidalibns modice

impressis, postscutello utrinque impresso, dein obsolete striatulo,

segmento mediarlo partibus supera postieaque sejnnctis, illa 3,5 mm.

longa, transverse convexa, in medio striis circiter 7 sat notatis ins-

tructa, in impressionibus lateralibus vix obsoletis, angulis infrastig-

matibus acutis et minutis, angulis posticis sat acutis, ista 2 mm. alta,

verticali, transverse arénate modice striata. AMomen ovatum, depres-

sum, segmento primo supra sat j)rofunde canaliculato, segmento 2"

ad Y3 basalem profunde sulcato, dein ceteris segmentis sat dense pi-

losis, supra segmentis 4° sat sparce, o°Q° que magis dense pilosis. Un-

gues médium versus dente valido armati. Alae cellula cubitali 3*

margine radiali margine interno ae(]uante, uervulo transverso-cubi-

tali 3" in medio arcuato.

Cette guépe pourrait peut-étre se placer dans le groupe de P. Remi-

muri, car il semble y avoir un commencement de bande plus claire

prés du noir basal, si)écialement aux ailes i)ostérieures. D'autres

exenlplaires plus frais décideront peut-étre le cliangement de grouj)e

de l'unique exemi)laire que j'étudie : il a été obtenu a Villa Encar-

nación (Paraguay), le 20 février 1904 (Coll. Schrottky).

129. Pepsis laetabilis Bri^thes

r.l. X. fi<:. «L'

Cf Yiridis, tantnm cyanea, antennis ni¡/ris, «lis fcrnujineis, ápice

nigro-fusco (cellulas ocelusas vix attingente) marginatae, cellulam radia-

lem versus Jioc nigro-fiisco gradatim ohscnriove. Long. corp. : '2X mm.

Alae : 29 mm.

Paraguay.

Capite, tliorace, coxisque nigro-i)il<)sis. Caput transversum, tliorace

tantnm latius, clypeo transverso, longitudine "Ya
latitudinis aequante,

tantnm convexo sparce piloso, ápice late arcuate emarginato, labro

laevigato sat sparce i)uiictulato, fronte longitudinaliter sulcata, inter

ocellos et oculos tantnm impressa, a vértice liaud inoprie separata,

antennis crassis, 23 mm. longis, scapo brevi qnam articulum 4""' bre-
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viore, articulo S^á" vix sesquilongiore et quam distantiam inter

oculos breviore, sing'ulis a basi puncto uitido notatis. Thorax compres-

sus, antice arcuate triincatus, angnlis pronoti modice prominulis,

mesonoto prope alas vix liaud elevato, lineis parapsidalibiis modice

impresssis x)ronotum attingentibus, postscutello atrinque subti-

liter striato, segmento mediarlo partibus supera posticaque bene

sejunctis, illa 3,5 mm. longa, in medio etin canthis sat elevata, utrin-

que longitudinaliter impressa, striis sat minutis una alteraque tan-

tum magis notata, augulis infrastigmatibus acutis et prominulis, an-

gulis posticis etiam modice acutis, ista 2 mm. alta, verticali, subtili-

ter striatula. Abdomen ovato-oblongum Laúd fusiforme, segmento 1"

supra apicem versus tantum arcuato, segmento 2° ad Y^ basalem

transverse sulcato, segmentis 4°5° que utrinque breve pilosis, 6"

etiam utrinque tantulum piloso, dente acuto armato, válvula anali

utrinque parallela ápice rotundata. tingues prope basin dente minuto

armati. Alae nervulo transverso cubitali 3° in medio angulato.

Un cf cluissé á Villa Encarnación, le 26 janvier 1906 (Coll.

Schrottky).

130. Pepsis nutrix Brethes, n. sp.

9 Gyanea, paulum viridis, antennis nigris. apicem versus fuscis, alis

ferrugineis, ima basi nigra, anticis pone cellulas occlusas et etiam in

medio cellularum (margine venarum ferrugineo) modice fiiscis, alis pos-

ticis margine paulum fusco. Long. corp. : SI mm. Alae: 31 mm.

Eópublique Argentine.

Clypeo transverso, convexo, linea inter antennas et ocellum anti-

cum impressa, vértice pone ooellos forte transverse elevato, distantia

inter oculos quam longitudiuem articuli 2' paulum majore, pronoto

antice arc"uato, angulis sat prominulis, segmento mediarlo partibus

supera posticaque bene sejunctis, illa posticem versus sensira declivi,

ista verticali, illa sat irregulariter transverse striata, utrinque api-

cem versus impressa et vix liaud striata, cantlio apicali elevato, in

impressionibus lateralibus evanescente, angulis posticis acutis et

brevibus, ista arcuatim striatula; abdomine ovato, segmento 1° cupu-

liformi, segmento 2° ventrali vix in medio transverse canaliculato,

tibiis posticis serrulatis, calcare postico vix dimidium metatarsi ae-

quante, unguibus subtus dente armatis, vena transverso-cubitali 3"

ad Y3 (prope cubitum) forte arcuata, plus minusut P. Kohli (B. E. Z.,

1894, tab. XXII-XXIII, fig. 262) R. Luc.
ANAL. MUS. NAC. — T. XXVI (NOVIEMBRE 14, 1914). 22
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Eépublique Argéntine : les Missions, Entre Ríos, Buenos Aires,

Santa Fé, Jujuy (Coll. Mus. Nat. de Buenos Aires).

131. Pepsis tandilensis Bréthes, n. sp.

O* A precedente (P. nutrix ) similis sed multo miiior (long. : 23 mm.

alis : 21 mm.), piihescentia viridis paidulum cyanea, tibiisque posticis

Jiaud serratis.

Une 9 du Tandil recueillie par le docteur Ángel Gallardo en fé-

vrier 1913.

132. Pepsis patagónica Brethes

Pl. X, lig. g;í

9 Violáceay tantulnm ci/anea, antennis nigris, alü fernigineis, hasi

(•/g alarum) nigris, ápice funco-íiigris, hoc funco in cellulis radiali et

ciibitali 3^ accipiente. Long. corp.: 27 mm. Alae : 27 mm.

République Argentine (Cliubut).

Capite, thorace, coxis abdoiniiuMiiie subtus (taiituin) ]iij>ro-pilosis.

Caput transversnni, tliorace aequcliitiuii, iiiiticc visimi subtiiiiiiguliire,

clypeo convexo, transverso, crebre puuctulato et sat s])iirce ])unctato,

antice late emarginato, labro nitido, sat dense puuctulato, in medio

transverse obsolete impresso, fronte in medio longitudinaliter im-

pressa et sulcata, inter ocellos et oculos modice imi)ressa, a vértice

liaud proprie sepjirata, antennis modice crassis, scnpo brevi, quam

articulum 4"'" dimidio brcviore, articulo 3"4'* tantulnm loiigiore et

quam distantiam inter ociilos aeqnante. Tliorax comjnessus, antice

arcuate truncatus, angulis pronoti modice i>rominulis, nu-sonoto

utrinque sat elevato, lineis parapsi<lalibus modice im]uessis, postscu-

tello utrinque longitudinaliter striatnlo, segmento mediarlo partibus

supera posticaque in medio et in angulis bene sejunctis, utrinque

gradatim congruentibus, illa 3 mm. longa, in medio elevata, striis

transversis in medio et in dei)ressionibus notatis, crista postica acuta,

utrinque gradatim obsoleta, angulis infrastigmatibns sat prominulis,

angulis posticis a(;utis, a cantliis sejunctis, ista 2 mm. alta, obliqua,

transverse arcuate striatula. Abdomen dimidio basali fusiforme (pos-

tice retractum), segmento 1° infnndibuliformi, segmento 2° ventrali

ad Ys basalem transverse lineato-impresso. segmento 4° dimidio api-

cali laevigato, utrinque circiter 10-12 i)ilis longis introrsum versus
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arcuatis ornato, válvula anali basi augustata, posticem versus tantum

dilatata, ápice truncata. Ungues ante médium dente sat valido arma-

ti. Alae nervulo trausverso-cubitali 3" pone médium tantum angulato.

Deux cf de San Juan (Coll. Mus. de Buenos Aires) et un autre de

Chubut, Corcovado, I, 1904 (Coll. Autran).

133. Pepsis ñero R. Luc.

Plusieurs (^f de l'Uruguay (R. O.), du Chaco et de La Pampa.

134. Pepsis Bruchii Bréthes

Pl. X, fig. 64

cf Gyaneo-ciridis, pedihus tantum violaceis, antennis nigru, alisfer-

rugineis, ápice pone cellulas occlusas obscure fuscis, basi vix dimidio

cellulae medialis nigris. Long. corp. : 25 mm. Alae : 25 mm.

République Argentine.

Capite, tliorace coxisque pilosis. Caput transversum, thorace tan-

tum latius, clypeo transverso, convexo, in medio basi vix obsolete

cristato, labro sat nitido, sat dense punctulato, fronte in medio

tantum impressa et longitudinaliter sulcata, inter ocellos et ocu-

los tantulum impressa, a vértice liaud proprie separata, antennis

scapo brevi, quam anticulum 3"'" vix dimidio breviore, articulo '¿"-í"

aequelongo, quam distantiam inter oculos tantulum breviore. Tliorax

compressus, antice vix truncatus, angulis pronoti sat prominulis,

mesonoto utrinque modice elevato, lineis parapsidalibus modice im-

pressis, postscutello utrinque modice impresso dein longitudinaliter

striatulo, segmento mediarlo partibus supera posticaque in medio et

in angulis iiosticis separatis, utrinque gradatim arcuate congrueuti-

bus, illa 3 mm. longa, longitudinaliter sat convexa, in medio et in

cantliis sat elevata, striis transversis irregularibus, in impressioni-

bus lateralibus obsoletis, angulis infrastigmatibus modice prominulis,

angulis posticis sat acutis, ista 2 mm. alta, obliqua, transverse ar-

énate atmntiúa. Abdomen yíx fusiforme, segmento 1" infundibuliformi,

segmento 2° ventrali ad '/;, basalem transverse impresso, segmento

4" ápice transverse sat louge piloso, pilis extrorsum versus tantum

longioribus, válvula anali rectangulari, utrinque i)arallela, ápice

truncata vel tantulum emarginata. Ungues antici prope médium
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dente sat valido armati, medii et postici vix inermes. Alae nervulo

transverso-cubitali 3" regulariter arcuato vel in medio vix angulato.

Un cf <le La Plata (Coll. Mus. La Plata).

135. Pepsis merídionalis Bréthes, n. sp.

(f Cyanea, antennis ni(jrÍH, aUs ferrngineifi, ima hasi vix usque ad

dimidium ceUulae hasaliH, marginibus et ápice usque ad nervulum trans-

verso-cubitalem 2"" ohscure fuscis ,
paulum cyaneo-nitentibus ; abdomen

segmento 4" ápice transverse piloso. Long. corp.: 19 mm. Alae : 19 mm.

A precedente (F. Bruchi Bréthes) sat similis sed alis distinctis et

válvula anali l)asin versus gradatim angustata, pilis segmenti ven-

trali -4' sat aequelongis.

Un cf du Tandil (prov. de Buenos Aires).

136. Pepsis Burmeisteri Brothes

l'l. x. lif.'. (5.5

*
! Pepsis chnjsoptera Burm., Stett. Ent. Zeit., XXXIII (1872),

p. 223 o" (part.)

oí* Nigro-cyanea, antennis nigris, alis ferriigineis, posticis dimidio

basali nigris^ dimidio apical i ferrugineis, anticis y,, basali nigris, dein

ferrugineis apiccm rersus gradafiín paiihim obscurioribus, pone cellnlas

occlusas tantulum sed distinctc dilutioribns. Long. corp. : 24 mm. Alae:

24 mm.

République Argeutine.

Capite, thorace, coxisquc iii^io i)ilosis. Caput transversum, tliorace

latius, clypeo transverso, convexo, prope basin bi impressulo, ápice

arcuate emarginato, labro basi minutissime punctulato, apicem ver-

sus modice sparce punctato, fronte in medio iinpressa, a vértice Laúd

distincte separata, antennis scapo brevi, quam articulum 3""' dimi-

dio breviore, articulo '.V'-í" longiore et quam distantiam Ínter oculos

etiam longiore. Tliorax compressus, angulis pronoti sat prominulis,

segmento mediarlo partiljus supera posticaque in medio per cristam

brevem acutain separatis, utrinípie gradatim conjunctis, illa 2 -/., mm.

longa, in medio et in canthis elevata, utrinque longitudinaliter im-

pressa, striis a basi ad apicem gradatim tantum majoribus et remo-

tioribus, in impressionibus minus notatis, ista 1 mm. alta, obliqua,

transverse arcuate striata. Abdomen fusiforme, segmento 1" infundi-
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buliformi. snpra apicem versiis tantum convexo, segmento 2" ad i/.,

basalem tantum transverse impresso, segmento 4" dimidio apical i

nítido, sat sparce pimctato pilifero (pilis máxima ex parte desimt !),

válvula anali basi angustata dein utrinque parallela ápice late arcuata

vix truncata. Alae nervulo tiansverso-cubitali ?>" iu medio angulato.

Un cf de Catamarca. Comme Burmeister n'étendit pas les ailes des

Pepsis qu'il étudiait, il n'est pas étonnant qu'il identifiát cet exem-

plaire avec Pepsis chrysoptera, de Tucumán, dont il est cependant

bien distinct. II a quelque ressemblance aussi avec Pepsis nessus E.

Luc, dont il se distingue i)ar la partie básale noire des ailes antérieu-

res qui atteint presque la veine médio-discoidale.

137. Pepsis limbata Guér.

* Pepsis fnlvipennis Le Guillon, Ann. Soc. Ent. Fr. (1), X, 1841, ]).

319, n" 20, 9.
*

! Pepsis intermedia Schrottky, An. Mus. Xac. Buenos Aires, t.

YII (ser. 2. t. IV), p. 314 (1902).

C'est l'espéce la plus abondante de la Eépublique Argentine, du

Cbili, son aire d'extension s'étendaut jusqu'á la République de 1'Uru-

guay, au Paraguay et au Brésil.

II ne seraifpas cependant improbable que ce que nous considérons

aujourd'hui comme Pepsis limbata resultát étre un groupe d'esiDéces

dont les caracteres sont difticiles á mettre en relief.

La forme si variable qu'añecte la 3*^ veine transverso cubitale, ])ar-

fois anguleuse au milieu, d'autres fois arquee aprés le milieu et quel-

quefois presque droite ferait penser á diverses espéces; mais d'uu

autre cote, peut-on accorder une valeur spécifique a une veine dont

le trajet jieut se modifier dans une tres large mesure par des degrés

insensibles ?

L'extension et l'intensité plus ou moins grandes de la couleur de

l'extrémité des ailes antérieures laissent flotter la méme indecisión.

Les épines des tibias qui sont denticulées jusqu'á la moitié ou les

^/g de leur longueur n'ofí'rent pas de meilleurs caracteres, non plus

que les protarses postérieurs avec leur brosse de poils serrés a leur

moitié básale, etc.

Si les cf offrent de bons caracteres dans leur á^ segment abdominal

et leurs organes masculins, les 9 (que nous croyons aujourd'liui P.

limhata) présentent une uniformité desesperante, et seulement on
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pourra les référer á l'espéce qui convient quaud on les trouvera in

copula.

(Toutes les collections.)

138. Pepsis limbatella Bréthes

Pl. X, flg. 74

(j' Cyanea, ixiulum violácea, antennis nigris, alis ferrugíneis, paulum

infumaUs, anticis cellula radiali (ad costaní) et pone cellulas occlusas

fuscis, segmento ventrali 4° semicirculariter piloso et inter semicirculum

et marginem apicaJem quam latitudinem semicirciili laeiñgato. Long. :

23 mm. Alae : 23 nini.

République Argentine : Pampa Central.

Clypeo convexo, piloso, anoulis pronotl rotundatis, segmento me-

diano paitibus supera posticaqne sejuuctis, illa retrorsum versus

paulum humiliore et transversa convexa, manifesté striata, striis cir-

citer 25, et plus minus regularibus, longitudinaliter bi-impressa, im-

Ijressionibus ápice cum parte postica conjunctis, cantho apicali in

medio notato et angulis posticis etiam sat notatis, istaobliqua, arcua-

tim striata. Abdomine elongato-ovato, segmento 1" infuiidibuliformi,

l)auluiu longiore quam ápice lato, segmento 4° ventrali semicirculari-

ter piloso, pilis erectis et introrsum versus arcuatis, pilis externis

longioribus; margine segnienti quam latitudinem spatii ])ilosi lae-

vigato, segmento 5° brevissime sat sparce pilosulo, utrinque breve

piloso, ápice in medio laevigato, segmento 6" in medio longitrorsum

elevatulo, válvula anali pilosula, sparce punctulata, parallela, ápice

paulum rotundata.

Deux cf de la Pampa céntrale (B. Caride leg.). (Coll. Mus. Nat. Bue-

nos Aires).

139. Pepsis limbatica Biethes. n. 8p.

A P. limhata Guér. et limbatella Bréthes sat vicina, sed diftert

:

pubescentia corporis viridis, tantulura cyanea, segmento mediarlo

striis transversalibus circiter l.j, sat irregularibus, válvula aiudi

basin versus gradatim angustata, ápice rotundata, longitrorsum in

medio elevatula.

Un (j' de Palmeira, État du Paraná, Brésil; V, 1898; Bicego, leg.

(Coll. Mus. Sao Paulo).
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140. Pepsis militaris Bréthes, n. sp.

9 Nigro-viridis, antennis nigris. alis ferrugineis. Long. corp. : 22

mm. Alae : 20 mm.

Olypeo transverso convexo, fronte ante ocellum anticum longitror-

snni impressnla, pone ocellos posticos leviter tumidnla, distantiainter

oculos quam artículos 1+2 funiculi aeqnante. antennis art. 3°2''

sesquibreviore, pronoto antice arénate trnncato, angulis panlum pro-

niinnlis, segmento mediario partibus supera posticaque bene sejnnctis,

illa transverso et retrorsum versus convexa, striis transversis grada-

tim majoribus, cantlio apicali usqne ad ángulos laterales notato, ista

vix vertical], paululum striolata, angulis postico-lateralibus sat acu-

tis; abdomine segmento 2" impressione ad 7:! basalem notata; tibiis

posticis serrulatis, calcare postico vix '^ protarsi aequali, alis mar-

gine radiali cellulae cubitalis 2^^" quam marginem radialem cellulae

cubitalis 3"^^ vix sesquilongiore, vena transverso-cubitali 3^ pone mé-

dium sat arcuata.

Trois 9 de Campos de Jordao (S. Paulo), Lüderwaldt, leg. lí)0(»

(Ooll. Mus. Sao Paulo).

141. Pepsis vaga Biethes

Pl. X, fig. 66

Cf Viridis, antennis desunt, alis fernigimoluteHcentihus, venís ferrti-

gineis, apiee tantmn cellula radiali et pone cellulas occlusasfuscis. Long.

corp. : 16 mm. Alae : 16 mm.

République Argentine °?

Capite, tliorace, coxis abdomineque subtus (tantum) pilosis. Caput

transversum, thorace paulum latius, clypeo convexo, transverso,

ápice late arcuate emarg'inato, labro sat nitido, minute punctulato,

fronte longitudinaliter canaliculata, utrinque tantum tumidula, a ver-

tice haud proprie sej^arata. Thorax compressus, antice arcuate trun-

catus, angulis pronoti liaud prominulis, mesonoto prope alas tantum
elevato, lineis parapsidalibus modice impressis, postscutello utrinque

impresso dein longitudinaliter striato, segmento mediario partibus

supera posticaque in medio separatis, utrinque gradatim congruen-

tibus, illa 2 mm. longa, in medio et in canthis sat elevata, striis

transversis sat notatis et numerosis, in impressionibus tantum obso-
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letis, crista postica brevi, tantum acuta, ista 1 */.> mm. alta, obliqua,

transverse subtiliter striata, angulis infiastigmatibus sat pioniiniilis,

angulis posticis subuullis. Abdomen fusiforme, segmento 1" iufundi-

biiliformi, segmento 2° ad ^/g basalem tantiim transverse impresso,

segmento 4° semicirculariter piloso, pilis introrsum versus arcnatis et

utrinque longioribus, in medio semicirciili nítido et usque ad apicem

miniis longe piloso, segmento 5° utrinque paulam [uloso, in medio

dimidio apicali nirido et laevigato, segmento 6° longitudinaliter

laevigato, utrinque punctato, tantum piloso et dente acuto armato,

válvula anali elongata, utrinque parallela, ápice truncata, subtus

punctulata et pilosula. Ungues antici et medii in medio dente sat

valido, postici prope basin dente minuto armati. Aloe nervulo trans-

verso-cubitali 3" in medio tantum angulato.

ün cf sans indication de provenanee (Coll. Mus. National de Bue-

nos Aires).

142. Pepsis Euterpe Brethes

Pl. X. tig. 67

(^ Cyuneo-riolacea , antennis nigris, alis ferrugineo-fulrix, basi sat

nigrifi, ápice (a celluUs rüdiali, cubitali 3^ usque ad apicem) tantum

fumato-fuscis, alis posticis pene fumatis. Loiig. corp. : 14- J 7 mm. Alae :

14-17 mm.

Eépublique Argentine.

A F. limhata simillinuí sed colore alarum, segmento veiitrali 4"

dimidio apicali nitido. sparce punctat<)-i)ilifero, utrinque i)ilis intror-

sum versus curvatis quam in medio tantum densioribus facile cog-

noscitur.

Quatre cf de la Pampa céntrale (Caride) et de Santa Cruz (Patago-

nie) (Coll. ]\Ius. Nat. Buenos Aires).

143. Pepsis Ephebus Brétbes

Pl. X, tig. 68

cf Viridis, tantum cyanea (secundum lucem), antennis nigris, alis

ferrugineis, pone cellulas ocelusas fuscis et tantum cyaneo-micantibus.

Long. corp. : '21 mm. Alae : 21 mm.

République Argentine.

A Pepsis sinnis simillima, sed segmento ventrali 4" pubescente (baud
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laevigato), deusius piloso, i)ilis iu semicírculo sitis, iii medio vix
nullis utiinqiie longioribiis et introrsuDí versus incurvatis, inter
semicirciiliim et apicem segmenti breve et dense piloso, segmento
6° ventrali longitudinaliter carinato, válvula anali elongata, utrin-
que parallela, ápice vix truucata.

Un cf de Misiones (D' C. Spegazzini) (Coll. Mus. Nat. Buenos
Aires).

lii. Pepsis fuscobasalis Brethes

Pl. X, flg. 69

Cf Viridis, antennis nigris, alis ferrugineo-flavis, sat latebasi (vix '/o

cellulae medialis) nigris, ápice (plus minus dimidio cellularum apper"
torum) modice fuscis, segmento mediarlo partibus supera posticaque
in medio sejunctis, utrinque gradatim conjunctis, illa 2 -/, mm. longa,
in medio elevata et tantum longitudinaliter canaliculata, utrinque
íipicem versus gradatim magis imi)ressa, canthis sat acutis, striis

transversis sat notatis, tantum irregularibus, in impressionibus liaud
obsoletis, crista postica brevi et tantulum acuta, angulis infrastiguni-

tibus et posticis tantulum prominulis, ista 1 '/. mm. alta, verticali

haud vel pene striatula. Abdomen fusiforme, segmento 1" infundibu-
liformi, segmento 2" ad '/g basalem transverse tantulum impresso,
segmento 4=" utrinque longe piloso, pilis introrsum versus ápice incur-
vatis, et inter hos pilos breve, dense piloso, segmento 5" utrinque
breve piloso, in medio tantum nitido, segmento 6° in medio longi-

tudinaliter carinato, utrincpie breve piloso et dente acuto armato,
válvula anali elongata, utrinque parallela, ápice truncata, subtus
pilosula.

IJn cf (lu Chaco
: 19, II, 1906 (Sautiago Venturi) (Coll. Mus. ííat.

Buenos Aires).

145. Pepsis cultrata Bréthes

ri. X, tíg. 70

9 Cyanea, antennis nigris, alisferrugineis, hasi (vix 7^ cellulae me-
dialis) nigris, ápice tantulum fusco-limhatis. Long. corp. : 28 mm. Alae

:

26 mm.

Brésil.

Capite, thorace, coxisque nigro-pilosis. Caput transversum, thorace
latius, clypeo convexo, transverso, antice late arcuate emarginato,
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labro nítido, crebre pnnctnlato, fronte longitudinaliter siileata, inter

oculos et ocellos posticos tantum iuipressa, a vértice sat transverse

separata, antenuis seapo vix articulo 3" aequelongo, articulo 3°á° lon-

giore et quam "/j distautiae inter oculos aequelongo. TZ/oraj-compres-

sus, antice truncatus, angulis pronoti vix liaud prominulis, mesonoto

utrinque sat elevato, lineis parapsidalibus modice imxjressis, postscu-

tello utrinque impresso et longitudinaliter striato, segmento mediarlo

in medio basi sat canaliculato, longitudinaliter tantulum elevato,

transverse convexo, partibus supera posticaque bene sejunctis, illa

3 mm. longa, in medio et in cantliis bene striata, in impressionibus

lateralibus modice striata, angulis infrastigmatibus et posticis vix

hand prominulis, ista 2 y, mm. alta, obliqua, vix verticali, tantulum

inflata, obsolete striatula. Abdomen ovatum, segmento 1" supra ro-

tundato, segmento ventrali L*" ad '/j basa lem transverse canaliculato,

segmentis 2-5 dorsalibus et ventralibus utrinque apicem versus

transverse impressis. Alae nervulo transverso cubitali 3" late arcuato.

Une 9 clu Brésil sans indication plus i)récise (Coll. Mus. Buenos

Aires).

146. Pepsis Richteri Hrithes

Pl. X, tííi. 71

M' Jean Eicliter m'a reiiiis une 9 dont les caracteres coincident

avec ceux de P. limhata, iiiais la pubescence du cori)s est franchement

verte au lieu d'etre violette ou d'uii bien violacé (jui ¡tarfois a un

reílet verdátrc. De plus le segment médiaire a une striation tiausver-

se plus forte (jue daus l'esp«?ce citée, se rapprocliaut davantage de

celle de P. nutrix. Le second segment ventral de l'abdomen a la

profonde impression transversale a son tiers basal. La 3" veine trans-

verso-cubitale a la forme que représente li. Lucas sous le numero 191

de P. limbata. Long. du corps : 30 mm. Ailes : 34 mm.
De la province de Buenos Aires (^lar del Plata) (Culi, ^lus, Nat.

de Buenos Aires).

147. Pepsis corduvensis BrMbes

IM. X. ti;:. T,s

9 Cyanea, tunlnlnm riolacea reí riridis (securidum hicem), eottennis

nigriH, alis hitéis, '/^, hanaU nigro, dimidio apicali 1'um<i1o-n¡<iro, celJu-

lis radiali, cnhitalibuH 2^ H^ que, discoidali 2* plus minus Inteis, alis

posticis fnnmtolímhatis. Long. corp. : 22 )nm. Alae : 20 mm.

Eépublique Argentine.
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Capite, tliorace, coxis, abdomineque subtus tantnm pilosis. Cajmt
transversum, tliorace latius, clypeo transverso, convexo, apicem ver-
sas transverse impresso, ápice arcuate-emarginato, fronte modice
tnraidnla, longitudinaliter et ante verticem transverse impressa, an-
tennis scapo articulo 4° aequelongo, articulo S^á" sesquilongiore et

quain distantiam Ínter oculos vix aequelongo. Tliorax compressus,
antice truncatus, angulis pronoti prominulis, mesonoto in medio
posticem versus et utrinque elevato, longitudinaliter bi impresso,
postscutello utrinque impresso dein longitudinaliter striolato, seg-

mento mediarlo partibus supera posticaque arcuatim congruentibus
(per cristam brevem et obsoletam tantum sejunctis), illa 2 '/, mra.
longa, transverse et longitudinaliter convexa, in medio et in canthis
tantnlum elevata, striis transversis tantum irregularibus et médium
versus tantum magis notatis, basin apicemque versus minus notatis,

angulis infrastigmatibus et posticis tantum prominulis, ista vix 2 mm.
alta, obliqua, transverse striatula. Abdomen ovatum, compressum,
segmento 1" supra convexo, segmento 2" ad Y^ basalem profunde
transverse impresso. Tingues in medio dente valido armati. Alae
nervulo transverso-cubitali 3" pone médium tantum arcuato.

Ohíf. II y a des exemplaires dont les cellules cubitales 2 et 3 et la

discoídale 3 peuvent étre presque coraplétement jaunes comme le reste
basal de l'aile.

Plusieures 9 de Córdoba (Colls. Mus. de Buenos Aires, Sclirottky,

Autran, Breyer).

148. Pepsis lurida R. Luc.

Plusieurs cf de Santa Fé, Tucumán (Rép. Arg.), Sao Paulo et Rio
Janeiro (Colls. Mus. Jíat. de Buenos Aires, Mus. Sao Paulo, Iches).

149. Pepsis sinnis R. Luc.

Plusieurs ^ de Tucumán et Misiones (Coll. Mus. Nat. de Buenos
Aires).

150. Pepsis neutra Bréthes

Pl. X, fig. 74

Cf Oijanea, antennis nigris, alis ferrugineis, basi nigris
^ pone cellulas

occlusas paulmn fusco-marginatis, segmento ventraU 4° haud dense

punctafo-pilifero^ pilis introrsum versus arcuatis. Long. : 26 mm.
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Clypeo crebre punctulato et sparce puiictato, labro crebre piinctii-

lato, antennis articulo S^é" aequelongo, segmento mediario partibiis

supera ])osticaque sat separatis, illa 3,5 mm. longa,iii medio et utrin-

que [»aulum magis elevata et ápice vix acuta, striis transversis sat no-

tatis, abdomine oblongo-ovato, segmento 1" inñmdibuliformi, segmen-

to 2" subtus paulum transverse impreaso, segmento ventrali 4° polito,

haud dense erecte i^iloso, pilis introrsnm versus arcuatis, segmento 5°

polito, pilis nonnullis brevibus ornato, segmento 6° utrinque spina

arnmto, válvula anali modice elongata, basin versus tantum angus-

tata, longitrorsum vix indistincte elevata.

Un cf de Tucuman (Coll. Mus. Nat. de Buenos Aires).

ini. Pepsis depressa Brethes

9 Cyanea, tantum viridis, antennis nigrin, alis ferrugineis, basi

(^/^ ceUulae medialis) nigria, ápice naque ad cellulas occlusas (etiamque

cellulis radiali ápice et cnbitali -J" in medio) et lóbulo anali vix toto ni-

grofuscia, abdominepaulum sed evidenter depresso. Long. corp. : 36 mm.

Alae : 36 mm.

Eépublique Argentine (Catamarea).

Clypeo convexo, transverso, in medio tantum tnmidulo, vértice

pone ocellos paulum transverse elevato, distantia iiiter ocnlos quam
longitudinem articuli 2' ftmiculi majore, segmento mediario partibus

supera posticaque vix perpendicnlariter sejunctis, illa transverse

convexa, })ilosnla, striis circiter 10 bene notatis, cantlio apicali mo-

dice producto, angulis lateralibus etiam sat notatis, ista etiam jtilosa,

nunus striata. abdomiuc olil(»ng(»-o\at(>, ])an]iiiii Intiorc (luaiii altum,

apicem versus supra a segmento .í", subtus a segmento 2" gradatim

paulum piloso, segmento 1" partil)us autica superaque arcuatim con-

junctis, segmento 2° ventrali vix in medio transverse caniculato,

tibiis j)osticis paulum serrulatis, (lellula cubitali 3^ margine exteriore

uniformiter paulum arcuato et (piam marginem radialem paulum lon-

giore.

Une 9 <lti Catamarea (Coll. Mus. Nat. de Buenos Aires).

152. Pepsis troglodytes Brethes

Pl. X. ti};. 7.S

cf A r. nessus R. Luc. próxima, sed thorace pilosiore, et segmento 4°

ventrali pilis cirrorum densis. Long. corp. : 18 mm. Alae : IH mm.

Eépublique Argentine (Mendoza).
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Cyaneo-violacea, clypeo piloso, vértice i)one ocellos liaud túmido,

thorace angulis anticis sat i^rominulis, segmento mediario partibus

supera posti caque liaud separatis, sed apicem versus gradatim hurai-

lioribus, illa pilosa, transverse striata, aiigulis posticis paulum pro-

minulis, ista vix striata, abdomine eloiigato-ovato, segmento 1° su-

buliformi, vix duplo longiore quam ápice lato, segmento 4"" ventrali

semicirculariter a])presse piloso, ])ilis erectis et ápice introrsum ver-

sus cnrvatis, pilis in medio semicirculi sparcis et erectis, segmentis

i)"6" que utrinque breve pilosis, válvula anali quadriformi, parallela,

subtus puberula, ápice rotundata.

Un cf de Caclieuta, Mendoza (Coll. Mus. Nat. de Buenos Aires).

153. Pepsis fasciculata Brethes

Pl. X, fig, 77

O* Nigro-cyanea, antennís nigris, alis lutescenti-ferrugineu, cellulis

in medio dilutioribus, anticis ápice infuscatis^ han pene nigr.is, posticÍH

lóbulo anali fusco, segmento ventrali 4^ utrinque fasciculo pilorum cir-

citer 10-12 praedito. Long. corp. : 20-21 mm. Alae : 20 mm.

Eépublique Argentina (Catamarca).

Clypeo convexo, ápice emarginato, in medio vix aequelongo ac

lato, fronte linea impressa indistincta, vértice haud transverse elevato,

pronoto antice rotundato, angulis haud prominulis, segmento me-

diario partibus supera i)osticaque arcuate congruentibus, illa posti-

cem versus gradatim humiliore, transverse striata, cantlioapicali pau-

lum distincto, angulis posticis pauluin prominulis, ista vix verticali,

transverse striata, abdomine elongatoovato, segmento 1" apicem

versus gradatim ampliato, paululum longiore quam ápice lato, seg-

mento 4" utrinque fasciculo pilorum circiter 10-12 praedito, pilis

erectis et introrsum versus ápice curvatis, válvula anali rectangulari,

parallela, ápice rotundata, vena transverso-cubitali 3^ paululum uni-

formiter arcuata.

Un cf de Catamarca, Santa María (Coll. Mus. de Buenos Aires).

154. Pepsis polita Bréthes

Pl. X, fig. 76

cf Nigro-viridis, tantum cyanea, antennis nigris, alis luridis, anticis

pone cellulas occlusas fuscis, segmento 4° ventrali semicirculariter erecte

longe piloso. Long. corp. : 22-24 mm.

Eépublique Argentine (Catamarca).
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Cum precedente simillima sed segmento 4° ventrali semicircuí ari-

ter erecte piloso, pilis lateíalem versus longioribus et ápice introrsum

versus curvatis, spatio inter semicircnhim et apicem segmenti polito,

segmento 2" sparce piloso, segmento 3° loiige, sparce et sat erecte

piloso, segmento 5" polito, lateralem versus gradatim modice puncta-

to vpilifero ?), válvula anali basin versus paulum angustiore^ vena

transverso-cubitali o^ in medio tantum angulata.

Un cf de Catamarca (Coil. Mus. Nat. de Buenos Aires).

CONSIDÉRATIONS SUR LA DISPERSIÓN GÉOGRAPHIQUE

DU GENRE FEPSIS

Le genre Pepsis est exclusivement américain, ses limites étant au

ÍTord la ville de Coulterville, en Californie, vers les 37° 40 ' de latitu-

de N. pour PepHis cinnabarina R. Luc. et au Sud, le gouvernement ar-

gentin de Santa Cruz, vers les 47 ' de latitude S. pour Pepsis etiterpe

Bretlies.

Mais oü le genre atteint son uieilleur épanouissement est vers la

región brésilienne de Minas Geraes oii nous ne comptons pas moins

de 54 especes qui, comme nous le verroiis tout a l'heure doit s'élever

du coup á environ 70 especes. En eífet, l'éuorme extensión dii Brésil

peut se diviser, arbitrairement, si l'on veut, en les régions suivantes:

Araazones, Para, Peruambouc, Minas, Matto Grosso et Rio Grande,

dont le nombre d'especes de Pepsis connues jusqu'á ce jour s'éléve

á 26, 33, 23, 54, 7 et 14 respectivement. J>'un autre cóté, quelques

36 especes ont été sigruilées du Brésil sans provenance autrement

precise. De plus prés de 20 especes ont été uommées avec une pro-

venance bien genérale, comme Amérique méridionale : ce (jui donne

un total d'environ 60 especes sur quelques 360 especes connues dont

la proveuance est incertaine. Serait-il possible, par induction — faute

de mieux— de i)ouvoir préciser a peu ])rés la patrie de ees 60 espe-

ces de Pe/JA-i-v f Bien <jue la cliost' soit un peu diílicile, elle n'est pas

l>eut-étre complétement impossible. C'est ce que nous allons táclier

de dilucider.

Les P. gif/((s (Fab.) Fab. et P. chrysofliorax Brétlies font ])artie

d'un petit groupe dont Paire de dispersión se trouve concentrée aux

Amazones et en Colombie. Une esi)éce se trouve cependant au Pérou

et aux Amazones (P. asteria) et une autre espéce (P. optimaUs) se

trouve au Para. Ce n'est done pas forcer la vraisemblance en i)réju-

geant que le P. gigas doit se trouver sans doute aux Anuizones ou
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en Oolombie ourégions voisines; et quant aii P. chrysothorax, qui se

trouve aii Muséum natioiial de Buenos Aires sans indication aucune,

je crois qu'il provient dii Matto Grosso, me fondant sur ce que Kos-

lowsky flt des expéditions dans ees régions, il y a déjá plusieurs

années, d'oíi il aura ra])porté l'espéce.

Les F. atrovirens R. Luc, eximia Sm., et satrapes R. Luc. api)ar-

tiennent á iin autre groupe dont le centre parait se trouver aux Ama-
zones et Minas et qui va décroissant d'un cóté jusqu'á Entre Rios de

la République Argentine et de l'autre jusqu'á Venezuela, au Xord.

II est done probable que ees espéces de provenance douteuse que

nous venons de signaler puissent se trouver dans la región des

Minas.

Le P. incompleta Bréthes dont un exemplaire mutilé se trouve au

Muséum national de Buenos Aires doit étre de iirovenance argentine

ou tres limitroplie, d'accord aussi avec la distribution du groupe qui

parait avoir son centre á la región des Minas.

Le groupe de P. dimidiata Fab. contient les P. ignicornis Gress.,

maeandrina R. Luc, papiliopennis Christ et similis R. Luc. dont la

provenance precise est inconnue. La región des Minas et des Misio-

nes argentines ont encoré la majeure partie des espéces du groupe :

ce sera par conséquent dans ees régions que probablement on re-

trouvera les espéces mentí onnées.

Le P. albolimbata Mocs. appartient a un groui)e qui a 3 espéces au

Para, 2 aux Amazones, 2 au Venezuela et une aux Minas. II est done

probable que le P. alboUmbata, doit se cherclier au K. du Brésil.

Le groupe de P. terminata Dahlb. contient P. cyanosoma R. Luc.

qui a été signalé du Brésil. ISTous croyons qu'il faudra clierclier cette

espéce depuis le Par<á vers le iSTord jusqu'au Mexiqüe.

Le groupe de P. grossa Fab. contient des espéces qui paraissent

avoir une grande résistance aux divers climats, car P. deuferolenca,

par exemple, a été signalée des Amazones, de la Bolivie, du Para-

guay, des Minas, des Missions argentines et de La Rioja; il n'est pas

done étonnant que cette espéce soit parvenue au Venezuela par la

variété que nous avons nommée venezolana. A son tour, P. obliqueru-

(josa se trouve á l'Est et a l'Ouest de l'Amérique du ííord, s'étendant

ensuite au Mexique et á l'Amérique céntrale insulaire, c'est-á-dire

tout á l'entour du golfe du Mexique.

Dans ce groupe entrent P. gigantea R. Luc, P. Pertyi R. Luc. et

P. Seifferti R. Luc. II serait difficile pour ees trois espéces de soup-

gonner leur patrie probable, car le groupe s'étend depuis Arizone et

la Basse Californie (P. obliqneruyosa) jusqu'á La Rioja (P. deutero-
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lenca), quoiqn'il paraisse doniiiier vers le Mexique et l'Amérique du

Sud en sa partie septentrionale.

Le P. Menechma Lep, devra peiit-étre se trouver vers la Colombie

ou régions voisines, car 8 espéces s'y trouvent cantonnées. le groui)e

s'éteignant ensuifce progressivement vers le Xord et vers le Sud.

Le groupe le plus nombreux du genre, celui de P. elevata Fab.,

l)arait avoir son centre á la región des Miuas oü 23 espéces ont été

jusqu'ici signalées; par ordre d'importance viennent ensuite les Mis-

sions argentines avec 11 espéces, le Tucuman argentin, Pernambouc

et l'Amérique céntrale avec 9 espéces chacuue.le Mexique avec3 espé-

ces et Entre Eiosavec 1 espéce.Plusieurs espéces sout sansprovenauce

exacte : P. cerastes R. Luc, cyanescens Lep., cylindrica E., Luc, erram

Lep.,.^or«í/.s- Lep., fluorescenuJi. Lnc.,fniterna R. Jjxw., fidi-a E. Luc,

Kohli R. Luc, lenten E. Luc, .seladonica E. Luc, seleneU. Luc, viola-

cea Mocs. et virescens Lep. II í)arait done hors de doute que plusieurs

de ees 14 espéces devront se rencontrer dans les Minas brésiliennes

et un plus petit nombre dans le reste des régions sud-amóricaines.

Le petit groupe qui comprend P. auxtralin Sauss. et P. donijata Lep.

alaseconde espéce sans patrie precise. Est-ce forcer la probabilité en

présumant de leur commune distribution, la región des Mines, iniis-

que la premiére est de cette légion ?

Le groupe de P. cupripenniüTíX'Áíth. a toutes ses espéces avec patrie

precise. Au sujet de l'espécetypique, P. cupripennia, nous croj'^ons qii'il

y aura peut-étre motif a rej^asser les exemi)laires des diverses ])rove-

nances (¡ui liii ont été signalécs. D'aprés ce que nous connaissons

aujourd'liui sur la distriltntion des <liííerentes espéces, nous croyons

difíicile que cette espéce puisse s'étendre de Montevideo Jusqu'au

Texas. X'y aurait-il i)as la deux espéces de morpliologie tres voisine?

Pour le moment le Para parait étre le centre du groupe d'oü il rayonne

d'un cóté jus(iu'au Texas et de l'autre jns(pra la Eépublique Argen-

tine et 1' Uruguay.

Le groupe de P. ntrenua Er. c<uinu jusqu'cn 1.S94 i)artrois espéces,

s'est augmenté par la suite jusqu'á 1 1 espéces. Le groupe s'étend depuis

le Paraguay et les Missions argentines jusqu'en Colombie et l'Améri-

que céntrale insulaire, paraissant dominer dans la región des Minas,

quelques-unes de ses espéces fP. ierminata) ay'Awt une extensión assez

considerable, depuis le Mexique jusqu'aux Guyanes et les Minas.

Le P. Karschi E. Luc «levra vraisemblablement se retrouver au

Nord du Brésil.

Le groupe de P. rubra Driny a peu d'espéces, et celles-ci soiit plus

nombreuses vers le Nord : l'Amér¡<ine du Nord oriéntale en posséde 3
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espéces, l'Amérique céntrale iusulaire en a 2, ainsi que la región des

Ainazones, les autres régions en possédent une es])ece a i^eine, jiis-

qu'á Buenos Aires. Toutes ont une proveuauce lirécise.

Le groupe de P. formosa Say s'étend également jusqu'aux limites

signalées pour le genre entiér, mais ce groupe a cela de particulier

qu'il est plus nombreux aux extrémités : 3 espéces a l'Amérique du

Nord, 4 au Mexique, 3 au Pérou, 2 au Para, une aux Minas ainsi

qu'aux autres régions brésiliennes, pour remonter á 3 espéces aux

Missions argentines ainsi qu'au Tueuman. Pour une pareille distri-

bution de ce groupe, je crois bien possible que le facteur température

intervienne en bonne mesure, et d'accord avec ce que nous avons

deja observé, l'liypothése s'impose d'un centre géographique situé

aux Minas, d'oü le genre aurait rayonné vers le Kord et vers le Sud.

Le groupe P. Reaumuri Dahlb. domine aux Missions argentines

avec 5 espéces, au Tueuman avec 4, pour descendre á une esi^éce

seulement aux diverses régions brésiliennes.

Par contre le groupe de P. óptima Sm. s'étend seulement du Mexi-

que jusqu'aux Guyanes, avec son centre intensif dans l'Amérique

céntrale avec 7 espéces.

Le groupe de P, inclyta Lep. a deux aires intensives : le Mexique

avec 4 espéces et le Tueuman argentin avec 5 espéces, pour descen-

dre á 1 espéce dans plusieurs régions brésiliennes.

Enfin le groupe de P. marginata Pal. répéte le pliénoméne du

groupe antérieur avec 11 espéces au Mexique, 10 espéces au ISTord et

au centre de la Eépublique Argentine et ne posséde pas de représen-

tants aux régions brésiliennes centrales ni au Pérou. J'incline done

á croire que le P. circe qui a été signalé de Catamarca (Rép. Arg.) et

de Colombie et de Venezuela devra étre étudié á nouveau, car a mon
avis il s'agit de deux espéces, á moins que plus tard on ne trouve des

espéces du groupe dans la región andine péruvienne.

Brefdans la región des Minas dominent les groupes des F. festiva,

dimidiata, decorata, elevata et strerma; au Para-Pernambouc domine

le groupe de P. plutus; au Para dominent les groupes de P. cupripennis

et pretiosa; á l'Amazone domine le groupe de P. rubra, au Mexique
le groupe grossa, á la Eépublique Argentine les 4 groupes de P. for-

mosa, Reaiinmri, inclyta et marginata et enfin au Mexique et a l'Amé-

rique céntrale ees mémes quatre groupes oü cependant le groupe

Reaumuri est remplacé par le groupe óptima, ees deux derniers grou-

]>es ne se mélangeant pas.

D'oíi l'on peut voir d'un coup d'oeil que la región des Minas pos-

séde á x\n fort degré d'abord la majorité des Pepsis (environ ^|^, du
ANAL. MUS. NAC. — T. XXVI (NOVIEMBRE 21, 1914). 23
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genre entier, et ensuite la majorité des Fepsis á ailes complétemeiit

iioires (P. dimidiata, decorata, eleva ta, elongaüt) traversées ou non de

bandes claires ou ferrugineuses et des Pepsis á ailes á pea pres com-

plétement liyalines (P. festiva) ; puisversle jSTord, au Pernambouc et

au Para viennent les Pepsü a ailes bruñes mais déjá, par endroits,

plus ou moins ferrugineuses (P. oupripennis) et á extrémité . des ailes

liyaline (P. pretiosa) ainsi que les Pepais á pubescense dorée (P. pln-

tus); mais déjá ceux-ci ont les ailes ferrugineuses. Le Para et les

Aniazones, c'est-á-dire toute la vallée í.les Amazones jusqu'au pied

des Andes, paraissent avoir la méme faune pepsieune á ailes généra-

lement ferrugineuses, et á pubescense dorée (P. giga-s) ou non (P.

rubra). Du liaut Amazones vers le Nord (Colombie, Venezuela, Amé-
rique céntrale et Mexique) viennent les Pepsis a ailes bruñes, mais á

extrémité hyaline (P, grossa), s'ajoutant des PejAv/.s- á ailes francbe-

ment ferrugineuses (P. formosa, óptima, inclyta et marginata). Ces

ménies groupCvS a ailes francliement ferrugineuses dominent aussi

dans toute la liépublique Argentine, mais ici le groupe Ueaumuri

remi^lace le groupe optimu.

TI semblerait done que les groupes á ailes ferrugineuses contien-

nent des especes d'autant plus noml)reuses qu'ils se trouvent pro-

gressivement plus loin du centre, les Minas. II faudra peut étre (;her-

clier l'explication du pliénoméne á l'intervention de la température

qui étant plus o\\ moins uniforme aux Minas produit une oxydation

uniforme des éléments colorants des ailes, tandis qu'au Nord et au

Sud de cette región la tenqjératuTe est moindre, ou si elle est plus

forte par moments, son intensité moindre pendant la nuit, ])roduit

une oxydation moins complete des colorants alaires.

L'origine du genrcí remonte au plus á l'épo(pie miocéne, a])res le

creusement de l'Océan Atlantiíjue, puisqu'auíuin représeiitaut n'est

parvenú ál'Afrique i)ar le continent Arolibelleuis qui existait jusíju'A

cette époque.

II sera excessivement intéressant si les découvertes géologiípies

viennent nous donner quelque lumiére sur l'existence du genre dans

les conches tertiaires miocenos, pliocénes et oligocénes.

La carte (pie nous avcms dressée de la répartition genérale des

Pepsia dans l'Amérique permet d'uncou]) d'oeil de dominer la disixM-

sion des différents groupes et l'intensité de chacun d'eux dans les

régions i)articuliéres. Ou y voit en general les courbes uniformes

décrites par la généralité des grouiies qui, en supposant les Minas

comme centr*;, ont rayonné d'un cóté vers l'Argentine, et de l'autre,

en cótoyant l'Océan Atlanti(jue, et remontant le íIcuaí^ Amazone, ont
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enfilé les vallées du Rio Negro, du Japnra et du Magdalena ponr

se répandre dans 1'Amérique céntrale et le Mexique ponr enfin dispa-

raitre vers le Nord des États-Unis. Les Gnyanes paraissent relative-

ment panvres ainsi qne le Matto Grosso et la Bolivie.

Certain groupe cependant (F. (/rossa) parait avoir snivi nn chemin

diíterent : des Minas il est descendn jnsqn'á l'Argentine ponr de la

remonter tont le long des Andes jnsqn'an Mexiqne et les États-Unis :

ce groupe mérite par excellence le nom de gronpe alpiu.

Un antre gronjie (P. stremia) a traversé le Matto Grosso, la Colom-

bie jnsqn'á 1'Araériqne céntrale.

De nonvelles déconvertes viendront pent-etre modifier cet aperen

general sni' la distribntion géographique des Pepsis^ niais pen, cro-

yons-nons, car il est plus vraiseudilable qne ees déconvertes angnien-

terout tons les gronpes dans nne méme proportion sans en modifier

fonciérement les relations.

Dans nn antre ordre d'idées, le mode de distribntion des Pepsis se

tronve limité par les lignes isothermes de + 1^° plii^s on moins tant á

l'liémispbére Kord comme á l'liémisphére Snd; il était done intéres-

sant de vérifier si la plus grande intensité dn genre se tronverait an

máximum de température; et Pon voit tont de snite qu'á en étre

ainsi, la Colombie, le Venezuela et les Antilles áuraient dñ étre les

mienx favorisés, ce qni n'est pas réalisé.

La constitution géologiqne des régions ne satisfait pas non plus.

ISTons croyons qn'nn des factenrs princii)anx doit se clierclier dans

l'abondance et le tonftn de la végétation, spécialement pendant l'été,

époque de monvement ponr les PepsLs. Plus la végétation est abon-

dante, plus les insectes pbytopliages se mnltiplient, et les Araignées

ont nn plus vaste cbanip ponr se mnltiplier : les Pepsis se mnltiplie-

ront done dans la méme mesure des Araignées, leur proie.

Et c'est ce qni se tronve réalisé : l'ean de l'Océan Atlantiqne, éva-

porée en grande abondance prodnit les précipitations pluviales qni

favorisent énormément la végétation Inxnriante dont le Brésil est le

tyi)e : mais le Brésil cótier avec le grand Amazone font nn contraste

bien marqué avec le Brésil central, le Matto Grosso, par exemple, a

ce point de vue : il n'est done pas étonnant qne les Pepsis se soient-

mnltipliés suivant les lignes qne nous avons tracées sur la carte.

Ainsi se tronve aussi expliqnée la presqne absence de Pepsis dans

les régions qne baigne l'Océan Pacifique, tandis qne les régions du

bassiu de l'Océan Atlantiqne sont merveillensement représentées par

les Pepsis.
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LISTE ALPHABÉTIQUE DE TOUS LE8 PEFSIS CONNUS

¡ibrupta 257.

aciculata = limbata

acroleuca

adveua

affinis

albocincta 243,

albolimbata

altitarsus

amabilis 251,

Ameghiuoi 259,

aniyiitas

andícola

andina 24 1

,

Andrei

Anisitsii 242,

anteunalis

apicalis

apicata

ApoUoiii.s 259,

aquila

Arecliavíihitai 251,

Arethcas 260,

argentina 239,

argentinica

asteria

atalanta 261,

atrata

atrípennis Fi>b. — i .sniaragdina

atripennis Tasch.= convexa, Tas-

chenbergi

.

atrovirens

anranticornis 245,

auricincta

anricoma

aurií'ex

aurigiittata 242,

anrimacula 242,

aiiripennis = rubra

aiirocincta

aurozonata

aiistralis

azteca

316

257

255

244

244

243

244

254

322

240

266

275

261

271

257

265

24 S

320

263

2ít2

331

269

248

238

332

265

239

24 7

237

238

238

277

274

237

237

255

260

Bahiao 247,

baísalis

basifusca

hicarinata = Pertyi

bicolor ~=. pretiosa

Boguei 261,

honarknsi-s (Lep.), est SfíUii.s. . . .

bonariensis . 260,

Bonplandi 243,

brasilionsis 253

brevicornis

Hrucliü 263,,

brnnneicornis

Bnrnicisteri 264

Calipso 245

Caridci 259,

carinata 250, 251,

cassandra

cassiopc

cí^ntaurus

ccntralis 250,

ast.

ccrb(^riis

chacoana

cbaron

cliilicnsi.s

{•bülot'u.sis

cliiron

chloe

clilorana

cliloro]»tera 246, 247,

clüorotica

chrj'sobapta

chrysochlamys =: i)lutii.s

chry.so))tc'ra

cliry.sotbciiii.s

(jliry.sothoi'ax

cinctipennis

ciunabarina

(irce

circularis

citreicornis

259,

246,

252,

248,

261,

238,

260,

>64,

288

256

263

262

332

261

282

303

262

339

239

340

284

330

311

262

252

257

254

250

263

329

247

247

266

261

313

262

287

289

237

333

258

268

261

266

266

257

239
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clarinervis 253, 304

cleovie 259, 327

clütlio 253

clypeata 254, 310

coerulea = rubra

colossica 238

comparata 257, 318

completa 242, 278

concava 256, 325

coucolor 251

convexa 255, 256

Copelloi 257, 317

cordata 240, 272

corduveu.sis 266, 346

cornuta 250

coronaria 252, 313

crassicornis 251

culta 250, 298

cnltrata 266, 345

cupripennis 255

cyaucscens 251

cyauoptera 245, 247

cyanosoma 243

cylindrica 255

deaurata 237, 238, 267

decipiens 242

dücolorata 258, 260

decorata 240, 241, 272

defecta 258, 322

depressa 266, 348

deuteroleuca 244, 283

diabolus 254, 304

diana 255

dilatata 241, 276

diraidiata 241, 242, 279

diiuidiatipeunis 241, 279

discoidalis 251, 255, 312

di.scolor 256

dhelene, est Saliun

diversipennis= discolor

dives =1 decorata

domingensis 263

dorsata 260, 329

dromeda 254, 302

dubitata 245, 246

Echeverriai 258, 323

egregia 243, 282

elegans 245

elevata 251, 254, 304

elongata 255

Ephebus 264, 344

equatoriana 250, 315

equestris 240

Erdmanni 240

erecta 251, 299

errans 253

erynnis 253

erytlirocera 244

erythroptera 259

encliroma 266

Euterpe 264, 344

excelsa 245, 247, 284

exigua 246

eximia 239

exterua 242, 281

fasciculata 265, 349

ferruginea 265

fcrruginipcnni.'i Hal., est Salius

festiva 239, 268

ñliola 252, 312

ñmbriata 248. 303

flamiuia 260, 332

flavescens 239, 270

flavicoruis 245

flavilis 242, 280

floralis 253

flumiueusis 251, 299

Üuorescens 252

formosa 257, 259

Foxi 258

fraterna 249

Frivaldszkyi 255

Fruhstorferi 249

fulgidiíjennis 249, 254

fulva 255

fulvicornis 246

fiilvipennis =^ limbata

funuita 243, 282

fumipennis 240

fusca 255

fuscipennis 238

fuscobasalis 265, 345

fuscorubra 258, 321

Gallardo! 245, 247, 287

Garbei 252, 297

gigantea 244

gigas 238

glabripennis 247
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í-racilis 258, 261

gracillima 262

grossa 243, 244

guarauitica •. . . 256, 319

gnatemaleusis 261

guttata 242

hecate. 261, 262

hecitba := xanthocera

helvolicoruis 246

heros 256, 315

heros Dahlb. ^^ margiuata

heterochroa 252, 298

hexamita 247

Holiiibergi 241, 278

hora 252, 289

hnuicralis 249, 294

hyaliiiipeniiis 239

hyuícnaea 248, 252

liyperion 256

ianthina 252

Iclifsi 244, 283

ignicornis 241

Iheringi 253, 310

iinpati.-ns 240, 273

iii<(!ii(liaria 252

iudyta 2t)2, 266

iiKíoiiiplcta 210, 273

iutlistincta 242, 277

inoiinis 265

insigiiis 243

intermedia := 1 i ilibata

itiiu-rata 262, 334

incnnda 24 4

.lauira 254, 296

Jorgen.seni 256, 276, 326

jiijiiy«!U,si,s 241

Juno 215, 285

Karsolii 256

Kolili 255

lactabilis 262, 336

Lahillei 248, 305

lampas =z uitiila

lara 262

lativalvi.s 260

k-pida 248, 252

lestes 255

lencobasis ^= equestris.

Lilloi 262, 315

limbata 264, 266, 341

linibatella 264,

limbatica 264,

Lucasi

lucidula

lurida 265, 267,

lusca, est Priociieinis.

luteicornis

Lyncliii 250,

macan drina

inargarete 249,

raarginata 263,

meneclima 245,

meridioiíalis 263,

Messerscbmidti

mexicana 243,

micaus

Mildei

militaris 265,

miiiictica 245,

miuarnm 24 4, 257, 258,

miuiata 262,

mixta 25S,

Mocsaryi

Miibiusi

modesta 249,

iiiontczuma 264,

iiiordax

nuttahilis ^ siiiaragdina

iiiystica

nana 24 8,

nebulosa 249, 251,

IK^phele

ñero 263,

iiessus 263,

Néstor

neutra 264,

iiigreseens

uigricans 265,

uigrieoruis

nif/rita, est PsavimochareH

uigrociueta 259,

iiiobe

Niphe 253, 255,

nirens 249, 254,

uitens

nítida 259, 260,

nitoeris 251,

nuda = completa

nupta

342

342

267

242

347

245

295

242

254

265

247

340

243

244

244

260

343

286

286

335

320

21

6

254

300

266

266

254

303

301

258

339

265

246

347

249

267

265

261

315

299

260

326

290

278

249
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nutrix 262, 266, 337

obliqueruf^osa 244

obscura 254

occidentíilis 263

operosa 251, 307

ojitima 261

optiinatis 238

opulenta 238

oruata 243, 244

paciñca 259, 327

pallida 253, 305

pallidicornis 248, 252

pallidolimbata 259

pampeana 259, 260, 327

pan 240

papiliopennis. 241

partheuope 240

patagónica 264, 338

paulistana 250, 307

periphetes 263, 267

Persephone 256

Pertyi 244

peruana 247

Petitii 257

pisoeusis 264, 266

planifrous 253

plnmhea, est r.sammocharcs

plutus 237, 238

polita 265, 349

postica = deuteroleuca

praesldialis =. decorata

pretiosa 243

prismática 248

Prixii 258, 324

pruinosa 260

pubiventris 250, 304

])nlchella 239

pulchra 258, 323

pulcliripeunis 257, 319

Pulszjvyi 256

purpurasceus 259

purpurea 255

purpuripes 258

pygidialis 250, 293

pyramus. 258, 259

quadrata 241

qaadripuncfata, est I'samniochares

quichua 242, 279

quitouensis 259

Reauniuri 260, 330

recta '

. . 253, 309

Richteri 266, 246

Roberti 245, 248, 294

rubescens 259

rubra 257

ruftcornis 246

sabina 262

sagana 253

sagax 252

Sanctae Anuae 239, 270

sanguigutta 257

sapphirus 245

sappho 251, 289

satrapes 239

Schlinkei 256

Schrottkyi 250, 314

sciron -- elevata

Seifferti 244

seladonica 250

selene 254

sericans 265

serricornis, est Psammocharefi

sibylla 257

Sickmanni 256

similis 242

sinuis 264, 266, 347

sirene 246

smaragdina 248, 253, 302

smaragdinula , 249, 303

solitaria 248

Sommeri 265

spathulifera 239

speciosa 238

Spegazzinii 261, 333

Spengeli z= cupripennis

sphiux 246, 247

Staudingeri 257, 319

stellata ^=: sanguigutta

strenua 256

stygia 255

sulcata 262, 335

sulcifrons 266

sulphureicornis 260

sumptuosa 238

tandilensis 266, 338

Tasclienbergi 249

terel)ran& 264

terminata 243, 282
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thalassina = festiva

Thalia 239, 240, 269

Theresiae 256

thisbe 258, 259

Thoreyi =: circe

thracis 241, 271

Thunbergi = viridisetosa

tinctipeuiiis 243

tolteca 258

Toruowii 250. 306

transversa 242, 280

tricolor 241, 276

tricuspidata 261

troglodytes 263, 348

vaga 265, 343

vagabunda 256

varipennis 240, 241, 272

vau-alba 240, 241. 273

venezolana 244, 283

Ventiirii := nitida 258

venusta 243

vicina 253

victrix 247, 297

villosa 253, 308

viuipennis 258

violácea 249

violaceipennis 250

viresceus 251

virgo 240, 271

viridis 251

viridisetosa 239, 270

vitripenuis 249, 254

vittigera 243

vivida 251, 291

xanthocera 246

Total : 376 cspí'cps et varii^tés.
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APUNTES SOBRE LAS LAMPREAS ARGENTINAS

Y LOS ACRANIOTAS

Por F. LAHILLE

(con 2 láminas r 9 dibujos)

Si hay eu el gran grupo de los liolocordádos craniotas una clase

que presenta un interés especial, es sin duda la de los Ciclóstomos ó
Marsiiiobranquios.

Estos animales, reducidos á muy pocos géneros, por lo menos en el

período geológico actual, representan, pues, formas derivadas de los

HoloGordados primitivos.

Se conocen en el país bajo el nombre de babosas, lampreas ó de
bandera argentina, y algunas personas, por cierto poco observadoras,
los llaman también anguilas, dando el mismo nombre vulgar al 8yn-
branchus marmoratus que no es tampoco anguila.

Es cierto que el aspecto general, la ausencia de escamas, de miem-
bros y de aletas pares, el modo de natación por ondulación serpentina,

etc., hacen que las lampreas tengan algo de parecido con las anguilas.

Pero estos caracteres son de los más superficiales y corresponden á
una simx)le convergencia morfológica.

La boca de estos animales, circular ó casi, desprovista de maxilas

y dispuesta para la dilaceración y succión, el orificio nasal único, el

esqueleto axial del cuerpo, reducido á la notocorda, la ausencia de
costillas y de un bulbo arterial, la constitución de las branquias, for-

mando cada una una especie de bolsita, etc., etc., son caracteres que
dan á los Marsipobranquios un sello inconfundible.

Mientras las especies — y los géneros — se basaban inconsciente-

mente más sobre la distribución geográfica que sobre la anatomía de
los animales

; mientras se disponía para la clasificación sólo de unos
escasísimos ejemplares casi siempre en mal estado, como la- (^éo/rí

a

ANAL. MUS. NAC. — T. XXVI (FEBRERO 5, 1915). 24
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macrostoma, representada por Berg, y la variedad Gallegensis, dibujada

por Smitt, no era i^osible estudiar la variación de las formas y tratar

de establecer, para la satisfacción de los especiógrafos que consideran

todo del punto de vista estático, un tipo medio, por lo demás con-

vencional.

Así es que, jiara nuestro hemisferio y, además del mismo género

Myxine que abunda en el liemisferio norte, se lian creado los géneros

Geotria, Velasia, Polystotrema, Exomegas, Caragola, Mordacia y últi-

mamente 2Ia c roplí ta Im ia

.

Sin embargo, desi)ués de haber recogido personalmente ú obtenido

ejemplares relativamente numerosos y examinado los Marsipobran-

quios conservados en el Museo nacional y en el de La Plata, he podido

apreciar el valor verdadero de los caracteres que se consideran como

distintivos y he llegado á la convicción de que los géneros represen-

tados en los mares de Sud América se reducen á cuatro.

Los Marsipobranquios pueden dividirse en dos órdenes : 1" los

Proterhina (zpiTspíc, anterior; p-.v, nariz), cuyo orificio nasal es anterior

y terminal y que carecen de ojos, de divertículo branquial y de vál-

vula espiral; 2" los J>rofo?7íma (vokoc, dorso; piv, nariz), cuyo orificio

nasal se encuentra en la región dorsal de la cabeza y que poseen los

tres aparatos (ojos, divertículo branquial y válvula espiral) que faltan

á los animales del primer orden.

El número de los orificios branquiales ó tremas permiten caracte-

rizar luego á las tres familias que constituyen esta clase de craniotas.

^ , . ^ (1 par Myxinidae.
[ Proterhina. Tremas \ ^ , ^

Marsipohranchia ) (
C á 14 pares. HeptatreUdae.

' Kotorhina. Tremas : 7 ¡¡ares Petromyzonidae.

1^ Familia : MYXINIDAE

Esta familia no contiene sino muy pocas especies. La más conocida

y verdaderamente típica es la 2lyxine glutinosa Lin. que vive en am-

bas costas del Atlántico norte y que se extiende como Helicolemis

dactylopterus, Lopliim piscatorius, Hexanclms griseuH, etc., hasta el

Atlántico sur.

La forma que vive en nuestras costas y que Jenyns describió en

1842 ^ con el nombre de Myxine australiH, es idéntica á la Muréno-

* Creo conveniente transcribir la descripción de Jenyns (Fishes Beagle, pág. 159,

1842) :

Form : Scarcehj difering from the M. glutinosa, hut apparenüy raiher more slender
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blenne olivátre, que Lacépéde había dado á conocer en 1803 y que pro-

venía del estrecho de Magallanes mismo, en donde Commerson la

había encontrado, describiéndola en esta forma : Conger olivaceo-virens

immdculatuH, lac et gluten plurimun fundens. Se ve que en estos tiem-

pos no se buscaba una gran precisión en las diagnosis

!

La secreción lechosa que Commerson había notado en la mixiua de

Fig. 1. — Myxine glutiosa L.,' Uslmaia. Coll. F. Labillu. — 1, mixina vista de perfil. Reduc-

ción : 4 veces ; 2, extremidad anterior de la mixina. Notar la boca cerrada, el doble par de

tentáculos laterales ; eu la extremidad anterior, el orificio nasal con dos pequeñas tentáculos

laterales y un lobulillo dorsal ; 3, la misma extremidad vista del lado dorsal ; 4, la misma

del lado ventral con la boca en extraflexióa mostrando los dos pares do series dentarias.

Magallanes llamó también la atención de Darwin, quien agrega en

sus adjuntes de viaje : Observed a miJl'y fluid transuding tkrough the row

of lateral pores.

Jenyns se dio cuenta que su Myxine australis difería muy poco de

M. glutinosa y confiesa que es su habitat en una región tan meridional

lo que lo induce á pensar que esta especie difiere de las formas de los

mares del norte.

in proporüon to its lenf/th. Mouth and cirriform appendages the same. Branchial orífi-

ces two, very near together, placed beneath, at a little beyond one-fourt of the entire

length. A very conspivuous row of pores along each side of the abdomen. The tail seems

somewhat sharper than in the M. glutinosa and the rays of the low fin which turns

round its extremity rather more distinct. Vent distant from the end of the tail rather

less than one-eigth of the entire length. Leugth 11, inc. 6 lin. Colour : Above colon-

red like an earth-worm, but more leaden ; beneath yellowish head purplish.
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Más tarde, Vaillant en su trabajo sobre los peces de la región fue-

guina, coleccionados por la Misión francesa al cabo de Hornos, vuelve

sobre el poco valor de los caracteres asignados á la especie austral y

llega á la conclusión de que se la debe considerar como una simple

variedad de la especie del norte descrita por Lineo.

Participo enteramente de esta opinión y el examen de los numero-

sos ejemplares que recogí personalmente en Ushuaia, en donde el

animal, muy común, se conoce bajo el nombre de babosa, nombre que

corresponde al nombre Yaghan de Ghl-utauelic, me ha demostrado

que todos los pocos caracteres indicados por Jenyns son esencial-

mente variables y ligados al estado de mayor ó menor contracción

muscular de las distintas regiones del cuerpo del animal.

Así, pues, como primer representante de los Marsipobranquios en

las aguas argentinas, tenemos que citar : Myxine ghitinosa Lin.

En Puerto Madryn, cerca de la Punta de las Cuevas, recogí en

marzo de 1905 la misma especie. El ejemplar alcanzaba á O^SO y su

color gris aceitunado sobre el dorso y gTÍs violáceo sobre el vientre

era más claro que el de los ejemplares de Tierra del Fuego.

Según una observación deFridtjofííansen, observación que hubie-

ra tratado de comprobar en Ushuaia si hubiera podido quedarme

bastante tiempo en esta localidad tan hermosa, y tan interesante para

los naturalistas, las Mixinas en su estado joven son en general, ó

siempre, del sexo masculino, y más tarde se transforman en hembras.

Las Myxine que conseguí en IJshuaia se encontraban en la extre-

midad de la bahía, casi frente á la fábrica de conservas del señor

Fique, sobre un fondo de cascajo y de barro.

Los cuadros siguientes indican las medidas en valor absoluto (mi-

límetros) y las relaciones numéricas de diez de estos ejemplares, que

deposité en el Museo de La Plata.

La imposibilidad de determinar desde el exterior el punto de origen

de la medula espinal, límite de la cabeza propiamente dicha, hace que

por con\'ención en l<ts Marsipobranquios se dará el nombre de calveza

(T) á la región del cuerpo comprendida entre su extremidad más an-

terior y el orificio branquial más posterior. La región que se extiende

desde este orificio hasta la cloaca, constituye el tronco (U). La cola

(Q) es la región que va desde la cloaca hasta la extremidad posterior

del cuerpo, sin contar la aleta caudal.
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2Iedi(la>i y relaciones

Ko
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Los naturalistas, quienes por desgracia tienen que ocuparse de

sistemática, saben bien adonde se llej^a con la aplicación de estos

lu'incipios, aplicación más frecuente y más perniciosa aún en pa-

leontología que en el estudio de las formas actuales.

No tengo la intención de analizar por el momento el trabajo de Tate

Eegan, deseo simplemente examinar las diferencias que señala entre

Myxine glutinosa L. y Myxine australis Jen., y, para Lacerias resaltar,

las presentaré en un cuadro.

Caracteres M. glutinosa M. australis

Bolsas branquiales .... 6 (Excepción : 7) 6

Dientes, 1^ serie 7-9 8-11

Dientes, 2^ serie 8-10 8-11

Dos, más anteriores . . . Unidos Unidos

Poros (24-34)+ (.54-64)+ {10-14) (27-36) + (56-68) + (8-13)

Cabeza en el largo total

.

3,4-4,0 3,25-3,75

Habitat Europa (Costas norte Chile y Patagonia

y oeste)

El número de bolsas branquiales es ignal en las dos formas y si en

M. glutinosa hay una excepción, 7 pares de bolsas, bay también 7 en

M. capensis B>eg., forma que se confunde seguramente con M. «u.st ralis.

Fig. 2. — Myxine glutinosa. L. — rriinera si-rie iztiiiieiila tic iliiiitcs. Notar los

flos primeros uuiflos en su base. Los tres dientes sisruientes son los niiís lUsarro-

Uados. Aumento : (i veces. Ushuaia. üyenijilar n» 0.

Notaré de paso que en algunas especies del género Hepfatretns el

número de bolsas branquiales — y por consiguiente de tremas — va-

ría de O á 7; en Polystotrema IStouti este número oscila de 10 á 14.

Vemos i)or lo tanto que no podemos invocar un carácter de esta clase

j)ara establecer especies ; serviría únicamente para señalar á una va-

riedad, si en una región determinada todas ó la gran mayoría de las

mixinas tuviesen un mismo número constante de bolsas branquiales.

El número de dientes es un carácter de un valor no mayor que el

anterior. Un diente de juásóde menos en las series longitudinales de

unarádula no puede ser tomado en cuenta. Según Eegan, en M. ghUi-

nosa estos dientes varían de 7 á 10, en ^í. australis de 8 á 11, y en
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ambas formas los dos más anteriores de cada serie se encuentran

unidos.

El cuadro siguiente indica el número de dientes de las myxinas de

TJshuaia que estudio.

Las letras Del representan respectivamente el lado dereclio é

izquierdo.

No
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tanto en M. auntraUs, como lo hemos visto, los individuos de este

tamaño poseen — — dientes, es decir, ¡ uno de más y es aún fre-

cuentemente sumamente pequeño

!

Si pasamos al examen del otro carácter invocado por Tate Regau,

para distinguir M. australis de M. (jhiiinosa^ lo encontraremos también

insignificante.

La amplitud de oscilación del número de poros: lúdela región

anterior es de 10 en (/hdinosa y de 9 en australis, siendo comunes 8

valores ; 2° de la región media es de 10 en glutinosa y de 12 en australis,

Fig. 3. — Myxine glutinosa L. — Constitución de la

extremidad de un diente. Notar la posición del ni'i-

cleo de los elementos figurados, granulosos y muy
alargados. Aumento : 73 veces.

siendo comunes O valores; 3° de la región posterior es de 4 en <i¡u ti-

nosa y de 5 en australis, siendo 4 valores comunes.

Es decir : que los valores comunes á ambas formas son tan numero-

sos que su consideración no permite definir ninguna de las dos espe-

cies.

El último carácter señalado por Tate Eegan consiste en la relación

que existe entre el largo de la cabeza y el largo total del animal ; es

la relación que expreso siempre por la fórmula —
• Esta relación oscila

de 3,4 á 4,0 para M. (jlutinosa y de 3,25 á 3,75 para M. australis.

Es decir: que la anqditud de oscilación sería de 5 décimos en M.

australisy 6 décimos en glutinosa, siendo 4 décimos comunes á ambas

especies animales.
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Se ve, pues, con cuauta frecuencia es imposible resolver por la

relación — la distinción de estas formas.

Haré notar además que si M. mtstralis jiresenta algunos valores

(3,25 hasta 3,4 exclusivamente) inferiores á los que corresponden á

.1/. (ilntinosa^ este hecho puede provenir del estado de contracción

mayor de los ejemi)lares examinados. Las diez mixinas de Ushuaia

que estudio, han sido conservadas en alcohol muy fuerte
; y como el

tronco y la cola se retractan mucho más que la cabeza, el valor de S

disminuye y - disminuye también. Por eso encontré, como promedio

del valor de esta relación, 3,28.

En la primera ocasión me propongo obtener y matar unas mixinas

en estado de mayor extensión (muertas por asfixia en agua de mar

privada de oxígeno) y entonces no dudo que se obtendrán los valores

de 3,75 ó 'l:,0, que parecen más especiales á M. (flutínosa.

Como conclusión de este examen sistemático, podemos afirmar que

M. olivácea (Lac.) = M. anstralis (Jen.) no puede separarse de M. glu-

tinosa; representa, si se quiere, una j)equeña variedad austral caracte-

rizada en el estado uuiy adulto por el número de dientes de su rádula :

9 á 10 en (jluiinom, 10 á 11 en la variedad olivácea.

El ejemplar número 5 (375 mm. de largo) presentaba los tres pri-

meros dientes de la X)rimera serie derecha unidos; del lado izquierdo

dos solamente lo eran.

Este hecho basta para indicarnos que M. tridentiger Garman, obte-

nido en Punta Arenas, es una simple variación de M. olivácea.

El número de los dientes (10), la relación ~ (3,66) y el número de sus

poros de la región media y posterior (62 + 9) demuestran que no

pueden separarse.

Esta forma sirve á su vez de transición hacia la forma peruana ó

Myxine circifrons Garman, que tiene un número de dientes muy ele-

vado — , siendo unidos los tres de la primera serie y los dos de la se-
11

1 j

gunda serie. (Esta dentición corresponde aun ejemi^lar de 470 mm.) y
que presenta 5 bolsas branquiales solamente.

Eiuar Lónnl)erg en Thejishes of the stcedish sonfh polar expedHion,

página 11, dice que en Ushuaia K. Anderson encontró el 20 de marzo

de 1902 algunas mixinas en un fondo de 30 metros, conchas y pedre-

gullo, y agrega : ilie condition of liis locality proven tlud M. anstralis is

less exclusively confined to muddy hottom.
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Es de notar que un ejemplar que obtuve yo mismo en golfo Nuevo,

no vivía tampoco en fondo de barro, sino de arena arcillosa con ban-

cos de tosca limpia.

De todas maneras, cuando no se trata de formas fijadas, sedentarias

ó semisedentarias, la cuestión de la naturaleza de los fondos no tiene

sino una importancia secundaria. Un parásito como la mixina puede

encontrarse donde lo baya llevado su víctinja, ó bien las corrientes,

el casco de una embarcación ó aun sus movimientos propios.

2« Familia : HEPTATRETIDAE

Esta familia se encuentra constituida actualmente por tres góne-

vo^: Heptatretm Dum. 1819 fSowm Flem. 1S2S, BdeUostoma Mull.

1836 ;
Eeptatrema Dum. 1838) caracterizado por la presencia de 6 á

7 pares de tremas con los canales branquiales externos, casi todos de

un mismo largo ;
Paramyxine Dean 1906, con 6 pares de tremas,

apretados uno contra otro, y con los canales branquiales externos

anteriores más largos (pie los posteriores, y PoJyHtotrcma Gilí 1880,

que tiene 10 á 11 pares (12, más comúnmente) de orificios 1)ranquiales.

Hasta la fecha, representantes de estos géneros no se han encon-

trado en las costas argentinas; pero es que tampoco se han realizado

verdaderas investigaciones faunísticas marinas. Como existe en la

costa chilena el Polystotrema Domheyl (Lac.) Gilí. (Gastrobranche

Dombeyi Lacéi)ede. Bdellostoma polytrema Girard), es muy probable

(pie lo encontremos tambi(''n en nuestros mares del sur. Indico ])or

lo tanto esta especie para llamar la atenci('>n de los naturalistas que

]>ractiquen la próxima e\i»loiacion de nuestras costas patagónicas.

.S^ Familia : PETROMYZONIDAE

Kecomiendo de un modo especial el estudio de la sistemática de

esta familia á los especiógrafos aficionados á las discusiones biblio-

gráficas. Enc(jntrarán, pues, en ella un vasto campo de aplicación ]»ara

sus aptitudes; pero en este campo no entraríí yo.

En Sud Amíírica se encuentran dos géneros de Petromyzonidae

:

Geotria (Gray) y Garagola (Gray); sus caracteres diferenciales son sin

embargo de valor tan escaso, que Smitt (Poiss. (Vean douce de la Pata-

(jonie, pág. 29, 1901) hace del segundo un subgénero del primero. En

revancha, especiógrafos conu) Gilí y Douglas Ogilby, hacen de cada

uno de ellos un representante de familias distintas!
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Geotria es común á la Eepública Argentina y á Chile. Se encuentra
también en Australia, Tasmaniay Nueva Zelandia. En cuanto á Cara-

gola, no existe en la Argentina pero sí en Chile, Tasmania y Australia.

Para no hablar más de este último género ', recordaré simplemen-
te en qué diftere de Geotria.

La región superior del cartílago anular de la boca presenta dos
placas laterales denticuladas y distantes en Caragola, y una sola me-
diana en Geotria. Veremos que este carácter, ya de poco valor, se ate-

núa á veces aún más.

El profesor Cari H. Eigenmann, de la Universidad de Imliana, quien
estudió las colecciones ictiológicas reunidas por Hatcher en Patago-
nia y Chile, admite tres especies de Cara(/oJa : G. mordax (Eich.) Eig.,

C. lapicida Gray y G. acíitidens (Phil.) Eig.

En 1867 Burmeister dio el nombre de Petromyzon macrostonms á
una lamprea cuyos caracteres parecían tan distintos de los de las

demás, que en 1882 el especiógrafo Gilí creó para ella el género Uxo-
megas, dando la siguiente definición, sin haber tenido entre las manos
un solo ejemplar.

Fetromyzo7\tidae mth the discal teeth in concentric series, tlie outJier

containing the largest teeth (about 24 on each side) : lingual teeth three,

large pointed and curved, the median smallest, all standing on the same
base.

Burmeister había dicho, pues : la lengua se encuentra armada de
« tres dientes grandes, recorvados, muy duros y puntiagudos, de los

cuales el del medio es de la mitad del tamaño de los dos laterales.

Estos tres dientes están unidos poruña substancia intermedia común».
En 1890 el doctor C, Berg- recibió de la isla de Flores (República

Oriental) un nuevo ejemiúnv del Petromyzon macrostomus de Burmeis-
ter ó Exomegas de Gilí, y le hizo entrar (Anales del Museo de La Plata,

1893) en un género distinto, en el género Geotria.

« Según el estado actual de la ciencia ictiológica, el pez en cuestión
no pertenece al género Petromyzon. »

Es evidente, y por eso Gilí había usado la palabra : Exomegas.
« La estructura de la boca y la segunda aleta dorsal separada de la

anal lo atribuyen al género Geotria Gray. »

En la lámina 1, figura 1, Berg representó el ejemplar, y olvidando

^ El uombre de Caragola tieue sol)re el de Mordacia una prioridad de uu valor
iusiguificante, pero prioridad al tíu y al cabo. Estos dos géneros fueron descritos
por Gray eu 1851, en la misma página 239 del Proc. Zool. Soc. London, y repre-
sentados en la misma lámina IV

;
pero Camcjola va como figura 5 y Mordacia

como figura 6 !
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cuan peligrosas son las restauraciones, supuso la existencia de una

aleta anal distinta de la caudal, dibujada ésta por i)untos, pues al

ejemplar estudiado le faltaba la parte terminal de la cola !

La figura 1^ de la misma lámina no ofrece mayor exactitud, pues no

muestra la placa supraoral cuadrilobada característica del género

Geotria.

En 1899, el doctor Berg, habiendo obtenido un ejem^jlar en buen

estado, reconoció él mismo estos errores (Comunicaciones ictiológicas,

11, Gom. del Museo Xacional, n° 4, jíág. 91) y volvió á dar á esta lam-

prea el nombre propuesto por Gilí : Exomegas macrostomus (Burmeis-

ter) Gil], nombre que figura ya en su Enumeración de peces marinos

(Anales del Museo nacional de Buenos Aires, 1895, pág. 4).

El género Exomegas es uno de los tantos nombres que hay que

suprimir de una vez de la sistemática, y hay otros zoólogos quienes

piensan lo mismo como yo. Smitt, por ejemplo, hablando de los carac-

teres de Exomegas y Geotria, dice con razón que no corresponden á di-

vergencias de forma, pero si á simples grados de desarrollo, y que no

merecen por cierto ser utilizados para establecer divisiones genéricas.

El Petromyzon macrostomus de Burmeister ó Exomegas macrostomus

(Burm.) (xill se confunde en realidad con Geotria australis Gray. En
esta pretendida esjx'cie, la placa supraoral es como en G. aust ralis,

apenas denticulada, y la bolsa guiar es relativamente enorme aun en

los individuos que no han llegado á la madurez sexual. Se puede decir

que los ejemplares que se obtienen, se determinan como Geotria aus-

trales cuando se encuentran en los ríos del centro y del sur de Chile ó

bien en Australia. Reciben, al contrario, el nombre de Exomegas ma-

crostomus cuando se obtienen en la Patagonia argentina desde el río

Gallegos al río Colorado y aun hasta el río de la Plata ó la isla de

Flores (República Oriental del Uruguay)

!

La distribución geográfica de G. austraUs es casi la misma que la

de G. chilensis : es decir, Chile, Argentina sur hasta el río de la Plata,

Australia.

G. chilensis se encuentra también en Nueva Zelandia, pero hasta la

fecha no he visto señalada allí la G. australis.

C. chilensis es una esi)ecie anadroma como los demás Petromyzontes

típicos"; y el 14 de julio de 1911 el doctor Ángel Gallardo me mostró

en las colecciones de la Universidad de Buenos Aires un ejemplar

que le había sido enviado desde Mar del Plata por un farmacéutico

<le la localidad, el señor Valentini, quien aseguraba que este animal

había sido recogido en el mar.

C. chilensis es comíin en el río Xe<>ro así (;omo en el río Colorado.
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Viene á veces en grandes cantidades en los mercados de Buenos Ai-

res. Personalmente recogí esta especie en el río Santa Cruz, en donde

algunos i)escadores la designan con el nombre de bandera argentina

haciendo alusión á las fajas longitudinales blancas y verde azuladas

Fig. i. — Gcofíia cliilriisis ((hay) (Itlir. Aiiiiailui-a de la boca. — 1, placa

dentaria supraoral. Eutre las puntas medianas se ve un tercer i)ar de

puntas muy pequeñas, rudimento del par desarrollado en Caragola, gé-

nero en el cual las dos mitades de la placa supraoral son aisladas y
trifurcadas ; 2, placa dentaria anterior del pistón, con sus tres dientes

casi iguales en las formas jóvenes ; 3 y 4, placas dentarias laterales de

la boca ; 5, Placa dentaria infraoral, con un diente central y los pares

laterales romos. Aumento : 6,48 veces.

que se extienden sobre las regiones laterales y dorsal y que dan al

animal, cuando nada, el aspecto de un gallardete que flamea.

En 1895 el doctor C, Berg (Anales del Museo Nacional, lY, pág. 122)

indicó la presencia de G. chilensis en el río de la Plata (San Isidro,

ejemplar de 51 centímetros de largo, y Dock Sur, ejemplar de 0,8).

He comparado en las colecciones del Museo nacional la Geotria de

San Isidro con las figuras 2 y 2=" de la lámina 2 del trabajo del doctor
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C. Bergy he visto que la aleta caudal teuía eu realidad y como siem-

pre una forma romboidea y no una forma redonda, como erróneamente

se lia presentado.

En el texto el doctor Berg dice además que el mismo ejemplar «pre-

senta una anomalía en cuanto á la lámina maxila movible izquierda.

Esta es tridentata, en lugar de poseer sólo dos dientes ó divisiones ».

Este hecho hubiera ofrecido un gran interés, hubiéramos tenido así

una transición entre el género Geotria, cuya lámina supraoral es

arqueada y entera y el género Caragola en el cual esta misma lámina

se encuentra subdividida en dos mitades aisladas.

Desgraciadamente la anomalía señalada por el doctor Berg no

existe. Este autor no se había fijado en que la placa supraoral del

ejemplar se encontraba simplemente rota, sin duda por el pescador al

conseguir la lamprea ó al matarla.

Fig. 5. — Geotria chileusií (Gray) Gtlir. Plai-a ileiitaria siipeiiar «leí fjeiiiplar

citado por el doctor Berg. La fractura artificial la traiiKÍonnó en dos mita-

des ; nna con tres puntas y la otra con dos.

Günther caracterizó el género Geotria diciendo que la segunda dor-

sal está aislada de la caudal, que la lámina maxilar (es decir, supra-

oral) es cuadiilobulaíla, y por fin que existe un par de dientes lingua-

les largos y puntiagudos que se asemejan á los cuernos de un joven

antílope.

Como en los primeros ejemplares (pie observé en Santa Cruz, el

diente anterior del pistón era tricuspidado, di á estos Petromyzonidos,

para distinguirlos provisionalmente de la Geotria chilensis, el nombre

de JJionisia patagónica.

Pero noté más tarde que los dientes ó placas quitinosas caen á

ciertos intervalos y son reemplazados ])oi' otros nuevos que han ido

formándose debajo de los jiriiiH'ros. La i)laca deidaria de la extremidad

anterior del pistón es trilobulada al principio; pero cuando, cae apare-

ce en su lugar una placa con dos puntas alargadas y arqueadas y

entre ellas queda como rudimento, que alguna vez apenas se observa

al exterior, la tercer punta atrofiada.
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Como los dibujos se explican por sí solos y como conviene en el

estudio de nuestra fauna no limitarse al estudio de los caracteres mor-

fológicos exteriores, agregaré á la presente nota una preparación que

hice del encéfalo de la Geotria chilensis, observado por su cara dorsal.

Para precisar las proporciones del cuerpo y las relaciones numé-

ricas diferenciales entre las dos especies de Geotrias que viven en el

país, doy el cuadro siguiente (pág. 378), cuyas abreviaturas se encuen-

tran explicadas en mis notas ictiológicas anteriores. Además, en el cua-

Fig. 6. — Geotria chilensis (Gray) Gtlir. — Transformación de la placa dentaria anterior del pis-

tón : 1, forma primitiva de la placa, vista de frente ; 5, forma primitiva, A-ista de perfil ; 2,

forma intermediaria tal como se encuentra debajo de la placa primitiva. La punta mediana

es muy reducida ; 3 y 4, forma secundaria. La placa presenta .sólo dos dientes curvos, cóni-

cos, puntiagudos y alguna vez entre sus bases el rudimento del tercer diente primitivo. Au-
mento : 4, .5 veces.

dro : (Idj representa el diámetro del disco oral; «B', la distancia desde

la extremidad anterior del cuerpo basta el primer orificio branquial

:

X, la distancia desde la misma extremidad liasta el orificio nasal.

Tan pronto como tengamos un laboratorio de piscicultura, me pro-

pongo estudiar la biología y el desarrollo de los marsipobranquios del

género Geotria.

De las tres especies que se citan, parece, según Waite (Xotes on

Jishesfrom Western Australia, Proced. Atist. Mus.;, vol. IV, 1901-1903)

que G. ste)iostomus de Xueva Zelandia y Tasmania no difiere de G.

chilensis de Xueva Zelandia, Australia y Sud América por caracteres

importantes.
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La placa dentaria anterior del pistón tiene tres puntas uniformes

en G. stenostonms y dos grandes con una mediana pequeña en G. chi-

Fig. 7. — (ieotrin chih'iisiíi (Grav) (¡tlii-. — Kiici-lalo visto iinr ani-

1)8, nua vez suiíriniirtoM Icis plcxus coioidi-os. Aunienti) : 7 veces.

V,, vesícula cerebral auterior i)iiiiiitiva 6 pioseiicéfalo dividléu-

dose en dos secundarios : telencefalo (HO. bulbo olfativo : SO, sur-

co del riuencefalo ; LOL. lóbulo olfativo), y diencefalo D, dience-

falo ó talaniencefalo ; TD, tubérculo dieiicefálico ; ID, línea de

inserción del sai'o dorsal ; H, gan^ílio de la liabenula ;
1', aparato

pineal ; SMP, surco niesoprosencefiilico, deliniitando las vesícu-

las 1 y 2 ; V.,, vesícula cerebral media ó nieseucéfalo (LOF, lóbu-

los ópticos ; SIO, surco interópticos ; IC, línea de in.serción de la

tela coroidea). La cavidad de esta vesícula corresponde al acue-

ducto de Silvio. SKM, surco roinboiuesencefálico delimitando las ve-

sículas 2 y 3 ; V,, vesícula cerebral i)o.sterior primitiva ó romben-

cefalo dividiéndose en metencéfalo ó cerebelo (C, cerebelo ; PL,

protuberancia lateral del cerebelo ; V. nervio trigémino), y luielen-

cefalo ó bulbo. La tela coroidea ba sido su])rimida y .se ve en el

piso del cuarto ventrículo : SIM. el surco interiuedio y SMV, el

surco medio ; ME, medula espinal.

lensis. Pero he mostrado justamente que en G. chilemis la placa presen-

ta al principio tres dientes iguales. Luego cae y queda reemplazada por
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otra que tieue dos dientes laterales largos y un diente central corto,

á veces ausente.

Pero Píate y también N. F. Woodland (Anat. Anzeiger, nov. 1913)

creen que G. chilensis y G. austniUs (de Australia y Sud América) muy
l)0siblemente se confunden. Admitiendo este modo de ver, existiría

una sola especie de Geotria, la Geofria anstraUs Crray_, 1851. Proc. Z.

S.;> página 238. Velasia chilensis (Jray, descrita en la página 239, del

mismo trabajo caería en la sinonimia.

Creo, sin embargo, y sin hacerme ilusión sobre el valor de la pala-

bra especie, que se pueden considerar como distintas especies á G.

chilensis y á G. australis :

V Si G. australis representara la forma enteramente adulta de G.

yM7?7r,rr^

B
Fig. 8. — Extremidad ijosterior del cuerpo de las dos Geotrias. Comparan las proporcioues

y situacióu de las aletas. A, Geotria australis Gray ; B, Geotria chilensis (Gray) Gtbi'.

chilensis f si correspondía por lo tanto á una edad más avanzada del

animal, su tamaño sería más considerable. Sin embargo, observé re-

presentantes de G. chilensis hasta de un largo de 57 centímetros que

no tenían rastro de bolsa guiar.

En revancha, la G. australis^ cuyas medidas figuran en el cuadro

anterior, había alcanzado su completo desarrollo, tenía una bolsa

relativamente enorme y medía un largo de sólo 25,6 centímetros;

2^* Las dos aletas dorsales son de un alto casi igual en G. australis,

entretanto en G. chilensis la segunda es casi dos veces más elevada

que la primera

;

3° El intervalo entre las dorsales es muy pequeño en G. australis

(3,4 centesimos de largo total) y es grande en G. chilensis (70 cente-

simos de este mismo largo total)

;

ANAI,. MIS. NAC. — T. XXVI (FEBRERO 13, 1915). 25
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U Q ' X "V «n, aDj bD,

Geotria chileru

7
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4" En G. anstrcdis la aleta caudal se eleva casi en seguida atrás de la

segunda dorsal; al contrario en G. chilensis la expansión de la caudal

es netamente alejada de la segunda dorsal.

La figura 8 hace resaltar estas particularidades

;

5" En ictiología sistemática se da una gran importancia á la rela-

ción entre el largo del hocico (considerando como tal la distancia que

separa la extremidad anterior del cuerpo de la parte más anterior del

ojo) comparado con el largo de la cabeza. Pues bien, esta relación es

igual á 2,78 en G. chilensis y no pasa de 1,84: en G. australis.

Me sería fácil indicar muchas otras diferencias que se deducen de

los valores contenidos en el cuadro anterior, i)ero lo considero super-

fluo; y en resumen los Marsipobranquios encontrados hasta hoy en

las aguas argentinas corresponden á las tres especies siguientes :

1=^ Famili!. : MYXINIDAE

Myxine glutinosa L.

(Pez l).ibosa)

Sinónimos: M. oUracca (Lac); M. australis Jenyns.

Distribución en la República Argentina : región fuegina, región

magallánici). puerto Madryn (territorio del Chubut).

^a Familia : PETROMYZONIDAE

Geotria chilensis (Gray) Gthr.

(Lanipit-a, BaiifliTa argiíiitiua)

Sinónimos: Velasia chilensis (rray; Macrophth(dmia chilensis Píate;

Dionisia patagónica Lah.

Distribución en hi República Argentina : río Santa Cruz hasta el

río de la Plata.

Geotria australis Gray

(Laiupii-a)

Sinónimos : Exomegas inacrostonius (Burm.) Gilí.

Distribución en la República Argentina : río Gallegos hasta el río

de la Plata.
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Tratando de algunos bolocordados inferiores,

agregaré á la ijreseute nota, nnos datos sobre los

Acraniotas argentinos.

En mayo 31 y junio 11 del año próximo pasa-

do, el señor teniente de navio Pedro Casal, co-

mandante del crucero Patria^ al realizar unos

sondajes en las aguas del Mar del Plata, encon-

tró en las muestras del fondo unos cuantos anflo-

xos, Branchiostoma lanceolaium (Pallas) que se

refieren á la variedad : A. carihaetis Sundevall

(1853) ó anfioxo de las Antillas.

El i)rimer ejemplar fué obtenido á 19 millas

al este de Mar del Plata por 31 metros de fondo,

y los seis últimos á 20 millas al sur 68° este, en

los 15 metros.

Estos ejemi)lares eran aún jóvenes casi todos,

y no me ba sido i^osible, por lo tanto, contar á las

gonadas sino en los dos mayores. En nno existía

1*3 pares de gonadas genitales bien visibles y en

el otro 26 pares.

El dibujo adjunto representa uno de estos in

dividuos de 40 milímetros de largo. Su altura

máxima era de 4 milímetros. El otro ejemplar

medía 37 milímetros de largo por 4 de altura.

El número de miomeros no es constante. En
dos ejemplares de 22 milímetros de largo por 2

de altura, encontré la misma fórmula muscular

que la que Sundevall indica al caracterizar A.

caríbaeus, es decir, 37 -|- 14 -|- 9.

Pero el examen de otros tres ejemplares me
dio los resultados siguientes : 37 -|- 12 + 9,

36 + 14 -f 10, 38 + 13 + 9.

Estas variaciones son, en definitiva, insigni-

ficantes, tanto por su grado de extensión como

por lo que representan.

He comparado estos ejemplares marplatenses

con unos B. lanceolatum (Pallas) típicos que ob-

tuve en Eoscoft" (Canal de la Mancha) y no he

encontrado entre todos ellos ninguna diferencia

susceptible de motivar la conservación de una

especie distinta.

Î

^N
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La cola parece solamente un poco más corta en la variedad : Cari-

haeum, quien se asemeja en esto á la forma del anfioxo del Pacífico :

BrancMosfoma californiense J. G. Cooper.

Hay en B. lanceolatum de 11 á 13 miomeros caudales, mientras

varían de 7 á 10 en la especie de Snndevall.

Pero cabe pregfuntarse si uno ó dos milímetros más de cola en un
animal son suficientes para legitimar la creación ó el mantenimiento

de una especie ó de uim variedad "?

Al hablar de i?, carihaeum,^ Jordán y Evermann (Fishes of Korth

America, tomo I, pág-. 3, 189G) dicen : « This species i,s not verij dif't-

rentfrom B. lanceolatum, and may vary into it».

B. lanceolaUíni var. carihaeum se extiende desde Beaufort (Estados

[Jnidos) hasta Mar del Plata. Abunda en las costas de la Carolina,

en la Florida, y se ha encontrado también en Jamaica, Brasil, etc.

La expedición del Challenge)' había ya encontrado á este anfioxo

frente á la desembocadura del río de la Plata.

EXPLICACIÓN DE LA LÁMINA XIII

Geofria chilensis (Gray) Ghtr.

1. La lamprea vista de i)eríil.

2. Su disco bucal. — Notar los dos tentíícnlos íiif'erolatcrales ; los teutáculos

superoinarjíluales; los apéndices foliáceos en todo el 1)orde. — Los dientes peri-

bucales y en la boca, las cinco placas dentarias.

ii. Boca visto con un aumento mayor. — Notar el diente tricúspide en la ex-

tremidad del pistou. Atrás de él, las placas laterales. Arriba y abajo las placas

dentarias superior é inferior del arco peribucal.

4. Cabeza de la lamprea vista de perfil. Notar afielante del ojo, y arriba, una

pequeña elevación : tubo nasal. La ventosa en el estado de descanso y el par di'

tentáculos ínferomarginales. Notar los siete orificios brauíjuiales externos ó tre-

mas dispuestos oblicuamente.

.5. Extremidad de la cola. Taniaño natural.

Cy. Uno de los orificios branquiales exteriores, á un aumento más «•raiule.











LOS ASUNTOS DECORATIVOS BÍBLICOS

EN LOS OBJETOS DE CEREMONIAL PAGANO PAYAGUÁ

FÉLIX F. 0UTE8

En una breve nota aparecida el año 1901 en una publicación pe-

riódica poco difundida, el sabio etnógrafo alemán Carlos von den

Steinen llamó por primera vez la atención de los especialistas sobre

las curiosas representaciones del Huerto del Paraíso que decoran

algunas ]ñpas payaguás, y que parecen caracterizar las que fueron

empleadas por los sliamanes de aquellos indígenas en la actualidad

casi extinguidos '. Con tal motivo von den Steinen describe cuatro

piezas conservadas en el Museo Etnográfico de Berlín.

La publicación aludida contribuyó de inmediato á que fuera dadf)

á conocer otro hermoso ejemplar délas colecciones del k. k. naturliisto-

risclie Hofmuseum de Viena -, é indujo á T. Kocli-Grünberg, algunos

' Karl vox den Steinex, Der Paradíesgarten ais Schnifzinotiv der Payaguá-In-

dianer, en Ethnologisches Notizhlatt, II, entrega 2, 60 y siguientes. Berlin, 1901.

« WiLHKLM Heik, Eine Medicinpfeife der Payaguá-Indianer, en Sítzungshe-

richte der Anthropologischen GeseUschaff in Wien, Jalirgaiig 1901, 128 y siguiente.

Wien, 1901 ; consúltese igualmente Franz Heger, Die archdologischen und

ethriographischen Sammlungcn ans Amerika im k. k. natiirhistorischen Hofmuseum in

TVien, en Festschrift heransgegeben anldszlioh der tagung des XVI. luternationalen

Amerikanisten-Kongresses in TVten, 9-14 septemher 1908. rom Organisaüoits-komi-

ttee, 21. Wien, 1908.
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años más tarde, no sólo á resumir las observaciones hechas hasta enton-

ces á propósito de tan interesantes objetos, sino también á describir

nna pieza incomijleta conservada en el museo de la ciudad de Bra-

unschweig-, otra hallada en las inagotables series de Berlin, y nna

tercera dibujada por el viajero Kohde, quien i3udo observarla en ma-

nos de un jefe indígena '.

Dada la rareza de tales objetos y el interés que revisten sus moti-

vos decorativos, juzgo oportuno dar á conocer tres bellos ejemplares

de grandes pipas payaguás conservados en el Departamento de Etno-

grafía del Museo Británico
;
que, con otro, asimismo hermoso, i^erte-

neciente al Museo nacional de Historia ííatural de Montevideo, dan

tema para esta breve nota corai)lementaria de las anteriores -.

Los objetos á que vengo refiriéndome, forman en realidad dos gru-

])os : el primero, que es el más numeroso, comprende ejemplares cilin-

dricos, cuyas longitudes oscilan entre 545 y 50 milímetros, y cuyos

«liámetros varían entre 55 y 27 milímetros; en el segundo las piezas

son de sección cuadrangular, con longitudes extremas de 452 á

380 milímetros, mientras los lados del cuadrado, pocas veces exac-

tamente iguales, no exceden de 51 milímetros ni resultan menores

de 33 milímetros. Por otra parte, las pipas cilindricas del primer

grupo pueden distribuirse en dos subgrupos, uno formado por ejem-

plares de gran tamaílo (545 á 300 milímetros), y el otro que com])ren-

de piezas pequefias (100 á 21 milímetros), al parecer de uso corriente,

aunque sus motivos decorativos sean siempre los mismos. Todos los

ejemplares poseen en una de sus extremidades nna depresión infun-

dibnliforme destinada á recibir el rolh» de tabaco, y en la otra una

abertura para introducir la boquilla. Esta última, cuando se ha con-

servado, ó es de forma cilindrica en todo su desarrollo, ó es ligera-

mente estrangulada ha(;ia la extremidad, ó esa misma extremidad apa-

rece fuertemente coiuprimida y se desenvuelve en forma de abanico.

La madera empleada para la fabricación de estos objetos, y que es

<le color pardo obscuro ligeramente rojizo, ])arece ser « i)alo santo »

(Bnlnesia sp.) ^.

' TuEODOR Koch-Grünbkrg, Der Paradiv>i<i(irten nh Sehnitzmot'rv der Vayaíjuá-

Indianer, en Globus, LXXXIII, 117 y siguientes, líraunschweig, 1903.

* Cumplo el grato deber tle agradecer las facilidades de todo género que tuvie-

ron á bien brindarme los señores T. A. Joyce y .Juan H. Figueira del Museo

Británico y del de Montevideo respectivamente.

^ Proba1)leniente Ihdnesia Sarmirnfi Lorentz.
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En cnanto á la decoración, ocupa toda la snpciticie cilindrica ó las

cuatro caras en los ejemplares cuadrados ; se ba hecho en bajo relieve

ó in taglio
; y, no obstante sn profundidad (1 á 2 milímetros) se ha

tratado de darle aún mayor realce mediante cierto material terroso de

color blanco, que se conserva aglomerado en los ángulos y otros de-

talles menudos de las figuras. Complementando la decoración, casi

todos los ejemjDlares tienen numerosas tachuelas de bronce ó frag-

mentos irregulares de espejo distribuidos simétricamente ó integran-

do algunas figuras, adheridos fuertemente, estos últimos, con ayuda

de una resina negruzca.

Las pipas cilindricas, lo mismo que las boquillas, en sus diversas

formas, corresponden á tipos sudamericanos muy difundidos en la

región de los bosques subtropicales \ y que hasta suelen seiíalarse

esporádicamente al sudoeste de los Estados Unidos (Arizoua y Nue-

vo México) ".

Son harto escuetos los informes reunidos á propósito de los objetos

que me ocupan, aun por aquellas personas que á fines del siglo xviii

tuvieron ocasión de tratar de cerca á los Payaguas. Así, la copiosa

monografía sobre aquellos indígenas escrita por Juan Francisco Agui-

rre, que corre agregada á su extenso Diario de demarcador, sólo con-

tiene una referencia brevísima ''

; el mismo Azara no ha sido más
explícito al respecto, pues se reduce á manifestar que « la pipa [de los

shamanes payaguás] es un cilindro largo 14 pulgadas y 2 de diáme-

tro, barrenado por el eje, y en una de sus bases tiene un cañoncito

largo dos pulgadas que sirve de boquilla » "^

; y hasta Eengger, otro

^ Erland Frhk. vox Nordenskiold, Südamerikanische Eauclipfeifen, en Glo-

hus, XCIII, 293 y siguieutes, especialmente 296 y siguientes. Braunscliweig,

1908.

^ JosephD. McGuire, Pipes and smoking customs of the american aborigénes ha-

sed on material in ihe U. S. National Miiseum, en Annual report oj the ioard of

regente of the Smithsonian Institution... for the year ending june 30, 1897. Report

of the U. S. National Museum, part /, flguras 6, 1, 9, 12. Washington, 1899.

' Diario de Aguirrc, en Anales de la Biblioteca, VII, 854. Buenos Aires, 1911.

« También — dice — son muy amantes del tabaco que fuman en cigarro si se les

da ó si los compran en mazo, ó en pipa qne ellos hacen de madera y tiene la bo-

ca horizontal y cuadrada. »

* FÉLIX DE Azara, Geografía física y esférica de las provincias del Paraguay, y

Misiones guaraníes, en Anales del Museo nacional de Montevideo. Sección histórico-

filosófica. I, 356. Montevideo, 1904. El ilustre español nada agrega en el texto

de la edición de sus viajes : cette pipe — dice — est une báion long d'unpied, de la
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investigador meticuloso que vivió largos años eu el Paraguay y que

recorrió buena parte de su territorio, sólo La anotado una vaga infor-

mación general desprovista de interés '. Por todo ello, la breve des-

criíjción dada por Demersay es hasta ahora, que yo sepa, la más con-

creta y detallada : Faite de bois dur et jyesant — dice — cette pipe est

couverte de grecques régiiliéres, gravees síiperficieUeinenty avec une assez

grande perfection. Longue de 50 centimétres — agrega — elle est ornee

de clous dores, et percée d'un conduit évasé par un hout, et terminé par

un hec a Vautre -.

Tal escasez de informaciones demuestra que los objetos en cnestión

eran muy poco abundantes, y debieron estar destinados casi única-

mente á ser usados en el curso de las ceremonias en que intervenían

los shamanes. Con respecto al desarrollo de esas ceremonias, Azara

y Demersay proporcionan menudos detalles. El primero dice : « Tie-

nen un empleo de alguna consideración que llama [sic] Pay y médico,

son dos ó más en cada parcialidad : su destino es curar dolencias ([ue

lo hace de este modo. Se pone enteramente desnudo, muy pintado

con un angosto cíngulo, y una corbata de estopa que flota sobre el es-

tómago, se ata la muñeca izquierda con una cuerda de muchas vueltas

;

se pone una pluma larga vertical sobre el cogote. Toma una calabaza,

larga 2 pies que tiene un agujero en cada extremo, el mayor de .J i)n]-

gadas de diámetro : la baña dos ó tres veces, cimpa de su i>ipa dos

bocanadas de tabaco so]>land(>e] humo por el aliugero nuMior; a]»lica

des])ués la borda del aliugero mayor entre la nariz y el labio superior

de modo que la boca (lueda expedita en incílio del ahugero y habla

fuerte como cantando, de forma que las voces suenan de un modo

extraño y vario : continúa así un rato golpeando el suelo con el pie

derecho con ton \.s¡c] tornándose con el cuerpo encorvado sobre el

enfermo. Con la mane» dereclia sostiene la calabaza y en la izquierda

tiene la pipa con el brazo tendido » \ En cuanto á las ol)servaciones

yvoHHcur dn poignct, percé dann toute na lomineur ci ayant ñann un dcx hoiitn itii hec

pour aspirer la fiimée (Azaka, Voiiagex daus V Amérlque méridionale. II, 13!t. Pa-

ris, 1809).

' J. R. Rkxggkk, licixe nach I'araguaii in din .Jahrcn 1H18 bis 1H2(¡. 332.

Aarau, 1835. Sie ranchen nenif/ — dice — ; dafiir kauen ¡íic Tuback, zuma! die

Weibei; tcobei sie den Taback zictnchen die Unteilippe nnddie Ziihne nehmen.

* Alfrkd L. Demkrsay, Hiatoirc physiqne, économique et poli tique du Paraf/uai/

et des établissements des .Jésuites, I, 370. Paris, 1860. El texto traníscripto corres-

ponde, ne varietur. con el de otra pnbllcación del mismo autor (couf. Fragments

d'un i-oi/agc au Paraguity. en Le Tour du Monde, XI, 342. l'aris, 18(5")).

" Azara, Creografía. etc., 3.">6
; Vnyage^. II, 139 y siguiente. Ciertos pasajes
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(le Demersay coinciden con las de Azara, y sus pocas variantes no

agregan noticias de importancia ^

Por otra parte, los informes del viajero Eohde demuestran, asimis-

mo, el singular v^alor que los indígenas atribuían á los objetos en

cuestión : dicho viajero tuvo ocasión de entrevistarse en 1883 con un

jefe payaguá poseedor de una pipa decorada con los motivos usuales

del Huerto del Paraíso, y quien se rehusó terminantemente á cedér-

sela por ser, según lo manifestó, .s-e/n- alt und vererhten sieh ron Hüiip-

tlincí anf Hanptling, y agregó: ^Y'úrüe er sie fortgeben, so würdeii seine

Lente ihn toten '-. Esta última circunstancia, conviene hacerlo notar,

quizá demostrara que las i^ipas usadas por los antiguos shamanes

pasaron á ser, con el tiempo, un simple atributo de autoridad.

Los motivos ornamentales que singuhirizan los objetos que me

ocupan, han sido interpretados por von den Steinen y Koch-Grün-

berg, según ya lo dije, como figuraciones más ó menos convenciona-

les del Huerto del Paraíso ^; interpretación que juzgo exacta, pues se

corrobora no sólo al examinar la composición que decora cada pieza,

sino también al analizar los elementos que intervienen, sus atributos,

etc. El ejemplar reproducido en la figura 8 de esta nota * quizá sea

una pauta excelente para definir el referido tipo decorativo, pues allí

aiDarecen reunidos todos los elementos que caracterizan las figuracio-

nes aludidas : « el árbol de ciencia de bien y de mal » {Génesis, II, 9)

:

«toda bestia del campo y toda ave de los cielos {Génesis, II, 19) ; la

serpiente tentadora ; la misma Eva dirigiendo una de sus manos ha-

cia los frutos del árbol excluido, mientras la otra, próxima á la boca.

casi iniuteligibles del texto transcripto y otros muchos errores indudables que

contiene, conñrnian mis sospechas deque la edición montevidense, no es, en modo

alguno, ne varietur. Juan Francisco Aguierre, á pesar de describir las mismas

ceremonias con minuciosa diligencia, no menciona el uso de las pipas ;í que alu-

den otros autores {Ibid., 380 y siguiente).

' Demkrsay, Hintoire, etc., 368 y siguiente; Fragments, etc., 342. El autor

francés agrega á sus Fragments, publicados en Le Toar dii Monde, la figura de

im shamán (véase p. 339) que lleva una larga pipa cuadrangular del tipo des-

crito en esta nota.

^ Koch-Grüxbkrg, Ibid., 118, figura 2.

' Génesis, II, 8, 9, 19.

^ He creído útil reproducir en esta breve nota las figuras que corren agre-

gadas á las publicaciones, en cierto modo poco accesibles, de K. v. den Stei-

nen, Hein y Koch-Grünberg ; de ese modo hallarán reunidas los especialistas

en un solo cuerpo todas las piezas conocidas hasta ahora.



388 MUSEO NACIONAL DE BUENOS AIRES

parece indicara que aquéllos « era[n] bueiio[s] para comer» {Génesis,

III, 6) : Jehová, en la base de la composición bajo el árbol, etc. Sin

Fig. 1. — Museo rte Brauíisclnveig (T. Eoch-Grünberí;. Ber Pamdiesgarten

ais Sehnizmotiv der Payaguá-Indianer, en Globns, LXXXIII, flg. 6 a y Gb.

Braiinschweig, 1903; Friedr. Viweg &, Solm, erlitor). "/j.

embargo, no siempre el leitmotiv se presenta con todos sus elemen-

tos, si bien, las más de las veces, figura alguno de los más caracterís-

ticos.
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Por otra parte, al examinar con detención los diversos ejemplares

divulgados hasta ahora, se notan diferencias más ó menos sensibles

Fig. 2. — Ejemplar dibujado por el viajero Eolide (Koch-GrüNBErg, Ihid., flg. 2). ?/?

entre ellos, especialmente en lo que se refiere al tratamiento del mis-

mo asunto y á la técnica manual, sin que por ello se afecte, obvia de-

iV"is)C y-vO-

.¥ef .£' '2

íi ^

lil

Fig. 3. — Museo Etnográfico de Berllu (Kael von den Steinen, Ber I'a-

radiesgarten ais Schnitztnotiv der Payagná-Indianer, eu Ethnologisches

Notizblatt, II, eutrega 2, 64. Berlín, 1899-1901; A. Haack. editor). Va-

cirio, la unidad estilística del tipo decorativo queme ocupa. Así, por

ejemplo, en la pipa incompleta perteneciente al museo de Braunsch-
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weig {ñg. 1), y que es de factura tosca, uo existe una verdadera com-

posición : las figuras se hallan distribuidas sin orden alguno, y casi

todas ellas, más que estilizadas, son de un esquematismo primitivo.

¿A%^^
iAiAA4AAlAAAAiiAAAilliÍ4i^4

Fig. 4. — ifuseo EtTiogiáfleo de Bi-ilíii (VON den Steinen, Ibid., 05). 2/3

En la pieza dibujada por Kobde (fig. 2) y en otra de las conservadas

en Berlín (fig. .'i), aunque no existe una composición, las representa-

Fijj;. .'). — MiiHco Etnogríifico ilu lliiliii (Kix ii-(ini xhkhu. Ihid., lig. 9). i/^

ciones son bastante realísticas, no obstante aparecer distribuidas

desordenadamente, y algunas muy esquematizadas. Otros ejempla-

:"iii
_"

-11111)11

Fig. 6. — Museo Etnogratieo de Heiliii (voN uen Steinkm. Ibid., tj:i). i/.

res ofrecen uiui composición sim]>le que comprende pocos elementos;

en un caso (fig. 4) de esquematisiiK» infantil, hechos por in tn(/Uo, mien-

tras en otro (fig. 5) las figuras son en ligero champkté. Entre todos
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Fig. 7. — K. k. aSTaturliistoriche Hofmuseum de Viena (W. Hein, i?iwe medicinp-

feife der Payaguá-Indianer, en Sitzungsberiehte der Anthropologischen Oesells-

chaft in Wien, 1901, flg. 65. Wien, 1901; Sociedad antropológica de Viena). ^3-
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los objetos que me ocupan, el mejor tratado es, siu duda, otro de

los i^ertenecientes al museo de Berlín {ñg. 0), cuya composición

c^

fe-*m

J

'^'Tt

i.^^.-::^

1 I • ^^•\.^->/

f]

: <v,^

Fig. 8. — ^Mnseo Etuognltico «le J5it1íu (vox den Steinen, Ihid., 62). i/..

de realismo feliz posee intenso movimiento y vida. Por último, otrc»

grui)0 de jtiezas (ti*>'. 7 y 8) se singulariza por la composición densa,

basta abigarrada (especialmente la íig. 7), en la que intervienen figu-
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ras humanas ó Immauoides, mamíferos, aves, i)eces, etc., algunas de

ellas altamente estilizadas.

Analizando cada uno de los grupos de elementos que intervienen en

la composiciíHi, se notan también algunas particnlaridades que con-

viene puntualizar. El Árbol del Conocimiento, representado las más

de las veces por Cocos Romanzoffiana üliam. (ñg-. 9, 10 y 12), y, excep-

cionalmente, por Gopeniicía austraUs Becc. (flg. 11) ', ofrece una inte-

Fig. O Fig. 11 Fifi, llí

resantc serie de « aspectos » correspondientes á otras tantas fases de

un proceso de estilización bien definido, pues comprende los estados

realísticos iniciales {ñg. 9), las formas de transición (ñg-. 10) y las re-

jjresentaciones desfiguradas ])ov completo, debido á una extremada

estilización (fig. 11 y 12). En cambio, las figuras zoomórficas en ge-

neral, mamíferos, aves, pescados y aun insectos, son, en su mayoría,

de marcado realismo, y la simplicidad en el tratamiento de algunas

se debe sin duda á simples dificultades de técnica. Sólo en las figu-

ras de esta clase del hermoso ejemplar conservado en Viena (fig. 7)

^ Según Chodat y Has.sler, la Copernicia del Chaco sería C. aní<traUs y uo C. ce-

rífera, como hasta ahora se había supuesto siu mayor fundamento (conf. E. Cho-

dat y E. Hassler, Apergu de la géographie hotanique du Paraguay, en Xeaviéme

Congres internatlonal de Géographie, Genéve 27 jiiillet-6 aóiit 1908. Compfe rendit

fies iraraitx du denigres, II, 529 y sij^uiente. Genéve, 1910.

ANAI„ MUS. NAC. — T. XXVI (FEBRERO 15, 1915). 20
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nótase cierta estilización en los detalles. La serpiente, en cambio,

aparece representada indistintamente en forma realística (fig. 4 y 6),

ó interpretada convencionalmente, provista de brazo con garras, de

un ala minúscula y basta de una cresta sagital. Por último, las re-

presentaciones humanas son siempre realísticas, alcanzando algunas

de ellas, como lo be expresado, un marcado movimiento (fig. 6 y 8)

;

pero, en el grupo de las que podrían llamarse bumanoides, los indivi-

duos aparecen provistos de cola y lengua bífidas, de cuernos, y al-

gunos con la extremidad superior izquierda tratada en forma parti-

cularísima, ya describiendo un zigzag (fig. 8) ó ya bifurcada y

mostrando amplios muñones (fig. 7).

Estaría fuera de Ingar glosar en esta oportunidad la ex]>licación

de los elementos y atributos aludidos, enunciada con amplitud y

ciencia por von den Steinen y Koch-Grünberg; á ella me refiero. Diré,

tan sólo, que el último de estos investigadores piensa que las estam-

pas cristianas difundidas entre los indígenas por los misioneros cons-

tituyeron el factor determinante inmediato del curioso tipo decorativo

de que vengo ocupándome : Icli mochte atmehmen — dice— dass alien

diesen DarstelJunf/cn anf den Medizinpfeifen der Payagnd icirIcUche Bil-

der ah Vorlayen yedient hahen, die die Misfíionare den Indianern in

der Kirche und ini Unterricht vorfiihrten^ um moglicJist anschmdich mif

die Simie ihrer Pfle<jehefohlenen zu uirl-en, MiUel, die die latholi.sche

Kirche nocli líente, be.sonders in icenig von der Kultur herúkrten Geyenden

unieres Vaterlcindes, amrendet. Die Indianer— agrega

—

ahmten in

naiver Weise diese Bilder nach und brachten sie anf ihren Medizinpfei-

fen an, H-eil sie sich ron ihnem natiirlich cine ganz besonders starke

Wirlnng rersprachcn '.

Es una explicación (px' Juzgo acertada y discreta. En efecto, los

jesuítas debieron ejercer sobre los indígenas desde los primeros años

de su dominación efectiva en la antigua i)rovincia del Paraguay una

influencia artística intensa, difundida mediante el vehículo de propa-

ganda habitual : las estampas. Las utilizadas en la primera época

fueron sin duda traídas de Europa, pero desde comienzos del siglo

xviii debió substituírselas por las confeccionadas en las propias

Misiones, cuyas prensas podían imprimirlas con tanta mayor facilidad

y en tanto mayor número, cuanto que la mano de ol)ra aborigen se

presentaba bien dispuesta para la rarea, como lo puntualizan Xar-

que, Labbé y el mismo Sepp. Aunque las i»rodn((iones iconográficas

' KoC)1-Gi{(;nu?:hg, Ih'td., 123.
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<le la impreuta misionera sou, hoy en día, de tal rareza qne sólo están

representadas por las láminas que ilustran aquella escasísima versión

guaraní De la diferencia entre lo temporal y eterno del P. Juan Ense-

bio iíieremberg, son con todo suficientes j)ara aportar elementos de

prueba corroborantes de la tesis aludida. Dichas láminas grabadas

en cobre por el indígena Juan Yapari, y que representan escenas de

la vida, de la muerte, del infierno, etc., responden ya á un concepto

artístico tan local, que, al analizar los diversos elementos introduci-

dos iior el artista en sus composiciones, obsérvase que algunos de

ellos parece hubieran servido de pauta para dibujar las figuras zoo-

mórficas ó representaciones humanoides de que me he ocupado \

Sólo así, es decir, admitiendo la influencia cultural aludida, me ex-

plico los hermosos motivos ornamentales Renacimiento tan frecuentes

en las pinturas, grabados y hasta adornos corporales de los Caduveos,

Chamacocos y los mismos Payaguás : y llego á comprender las curio-

sas decoraciones de que me ocupo en esta nota ".

Los Payaguás, como es sabido, no obstante haber vivido en bue-

nas relaciones con los españoles y haberse instalado en los suburbios

de la Asunción ó en lugares próximos, opusieron i)or largo tiempo

grandes dificultades á su conversión, la que recién iiudo realizarse

por el año de 1792 \ El resultado obtenido fué ambiguo, según lo

deja entrever Aguirre *, pues los indígenas continuaron gozando de

completa libertad en sus usos y costumbres. Y fué, á mi modo de ver,

esta circunstancia, facilitada por sus conocidas aptitudes artísticas %
la que les permitió aplicar á los objetos destinados á sus ceremonias

paganas, que hasta ese momento no habían interrumpido, los asuntos

decorativos cristianos divulgados \)0V sus conversores ''.

1 José Toribio Medina, H'tsforia y bibliografía de ¡a imprenta en el antiguo

vireinato del Río de la Plata, eu Anales del Museo de La Plata, sección de Historia

americana, III ; véanse especialmente las láminas qne llevan los números 30, 34,

64, 74, 88 y 96. La Plata, 1892.

^ Véase, ínter alia : Guido Boggiaxi, Viaggi d'un artista nelV America meridio-

nale. 1 Caduvei (Mbaijá ó Guaycnrú), especialmente las figuras 4, 13, 25, 28, 43, 60

y 69. Roma, 1895 ; T. Koch-Gkünberg, Die Guaikurústdmme, en Globtis, LXXXI,
figura 1 de la lámina en color, y figuras 8 y9 del texto. BraunschAveig, 1902.

' Aguirre, Ibid., 396 y siguientes.

* Aguirre, Ibid., 402, nota 1.

^ « Son los verdaderos y solos artistas del Chaco — dice Fontana — los únicos

que practican trabajos de escultura en barro cocido ó eu madera, representando fi-

guras humanas » (Luis Jorge Fontana, El Gran Chaco, 147. Buenos Aires, 1881).

* A propósito de otras formas de este amable consorcio, se conservan diversos-
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II

Ejemplar A (lámina XIV). Museo Británico (Br. D. f. 1) \ Cuadran-

¿•ular. Longitud total : 332 milímetros ; auclio, extremidades : 43X 44

X 43 X 45 milímetros y 36X35X36x35 milímetros. Conserva

su boquilla, que alcanza á 38 milímetros de longitud por 7 milímetros

de diámetro. Es el ejemplar más pequeño de los examinados por mí

en Londres.

Dos de las caras (« y c) están ocupadas por elementos geomé-

tricos curvilíneos y angulares, que ofrecen íntimos puntos de contac-

to con las espirales y ornamentos meaudroides de los Caduveos '.

En las otras dos caras se han esculpido exclusivamente figuras

zoomórñcas. En una de ellas {b) llaman la atención en primer térmi-

no un tigre [Felis (Leopardus) on^a Lin.] y un gran oso hormiguero

(Myrmecophafitt tridacti/Ia Lin.) ; luego, entre and)as rei)resentacio-

nes, ocupando un limitado espacio libre, se ve un gato montes de la

especie pe<|ueria [Felis (On^-oidc.s) ttf/riiia Erxleben]. Estos tres aui-

males se hallan parados en actitud de rei)oso. El tercio interior de

la cara lo ocupa un animal indeterminable, lanzado á la carrera. To-

dos estos elementos no forman una composición ; tan sólo se hallan

dirigidos dos de ellos hacia un lado y los restantes hacia el otro. La

interi>retacion resulta tan realística que pernnte «leterminar las espe-

cies, cuyos caracteres, especialmente en el caso de Myrm€C02)h(((/a,

aparecen tratados con meticulosidad.

La última cara (d) se halla ()cui)ada en su t(»talidad i)or una re-

presentación serpentiforme. El tratamiento, en este caso, es con-

ejeinplds : así, Iüü iiidígeuas, cou fírau iudifíiíación de los iiiisioiicros, llaiiiiiliaii

« iglesia » á sus propios ceinentei-ios (conf. P. José 8ánciikz Lai'.i.'adoh, y;/

raraguay Católico, II, 93. Bueuos Aires, 1910).

1 Esta pieza procede de la colección Bragge. La ñcha correspondiente del

catálogo del Departamento de Etnografía registra la descripción y anotaciones

qne transcribo: Pipe. Wood («Palo Santo» or holy wood). In larger end a coni-

cal hole, in which is insert a roll of tohacco leaves. Ai snialler end areed month

})iece. Incised on two sides, íhe Unes beinrj filled nith ivhite ; aserpcnt, leopavd and

cnb, a (jreat ant-bear and anofher animal. On the other sides incised icith circular

and angular designs. Brass-nuils ai ends. Roll of tobáceo leaves with pipe, i.'i i\

in. long. Used by Payaguas chiefs. Paraguay.

' BoGGiANí, Ihid., figui-as 1, 2H, 92.
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veucioiial en sumo orado, y parece sujetarse á una pauta estableci-

da. La cabeza se baila provista de barbas y cresta sagital ;
los dien-

tes figurados son cuadrados, con muescas profundas hacia la superfi-

cie triturante
; y la cola, en forma de abanico, es, al parecer, trifurca-

da. Por lo demás, el «reptil» aparece enroscado sobre sí mismo en un

])unto que corresponde á la mitad de su longitud.

Hacia las extremidades y próximo á los bordes,

existe, en cada cara, un par de tachuelas de bron-

ce ; como también las hay en el cuerpo de la pipa,

coincidiendo su ulucacion con detalles favorables

de las figuras geométricas ó de las representacio-

nes animales.

Este ejemplar conserva trazas de la tierra blan-

ca á que he aludido en páginas anteriores.

Ejemplar B (lámina XV). Museo Británico (n°

2516, colección Christy). Cuadrangular. Longitud

total, 452 milímetros ; ancho, extremidades ; 41 X
38X38 X 39 milímetros y 37x33 X 34 X 34

milímetros. Boquilla de 27 milímetros de longitud

por 6 milímetros de diámetro.

En este ejemplar la decoración es muy compli-

cada y comprende casi todos los elementos que Ui

caracterizan.

La cara a aparece dividida en cinco registros.

El más anterior ' contiene casi enteramente orna-

mentos rectilíneos ó meandroides, pues sólo se ve

una representación animal, quizá la de un mono.

Le sigue un pequeño registro transversal ocupado

por dos individuos de pie, uno al lado del otro, ^'«- ^^

con las extremidades superiores en flexión, pero

dirigidas dos de ellas hacia el suelo, mientras las otras dos se hallan

dispuestas de tal modo que los antebrazos se dirigen hacia lo alto.

El tercer registro no comprende sino ornamentos geométricos como

los ya mencionados : pero, en el cuarto se ve una figura humana de

pie, en la misma actitud de las anteriores, llevando un adorno fron-

tal, y cuya mano derecha parece sostuviera un arma. El último

registro, fuera de algunos elementos en apariencia geométricos, con-

1 Llamo borde anterior al opuesto al de la boquilla, y posterior al próximo

;í ésta.
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tiene una representación animal — quizá un peno — otra humana,

muy pequeña, en la actitud ya señalada, y la del Árbol del Cono-

cimiento exageradamente estilizado en sus palmas, frutos y tronco

(fig. 13). El espacio libre, comprendido entre el tronco del árbol y el

borde de la pipa, se baila ocupado por series rítmicas de figuras geo-

métricas muy sencillas.

En la cara h predominan las representaciones zoomórficas y antro-

Ijomórficas. Hacíala extremidad anterior, que se baila algo destruida,

se conservan en primer término los restos de una figura bumana próxi-

ma á la de un ciervo [Odocoileus (Blastoceru.s) campentris F. Cuv.].

Pueden identificarse á continuación un mono común ó caí (Cehiis Aza-

rw Rengg.), un zorro de la especie pequeña [Canis (Cerdocyon) Azara'

Wied.], y un gato montes [Felis (Zibethailurus) cliibigouazou Griffithl.

Se ve en seguida otra figura bumana muy semejante á la que ocupa

el cuarto registro de la cara a
; y una representación animal que, qui-

zá, sea un ])erro. Por último, en la extremidad posterior, invertido

con respecto á la posición normal del objeto, y continuándose en la

cara c, se ve un jinete al parecer armado, cabalgando un caballo que

marcba al galope. Casi todos los espacios libres dejados por las figu-

ras principales los ocu])an elementos mer.ndroides ó curvilíneos com-

plicados.

La mitad anterior de la cara c, se baila ocupada i)()r una «lampa-

lagua» (Eunectes notaen.s Co])e) que se desenvn«'lve describiendo una

amplísima S
; y, separado de aciuella por un estrecho registro que

comprende algunos ornamentos rectilíneos, se ve un « yaguareté

»

[Felis (Leopardus) onga Liii.]. Muy pocos elementos curvilíneos se-

paran esta última representación zoomórfica del tren posterior del

jinete á que he aludido y de una pequeña figura humanoide, provista

de extremidad caiulal. (|ii<' parece corriera tras de aquél.

La cuarta cara d es más sencilla íjue las oirás. La mitad anterior

se halla culúerta por oriuimeutos geométricos y forma por sí sohi un

registro. El que la sigue comprende un avestruz ("A'/zm Rothscliildi

Brabourne »& Chubb); una gran figura humana de pie, con un amplio

adorno frontal, y que parece sostuviera en la mano izquierda un

arma ó un palo; y un « aguará guazú » [Caiiis (Cliri/socyon) jnbatus

Desm.] en actitud de marcha.

El tratamiento tic todas estas figuras varía al extremo. Las repre-

sentaciones antropomórficas son quizá las peor interi)reta<las, dado

su esquematismo que sólo resume los caracteres esenciales. Las figu-

ras zoomórficas, en cambio, son más realísticas, especialmente lasque

ocu])an la cara h; i>ero, entre ellas, las hay tand)ién sumamente
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estilizadas, como el tigre y la víbora de la cara c. Y, como lo tengo

dicLo, el árbol que aparece eu este ejemplar señala una de las más

intensas estilizaciones de ese elemento tan importante en el complejo

decorativo en cuestión. En cuanto al hombre á caballo que ocupa

parte de las caras & y c^ sorprende en él

la seguridad y exactitud del tratamiento.

Por otra parte, distribuidas en dife-

rentes lugares de las caras de este ejem-

plar, pero siempre en su línea mediana

longitudinal, se ven algunas tachuelas y

fragmentos de espejo.

Ejemplar C (lámina XVI). Museo Bri-

tánico (n" 2515, colección Christy). Cilin-

drico. Longitud total, 444 milímetros.

Diámetro anterior, 51 milímetros ; diá-

metro posterior, 47 milímetros.

Los diferentes elementos decorativos

distribuidos en la superficie de esta pipa

forman dos registros longitudinales, se-

parados, en cierto modo, por figuras ser-

pentiformes : una de éstas, de cabeza es-

cutiforme y extremidad caudal bifurca-

da, sólo alcanza á la mitad del largo del

objeto ; la otra, con la cabeza provista de

orejas, el hocico puntiagudo y pequeños

brazos de cuatro dedos, ocupa una gran

parte del campo de la decoración.

En uno de los registros, próxima al

borde anterior, se ve, en actitud de co-
_j-íít_

rrer, una figura humanoide con cuernos. ^'^' ^*

Bajo sus pies, entre un yacaré (Caimán

sclerops Schneid.), una gama [Odocoileus (Blastocerus) campestris ¥.

Cuv.] y un animal indeterminable, a])arece, aislada, una gran cara

humana. Por último, la mitad posterior del registro la ocupa una re-

presentación exageradamente estilizada del árbol bíblico (fig. 14),

cuyos frutos, caídos al pie, x)roporcionan alimento á dos animales

indeterminables (¿ perros ?). Algunos ornamentos geométricos rectilí-

neos ocupan el esi)acio libre próximo al borde posterior.

En el otro registro sólo se ve una figura humana con los brazos

abiertos y levantados en actitud de adoración, siendo las otras repre-
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sentacioiies exclusivamente zoomórficas. Así, junto al borde anterior

aparece un « tatú carreta » (Priodontes giganteus E. Geoñ'r.), y un
pescado (!); luego dos gamas corriendo, un batracio (?),

mi gato montes [Felis (ZihethaiJurus) ehihigouazou Grif-

fitli] y un « lobito de agua » (Luirá paranensis Eengg.).

Inmediatamente después un tigre \FeUH (Leopardns)

o/ífí/ Lin.] y una «mnlita grande » (Tatus novem-cinc-

tus Lin.) : y, j^or último, hacia el espacio libre, próximo
al borde posterior, formando grupo, un jabalí (Tayassus

tajacu Lin.), un anta (Tapinifi americanus Briss.), nna

paca [Myoprocta imca (Lin.) ], un carpincho (Hydro-

choerus hydrochoenis Lin.) y un perrito.

A este ejemplar pueden aplicársele, sin violencia al-

guna, todas las consideraciones hechas á propósito de

los elementos decorativos del anteriormente descripto.

\

Ejemplar D (lámina XYII). Museo de Historia ]^atu-

ral de ^lontevideo (n" 1320) '. Cuadrangular. Longitud

total, 386 milímetros. Ancho, extremidades, 50 x44: X
~)() X i'í milímetros y ."iO X 44 X 50 x 44 milímetros.

Boquilla de 45 milímetros de longitud.

La cara a se halla ocupada por cuatro figuras huina-

noides en actitud de salto ó carrera. Todas llevan una

cresta sagital, su boca se prolonga en forma de hocico

l»uiit iagudo, las extrcmida<les terminan entres dedos

ó garras agudas, el apéndice caudal que poseen termina

en una expansión triangular, y del homl)ro izquierdo

o derecho de tres de ellas se desprende una es])ecie de

peípieña ala rudimentaria.

(Jtra cara (6) está ocupada por una representación,

altamente estilizada, del árbol bíblico (fig. 15), y por

dos avestruces (h'hca l\otli.schildi Brabourne & Chubb)

que llenan los peípieños espacios libres existentes ha-

rij;. 15 cia amlíos lados de la «copa».

La tercer cara (c) comprende una seri)iente exacta-

mente del mismo tipo de la ya descrita al ocuparme de la cara d

del ejemplar A (lámina XIV).

^ El catálogo del Museo sólo registra esta anotación « Pito de un sacerdote indio

de los Payaguás ». Por lo demás, según me lo recordó el señor .Juan H. Figueira,

se trata de nna antigua donación que se remonta a]>ro.\imadamente al año 1861.
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Por Último, eii la cara d, que se divide en dos registros, uuo trans-

versal y el otro longitudinal, se ven, en el primero, una ñgura liuma-

noide en cuclillas llevándose la mano derecluí á la boca, mientras

tiene la izquierda pr<')xima al vientre
; y, en el segundo, un yacaré

[Caimán sch'ro2)s (Schneid.)], dos pequeños osos hormigueros (Myr-

mecophaga triáactijla Lin.), y un gato montes [Felis (Zibethailurus) clii-

1)igouazo u Clr ilititli]

.

El tratamiento de las ñguras antropomórücas y zoomórflcas no

ofrece particularidad alguna que las singularice, ni que las distinga

de las comentadas al ocuparme de los otros ejemplares. Y, como la

])ieza A, esta pipa tiene numerosas tachuelas distribuidas en igual

forma que aquéllas, y conserva, asimismo, vestigios de la tierra blan-

ca á que me he referido en diversas ocasiones.

Buenos Aires, agosto 4 de 1914.
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EL GÉNERO «TATOÍIHILA hi-tl.»

LO QUE SABEMOS Y LO QUE IGNORAMOS DE ÉL

EUGENIO GIACOMELLI
Dootor eu oieiifias naturales

El género Tatochila de la familia Fieridae está constituido por un

grupo de mariposas exclusivamente sudamericanas, cuyas afinidades

son aún obscuras y en gran parte desconocidas. En verdad, puede

considerarse al género antes mencionado como el representante en

Sud América de varios géneros del antiguo continente ó quizá como

una derivación del género Pieris, eu lo cual están de acuerdo varios

autores. Muchos caracteres le asemejan á éste y en gran parte también

su biología. Sin entrar aquí en detalles demasiado prolijos sobre su

nervul ación y otros caracteres genéricos, que muchas veces llegan á

cansar hasta á los especialistas, recordaremos brevemente que Tato-

chila se asemeja por su aspecto y coloración á varias especies bien

conocidas del antiguo y nuevo continente, entre las cuales citaremos

las siguientes :

En América :

Pieris menacte Boisd. (sobre todo á la 9 t^e esta especie) : Brasil, Pa-

raguay, Kepública Argentina.

— lirotoáice Boisd. : Canadá hasta Guatemala.

— occidental i fi Reak : oeste de los Estados Unidos de Xorte Amé-

rica.

— Becleri Edw, : Estados Unidos de Norte América.
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Fieris venosa Scutlcl. : California.

— Itaticayde Foett. (en la suj)erflcie inferior) : Brasil.

En Enropa y la región paleártica en general :

Pieris leucodiee Evers. : Persia.

— Duberncu'di Obertliiir : China occidental (á gran altitud).

— Davidis Obertbür : sudoeste de la China (á gran altitud).

— Dai'idifi Obth. var. renata Leecli. : sudoeste de la China (á gran

altitud).

— caUidiee Esp. (con sus variedades) : Alpes, Pirineos, Cáucaso.

— procris Leech (China).

— dapUdice L. (en sus múltiples formas) : toda la región paleártica.

— niélete Mén. (en algunas formas) : Jai)ón, Corea, Amour, China,

Himalaya.

— napi (en algunas formas) Región i)aleártica.

Jtaltia Butleri Moore, \<\y. potaninei Alph. : China occidental.

Además es evidente su curioso parecido con las especies del géne-

ro PhnVia, interesantísimas mariposas ])ropias de Bolivia, que repre-

sentan algo así como un grupo de Tatocltihi, constituido ixir es])ecies

enanas de las regiones montañosas elevadas y frías^ que se hubieran

adaptado al aml)iente de las nieves eternas hasta transformarse y ad-

([uirir caracteres genéricos especiales, caracteres que actualmente no

l)ueden ya confundirse con los de Tatochila ni con los de otros géneros

actuales. Aun en algunas especies de Plmlia, por ejemplo, en Phulia

Nymphnla Blaiu;li.. Stgr. la coloración de la i)ágina alar inferior se

revela evidentemente como un carácter atávico, heredado de Tatochi-

ht, y hasta el dibujo es referible á los de la página inferior de las alas

de ésta, como descubriendo su remoto origen ó (juizá mejor la deri-

vación de un tronco común.

En otros géneros americanos hay alinidades qiu', aunque de nu^nor

valor, merecerían tomarse en consideracicui : tales son las maiu-has y
dibujos de la i)ágina inferior de las (Uitasiicta, ])ara no recordar sino

este género, ri<jUÍsimo en formas, en su mayor parte Ixdivianas.

Pero, dejando aparte estas consideraciones de carácter general,

vamos á entrar de lleno en el estudio sistemático de este género, dando

un resumen de todo lo que se ha estudiado hasta el presente.

Los varios autores que se han ocupado de dicha posición sistemá-

tica y de su nomenclatura son : Blanchard, Butler, Boisduval, Dou-

bleday, Westwood, Reed, BartlettCalvert, Staudinger. p]scholtz, Ma-
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bille, Caprounier, Fekler, Kirby, Burmeister, Weymer y Maassen y

otros quizá. Siu acusar á uiuguiio en particular, por el contrario, recono-

ciendo a uiuclios el mérito del descubrimiento de alguna especie, bay

que confesar que involuntariamente produjeron en la nomenclatura

y sistemática de ese género una confusión inextricable, déla cual, con

mucho trabajo y no del todo aún, pudo librarnos el doctor V. Berg en

su famosa monografía Revisión et description des espéces argentines

et chiliennes du genre Tatochila. Butl., Anales del Museo nacional de

Buenos Aires (t. IV, pág. 217, etc.), gracias á la cual se bizo luz sobre

muchas cuestiones sinonímicas muy minuciosas, que hacían extrema-

damente compliííado ese embrollo. Y aun el doctoi Berg, á pesar de su

esmerado y cuidadoso trabajo, había quedado en duda sobre varios de-

talles imijortantes, iior ejemplo {loe. cH., pág. 231), pone en forma in-

terrogante : Pontia MercedisYj&chA etc., como ignorando si la especie

número 3 ó Tatochila Polydice es ó no sinónimo de Pontia Mercedis

Esch., lo que parece ha sido definitivamente asegurado afirmativamen-

te, como puede verse en el gran trabajo moderno de lepidopterología :

Die Gross-schmetterlinge der Erde (de Sestz y otros) (Vol. 11, Fauna

americana, pág. 5G, trad. francesa), y otras incertidumbres semejantes.

El cuadro que doy al final de este artículo, sin contener casi nada

de nuevo, excepto quizá algunos datos biológicos de poca importancia,

tiene por objeto mostrar de un solo golpe de vista ese laberinto en

parte desembrollado, mérito que, después de Berg, se debe también á

Róber y quizá á otros más.

Este cuadro viene á demostrar que desgraciadamente nuestros

conocimientos sobre las especies del género Tatochila son aún muy
incomijletos. Y además, considerando con atención muchas de ellas,

surge inmediatamente la vieja cuestión : ¿ son especies ó son varieda-

des ? Sabido es que este término especie es por demás elástico. Pero

hay que considerar que no podemos comparar nunca á Autodice tan

común y esparcida por casi todo Sud América, por ejenjplo, con argy-

rodice, la más rara del género, cazada quizá una sola vez y tal vez

en un solo ejemplar, de consiguiente de un solo sexo, y (|ue un solo

museo posee. Y' además, con un ejemplar único, nadie puede garanti-

zarnos que ese in<lividuo no sea sino una forma anómala, aberrante ó

regional, que no alcance, pues, á tener el derecho de constituir una

variedad, y mucho menos una especie en el sentido que estrictamente

se ha dado á esa i)alabra.

De manera, pues, que las especies del cuadro citado pueden aumen-

tar ó disminuir con nuevos descubrimientos de otras ó con la reco-

lección de mayor material de las ya estudiadas hasta el i^resente. Sólo
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cuando se descubran los sexos, que son ahora desconocidos, de algu-

nas de ellas, como j>í//'/7ío/«wrt y orthodice,y se asegure de muchas
de estas especies dudosas, pueden aspirar á ñgurar detinitivameute

como tales y podremos formar con todas ellas "un esquema ó árbol ge-

neal('»gico coin])leto y perfecto : ]»or ahora teneinos <jne conforniarnos

con uno muy imperfecto y ai)roximado, y no pretende tener otro ca-

rácter el que ahora propongo y ftguro. En él he tratado de reunirhis

según su añnidad natural, y de hacerlas derivar «le la manera más
lógica i)osible.
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Primeramente he supuesto un tronco común hipotético, tronco pro-

bablemente cosmopolita, que he llamado origen de Autodice y del cual

hago bifurcar dos ramas reales : la mayor, actualmente representada

por la abundante y conocida Autodice, y la otra más corta, sin ramifi-

caciones, por theodice, forma mny semejante á AíUodice^ predominando

esta última en la República Argentina y la otra en Chile.

Me autoriza á hacer esta derivación el parecido de Iñfacies de am-

bas, el ser estas dos especies la una la más comvin de todas y la otra

menos rara que las demás, la comunidad de su habitat^ y el hecho sin-

gular de haber descubierto en La Eioja (R. A.) un ejemplar 9 (^e Au-

todice, bien referible á ésta por el dibujo, pero cuya coloración, muy

amarilla, es exactamente del mismo tono é intensidad que la de los

ejemplares chilenos de theodice ; además, ésta vive al estado de oruga

sobre Tropaeolum, y yo cacé ese ejemplar aberrante sobre unas plan-

tas de este género que tenía en mi jardín, lo que prueba mucho en

íavor del estrecho parentesco que une ambas especies {Autodice y theo-

dice).

Siguiendo siempre la ramificación de mi proyecto de árbol genealó-

gico, confieso que no he sabido colocar mejor á Volxemi, sino como una

rama ]ateval de Autodice en la República Argentina; pero hay que de-

cir en verdad que volxemi es de colocación dudosa y, más que todas las

otras Tatochila, de afinidades inciertas. Los machos de la citada especie

presentan, estudiados como los tengo en mi colección en una hermosa

serie de ejemplares, una transición gradual y completa, desde algiinos

machos blancos casi lauros, con la mancha discal muy reducida, hasta

algunos muy vistosamente coloreados, especialmente en la página

interior, recordando casi la coloración de la 9- Los que son muy cla-

ros se parecen en algo á orthodice, aunque mucho más grandes por lo

general, y en la página inferior presentan una evidente analogía con

esta última. Si un descubrimiento posterior revelara á las actualmen-

te desconocidas hembras de ortliodice, y éstas se parecieran por sus

caracteres á las hembras de volxemi^ ésta tendría que ser desplazada

del lugar donde provisionalmente la coloco y tendría que ir á situarse

cerca de orthodice y de stigmadice.

Siguiendo más adelante, he colocado á mercedis, cuyo parecido con

Autodice es muy marcado, cerca de ésta, con una rama lateral, hacien-

do notar, sin embargo, que las manchas sagitales de la página superior

del ala del primer par de mercedis, sobre todo en las hembras, recuer-

dan más á las de theodice quelasde J.wíodice^ quizá conservándose en

ellas un recuerdo ancestral de la primera de estas dos.

Pero todos los demás caracteres : la coloración y aspecto de la pá-
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gina inferior de las alas, la luanclia cuadrada ó rectangular discal de

las alas del primer par en su superflcie anterior, y otros detalles de

menor importancia, la aproximan decididamente á Antodiee más que

á ninguna, otra.

Hemos observado en el cuadro que existen en mercedis ejemplares

dudosos de transición entre ambos sexos, por su aspecto y coloración,

lo que sucede también en Avtodice.

En verdad, mercedis es la especie más extraña y característica de

todas por un carácter único, y es el de tener los dibujos bórdales ne-

gros de las primeras alas, estrictamente paralelos, lo que no ])asa con

ninguna otra. Desgraciadamente es muy escasa aún en las colecciones

y no se encuentra en el comercio en ninguna casa del ramo.

También lie tenido que colocar, por aliora, á demodice con su forma

.sagitiata, á un lado del tronco princii)a] ({a Antodiee. Demodice es aún

poco estudiada en su nomenclatura y menos en su biología
;
yo no co-

nozco ejemplares in naiura, ni de visu, y bástalos grandes tratados no

pul)lican la figura de su superficie inferior alar. Xada, pues, seguro

puedo decir sobre ella, sino que me recuerda por las figuras que he

visto ii pyrrhomma, y hago notar, como un detalle, que algunos ejem-

])lares de ambas fueron encontrados en Huancabamba(Perú). Tal vez

demodice se colocaría bien cerca de j^yrrhomma . pero, como su mayor

área de dispersión es Chile, Patagonia meridional y Tierra (bd Fue-

go, i>refiero, jtor ahora, siem]>re con reserva de ulteriores descubri-

mientos, colocarla como rama de .1 í</oí//<r. hasta ijue yo [)ueda exami-

nar ejemplares de demodice, lo cual es cosa muy difícil.

Hago derivar del tronco principal de untodice un largo tronco cons-

tituido por microdiee-macrodicey sus demás formas secundarias '. Co-

nozco á esta especie y la poseo, y á pesar de esto, puedo decir que es,

como siempre, muy difícil descubrir sus afinidades. Se parece i)or los

machos á la ])ágina sui»eiior de theodiee y por his hembras á ninguna de

las anteriores, ¡mes son las <le mierodivemucrodice, etc., sumamente

obscuras de color y solo comparables, aunque imperfectamente, á un

pe(pienísimo ejemi)lar Q de Volxemi, pero mucho menor. La esjiecie

•siguiente llamada .ranthodice, que aún no he podido procurarme, á

l)esar de prolijas investigaciones durante muchos años, es tan ])arecida

á m icrodiee-macrod ice , <pie, i>aia mi modo de \'er. si las figuras son

4'xactas, como creo, s('»lo representa una rama secundaria de ésta. Los

machos de ambas esjx'cies son, según esas figuras, muy ])areci(l<»s á las

' Sierodice y arctodicr (|iie H^urau vn mi iírUol conio rauíúsculos laterales de nii-

<;rodice y macrodicc, (|iic ri'iinscntaii el eje i)rimipal.
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hembras, casi confundibles, y su habitat en gran parte común; no es

difícil que, con mayor estudio de ejemplares, estas dos especies se fu-

sionen en una sola.

La siguiente pyrrhomma, es muy parecida á macrodice, aunque más
grande : volveremos á liacer notar que de pyrrhomma sólo se conocen

los machos. La superficie inferior de las alas parecen un conjunto de

xanthodice en las del segundo par, y de la especie orthodice que vendrá

después, en el primer par, por la forma de la mácula discal. Teniendo

en cuenta este carácter, he considerado á pyrrhomma. como el origen

probable ó con algo de parentesco con orthodice. Pyrrhomma es espe-

cie rara que pocos poseen, y que necesita más estudio.

Desde pyrrhomma deben salir, á mi juicio, dos ramas hermanas :

orthodice y stigmadiee — digo hermanas porque el parecido de estas

dos especies es evidente. En sii superficieanterior son tan semejantes

que sería imposible distinguirlas á un paso ó dos de distancia, si no

fuera por la pequeña mancha del extremo de la célula discoidal, recta ó

casi en orthodice^ en forma de coma (en .stif/madice). En su página in-

ferior son también muy parecidas, predominando el amarillo en esta

última, y teniendo orthodice un carácter muy curioso, único, creo, en-

tre todas las especies del género, y es el de tener los palpos lateral-

mente de color naranja vivo. Su habitat es, en parte, común y ambas

predominan en las zonas montañosas, pues orthodice se ha encontrado

excepcionalmente en la llanura, pero es más propia de las sierras
;
yo

siempre la encontré en varios ejemplares á una altura de más ó menos

800 metros sobre el nivel del mar. Varios años pasé cazando un buen nú-

mero de ejemplares de stigmadice immaculata, forma que se encuentra

en La Eioja (región serrana), observando que mis numerosos ejemplares

eran siempre machos, hasta que últimameiite encontré en la llanura,

durante el otoño, dos hembras, una de las cuales extremadamente mu-

tilada, pero especíñcamente bien reconoscible. Esta 9 es, hasta ahora,

muy rara, poco conocida y estudiada, y apenas señalada, por uno ó dos

autores quizá ; tiene una facies muy original ; se parece un poco, por

su aspecto, á la de macrodice, pero es comjiletamente distinta; el fon-

do es aún más amarillento que el de ésta, y las máculas sagitiformes

menos marcadas y colocadas mucho más cerca de los bordes externos.

En la superficie inferior concuerda con el cf de su propia especie. Los

ejemplares riojanos deben referirse por lo menos en parte á la for-

ma llamada stigmadice immaculata^ aunque creo que en el fondo no

haya tal diferencia entre stigmadice típica y stigmadice immaculata.

Es especie de valor, muy apreciada por los coleccionistas ; muy di-

fícil de conseguir la 9 j los machos, aunque siempre apreciables, son
ANAL. MUS. NAC. — T. XXVI (MARZO 2, 1915). 27
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muchísimo más comunes ; entre 30 ó 40 machos que cacé, sólo obtu-

ve dos hembras.

Es evidente que de las dos ramas citadas anteriormente, que se bi-

furcan de pyrrlwmma, stigmadice con su fcn-ma immamihUa es la que

ha preponderado, quedando la otra, ortliodice, como secundaria. En

efecto, esta rara especie sólo es conocida por un reducidísimo número

de ejemplares cazados en Bolivia (Cotana, Cocapata) y todos los indi-

viduos que se conocen son machos. Estos son difíciles de conseguir y

además de los pocos esparcidos en las colecciones, sólo los poseen en

comercio la casa Staudinger & Bang-Haas, de la cual pude conseguir

un ejemplar. Si alguna vez se descubre la 9, cosa muy difícil, ésta

probablemente constituirá una de las claves más importantes para el

estudio de las demás especies del grupo, y su aspecto y color nos re-

velará, en este modesto campo, seguramente grandes sorpresas. De

esta especie no se conoce nada, ó casi nada, de su biología, y de stig-

madice, que he podido observar m Maíwra, poco se puede decir. Vuela

más lentamente que autodicc, gusta de los charcos y de los parajes

húmedos y prefiere en la sierra los lugares menos boscosos, donde el

monte se abre y ralea. Se encuentra generalmente en los meses muy

cálidos y en los días de calor más fuerte. Siempre es más fácil encon-

trar alguna cerca de las aguadas. Lo más extraño es que yo no he po-

dido observar que prefiera ninguna planta ; vuela siempre á pequeña

altura y se posa en el suelo húmedo. Su habitat se extiende desde Bo-

livia hasta La Tlioja (K. A.) y por eso la he considerado como la rama

mayor que l)ifur<;a dii 2)i/rrhomma.

Quedan ahora i)or decir dos palabras sobre hi dificultad que hay

en encontrar los estados larvales de la mayor parte de las especies de

este grupo. En efecto, como mi cuadro lo demuestra, solamente se

conocen, y no del todo bien, los estados preparatorios de dos especies

(¡ sobre las once que constituyen el género !). Es natural que con se-

mejante escasez de conocimientos ])ocas conclusiones se puedan de-

ducir de ellas, y hay que contentarnos, por ahora, con lo i>oco ya ex-

puesto. En cuanto al habitat i)ara algunas de esas formas, hay que

notar que es sumamente limitado aún, y que hasta es difícil conseguir

mayor cantidad de ejemplares de las especies raras, pero ya conocidas,

del grupo. En efecto, no es fácil ni cómodo ir á Cotana ó á Cocapata,

en Bolivia, á descubrir los sexos que faltan, ó emprender un viaje á

la Patagonia ó al Ecuador para obtener nuevas formas. Si para saber

algo sobre la oruga de Autodice, (pie es la especie más común del grupo,

se han necesitado como treinta ó cuarenta años, imaginémonos cuán-

do alcanzaremos á saber todo lo que nos falta y que es tan necesario
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para llenar las deficiencias de datos sobre ortliodice, pyrrhomma, ar-

gyrodice, etc., etc.

Ha sido mi único propósito exponer nuestro actual estado de cono-

cimientos (ó mejor dicho de ignorancia ) sobre este interesante género

y completar una que otra malla de esa inextricable red. Muchísimo

queda por hacer y trataremos de llenar esas deficiencias con ulteriores

estudios.
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ráeteles del vuelo
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kracteies del vuelo





NUEVAS

INVESTIGACIONES GEOLÓGICAS Y ANTROPOLÓGICAS

EN EL LITORAL MARÍTIMO SUR DE LA PROVINCIA

DE BUENOS AIRES

Los museos nacionales de La Plata y de Buenos Aires han inicia-

do, en 1912, nuevas investigaciones paleoantropológicas, confiadas,

respectivamente, al doctor Luis M. Torres y al señor Carlos Ameglii-

no, quienes trabajan conjuntamente, sujetándose á un plan metódico

y con recursos pecuniarios suministrados por ambos establecimien-

tos ; de manera que los estudios pueden prolongarse hasta que la

abundancia é importancia de las series de objetos coleccionados y las

observaciones en el terreno satisfagan plenamente. Sobre los antece-

dentes y primeros resultados de esta misión científica han ¡mblicado

en 1913 los señores Torres y Ameghino un informe preliminar \

Dichos estudios se han circunscripto, por ahora, á las inmediaciones

del pueblo de Miramar, que dista 51 kilómetros hacia el sur de la

ciudad de Mar del Plata, habiéndose logrado, en los dos años de tra-

bajos, materiales antropológicos, arqueológicos y paleontológicos que

* L. M. Torres y C. Ameghino, Informe preliminar sobre las invetítigaciones geo-

lógicas y antropológicas en el litoral marítimo sur de la provincia de Buenos Aires, en

Revista del Museo de La Plata, XX (segunda serie, tomo VII), 153-167. Buenos

Aires, 1913.

L. M. Torres y C. Ameghino, Investigaciones antropológicas y giológicas en el

litoral marítimo sur de la provincia de Buenos Aires, en Boletín de la Sociedad Phy-

sis, tomo I, n° 5, Buenos Aires, Septiembre de 1913.

ANAL. MUS. NAC. — T. XXVI (MARZO 3, 1915). 28
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vienen á renovar, en absoluto, nuestros conocimientos sobre la gran

antigüedad del hombre en las pami)as bonaerenses.

Algunas diferencias importantes comprobadas en los caracteres es-

tratigráftcos de varios yacimientos arqueológicos hicieron pensar, á

la dirección de los estudios, que convenía pedir, para ciertos casos, el

concurso de especialistas geólogos, ijues era necesario documentar

debidamente todos esos hallazgos excepcionales, con la mayor am-

j)litud y escrupulosidad.

Á ese respecto se ha tratado de satisfacer todas las exigencias de

una arqueología sisteuuitica, con el concurso, en Alarias oportunidades,

de personas ajenas á la misión, especialmente invitadas á presenciar

las condiciones en que se presentaban los hallazgos, lo que han de

ver complacidos todos aquellos investigadores que se ocupan de estos

mismos problemas.

El documento que se agrega á continuación, en forma que suele no

ser comíín en publicaciones científicas, certifica sobre la verdad de

una serie de heclios generales que todos los subscriptos han presen-

ciado y dilucidado y, que el doctor Santiago Koth, á pedido de los

firmantes, ha descripto con toda fidelidad, no queriendo significar otra

cosa que la exactitud del documento de procedencia que, como es de

rigor en estos hallazgos, debe acompañar á las piezas de referencia.

Los señores que firman el acta mantienen, pues, toda su independen-

cia para interpretar y correlacionar unos hechos con otros y parti-

cularmente, en todo lo referente á nomenclaturas, orígenes, sucesio-

nes y antigüedad.

Se acompaña, para su mayor difusióu en el extranjero, una tra-

ducción del acta al francés, lo más fiel posible, que no ha sido revi-

sada por los firmantes quienes sólo conocen el original en castellano.

La Direcctón.
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ACTA DE LOS HECHOS MAS IMPORTANTES DEL DESCUBRIMIENTO DE
OBJETOS, INSTRUMENTOS Y ARMAS DE PIEDRA, REALIZADO EN
LAS BARRANCAS DE LA COSTA DE MIEAMAR, PARTIDO DE GENE-

RAL ALVARADO, PROVINCIA DE BUENOS AIRES.

Los subscriptos, doctores Santiago Roth, profesor y jefe de la sec-

ción de paleontología del Museo de La Plata y director de geología y

minas de la provincia de Buenos Aires; doctor Lutz Witte, geólogo

de la dirección de geología y minas de la provincia de Buenos Aires;

doctor Waltlier Scliiller, profesor y jefe de la sección de mineralogía

del Museo de La Plata y colaborador de la dirección de minas y geo-

logía de la Nación; ó ingeniero Moisés Kantor, profesor y jefe de la

sección de geología del Museo de La Plata, declaran : que, invitados

por los señores doctor Luis María Torres y Carlos Ameghino, que, en

representación de los museos nacionales de La Plata y Buenos Aires,

realizan desde el año 1912 investigaciones antropológicas y geológi-

cas en dicho litoral marítimo, se trasladaron á Miramar con el

objeto de jjracticar una inspección ocular en los sitios donde el señor

Lorenzo Parodi, encargado por ambos museos de las exi)loraciones

superficiales en diclia zona, había descubierto algunos objetos que

parecían ser fabricados por el hombre; en cuyo supuesto había que

evidenciar dos cuestiones capitales, que, para más amplia y segura

información, querían los señores Torres y Ameghino que se estable-

cieran con el concurso de geólogos.

Esas dos cuestiones eran : 1^ si los objetos en cuestión se encon-

traban en posición de yacimiento primario, es decir, si habían sido

cubiertos en el tiempo en que se depositaron las respectivas capas, ó

si existía algún motivo que pudiera dar lugar á duda, ó que ellos

hayan sido enterrados por distintas causas en el sitio, en tiempo pos-

terior á la formación de los respectivos depósitos; 2^ establecer la

posición estratigráflca de las capas en las que se hallan los objetos

;

si corresponde á algunos de los pisos del horizonte eopampeano (her-

mosense de F. Ameghino), ó si los respectivos sedimentos han sido

depositados contra una antigua ,barranca de un valle de erosión ó de

cualquiera otra depresión del terreno que corresponda á algún jiiso

de los horizontes más superiores de la serie pampeana.

El primer sitio que se inspeccionó, donde con anterioridad se

habían realizado varios descubrimientos de objetos que en persona
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fueron retirados por los señores Torres y Amegliino, se encuentra á

una distancia de unos cinco kilómetros al nordeste del pueblo de

Miramar, en dirección á Mar del Plata, en la barranca de la costa

del mar.

En dicho lugar están representados, según nuestras determinacio-

nes, los cuatro horizontes de la formación pampeana : eoj^ampeano

{hermosense y chapalmalense, Ameghino), mesopamijeano (enseña-

dense), neopampeano (bonaerense y lujaneuse) y postpampeano (pla-

tense).

La barranca de la costa está interrumpida en ese j)araje por un

pequeño valle transversal, rellenado en izarte de sedimentos neopam-

peanos y postpamjjeanos, así como de arena movediza. En la pen-

diente noroeste hay en la parte superior de la barranca un depósito

de loess freático con pequeños rodados de tosca y arena, que corres-

ponde probablemente al piso lujanense. Esta (;apa está separada de

la barranca principal por un zanjón, pero se puede ver que descansa

sobre un banco de loess muy consistente del horizonte mesopampeano

y que forma la parte superior de la barranca de la costa, y que en los

puntos más altos no pasa de diez metros de altura. El banco de loess

consistente sigue sin interrupción hasta la pendiente del otro valle

lateral, que se halla á unos quinientos metros al nordeste del primero.

El espesor de este banco varía de tres á (;uatro metros y está fornuido

de loess pampeano de aspecto lluvial; en algunas partes se notan

estratificaciones y capas de rcxlados, comimestas (Mi su gran i)arte de

tosquilla. El aspecto litológico de este depósito es el de las calizas

de agua dulce, muy común en el horizonte mesopampeano. El loess

está atravesado en todas direcciones por vetas de tobas calcáreas

que frecuentemente forman delgadas capas. Estas condiciones estra-

tigráficas y litológicas hacen imposible un rellenamiento posterior de

cualquiera cavidad sin que se notare (véase láui. XX, fig. 3). Carlos

Amegliino, Schilleí" y Koth están de acuerdo en que el banco de que

se trata corresponde al piso ensenadense de la subdivisión de la for-

mación pampeana hecha por Florentino Ameghino. El horizonte

mesopampeano en la provincia de Buenos Aires tiene, término me-

dio, de 20 á 30 metros de espesor, pero hay regiones en donde es de

mucha mayor potencia; según manifiesta Roth, en los alrededores de

Córdoba hay capas de este horizonte que alcanzan á cien metros, y
en las provincias de Salta y Tucumán se hallaii ])arajes en donde

pasa de doscientos. El hecho de que on la barraiu-a del punto que nos

ocupa, no pasa en ninguna parte de cuatro metros de espesor, así

como la falta completa de loess del horizonte neopampeano en la



INVESTIGACIONES GEOLÓGICAS Y ANTROPOLÓGICAS 421

cumbre, demuestra que el paraje formaba una loma, que estaba

expuesta á la erosión durante largo tieuipo. La base de la barranca

está formada i)or depósitos de loess del horizonte eopampeano. Car-

los Ameghino, Schiller y Rotli declaran que este depósito presenta

en todo su carácter las mismas condiciones geológicas que las capas

de loess que se encuentran en la base de la barranca de Lobería, al

sur de Mar del Plata, y sobre las cuales Florentino Ameghino ha

establecido el piso « cliai^almalense ». En las dos localidades se

encuentran, según afirman Carlos Ameghino y Roth, restos de mamí-

feros típicos de este piso, entre los cuales abunda el género Pachy-

rucos.

Los bancos de toba calcárea faltan casi por completo y en general

las toscas son mucho más escasas que en la parte superior; no obs-

tante esto, el loess forma una masa muy consistente y para cavar hay

que hacer uso del pico y de la barreta. El aspecto general es el del

loess de origen cólico, que está formado ijor minerales pulverizados

muy homogéneos y en el que no se distinguen granos de arena á sim-

ple vista.

Exceptuando los fósiles, los únicos materiales ajenos de los sedi-

mentos de loess son trozos más ó menos grandes de tierra cocida y
escorias, que están diseminados en la masa ó acumulados en ciertos

sitios. Además se han encontrado, en distintos lugares de esta

barranca, objetos, instrumentos y armas de piedra, fabricadas por

medio de técnicas diferentes, segiin Torres, y que ofrecen algunos

caracteres especiales. El primer depósito de loess, que conserva estos

artefactos y que fué examinado, se halla aproximadamente á unos

cincuenta metros de la pequeña zanja que existe en la pendiente sur

de esta barranca y más ó menos á un metro debajo del límite de los

horizontes mesoj)ampeano y eopampeano (véase lám. XVIII y XIX,

fig. 1 y 2).

Los primeros objetos fueron descubiertos, según manifiestan Torres

y Ameghino, en ocasión de que Parodi pretendió sacar un pedazo de

escoria. El pico chocó contra una piedra dura, la que, una vez desta-

pada, resultó ser una boleadora. Ésta fué extraída con el trozo de

loess, y se la conserva en las mismas condiciones en el Museo de his-

toria natural de Buenos Aires. Más tarde, cavando los señores Torres,

Ameghino y Doello Jurado en el mismo sitio, descubrieron otros

objetos é instrumentos de piedra, y últimamente Parodi determinó la

presencia de una piedra redonda y un cuchillo de silex, que dejó

enterrados, según las instrucciones que se le dieran, para ser extraí-

dos en x^resencia de geólogos. Esta comisión formada por ios señores
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arriba meDcionados, después de examinar el sitio en que se hallaban

los artefactos en cuestión, opinaron unánimemente que, si los sedi-

mentos hubieran sido removidos en tiemj)o posterior á haberse depo-

sitado, se habrían encontrado algunas alteraciones en la textura de

la capa, i^ero nada de esto se pudo constatar. La comi^osición litoló-

gica de los sedimentos y la textura de los depósitos alrededor de los

artefactos no demuestran diferencia alguna del carácter propio del

loess de este horizonte. Todos los presentes declararon que la piedra

que está representada en las láminas XIX, XX y XXI, figuras 2, 3

y 4, se halló en terreno intacto, en posición primaria. Basados en

este hecho, el primer punto de la cuestión del peritaje quedó estable-

cido en el siguiente tenor : qiie la inspección ocular del sitio donde se

encontraron los artefactos referidos, no ha dado motivo para suponer

que éstos hayan sido enterrados por una ú otra circunstancia en tiempo

posterior á la formación de la capa; que se encontraban en posición pri-

maria y que por lo tanto deben considerarse como objetos de industria

humana, contemporáneos al piso geológico en que se hallaron depo-

sitados.

Eesi^ecto al segundo x)unto de la cuestión del peritaje, es decir, si

había la posibilidad, que existiera en dicho lugar una yuxtaposición,

es decir, si la cai)a que contiene los artefactos ha sido depositada

contra una antigua barranca y corresponde á un piso superior de la

formación pampeana, los firmantes declaran : que las condiciones es-

tratigráfic((s son en este lugar tan claros que no presentan ninguna difi-

cultad para resolver el problema. Vax priiix r lugar el mencionado banco

de caliza de agua dul(;e, que corresjionde al horizonte meso])ami)eano

y que se halla encima de los depósitos eoi)ampeaiios, no ha sufrido

alteración ninguna ; no se ha podido descubrir en ninguna parte un

rellenamiento de zanja ó caverna posterior á su formación. Por otra

parte, la barranca está muy á pico y se ha ]>odido constatar con toda

evidencia (pie los sediiiuMitos que se hallan en la parte inferior no han

sido depositados contra una antigua barranca <1<*1 horizonte mesopam-

peano, sino que la capa de este horizcrnte pasa en todas partes por

encima de los depósitos en cuestión. Las ondulaciones é irregularida-

des que presenta el horizonte eopampeano han sido rellenadas por el

banco calcáreo mencionado y se puede distinguir una discordancia

entre los dos horizontes.

La comisión de geólogos está de acuerdo «mi (pie el segundo punto

de la cuestión de peritaje puede definirse en la siguiente forma : que

los objetos de industria humana se encuentran en este lugar en depósitos

de loess característico del horizonte eopampeano
,
que constituye la base
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de la barranca ; que la relación estratigrdfica se presenta en condición

tal, que se puede establecer á ciencia cierta que aquí no existe una yuxta-

posición.

En cuanto á los objetos mismos, la comisión juzga que la piedra

redonda en forma de boleadora, que se bailaba enterrada en el loess

y que fué sacada en su presencia, no presenta ninguna señal de baber

sido trabajada por el bombre, pero que por su forma y tamaño puede

haber servido de arma, como la otra boleadora encontrada anterior-

mente en la misma capa.

El cuchillo de silex estaba desprendido de la tierra, pero se cono-

cía el sitio en donde ha estado colocado ; éste presenta todos los indi-

cios de haber sido fabricado por percusión y presión.

Cavando con el pico en el mismo sitio se encontró en presencia de

la comisión otra piedra plana, que los indios usan para hacer fuego.

El señor Carlos Ameghino, que continuó con la excavación, encontró

otra piedra de tamaño pequeño, que por su forma completamente re-

donda y lisa presenta los caracteres de una piedra trabajada inten-

cionalmente.

Á unos cincuenta metros de este sitio y en una capa más inferior

que la anterior se encontraron restos fósiles de un género del subor-

den Gravigrada. Cavando para destapar los huesos se descubrió tam-

bién en este lugar, en i)resencia de la comisión, otra piedra redonda,

asociada á restos fósiles. Se ha hecho una fotografía de esta excava-

ción representada por la lámina XXI, ligura 4.

Teniendo en cuenta todas las circunstancias que rodean á estos

descubrimientos, así como las condiciones que presentan los objetos

y las relaciones estratigráflcas de las capas, la comisión opina que se

trata de artefactos fabricados por el hombre, que ha vivido en la épo-

ca geológica á que corresponde el piso chapalmalense.

El segundo lugar, donde se descubrieron objetos de industria hu-

mana y que inspeccionó la comisión, está más ó menos á un kilóme-

metro al sur de Miramar, también en la barranca de la costa del

mar.

En este lado faltan los depósitos del horizonte eopampeano, la ba-

rranca principal se compone de loess cólico, fluvial y lacustre del ho-

rizonte mesopampeano, que se pierde bajo el nivel del mar. Los restos

de mamíferos fósiles coleccionados por Carlos Ameghino en esta ba-

rranca indican que se trata del piso ensenadense, que forma la parte

basal del horizonte mesopampeano. La barranca que cae casi perpen-

dicularmente á la mar, como se puede ver en la lámina XXIV, figu-

ra 7, está interrumpida, como en el lado norte, por valles transversa-
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les, que generalmente están llenos de depósitos de los horizontes neo-

pamijeano y postpampeano. En las partes más altas faltan general-

mente estos depósitos; la barranca principal está construida desde la

base hasta la cumbre de sedimentos del horizonte mesopampeano. En

muy pocas partes se encuentran delgadas capas postpampeanas ó

arena movediza.

Depósitos de loess cólico típico del horizonte neopampeano son

muy escasos en esta región ; este horizonte está representado por se-

dimentos fluviales en los que abundan rodados de tosca y arena de

grano grueso, así como de capas lacustres de color gris verde, que se

encuentran en los valles laterales.

El objeto de industria humana es una boleadora, provista de un

surco mediano, como se puede ver en la lámina XXIII, figura (>, y se

ha encontrado en el primer valle lateral rellenado por depósitos neo-

pampeanos y postpampeanos, y que está situado á trescientos metros

más ó menos de la punta de la barranca sur.

La base de la barranca está formada por depósitos de loess del ho-

rizonte mesopampeano; encima se hallan capas lacustres de color

gris claro verdoso con rodados y tobas calcáreas del horizonte neo-

pampeano. Entre los dos horizontes se nota una discordancia bien

definida, como se puede ver en la lámina XXII, figura 5. Encima de

todo existe una capa de sedimentos lacustres postpampeanos de ])oco

espesor. Entre estos dos iiorizontes no se ol)serva ninguna dis(;or<lan-

cia, pero se jiuede distinguir un depósito del otro por varias circuns-

tancias, V. gr. : que los últimos están mezclados con tierra vegetal,

mientras que en el otro falta toda materia orgánica.

Xo hay duda (¡ue la boleadora se encontró en posición ju-imaria y

en una (íapa lacustre muy pura que correspondería al piso lujanense

según la declaración de Carlos Ameghino y lioth. La existencia del

hombre de este jíeríodo geológico está bien comprobada por muchos

hallazgos de restos humanos y artefactos, de manera que la comisión

opina que, ya por eso, la boleadoia de que se trata debe considerarse

correspondiente al horizonte neopami)eano.

La comisión aiuovechó la oportunidad para visitar un ]>arnje que

se halla á unas «los leguas de Mirauíai', en dirección á Mar del Plata.

La barranca principal del mar en este lugar está nuiy destruida por

denudación y los depósitos del horizonte; eopampeano ocupan gran

parte de ella. En esta capa se encuentran en varios sitios acumula-

ciones de escorias y tierras cocidas.

Finalmente declaran que de este documento se han subscripto dos

ejemplares del udsmo tenor, que deberán conservarse en los archivos
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de ambos museos de La Plata y Buenos Aires, por haberlo así mani-

festado los señores doctor Luis María Torres y Carlos Amegbino, que

también subscriben este documento.

Eu la ciudad de La Plata, á 18 de noviembre de 1914.

Doctor Smitiago Roth. — Doctor Walther ISchil-

ler. — Doctor Lutz Witte. — i)/. Kantor. —
Luis liaría Torres. — Carlos Ameghino.

PROCES VERBAL DES FAITS LES PLUS IMPORTANTS DE LA DÉCOUVER-

TE DES OBJETS, INSTRUMENTS ET ARMES DE PIERRE FAITE DANS

LES FALAISES DE LA COTE DE MIRAMAR, DISTRICT DE GENERAL

ALVARADO, PROVINCE DE BUENOS AIRES.

Les soussignés, MM. les docteurs S. Roth, professeur et chef de la

section de paléontologie du Musée de La Plata et directeur du Burean

de g'éologie et mines de la province de Buenos Aires; docteur Lutz

Witte, géologue de la direction de géologie et mines de la province

de Buenos Aires; docteur Walther Scbiller, iirofesseur et chef de la

section de minéralogie du Musée de La Plata, et collaborateur de la

direction des mines et géologie de la nation; et ingénieur Moisés

Kantor, professeur et chef de la section de géologie du Musée de La

Plata, déclarent : qu'ayant été invites par MM. le docteur Luis M.

Torres et Carlos Ameghino, delegues des Musées nationaux de La

Plata et de Buenos Aires, pour réaliser des recherches anthropologi-

ques et géologiques pratiquées depuis 1912, sur le-dit littoral mari-

time, ils se rendirent á Miramar dans le but d'efifectuer une inspec-

tion oculaire des lieux oíi M. Lorenzo Parodi, chargé par ees deux

établissements, des explorations superficielles dans cette región,

avait fait la découverte de quelques objets qui semblaient de fabri-

cation humaine. Ce fait supposé mettait en évidence deux questions

capitales que MM. Torres et Ameghino désiraient établir d'unefagon

plus sñre et complete avec le concours de géologues.

Ces deux questions étaient : V savoir si ees piéces se trouvaient

en position de gisement primitif, c'est-á-dire, si elles avaient été cou-

vertes au temps de la formation des conches respectives, ou s'il y
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avait lien á qnelque doiite, ou si elles avaient été enfoiiies pour des

causes diverses á cet endroit, daus im temps postérieiir á la forniation

de ees mémes couclies; 2° établir la situation stratigrapliique des

couohes oú se trouvent les objets; si elle correspond á qiielqnes éta-

ges de riiorizon éopampéen (hermoseen de F. Ameghino), ou si les

sédiments respectifs ont été déposés contre une anciemie falaise

(barranca) d'une vallée d'érosiou ou de quelqu'autre dépression du

terrain qni correspondrait á quelque étage des liorizous plus supé-

rieurs de la serie pampéeune.

Le ijremier endroit examiné, oíi Pont avait fait auparavant quel-

ques déconvertes d'objets qui furent extraits directement par MM.
Torres et Amegliino, se trouve situé á une distance d'environ cinq

kilométres au nord-est du village de Miramar, en direction de Mar

del Plata, daus une barranca de la cote.

D'aprés nos observations cet endroit représente les quatre horizons

de la formation pam})éenue : éopampéen (hermoseen et chapalmaléen

Ameghino), mésopampéen (ensenadéen), néopampéen (bonaréen et lu-

janéen) et post-pampéen (plateen).

La barranca de la cote est coupée, a cet endroit, par une petite

vallée transversale, remplie partiellement de sédiments néopampéens

et post-pampéens ainsi que de sable Hu)uvant. A la pente nord-ouest,

sur la partie supérieure de la barranca se trouve un dépót de loess

fréati<pie avec des petits cailloux (rodados) «le tosca et du sable, qui

correspond i)robablemeut á l'étage lujanéen. Cette conche est se-

pares de la barranca principale par un fossé, mais on peut voir

qu'elle repose sur un banc de loess tres terme de l'horizon mésopam-

péen et qu'elle forme la partie supérieure de la barranca de la cote,

et que ses points les i)liis eleves ne dépassent pas dix métres de hau-

teur. Le banc de loess ferme s'étend sans iuterruption jusqu'á la

pente de l'autre vallée latérale, <pii se trouve a prés de cin(i cents

métres au nord-est du luemier. L'épaisseur de ce banc varíe de trois

a quatre métres, il est formé de loess pampeen d'aspect fluvial; de ci

et de la on y observe des stratifications et des conches de gravier (ro-

dados) composées en grande partie de fosquilla. L'aspect lithologique

de ce dépót est celui des (talcaires d'eau douce, tres comuuin dans

l'horizon mésopampéen. Le loess est traversé dans toutes les direc-

tions par des veines de tufs calcaires, qui forment souvent des con-

ches minees. Ces conditions stratigraphicpies et lithologiques rendent

impossible un remplissement postérieur de n'importe quelle cavité,

sans qu'on s'en aper^oive (voyez jilanche XX, fig. 3). Carlos Ameghi-

no, Schiller et Koth sont d'accord a reconnaitre que le banc en ques-
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tion correspond á l'étage ensénadéen de la subdivisión de la forination

pampéenne établie par Florentino Ameghino. L'horizon mésopam
peen présente dans la province de Buenos Aires une épaisseur mo-

yenne de 20 á 30 métres, mais dans certaines régions il dépasse de

beaucoup ce chift're ; d'aprés Roth, il existerait aux environs de Cór-

doba des conches de cet horizon qui atteignent cent métres, et dans

les i)rovinces de Salta et de Tucunián á certains endroits elles dépas-

sent deux cents métres. Le fait que la harranca du lien qui nous

occuije n'a á aucun endroit plus de quatre métres d'épaisseur, ainsi

que Pabsence complete de loess de l'horizon néopampéen au sommet,

prouve qu'á cette place il existait une colline exposée á l'érosion pen-

dant tres longtemps. La base de la harranca est formée de déi^óts de

loess de l'borizon éopampéen, Carlos Ameghino, Schiller et Roth

déclarent que ce dépot présente tout a fait les mémes conditions

géologiques que les conches de loess qui se trouvent á la base de la

harranca de Lobería au sud de Mar del Plata et sur lesquelles Flo-

rentino Ameghino a établi Fétage chapalmaléen. Dans les deux loca-

ntes on trouve, d'aprés Carlos Ameghino et Roth, des restes de mam-
miféres typiques de cet étage, parmi lesquels le genre Pachyrucos en

grande quantité.

Les bañes de tufs calcaires y manquent presque complétement et

en general les toscas y sont beaucoup plus rares qu'á la i)artie supé-

rieure; malgré cela, le loess forme une masse tres consistente qui ne

peut étre fouillée qu'au moyen du pie et du ciseau. L'aspect general

est celui du loess d'origine éolique, qui est formé de minéraux pulvé-

risés tres bomogénes et dans lequel on ne distingue pas des graiiis

de sable a simple vue. Sauf les fossiles, les seuls matériaux étrangers

des sédiments de loess, sont des morceaux de grandeur variable de

terre cuite et scories, qui se trouvent disséminés dans le bloc ou

accumulés a certains endroits. On a trouvé aussi dans divers endroits

de cette barranca^ des objets, instruments et armes de pierre fabri-

ques selon des techniques diverses, d'aprés Torres, et qui ofifrent

quelques caracteres spéciaux. Le premier dépót de loess, qui contient

ees restes d'instruments et qui a été examiné, se trouve á prés de

cinquante métres du i)etit fossé qui existe á la pente sud de cette

harranca et á un métre plus ou moins en dessous de la ligue qui

separe les horizons mésopampéen et éopampéen (voyez planches

XVIII et XIX, fig. 1 et 2).

Les premiers objets furent trouvés, d'aprés Torres et Ameghino,

par hasard, au moment ou Parodi s'occupait de l'extraction d'un

fragment de scorie. Le pie rencontra une pierre dure, qui aprés étre
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découverte fut reconnue comrne une boleadora. On en fit l'extraction

avec le morceau de loess on elle était incrustée, et elle est ainsi con-

servée au Musée d'liistoire naturelle de Buenos Aires. Plus tard,

MM. Torres, Amegbino et Doello-Jurado faisant des recherches au

méine endroit, mirent á jour d'autres objets et des Instruments de

pierre, et derniérement Parodi sígnala la présence d'une pierre ronde

et d'un couteau de sílex, dont íl ne fit pas l'extraction d'apres les

indications transmises, car elle devait s'eflfectuer en présence de géo-

logues. Cette commission, formée des personnes susnominées, aprés

examen de l'endroit oíi l'urent trouvées les piéces en question expri-

ma l'opinion unánime que, si les sédiments avaient été remués á une

époque postérieure a celle de leur dépót, on aurait remarqué des alté-

rations dans la texture de la conche, mais rien de j)areil n'a pu étre

constaté. La composition lithologique des sédiments et la texture des

dépóts entourant les objets n'oífre aucune différence essentielle du

loess de cet borizon. Toutes les personnes presentes ont declaré que

la pierre, representée par les planches XIX, XX et XXI, fig. 2, 3 et

4, a été trouvée dans un terrain non fouillé en position primaire. En
se basant sur ce fait, le j)remier point de la question de l'expertise a

été établi comme il suit : que Vinspection ocnlaire de Vendroit oh ont été

trouvés les ohjetx mentionnéfiyn'a pan donné lieu de Huppoaer
,
qíi- ih aient

étéenfouu d'toie fagon quelconque ¿i une époque poütérieure a la forma-

tion de la couche; qu'iis ,se trouraient en position primaire et que^XMr

conséquent, on doit les eonsidércr comme le produit de Findustrie hu-

maine contemporaine de Vétage géologique oh ils se trouvaient déposés.

Quant au second point de la question de l'expertise, á savoir s'il

était possible de croire á une juxtaposition a cet endroit, c'est-á-dire

si la coucIm* (pii contient les olíjetsa été déposée, prés d'une ancienne

barranca et correspond á un étage sui)érieur de la íbniíation i)am-

l)éenne. les soussignés déchuent, que les contUtioiis strati(/raj)¡iiques

.sont teUement evidentes á cet endroit^ qu'elles n'offrent aucune dificulté

pour resondre le probléme. En premier lieu, le dit banc de calcaire

d'eau douce, qui correspond a l'horizon mésopampéen et qui se trouve

au-dessus des dépóts éopampécns n'a subi aucune altération: il n'a

été découvert á aucun endroit le nioindre signe de rein])lissage de

fossé ou de caverne, postérieur á sa formation. Par ailleurs, la

barranca est á pie et on a pu constater en toute évidence, que les

sédiments de la partie iníérieure n'ont pas été déposés contre une

ancienne barranca de l'horizon mésoj^ampéen, mais que la couche de

cet horizon s'étend partout au-dessus des dépóts en question. Les

ondulations et irrégularités que ])résente l'liorizon éo])ampéen ont
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été remplies par le banc calcaire mentionné et on peut apercevoir

une discordance entre les denx liorizons.

La commission de géologues est d'accord que le second point de la

question d'expertise peut étre établi de la fa§on suivante : que les

objets dHndustrie humaine se trouvent á . cet endroit dans des dépóts de

loess caractéristiqne de Vliorizon éojyampéen, qui forme la base de la

«barranca»; que le rapport stratigraphique se présente dans de telles

conditions qu'on peut établir d'unefafon certa ine qu'il n'existe pas id

de juxtaposition.

Quant aux objets niémes, la commission croit que la pierre ronde

en forme de boleadora^ qui était ensevelie dans le loess d'oíi elle fat

extraite en sa présence, ne présente aucun signe d'avoir été travail-

lée par l'bomme, mais que d'aprés sa forme et sa grosseur elle peut

avoir servi d'arme, ainsi que l'autre boleadora trouvée autérieure-

ment dans la mérae conche.

Le couteau de silex était separé de la terre. mais on voyait l'en-

droit oü il avait été place; il présente tous les signes d'avoir été

fabriqué par percussion et pression.

En fouillant avec le pie, au méme endroit, on trouva, en présence

de la commission, une autre pierre píate, dont les indiens se servent

pour faire du feu. M. Carlos Amegbino, qui poursuivit les recher-

ches, fit la trouvaille d'une autre pierre plus petite, qui d'aprés sa

forme complétement ronde et polie présente les caracteres d'une

pierre travaillée intentionnellement.

Prés de cinquante métres de ce lien et dans une coucbe infé-

rieure á la precedente on a trouvé des restes fossiles d'un genre du

sous-ordre Gravigrada. En fouillant pour découvrir les ossements on

y trouva aussi, en présence de la commission, une autre pierre ronde,

mélangée avec des restes fossiles. II a été pris une pbotographie de

cette excavation representée dans la planche XXI, fig-. 4.

Considérant toutes les circonstances relatives á ees découvertes,

ainsi que les conditions que x^résentent les objets, et les rapports

stratigraphiques des conches, la commission est d'opinion qu'il s'agit

d'instruments ftibriqués par l'homme, qui a vécu a l'époque géologi-

que a laquelle correspond l'étage chapalmaléen.

Le second emplacement, oíi l'on a découvert des objets d'industrie

humaine et qui a été examiné par la commission, est situé prés d'un

kilométre au sud de Miramar, et aussi sur la barranca de la cote.

De ce cote, les dépóts de l'horizon éopampéen font défaut; la

barranca principale se compose de loess éolique, fluvial et lacustre

de l'horizon mésopampéen, qui se j)erd en dessous du niveau de la
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mer. Les restes de mammiféres fossiles recueillis par Garlos Ame-

ghino dans cette harranca pronvent qii'il s'agit de l'étage ensena-

déen, qui constitue la base de l'horizou mésopampéen. La harranca,

qui tombe presque perpendiculairement a la mer, ainsi que l'indique la

planclie XXIV, fig. 7, est coupée, comuie dii cóté nord, par des vallées

transversales qui sont généralemeut remplies par des dépóts des

borizons néopampéen et post-pampéen. Ces dépóts manquent géné-

ralement dans les parties plus élevées : la barranca principale est

formée depuis la base jusqu^au sommet, de sédiments de l'horizon

mésopampéen. On y trouve tres rarement des conches minees post-

pampéennes ou du sable mouvant.

II est tres rare de trouver dans cette región des dépóts de loess

éolique typique de l'horizon uéoijampéen; cet horizon est representé

par des sédiments fluviaux, qui renferment en abondance des cailloux

de tosca et de gros sable, ainsi que des conches lacustres de couleur

vert-de-gris, qui se trouvent dans les vallées laterales.

La piéce d'industrie humaine est une boleadora i^ourvue d'uu sillón

median (voyez planche XXIII, flg. 6) et qui a été trouvée dans la pre-

miére vallée latérale remplie de dépóts neo et post-pampéens, et

située á trois cents métres environ de l'extrémité de la barranca

sud.

La base de la harranca est formée de dépóts de loess de l'horizon

mésopampéen; au-dessus se trouvent des conches lacustres de cou-

leur gris clair verdútre mélangé de cailloux et de tufs calcaires de

l'horizon néopampéen. Entre les deux horizons 11 existe une discor-

dance bien définie (voyez planche XXII, flg. 5). Au-dessus de l'en-

semble se trouve une conche assez minee de sédiments lacustres post-

pampéens. Entre ces deux horizons on ne voit aucune discordance,

mais on peut distinguer les dépóts entre eux, d'aprés i^lusieurs

circonstances: ainsi, les derniers sont mélangés avec de la terre vé-

gétale, tandis que l'autre est dépourvu de toute matiére organique.

II n'y a pas de doute que la boleadora a été trouvée en position

prijnaire et dans une conche lacustre tres puré qui correspondrait á

l'étage lujanéen, d'apres la déclaration de Carlos Ameghino et Koth.

L'existence de l'homme dans cette période géologique est bien cons-

tatée par de nombreuses trouvailles de restes humains et d'objets

fabriques, de sorte que la commission croit, <pie la boleadora dont il

s'agit doit étre considérée comme appartenant á l'horizon néopam-

péen.

La commission a profité de cette occasion pour visiter un endroit

situé á deux llenes de Miramar dans la direction de Mar del Plata.
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La barranca principale de la cote est dans ce lien tres détruite, par
dénudation, et les dépots de l'horizon éopampéen en occupent une
grande partie. Dans cetfce conche on tronve á plnsienrs endroits des
accumnlations de scories et de terres cuites.

lis dóclarent finalement avoir signé denx exemplaires de cette

méine teneur, qui devront étre conserves aux arcLives des Mnsées
de La Plata et de Buenos Aires, d'apres l'indication de MM. le doc-

teur Luis M. Torres et Carlos Araeghino, qui signent aussi ce docu-

ment.

La Plata, le 18 uovembre 1914.

Docteur Santiago Both.— Docteur Walther

iSchiller. — Docteur Luts Witte. — M.
Kantor. — Jaíís María Torres. — Carlos

Ameghino.



EXPLICACIÓN DE LAS LAMINAS

Lám. XVIII, íig. 1. — A'ista general tle la barranca doude se encontraron los

artefactos (bolas, raspadores, cuchillos, percntores, etc.)-

Láin. XIX. íig. 2. — Vista parcial de la misma barranca. El mango del cuchi-

llo indica el sitio del yacimiento arqueoh'igico.

Lám. XX, fig. 3. — Vista del yaciiiiituto. El locss que envuelve los objetos

muestra vetas de tobas calcáreas.

Lám. XXI, fig. 4. — El segundo artefacto de piedra en su yacimiento.

Lám. XXII, ílg. 5. — Vista de la barranca. El sitio ocupado por la tercera bola

en el piso neopampeano (lujaueuse) está indicado jior el mango del cuchillo.

Lám. XXIII, tig. 6. — La misma bola con mayor detalle.

Láni. X.\l\', tig. 7. — Vista general de la barranca al sur del pueblo de Mi-

ramar.
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EL FÉMUR DE MIRAMAR

UiSTA PRUEBA MÁS DE LA PRESENCIA DEL HOMBRE EX EL TERCIARIO
DE LA REPÚBLICA ARGENTINA

NOTA PRELIMINAR

CARLOS AMEGHINO
Jefe de la sección de paleontología del Museo nacional

de historia natural de Buenos Aires

Cette question, comme tant d'autres questionn

importantes soulevées par les travaux d'Ame-

ghino, reste done ov verte. La mort de Véminent

naturaliste argentin va probablement étre le point

de départ de nouvelles investígations. II est á

souhaiter que l'on oublie les discussions passion-

nées de ees derniires années, que les aninwsités

personnelles disparaissent et qu'on apporte un
esprit nouveau, dégagé de tous liens antérieurs,

á la solution des probUmes si intéressants qui se

2)osent dans VAmérique du Sud.

(Mahcei.lin BouLE, L'Anthropologie, \.

XXII, núm. 6. París, 1911.)

Los heclios relatados en el documento que aparece en este mismo

tomo de los Anales \ están estrechamente vinculados, en circunstan-

cias de tiempo, de procedencia y basta de personas que intervinieron

en ellos, con el sorprendente descubrimiento realizado en el terciario

de Miramar, de un fémur de Toxodonte, cuyo trocánter presenta encla-

' Nuevas investigaciones f/eolór/icas y antropológicas en el litoral marítimo sur de la

provincia de Buenos Aires, Acta de los hechos más importantes del descubrimiento de

objetos, instrumentos y armas de piedra, realizado en las barrancas de la costa de Mi-

ramar, partido General Alvarado, provincia de Buenos Aires. Anales del Museo na-

cional de historia natural de Buenos Aires, tomo XXVI, páginas 417-431, 1915. En

la presente nota, se cita siempre este documento con el nombre de Acta.

ANAL. MUS. NAO. — T. XXVI (MAYO 19, 191.5). 29
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vada una punta de cuarcita tallada por el hombre que vivió en aque-

lla reniota época; y de ahí que en esta nota preliminar vamos á ocupar-

nos de tal descubrimiento, porque entendemos que cuanto hemos de

decir va á resultar un complemento necesario y obligado de aquel do-

cumento, mientras que á la vez contribuirá, y es justo j-econocerlo, á

poner en evidencia todo el acierto con que han procedido los distin-

guidos caballeros qne formaron la comisión de geólogos que se cons-

tituyó en el lugar de los hallazgos, invitada á dilucidar en el terreno

los graves y difíciles problemas que imijlican los inesperados descu-

brimientos hechos en Miramar.

En el Acta mencionada está fielmente hecha la referencia de la for-

ma y de los pormenores acerca de cómo se ha llegado á tales resulta-

dos y tan decisivas comprobaciones en la controvertida cuestión de

la mayor antigüedad del hombre en estas regiones, de modo que nos-

otros sólo haremos por el momento en esta nota preliminar una some-

ra relación del interesante hallazgo del fémur, pues en breve pensa-

mos publicar una exposición sumaria de los principales hallazgos pa-

leoantropológicos realizados en estos ííltimos años en la Eepública

Argentina.

ANTECEDENTES SOBRE LOS DESCUBRIMIENTOS GEOLÓGICOS

Y PALEOANTROPOLÓGICOS EN CHAPALMALAN Y SUS ADYACENCIAS

Es sabido que hasta el año lOOS se creía generalmente que los te-

rrenos sedimentarios que constituyen los acantihtdos del litoral at-

lántico en el sector de costa comprendido entre Mar del Plata y Mi-

ramar, correspondían a la clásica y conocida formación pami)eana de

d'Orbigny
; y sabido es también que ello ha dejado de creerse desde

que el do(5tor Florentino Ameghino, habiendo observado unos pocos

fósiles de esa procedencia, dedujo inmediatamente que ellos no podían

corresponder á la tíi)ica fauna ])ampeana, por lo cual resolvió inspe(;-

cionar personalmente aquellas locali<lades. á ñn de dilucidar en el

terreno las confusiones que presentía en la interpretación corriente

de la estratigrafía de la región \ Kesultado de un primer viaje y de

' Procediendo con entera justicia debemos reconocer que ya desde 1896 el doc-

tor Santiago Roth, en un primer viaje que efectuó á las barrancas de los Lobos

(que están á ocho leguas más ó menos al nordeste de Miramar), se percibió del

carácter especial de la fauna de ese horizonte, aunque continuó considerándolo
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otros que le siguieron fué el estudio en que puso en claro todo cuan-

to se refiere á la naturaleza, cronología y relaciones de aquellas for-

maciones '.

Dejó establecido desde entonces, que la mayor parte del complejo

de capas que atioran al sur de Mar del Plata, lejos de pertenecer á la

formación pampeana, corresponden á una formación más antigua, ó sea,

á la serie araucana
; y fundó con ellas un nuevo horizonte, al cual de-

nominó « piso chapalmalense » ( « Eoi)ampeano » de Eotb), caracte-

rizado por una nueva fauna cuyo descubrimiento hizo él mismo, com-

pletamente distinta de las del pampeano y macho más relacionada con

la fauna igualmente araucana de Monte Hermoso (también « Eopam-

peano » de Eotli), demostrando que, como ésta, es de edad mioceno

superior.

Algún tiempo después, un hallazgo de restos humanos fósiles, rea-

lizado en el pampeano inferior ó ensenadeuse («Mesopampeano» de

Roth) de Necochea por el doctor Rodolfo Faggioli, llamó poderosa-

mente su atención, á causa de la gran antigüedad de aquellos terrenos

y lo decidió á intensificar la investigación de la presencia del hombre

en ellos. En varios viajes sucesivos continuó el estudio metódico y
sistemático de aquel amplio litoral marítimo y así descubrió también

en Necochea el primer cráneo completo conocido de Homo pampaeus

del pampeano inferior, descripto é ilustrado por él en su memoria Le

JMprothoJHO platensis, etc.

Poco tiempo después dio á conocer los dos esqueletos humanos fó-

siles del Moro, también del pampeano inferior, con los cuales fundó

el Homo sinemento.

Continuando la exploración del piso chapalmalense para obtener

más documentaciones sobre su fauna, descubrió más tarde la escorias

y los fogones de la época, similares á los de Monte Hermoso, que sin

como parte integraute de la formación pampeana y lo asimiló al piso de Monte

Hermoso. Estos datos nos laau sido comunicados verbalmente por el mismo doc-

tor Roth. Debemos agregar que también el señor Félix F. Cutes había llegado á

la conclusión de que las capas míís antiguas de Chapalmalan debían de consti-

tuir un horizonte do transición entre el piso de Monte Hermoso y la formación

pampeana. Véase Estudio de las supuestas escorias y tierras cocidas de la serie pam-

peana de la Beptíblica Argentina, por Félix F. Outes, E. Herrero Ducloux y H.

Bücking, en Revista del Museo de La Plata, tomo XV {2^^ serie, t. II) página 157.

Buenos Aires, 1908.

' Florentino Ameghino, Las formaciones sedimentarias de la región litoral de

Mar del Plata y Chapalmalan en Anales del Museo nacional de Buenos Aires, serie

?í^, tomo X, página 343. 1908.
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vacilaciones reconoció como producto de origen antrópico
; y desde

ese momento, fundado en esto y en alg'unos escasos vestigios indus-

triales del mismo horizonte, afirmó terminautemente que en la Eepú-

blica Argentina el hombre es mucho más antiguo de lo que él mismo

lo había supuesto hasta entonces.

Los notables descubrimientos que se han realizado después de su

muerte, y que en parte son ya del dominio público gracias alas publi-

caciones de la prensa periódica \ han venido á darle plena razón y á

demostrar, sin dejar lugar á duda, que efectivamente el hombre lia vi-

vido en éste país contemporáneamente con la fanna araucana de Clia-

palmalan, ó lo que es igual, en plena época terciaria.

Establecidos los antecedentes que dejo expuestos, es justo recono-

cer que una buena parte del mérito en la propulsión de esta clase de

investigaciones le corresponde al actual director del Museo nacional

de historia natural de Buenos Aires, doctor Ángel Gallardo, quien

dándose cuenta de lo que para la ciencia importa la prosecución de

ellos, ha hecho (manto es posible para que, á pesar de los escasos re-

cursos de que dispone la institución á su cargo, puedan ser llevados

adelante. Tan i)r<)nto como le llegó la ])roposi(;ión del Museo de his-

toria natural de la universidad de La l*lata, que ésta le trasmitió

por intermedio del doctor Luis María Torres, para continuar en cola-

boración aquellos estudios y exploraciones, el doctor Gallardo aceptó

inmediatamente tan valiosa cooperación. Desde entonces hasta ahora

los descubrimientos han venido suce(lién(h)Sti casi sin interrupción y

se ha marchado de sorpresa en sorpresa hasta hacer plena luz en el

escabroso cuanto debatido problema relativo á la mayor antigüedad

del hombre en esta i)arte de América.

íío podemos terminar esta ligera reseña i)revia sin mencionar á

un meritorio servidor de este Museo, don Lorenzo Parodi, antiguo

vecino de aquellos parajes, á quien le fué encargada la exploración

ísuperflcial de la zona y á cuya actividad y perspicacia debemos la

<;asi totalidad de los resultados materiales conseguidos en el terreno.

Por lo demás, la habilidad del señor Parodi ])ara este género de

trabajos preliminares en el terreno ya había sido reconocida por el

mismo doctor Florentino Ameghino con motivo del hallazgo del hom-

' La Nación, noviembre 22 y tlicicmbre 27 de 1914 ; La I'rciiHa, octubre 24 de

1914.

Nos es grato cumplir aquí con el deber de tril)utar un homenaje merecido al

ilustrado redactor cientílico de la Tya Nación, cuya modestia excesiva no nos per-

mite nombrar, por haber tenido al público al corriente de estos estudios, reve-

lándose así un poderoso divulgador de la ciencia nacional.
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bre fósil del arroyo rtel Moro \ y posteriormente el mismo señor Pa-

rodi se encargó de justificar lo merecida qne fué dicha mención hon-

rosa con el descubrimiento de los cuatro es(iueletos humanos fósiles

de la meseta del Chocorí ' y con el túmulo del Malacara ^, de donde

se extrajo últimamejite el mateiñal más numeroso y mejor documen-

tado que conocemos referente á los primitivos habitantes del litoral

marítimo sur de la provincia de Buenos Aires, además de otros aún

no publicados
;
pero indiscutiblemente el de más importancia y tras-

cendencia es el que origina la presente noticia, y que marcará un

jalón en la historia de los descubrimientos relativos á la antigüedad

del hombre en nuestro país.

EL HALLAZGO : SUS ANTECEDENTES INMEDIATOS

Y OTROS DATOS REFETiENTES AL MISMO

La manifestación, hecha al principio de esta nota, de que el pre-

sente descubrimiento se i^resenta íntimamente vinculado con ciertas

circunstancias del Acta ya mencionada, se funda ante todo en el

hecho de que él fué realizado casi simultáneamente con la encomia-

ble y desinteresada misión que voluntariamente se impusieron los

señores que fueron á controlar en el terreno los descubrimientos á

que el Acta está consagrada. Luego, el fémur en cuyo trocánter está

enclavada una punta de cuarcita, procede, con pequeña diferencia de

distancia, del mismo yacimiento y horizonte geológico examinado por

la comisión de geólogos. Y por último, media hi circunstancia de que

el objeto fué encontrado personalmente por el autor de esta nota,

señalándoselo en la barranca al señor Parodi, quien lo extrajo y lo

envió al Museo nacional de historia natural de Buenos Aires, si-

guiendo las precisas instrucciones que nosotros le impartimos.

Cuando partieron de regreso á Buenos Aires los señores que subs-

criben el Acta después de haber dejado satisfactoriamente terminada

su misión, nosotros resolvimos permanecer algunos días más en la

^ Florentino Ameghino, Descubrimiento de dos esqueletos humemos fósiles en el

pampeano inferior del Arroyo del Moro, eu Congreso internacional de americanistas.

Buenos Aires, 10 á 25 de julio de 1910. Tiraje aparte. Buenos Aires, 1910.

* Luis Mahía Torres y Carlos Amehgino, Informe preliminar sohre las inves-

tigaciones geológicas y antropológicas, etc., en Revista del Museo de La Plata. Se-

gunda serie, tomo VII, página 164. 1913.

^ Informe citado, página 1.56.
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localidad con el propósito de documentar cuanto más fuera posible

por medio de la fauna fósil, los importantes hallazgos arqueológicos.

Entonces fué cuando, continuando la excava(;ión, precisamente allí

donde la habían dejado los señores de la comisión, tuvimos la buena

suerte de desenterrar la « piedra redonda y lisa » cuya referencia se

hace en el Acta (p, 423), y que, en realidad, es una pequeña bola per-

fectamente esférica y j)ulida, bien caracterizada.

Luego, continuando la revisión minuciosa de la barranca, que, á

partir del depósito de las piedras trabajadas consignado en el Acta^ se

eleva paulatinamente hacia el nordeste, coleccionamos numerosos fó-

siles del horizonte chapalmalense, y entre ellos algunos de los más

característicos del piso, tales como los géneros Pachyrucos y Dicoelo-

phoruS;, que faltan en el terreno pam])eano que viene inmediatamente

encima.

La naturaleza y relación estratigráfica de las capas que lo forman,

son en ese acantilado casi iguales á las del punto descripto en el

Acta, es decir, que los dos horizontes se presentan igualmente á la

vista : el chapalmalense en la base y el ensenadense en la cúspide:

pero la discordancia entre ellos ya no es tan clara y perceptible, de-

bido sobre todo á una coloración parecida en el loess de los dos hori-

zontes superi)uestos.

La diferencia (jue puede notarse, por lo que se refiere á la disposi-

ción de las capas con respe(;to al lugar típico descripto en el Acta, es

la de que aquí el chapalmalense surge visiblemente en el perfil de la

barranca más hacia arriba y va á constituir la cumbre de la antigua

loma después denudada que se menciona en ;u|u<'lla. Además, á causa

de este mismo surginnento del cliapalmalense en el corte de la ba

rranca, resulta (pie el piso ensenadense (¡ne viene arriba presenta un

menor espesor.

En este lugar fué donde encontramos la ])ieza reveladora de que

nos ocupamos. Se hallaba api'oximadamente á unos cinco metros so-

bre el nivel de la playa del mar y cerca del límite ó discordancia con

el piso ensenadense, pero en pleno j)iso chapalmalense. Las condicio-

nes de yacimiento se presentan, ]>ues, ixTÍVct amenté claras, sin que

pueda haber al res])ecto la men<n' duda.

Y para que todo ello resulte más demostrativo, agregaremos que no

es sólo un fé-nur de Toxodonte lo que había en el terreno : al i)roce-

derse á practicar la excavación, apareció también dentro de la barran-

ca casi todo el miembro posterior todavía articulado y con los diver-

sos huesos conservando entre sí su posición relativa. Como ha de

comprenderlo cualquiera, esto último es la luueba más evidente de
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que la pieza es contemporánea del terreno envolvente y que éste no

ha sido removido nunca. Los huesos, que como está dicho, aparecieron

articulados, fueron, además del fémur, cuya extremidad proximal aflo-

raba apenas en el corte de la barranca, la tibia y peroné, el calcáneo,

escafoides y otras piezas del tarso y por último algunos metatarsia-

nos. Ante tales datos, debe, pues, tenerse por absolutamente cierto

que tales restos estaban en su yacimiento primario y se presentaban

á la vista en idénticas condiciones que todos los fósiles que aparecen

en el corte de la misma barranca y de las que se prolongan i)or mu-

chas leguas de extensión más al norte de ese paraje, y donde se han

encontrado en diversas ocasiones esqueletos perfectamente articula-

dos de animales de aquella época. Entre éstos, uno de los más nota-

bles es un esqueleto del género Pachyrueos, que fué hallado y extraído

por el naturalista señor M. Doello-Jurado, á quien habíamos invitado

para que nos acompañara en la visita que efectuamos á dichas ba-

rrancas en noviembre 21 á26 de 1913, con motivo de haberse hallado

en aquellos mismos parajes la primera bola que se conserva en este

Museo. Por fin, abundando mayormente en la prueba, debemos agre-

gar que en el viaje liltimo (diciembre de 1914) que hicimos para visi-

tar la misma localidad en compañía de los señores Carlos Bruch, Luis

María Torres y Santiago Roth (cuya autoridad en estas materias es

bien conocida) pudimos observar y localizar el punto exacto de la pro-

cedencia de las i^iezas del Toxodonte, atestiguado por la excavación

que aún se conservaba, y del cual, para mayor documentación, se tuvo

oportunidad de tomar una vista fotográfica.

Como todos los anteriores, este último viaje fué fecundo en sorpre-

sas y novedades relacionadas con la misma cuestión, que puede afir-

marse no han de ser tampoco las postreras que ofrezca esa región tan

interesante. Cuando llegamos al lugar del yacimiento de los anterio-

res hallazgos, se continuaron las excavaciones y con la consiguiente

sorpresa fueron halladas más y más piedras talladas, hasta llegar á la

convicción de que en realidad se trata de un verdadero taller de los

hombres de aquella lejana época, lo cual en breve será objeto de es-

tudios prolijos que nos proponemos realizar hasta dejar definitiva-

mente aclarado el interesante problema.

Algunas docenas de aquellas piedras talladas fueron en esa opor-

tunidad desenterradas á fuerza de pico, siendo digno de notarse que

la mayor parte de ellas, tanto por la técnica que revelan cuanto por

sus caracteres morfológicos, se presentan exactamente iguales á la

industria de la « piedra hendida » tal como la determinó Florentino

Ameghino, procedente de los depósitos antiguos y superficiales de la



440 MUSEO NACIONAL DE BUENOS AIEES

misma región, llegando la similitud al punto de que ni siquiera faltan

los yunques y percutores que acompañan invariablemente á los men-

cionados objetos similares, y hasta el material lítico empleado es com-

pletamente igual, esto es, afectando la forma de los « rodados te-

buelches» '. Algunos de dicbos artefactos fueron fotografiados ¿« .níw

por el señor Brucb y las corres])ondientes vistas serán utilizadas en

el cuerpo de nuestro trabajo cuando llegue el momento oportuno.

Pero no terminaron ahí las sorpresas que nos deparó dicho último

viaje. Como resolviéramos con el doctor Eoth prolongar nuestra ex-

cursión en dirección al sur, hasta los Arroyo Chocorí y Malacara, con

el objeto de ampliar nuestros conocimientos estratigráficos estudiando

algunos detalles poco conocidos, llegado que hubimos á Mar del Sur

(que es un punto situado más al sur de Miramar), el doctor Eoth fué

lo bastante afortunado para hallar en mi presencia varias piedras ta-

lladas, pero esta vez en el piso ensenadense. Estos objetos se presen-

taron aflorando nítidamente en barrancas cortadas á pico, cuyo nivel

geológico quedó conii)robado hasta la evidencia por una porción de

esqueleto (inclusive el cráneo y la m:indíbula) de un Ti/potlierinm crin-

tatum, propio de tal horizonte, encontrado en las mismas capas en

un viaje anterior. Este descubrimiento tiene una importancia tan sig-

nificativa que no |niede escapar á nadie, y ello es que viene á demos-

trar que i)or lo menos desde el piso hermosense hasta tiempos recien-

tes el hombre ha continuadí» viviendo invariablemente y sin interrup-

ción en la misma icgión, y más ¡lún, (pie á pesar de la enormidad <le

tiempo transcurrido, sus hábitos y sus costumbres apenas habían va-

riado, como que los objetos de piedra correspondientes ofrecen los sig-

nos de una estabilidad de formas y de caracteres sumamente notables.

Todo esto parecería demostrar que la industria lítica que Florentino

Ameghino señaló también en el i>is(» puelchense de Monte Hermoso

y que denominó de l;i «piedra (luebiiida » . sería la misma industria

de la « i»iedra hendida», y (jue his diferencias, más aparentes que

reales, que ambas presentan entre sí, <;onsistirían iinicamente en la

distinta naturaleza del material empleado. En tal caso, nos resultaría

evidente que si la « piedra hendida » ya aparece, como lo hemos vis-

^ Florkntinu Amkghixo, Une nouvellc hiduistrie liiltkjiu; V industrie de la pie-

rre fendue, etc., eu Anales del Museo nacional de Buenos Aires, serie 3^, tomo XIII,

páginas 189 y sigiiientes. 1910.

* Flohkntixo Amkghixo, La industria de la piedra quebrada en el mioceno su-

perior de Monte Hermoso, en Congreso internacional de americanistas. Buenos Aires,

10 á 25 fie .inlio de 1910. Tíñenos Airea, 1910.
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to en el cliapalmalense y llega basta los tiempos recientes (por lo

menos basta la época del túmnlodel Malacara) \ no debería faltar ella

tampoco en ninguno de los borizontes geológicos intermedios. Y esto

es precisamente lo que, por lo que dejamos expuesto, parece suceder.

Con estos antecedentes, entregamos al públi(;o científtco, bajo nues-

tra exclusiva responsabilidad, lo que no vacilamos en calificar como

uno de los documentos paleoantropológicos más valiosos y decisivos

conocidos basta la fecba
;
pero al mismo tiempo nos apresuramos á

declarar que lo bacemos sin la menor presunción de nuestra parre,

antes bien cumpliendo lo que consideramos un compromiso contraí-

do, por bailarnos en posesión de una prueba de tal magnitud. ]Snes-

tras aficiones, en efecto, nos lian inclinado más bien siempre al cam-

po de la geología y de la paleontología estratigráficas y no podemos

por lo tanto considerarnos autoridad en materia antropológica; pero,

sin embargo, creemos que nuestra experiencia en esta clase de ba-

llazgos y sobre todo la evidencia de los becbos nos babilitan para po-

der dar una opinión al respecto. Pero si, á pesar de todo, la crítica sana

y razonada llegase á mostrársenos adversa en este punto, no por ello se-

ría capaz de modificar nuestras convicciones, pues que los becbos como

tales no sólo subsistirán, sino que tenemos la seguridad de que otros

nuevos se les agregarán. Para esto contamos con el concurso del cola-

borador más ])oderoso, el mar mismo, que día á día pone á descubier-

to una nueva porción de los milenarios acantilados de Oliapalmalan.

LA PIEZA EN sí MISMA. PRINCIPALES CARACTERES OSTEOLÓGICOS

LA PUNTA DE CUARCITA ENCLAVADA

La ijieza que ofrece la singularidad que be referido, es un fémur

derecbo de un pequeño Toxodonte que, como está dicbo, integraba un

miembro posterior casi completo del mismo animal, todavía articula-

do in situ. Su contemporaneidad con el terreno envolvente ba quedado

plenamente comprobada, como ya lo liemos dicbo más arriba. Tales

restos ban pertenecido seguramente á un individuo por comijleto

adulto, y ello está demostrado por la circunstancia de que las epífisis

están completamente fusionadas con el cuerpo del bueso, y por otras

particularidades suficientemente conocidas.

^ L. M. Torres y C. Amkghino, Informe preliminar, etc., en Revista del Museo

de La Plata, tomo XX (serie 2^, tomo 7), págiua 161. 1913.



442 MUSEO NACIONAL DE BUENOS AIRES

El estado de conservación de estos fósiles deja algo que desear,

pues son un tanto frágiles y delicados, sobre todo en las epífisis que,

como se sabe, son las partes más porosas y menos resistentes de los

huesos. Su coloración es de un blanco sucio como la generalidad de

los restos procedentes del piso en que fueron hallados, á diferencia

de los que proceden del ensenadense, que generalmente son negruz-

cos por estar frecuentemente teñidos de óxidos de manganeso, hie-

rro, etc. En general los huesos no presentan ninguna adherencia de

tosca y sólo conservan en algunas anfractuosidades algunos vestigios

del loess envolvente, del cual se dejaron ex profeso algunos restos

para que los fósiles conservasen en lo posible todo su aspecto natu-

ral. Así es como aparece el fémur en la fotografía número 1.

Al ser extraído juntamente con los restos adyacentes y debido á

su propia fragilidad, el fémur se dividió transversalmente por la mi-

tad, y luego, cuando el señor Parodi intentó desembarazarlo de una

parte de la roca para alivianarlo más, chocó inopinadamente con un

cuerpo extraño y rígido que estaba enteramente oculto, apercibién-

dose entonces que ese cuerpo era un arma de piedra engastada en

el hueso. Comprendiendo toda la uiqxirtancia que tenía semejante

hallazgo, embaló y remitió cuidadosamente el fémur al Museo, donde

lia sido convenientemente restaurado, y en tal estado es como se con-

serva en nuestras colecciones.

El terreno que rodeaba á dichos restos es un loess sumamente fino

y pulverulento : un verdadero loess cólico, bastante decalciticado y

de un matiz gris rojizo. (|U('. coirK) lo liemos dicho, corresi)ondeal piso

cha])almalense.

El animal al cual pertenecieron estos restos era, como talla y cor-

pulencia, considerablemente menor que las especies del género Toxo-

don de los diversos horizontes de la Ibrmación pampeana superpues-

ta, carácter que revela por sí solo un ti])o antecesor, como ])or lo

general sucede con todas las líneas tilogenéticas conocidas que ]>asan

á través <le la sucesión geológica en nuestro i)aís. En efecto, es sabi-

do que todas las especies del liermosense y del chajíalmalense que se

presentan como los seguros ascendientes de los que corresponden al

pamj)eano, son invariablemente de menor talla que estas últimas y

en algunos casos hasta son verdaderamente enanos. Oreo que la es-

pecie á que pertenece el fémur ya fué conocida por el doctor Floren-

tino Ameghino, quien en su trabajo sobre L((.s formaciones .sedimen-

tarias de Mar del Plata, etc., antes citado, la denominó Toxodon cha-

pahnalensiH, caracterizándola precisamente i»or su ¡¡equeña talla. Por

lo demás, debo agregar que él conocía tan sólo un pequeño fragmen-
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to de mandíbula en estado juvenil que, como se comprende, se presta

muy poco para fundar un diagnóstico seguro. Ahora, el presente ha-

llazgo veudría á confirmar la presencia de esta especie en el chapal-

maleurfc. El señor Rovereto ^ también la menciona bajo el nombre

dado por Ameghiuo.

Hemos hecho una comparación entre estos huesos y los restos co-

rrespondientes de las especies del pampeano y hemos podido compro-

bar las diferencias siguientes. El fémur de Miramar es en su conjun-

to relativamente más grácil y esbelto ; la cabeza articular es más des-

tacada y de cuello más definido, y, lo mismo que el trocánter mayor,

es menos saliente en el sentido transversal, dándole así al fémur en

su porción proximal una menor amplitud transversa proporcional. El

trocánter menor es algo más desarrollado. La diferencia más aparen-

te en la extremidad distal es la que ofrece la tróclea patelar, cuyo

labio interno esculos Toxodontes del pampeano más prominente ha-

cia arriba, determinando así una disposición más oblicua de toda la

tróclea en relación al eje mayor del fémur, lo que no sucede en el de

Miramar cuyos dos bordes trocleanos laterales son más iguales entre

sí. Además la extremidad distal de este último es proporcionalmente

más estrecha en el sentido transverrsal y la tróclea patelar es algo

más extendida hacia arriba, es decir, es más estrecha y alargada. La

cara lateral interna de la extremidad distal es más truncada, sin ex-

pansión lateral ; en cambio, en la cara lateral externa hay una fuerte

protuberancia para inserciones, situada algo más arriba que la fosa

suprarrotular, lo que falta en las especies del pampeano. La misma

fosa suprarrotular es menos profunda que en éstas.

He aquí las lu-incipales dimensiones del fémur de Miramar.

Metros

Mayor largo del fémur 0.47

Ancho transversal de la extremidad proximal 0.17

— — distal 0.12

Menor espesor transversal del cuerpo 0.07

— — anteroposterior del mismo 0.04.5

Espesor anteroposterior de la extremidad distal 0.14

Mayor diámetro de la cabeza articular 0.085

En cambio, To.rodon Burmeisteri, del pampeano, tiene un fémur de

0"56 de longitud, de un menor espesor transverso de O'^OS, de un

ancho transverso proximal de 0'^225 y de un ancho transverso dis-

1 Cayetano Rovkrrto, Los estratos araucanos y sus fósiles. Anales del Museo

Nacional de Buenos Aires, tomo XXV, página 183, 1914.



444 MUSEO NACIONAL DE BUENOS AIRES

tal 0^165. Pero puede asegurarse que, por término medio, los Toxo-

dontes del pampeano son algo mayores que éste. Lo dicho es por lo

que al fémur se refiere, pues para los demás huesos necesitamos otros

elementos de comparación, de que carecemos actualmente. Pero es

muy posible que cuando conozcamos partes más características del

animal de Chapalmalan, tal como, por ejemplo, el cráneo, resulte un

género distinto de Toxodon ; pero sería siempre su antecesor directo,

y en tal caso habría que reunirle el de Monte Hermoso (Toxodon ex-

caratus Rovereto), que es igualmente pequeño y mal conocido.

El más antiguo antecesor directo de la línea que <;onduce al ver-

dadero género Toxodon sería el Palaeotoxodon Ameghino, del Oligoce-

no del Paraná, (todavía más pequeño que el mismo T. chapalmaJensis)^

que continuaría en el mioceno inferior de Catamarca y i)asando por

los tipos del mioceno sui)erior de Monte Hermoso y Chapalmalan, con

especies de talla aún relativamente reducida, para terminar extin-

guiéndose con los colosos de la formación jíampeana denominados T.

ennetiadensis, T. Hnrmeisteri^ T. pUitenain^ etc.

Pasamos ahora al detalle más interesante de la pieza, que es el

principal motivo de la ])reseiite noticia, esto es, el trozo de piedra

incrustado que ])res(mta. Consiste éste en una punta de cuarcita

talladapor el hombr»', la cual ha jx'netrado de una manera violenta en

el hueso y que se ha ([uebrado luego, jn-ovocando la parte ]>er(lidade

dicha punta el desi)rendimiento de una porción superficial de hueso,

que falta, como hemos de explicarlo.

La punta de cuarcita se presenta alojada en la cara posterior del fé-

mur, á la altura del trocánter mayor y sólo á unos dos centímetros de su

extremidad j)r(>xÍ!iKil. de modo (pu' parece evidente que fué introduci-

da de atrás y con el lin d<' dar caza al animal durante la persecución.

La sección del trozo del arma de j)iedra que se presenta á la vista

y que, como lo hemos dicho, reju'esenta el i)lano de fractura transver-

sal de la misma, afecta la forma de un trapezoide irregular muy es-

trecho y alargado y de ángulos laterales opuestos un poco diferentes

entre sí, tal como la (pie resultaría de la sección igualmente trans-

versal de una lámina de cuarcita obtenida por percusión directa-

mente del bloque original, constituyendo una lámina que i)or otra

parte resulta bien conocida para los arqueólogos.

La piedra está dispuesta c(m su mayor diámetro dirigido en el sen-

tido <lel eje mayor del hucvso entero, es decir, vertical mente. La for-

ma que debió afectar esta arma cuando entera, puede inferirse muy
aproximadamente deduciéndola de otra semejante, que fuera de toda
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<luda es del mismo tipo, y que, lo que es más importante, procede

del mismo yacimiento cercano estudiado en el Acta.

Esta es igualmente una lámima de cuarcita obtenida por percusión

i\e un solo golpe y retocada á lo largo de sus bordes laterales, pero sólo

en una de las caras, y después aguzada en sus dos extremidades por

el mismo procedimiento de retoque basta liacerla adquirir una forma

aproximada á la de una boja de sauce, resultando muy parecida á las

armas también de doble punta de Solutré, que lian sido precisamen-

te designadas con el nombre feuille de saule. Además, bacia la mi-

tad del dorso ó cara retocada, ella ofrece una faceta longitudinal

mediana sensiblemente aplanada, originaria del bloque primitivo, y
es la que lia contribuido á determinar la sección trepezoidal del pla-

no de fractura del arma similar incrustada en el fémur de Miramar.

Por todos los detalles enumerados nos parece que estamos en pre-

sencia del tipo de la punta mousteriana del paleolítico de Europa,

con la única variante de que la nuestra sería de doble ijunta; y esto

seguramente para facilitar su inserción en la extremidad de algún

astil de madera para hacerla así más ofensiva.

Pensamos asimismo que, por medio de la comparación directa de

las dimensiones de la punta entera antes mencionada con la que pre-

senta el fémur, es posible llegar á colegir aproximadamente el largo

de la parte introducida de esta última. Así es como la bemos calcu-

lado en unos veinticinco milímetros más ó menos.

He aquí las dimensiones de la pieza de cuarcita incrustada :

Milímetros

Longitud de la sección transversal 17

Anchura de la sección transversal 5

Longitud probable del trozo 25

En cuanto á su poder de penetración, no debe sorprender el de un

arma semejante, porque ella ba interesado casualmente una de las

partes menos consistentes de los huesos, ó sea, la parte esponjosa de

la epífisis. Y es fácil comprender además que un arma aparejada en

la forma que lo hemos expuesto, manejada á dos manos y por brazos

expertos, bien puede haber penetrado á través de la piel del animal

perforando luego todos los tejidos hasta incrustarse en el hueso. Ees-

l^ecto al trozo del trocánter que, como hemos dicho falta, creemos que

debe haber sido arrancado al pretender retirar violentamente el arma.

Por lo demás la adherencia de ésta al hueso es perfecta y no cabe la

menor duda de que su introducción fué anterior á la fosilización de

la pieza, pues hueso y pieza han llegado á formar un solo cuerpo y es
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absolutamente imposible separarlos sino se destruye la pieza misma.

El color fie la cuarcita es claro amarillento, de lustre vitreo y su

textura es enteramente igual á la de la roca que con tanta profusión

emplearon constantemente para la fabricación de sus armas é instru-

mentos los antiguos indígenas de esta región. La superficie aflorante

de la piedra presenta una pátina, lo que demostraría que estos restos,

antes de ser sepultados en el loess y de ser fosilizados, permanecieron

cierto tiempo á la intemperie, como suele suceder á menudo.

Como lo hemos dicho antes, estas armas de piedra doblemente

aguzadas debieron ser engastadas por una de las puntas á la extre-

midad de un astil de madera muy resistente y luego reatadas al

mismo por medio de fuertes ligaduras de tendones de animales, en

forma tal que constituían verdaderas lanzas ó picas destinadas á

matar los animales que les servían para alimentarse á los hombres

de aquellos tiempos, y que en caso necesario servirían también como

poderosas armas defensivas.

Los grandes animales han sido probablemente acribillados á lan-

zazos hasta obtener que la i)érdida de sangre los obligase á dete-

nerse, circunstancia que debía ser aprovechada para ultimarlos á

golpes de maza asestándoles en la cabeza con las poderosas bolas de

piedra encontradas en los mismos yacimientos.

CONSIDERAnONEvS FINALES SOBRE EL PISO CIIAPALMALENSE

Sería éste el lugar oportuno para dar algunas otras inforuuiciones

más amplias y detalladas, referentes á la estratigrafía y la fauna fósil

de nuestra región en general, para contribuir así á poner más de

relieve la gran importancia del descubrimiento que nos ocupa, pero

esto ya no encuadraría dentro del carácter i)ieliminar de esta noticia.

Lo único que nos resulta útil manifestar, así sea de paso, porque es

de capital importancia, es (pie la edad terciaria de la formaciión arau-

(;ana, de la cual forma parte el piso clia[)almalense, y hasta la de una

parte de la formación pampeana inmediatamente superpuesta, ya ha

sido copiosamente discutida con muy buenos argumentos por Floren-

tino Ameghino. Después que fué reconocida por Adolfo Doeringla

edad terciaria de dicha formación, también lo ha sido no sólo por

Florentino Ameghino, sino también por Santiago Eoth, siendo lo

más importante que dichos autores concuerdan en referirla al mio-

ceno. (Jomo terciaria ha sido asimismo considerada por Steinmann,
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Wilckens, Ihering y últimamente O. Eovereto, pero refiriéndola gene-

ralmente al plioceno.

Hay que tener en cuenta que estas cuestiones no pueden ser re-

sueltas por medio de simples afirmaciones que nada prueban, sino

con el ter"timonio de hechos pacientemente observados en el terreno

durante largos lapsos de tiempo, lo cual, si se exceptúa á F. Ameghi-

no y S. Roth, nadie ha estado en condiciones de poder hacer.

De modo, pues, que aún debe tenerse á estos dos autores como los

mejores conocedores de nuestras formaciones cenozoicas, pues las es-

tudiaron con auxilio de la paleontología, que es lo único que en estos

casos puede proporcionar una documentación fidedigna.

ISTo queremos silenciar la más reciente de las obras de conjunto pu-

blicadas acerca de estas cuestiones, á saber, la de Ales Hrdlicka y sus

colaboradores (Early Man in South America, Washington, 1912). Es-

ta obra, aparentemente imparcial y detenida, es por el contrario, es-

pecialmente en lo que se refiere al hombre fósil de esta parte de Amé-

rica, reveladora de las ideas preconcebidas de su autor. Además de es-

to, no han dispuesto los autores del tiempo materialmente necesario

para poder reunir los elementos de juicio en el terreno mismo, como

hemos podido comprobarlo personalmente, iiues nos cupo el honor de

acompañarlos en varias de sus excursiones. Sin desconocer el mérito

ni la parte de verdad que esta obra puede contener, tenemos la con-

vicción de que las conclusiones generales á que llega el señor Hrdli-

cka son completamente exageradas. Y la mejor prueba de ello es el

Acta de la comisión de geólogos á que ya nos hemos referido. Como
no es nuestra intención entrar en polémica sobre una cuestión tan

discutida, no nos detenemos más en este punto; j)ero dentro de poco

tendremos opurtunidad de analizar la parte geológica de la obra á

cargo del señor Bailey Willis, cuya ideas sobre la formación pampea-

na son ciertamente muy interesantes.

Volviendo al piso chapalmalense, bueno es decir que se presenta en

nuestra región como el último de la serie araucana, pero esto sólo apa-

rentemente, porque hay que tener en cuenta que en la misma región

hay una discordancia entre éste y el piso ensenadense siguiente. Esta

discordancia no es sólo estratigráfica, sino también faunística, siendo

evidente que entre estos pisos existe un enorme hiatus, cuyos estratos

y faunas correspondientes desconocemos en gran ijarte; porque si bien

es cierto que unamínima jjarte de él está llenada con elpisopuelchense,

no es menos cierto que entre este último y el chapalmalense queda to-

davía subsistente un hiatus considerable. Él está claramente indicado

por la profunda diferencia existente entre las dos faunas respectivas,
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t^s decir, entre la araucana y la pampeana. En efecto, en el pampeano

ya se habían extino^uido todos los tipos arcaicos que, aunque en escaso

número, habían llegado al piso chapalmalense. Entre estos se encuen-

tran el PachyrucoH^ los Proterotéridos (Lito])ternos) y los Creodontes,

que nunca i)a.saron del piso chai)alnialense \

La fauna de Chapalmalan se parece en general más á la de ]Monte

Hermoso, pero presentándose, como era de esperarse, en un estadio de

evolución algo más avanzado, sobre todo por la talla que ha ido en

aumento progresivo en todos los géneros al pasar de uno á otro piso.

Además, ella es todavía en su mayor parte de carácter autóctono, ex-

ceptuando una que otra forma (Lintriodon, I'Iaf/iohippus^ etc.) que pro-

bablemente son inmigrantes del continente oriental durante la co-

nexión guajanosenegalense, es decir, en la éjíoca miocena.

En cambio, entre el chapalmalense y el pampeano hay un verdade

ro abismo. En este último ya se habían extingnido com])letamente las

formas de antiguo abolengo que habían llegado hasta el ciiapalma-

lense. y la mayor parte de los tipos que se presentan como descen-

dientes de los de este último habían ¡idíjuiíido tallas colosales, signo

evidente de una extrema espccializacion. Al mismo tiempo se nota la

aparición de algunos tipos inmigrados de Norte América que ya ha-

bían empezado á lleíjar en una éi)oca innuMliatamcnte anterior, esto

es, en el puelchense (plioceno inferior), que es cuando se inició la co-

nexión de las dos grandes masas continentales americanas. Estos ti-

pos de origen netamente norteamericano serían los Camélidos, los

<3érvidos, ciertos Mastodontes y un itcqucño número de Carniceros.

La edad terciaria de este horizonte lia (juedado suíicientemente de-

mostrada por el hecho de no contener ni xiia soht cxjh'c'w riviente. Es

digno de mención el hecho de (pie la misma fauna del ]»is(» ensenaden-

se que, aunque separada por un gran hiatus, viene inmediatamente en-

cima, todavía particii)a del mismo carácter, pues si bien es cierto que

el número de los géneros vivientes es algo más elevado que en el cha-

palmalense, en cambio las especies son en su totalidad extinguidas.

Forinaeicuies que ofrecen semejantes caracteres, deben ser consi-

' F. Aiiieíj;hino ya había indicado la cxisteucia de ese hiatus denominándolo

postchajialmalense, y su existencia acaba de ser comprobada aunque en otra re-

gión del país. Efectivamente^ el señor Enrique de Caries ha encontrado en la

])roviucia de .lujuy una serie de estratos con una nueva fauna que viene á llenar

admirablemente ese vacít». Esta fauna, aún inédita, comprende Listriodon en abun-

dancia, Fromacrauchenia de grandes dimensiones, un pequeño Glyptodon, etc. A
primera vista ella se presenta como intermediaria entre el piso de Chapalmalan

y el puelchense.
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clerartas terciarias, según ha sido generalmente reconocido por los

autores que se han ocultado de ellas.

CONCLUSIONES

Las conclusiones que se desprenden de todo lo que antecede, son

tan excesivamente claras y sencillas, que apenas merecen ser formu-

ladas, porque puede decirse que fluyen por sí solas de cuanto hemos
venido exponiendo. Y por otra parte, confesamos que lo que pudiéra-

mos decir nosotros se reduciría á repetir y á aplicar al caso las mismas
€onsideraciones y conclusiones á que ya había llegado Florentino Ame-
ghino al explicar la aparición del hombre en Sud América y su disper-

sión á través del tiempo y de los continentes : esto es, que la cuna del

género humano parece ser efectivamente la parte austral del continen-

te sudamericano y que por lo menos desde la época de Chapalmalan,

ó sea, en el mioceno superior, existía en este territorio el propio géne-

ro Homo ya perfectamente constituido y, lo que es aún más sorpren-

diente, con un grado de adelanto y de cultura tan sólo comparable al

<le los indígenas prehistóricos más recientes de la misma comarca.

Todo ello se desprende claramente de los últimos trabajos de Flo-

rentino Ameghino, en los cuales, al referirse á los vestigios industria-

les dejados por el hombre, y muy particularmente en el horizonte de

Chalpalmalan, afirma y repite con marcada insistencia esta frase por

cierto bien sugerente : « esto indica la presencia del hombre ó de su

precursor», lo cual significa que él ya presentía la presencia del gé-

nero Homo en dicho horizonte.

Así, pues, lo mejor que nosotros podemos hacer para dar por ter-

minada esta noticia es transcribir á continuación á manera de con-

clusiones el pasaje en que el doctor Ameghino trazó la historia de la

aparición y las emigraciones consiguientes del hondire, á partir de

Sud América, porque él parece expresamente escrito para cerrar esta

modesta nota.

En efecto, después de explicar la aparición y dispersión de las ra-

mas que dieron origen á los monos antropomorfos y al Homo ater,

el doctor Ameghino, refiriéndose al camino seguido por el grupo cáu-

casomongol, á partir del Homo pampaeus, concluye diciendo :

« El camino seguido por las razas cáucasomongolas de Europa y
de la zona templada de Asia fué completamente distinto. Esto se

prueba por el hecho de que los mongoles son de una manera absoluta

ANAL. MUS. NAC. — T. XXVI (MAYO 20, 1915). 30
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extraños al continente africano, y los caucásicos no avanzaron más

al sur de la cuenca mediterránea. Por consiguiente, los cáucasomon-

g-oles siguieron necesariamente en su dispersión otro camino.

« Salta inmediatamente á la vista que el conjunto cáucasomongol

presenta mucho mayor parecido con el grupo americano que con el

negro negroide. Los mongoles aparecen por muchos de sus caracte-

res como intermediarios entre los caucásicos y los americanos. Por

otra parte, el grupo americano se extiende sin interrupción de norte

á sur, casi desde uno hasta otro polo. Constituido en Sud América

por la evolución del Homo iKimpaem, pasó después á Xorte América,

que también tiene su hombre cuaternario.

« [Norte América recibió de América del Sur sus primeros hombres

con la emigración de la fauna mamalógica sudamericana, que allá en

la época pliocena, pasando por sobre el puente de Panamá, que aca-

baba de surgir, invadió aquel continente poblándolo con mamíferos

extraños y desconocidos allí antes. Los colosos de la pampa argen-

tina, los megaterios, los milodones, los toxodones y los pesadísimos

gliptodones acompañaron en su éxodo á los descendientes del Homo

pampaeus, el hond)re americano, yendo á dejar sus ííltimos restos

óseos en los valles de México y en las llanuras de Estados Unidos,

donde desaparecen para siempre de la superficie de la tierra. El hom-

bre sobrevivió á sus acompañantes
; y continuando su interminable

peregrinación, se dividió en dos ramas, que tomaron caminos opues-

tos. Una tomó rumbo al norte y al oeste, invadiendo el continente

asiático, donde siguió su evolución hasta constituir la raza mongóli-

ca. La otra tomórnndx) al nordeste y al oriente, y pasando por sobre

el puente que hacia el tinal del plioceno y principio de la é])oca cua-

ternaria unía á Europa con Canadá, transformada en el tipo <le

Galley-Hill, invadió p]uropa occidental, donde un grupo se aisló,

evolucionando independientemente en el camino de la bestialización,

hasta constituir el Homo primigenius, el hombre de Xeanderthal, de

Spy y de Chapelle aux-Saints, especie extinguida, cuyos últimos re-

presentantes sucumbieron en los abrigos de Kra]>ina. Los demás

ocuparon gradualmente toda Europa; y evolucionando en la vía de

la humanización, se transformaron gradualmente en el hombre cau-

cásico — la raza blanca — que es la más perfecta y á la cual le está

reservado el dominio comjíleto de nuestro globo» '.

' Florentino Amkghino, Geología, paleogeografía, paleontología, antropología

de la República Argentina. Buenos Aires, 1910.



EXPLICACIÓN DE LAS LÁMINAS

Lám. XXV, fotografía 1. — Toxodon chapa!lualensis Aniegli., del terciario de
Miramar (prov. de Bueuos Aires). Fémur derecho visto oblicuamente por el lado
póstero-exteruo para mostrar la punta de cuarcita incrustada en el trocánter ma-
yor. La parte inferior interna conserva aún una porción del loess adherente. Re-
ducido aproximadamente á ''3.

Lám. XXVI, fotografía 2.-— Porción proximal del mismo fémur vista por de-
trás mostrando la punta de cuarcita incrustada en el trocánter. Reducido apro-
ximadamente á ^/g.
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LABOULBENIALI RITROVATE

NELLE COLLEZIONI DI ALCUNI MUSEI ITALIANI

SPEGAZZINI GARLO

Nell'amio scorao ebbi vaghezza di stiidiare le Laboxilbeniali ita-

liane, fiuo ad ora quasi coiripletainente dimenticate e quiudi pochissi-

mo conosciute; a questo scopo visitaile i^rincipali cittádellapenisola

fermandomi iii tutti quei miisei in cui seppi che esisteva alciina colle-

zione entomológica di qualcbeimportaiiza, otteuendo un risultato as-

sai soddisfacente che suijevó le mié speranze. Durante queste investi-

gazioni mi vennero alie mani con frequenza abbondanti materiali eso-

tici, ftutto dell'ardire e del lavoro di molti intrepidi ed eutusiasti

viaggiatori e scienziati italiaui; non potei, ne volli, quindi di.sprezzare

tale contingente, assai sj)esso importantissimo sia dal jmnto di vista

tassonomico sia da quello geográfico, e risolvetti raccogliere tutte

quelle forme in cui intoppava perché servissero opportunamente quale

materia prima di un altro mió lavoruccio; ecco dunque Porigine del

presente opuscolo, il quale benché assai breve non mancherá j)er6 di

certo interesse.

Come nella pubblicazione anteriore delle Laboulbeniali italiane, ho

adottato la regola di figurare tutte le specie, conosciute o no, utili-

zando anche questa volta la microfotografia con ingrandimento co-

stante di duecento volte, meno poche eccezioni opportunamente se-

gnalate '.

^ Este trabajo ve la luz en italiano porque estaba hecho para aparecer en los

Anales del Museo Cívico de Genova, yendo el foUeto acompañado de nueve lámi-



452 MUSEO XACIOXAL DE BUENOS AIRES

Spero che il mió sforzo sará riuscito migiiore ilegli altri auteriori e

che l'interesse che potra destare nei cultori di qiiesto importantissi-

mo ramo della niicrobiolo^iia, mi fará perdonare gli errori in cui aves-

si potuto iiivolontariamente incorrere.

In tntti quei casi nei quali la mia opinione non coincidesse con

quella dei miei predecessori e dei maestri in questo difficile cammino,

non si voglia vedere uno spirito di critica ambiziosa ne la minor idea

di ostilitá, ma solo la independenza che cerca di evitare le sugge-

stioni anche a volte col pericolo di errare per cercare novelle vie o

tentare nuovi indirizzi.

Avrei desiderato publicare queste poche pagine assai prima, pero

cause morali e materiali avverse me lo impedirono, cosi che solo ora

mi é dato di compiere col mió desiderio e con quello degli amici che

erano al corrente delle mié investigazioni.

Rinnovo qui pubblicamente i miei piú vivi ringraziamenti ai diret-

tori delle varié istituzioni che mi permisero visitare e studiare con

tutto mió cómodo le ricchezze entomologiche a loro aftidate, come

purea tutte quelle persone che mi fnnmo larglie di consigli e <li ajuti.

1. Corethromyces cryptobii Thxt. = Thaxter R., Mon. of Laboulb.,

vi. I. pg. ;;o.!. tav. vil, fg. 1-2 = ibid., vi. II, pg. 318, tav. LI,

fg. 3.

Hnh. Sui peli dell'addome del Cryptohium Sha rp i rm-eolton Bha-

mó, Binnania, da L. F<^a (Coll. Mus. Civ, Genova, n. 110).

Obs. La forma birmanica si scosta un poco dal tipo per offrire

tutte le sue appendici parafisarie ialine o quasi, avviciuandosi

per questo assai al C. ptirpurafscem Thxt. e costituendo una

forma intermediaria fra le due si)ecie.

Altezza totale 350 //

Peritecio 200 // X 35-40 ,-/

Pedicello 70 // X 30 //

Ricettacolo 75 y. X 25 /x

Parafisi 100-150 u

nas en fototipia que ilustraban todas y cada una de las especies catalogadas.

Causas ajenas á mi voluntad se opusieron á tal publicación y rae es grato, por lo

tanto, agradecer á la Dirección del Museo nacional de Buenos Aires, la hospita-

lidad que me quiso otorgar en sus Anales; el trabajo no llevará las láminas, pero

sí grabados en ziucotipia que ilustrarán á todas las especies que considero como

nuevas. (X. d. A.)
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Dichomyces furcifer Thxt. = TLaxter E., 1. c, vi. I, pg. 282, tav.

VI, fg. 25-28 = ibiíL, vi. II, pg. 250.

Hah. Sni peli addomiuali del P/u7oí<Y/ííí.s- oreophilus a Sommerset,

Australia (Coll. Mus. Civ. Genova, n. 88j e del Ximtholinus

ckloroptevus a Victoria, Australia, collezionati de E. De Al-

bertis (Coll. Mus. Civ. Genova, u. 89).

Ohs. Tutti gli individui presentano i due ordini di cellule ricet-

tacolari inferiori e le corna completamente nere ed opache

meno un anello ialino stretto, ed a volte diviso al mezzo da una

piccola linea ñera verticale, nel punto di congiunzione del-

l'ugna aUa cellula básale; le cellule centralidel terzo ordine e

tutte quelle del quarto sonó incolore o leggermente aftnmicate.

Le corna sonó generalmente lunglie gracili ed un po' arcuate

verso r interno. I peritecii, sempre, soltanto due, sonó al prin-

cipio ialini, poi leggermente aífumicati; il loro ostiolo é abba-

stanza acuto e sprovvisto di ogni traccia di appendici.

Altezza totale. . . . 150-175 y.

Corna 60 y. ^= 5 y-

Peritecii 55-70 // = 17-18 y

Dichomyces subinaequilaterus Spegr. (n. sp.) = Fig. nst. 1.

D'kuj. Totus subhyalinus, corniculo excepto, parvulus, cellulis,

basali subcylindrica, praebasalibus ternis, marg'inalibus cu-

neatis, antepraebasalibus quiñis, marginalibus latere alte-

ro juxtapositis cuneatis corniculum sustinentibus, opposito

latere superpositis atque iii api)en-

dice 6- 7 -mera sensim sursum attenuata

productis, sui)remis re(;eptaculi, cen-

tralibus ternis peritbecium fulcentibus,

lateralibus nonnullis utrimque additis

paraphyses filiformes basi nigro-annu-

latos sustinentibus; peritlieciis solita-

riis ex elliptico cylindraceis, ápice ob-

tuse umbonato-ostiolatis plañe exap-

pendiculatis. ^'^' ^

Rab. Sulle ungbie delle zampe anteriori

del Philonthiis holomallus collezionato ad Arr-araba, Scioa, da

O. Antinori (Coll. Mus. Civ. Genova, n. 149).

Ohs. Specie che si avvicina per molti caratteri al I), anisopleiirns

Speg. ed a molte forme di Dichomyces e Peyritschiella mono-
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carpiclie, pero da tutte ben distinta per la prolungazione del

ricettacolo dal lato opposto al corniculo in braccio allungato

ed attenuato verso Falto. Tutti gli individui studiati sonó

completamente incolori ad eccezione del cornetto e degli psallii

parafisari; il i)eritecio céntrale é sempre solitario e retto, leg-

germente fusiforme terminando in un ostiolo quasi troncato e

senza tracce di orecchiette od altre appendici.

Altezza totale 125-150 ,ol

Peritecio 60-65 y. = 20-22 a

Parañsi 20-22 // = 1,5-2 a

4. Dichomyces vulgatus Thxt. = Thaxter R., 1. c, vi. II, pg. 251,

tav. XXXI, fg. 5, 6, 7, 8.

Hab. Sull' addome di un piccolo Phihnthus indet., raccolto ad

Arr-amba, Scioa, da O. Antinori (Coll. Mus. Civ. Genova, n.

147).

Obs. Gli esemplari scioani difteriscono dal tipo solamente per

offrire i due peritecii interni completamente neri ed opachi ed

i due esterni incolori od appena leggermente affumicati.

Altezza totalo 180-200 //

Peritecii 80-85 // = 18 y.

O. Dioicomyces anthicí Tlmxt. = Speg., Fung. nonn. Seneg. et Ga-

nar., n. 2 7,

Hab. Sulle elitre degli AnthicuH fioraUn raccolti sotto gli escre-

menti secclii di buftalo jnesso Dackar, Senegal, Dec. 1913.

Obfs. Bjiecie che sembra commune ad abbondante in detta loca-

lita ed i cui numerosi esemplari corrispondono ])ienamente

alia descrizione e figura del tipo data dal Thaxter.

Altezza totale Q 100 -/

Peritecii 60-65 v — 15-18 //

Ricettacolo 30-35 // = 6-7 y-

Altezza totale (^ 20-25 y. = 3 y

<J. Ecteinomyces zuphücola Speg. (n. sp.) i= Fig. nst. 2.

/>/«//. líeceptiUMilum subhviilinnm lineare 8-10-cellulare, inappen-

dice zb ve 15-cellulari concolore parum angustiore non v. vix

subfusoidea productum; perithecium pleurogenuin, cellula api-

cali receptaculi insertum subcylindraceum basi nodulo brevi

crassobicellularifultum.snbhvnliimmJineistransversisS-lOte-
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iiiiissimis fumosis notatiim, deorsum abrupte cimeato-rotunda-

tum, ápice conice uDibonatimi, ostiolo minuto exappendiculato.

Hab. Bnlle elitre úe] Ziq)hmm piceiim raceolto a Palón, Pegü, da

L. Fea (ColL Mus. Civ. Genova, n. 101).

Obs. Specie assai bella e caratteristica, quasi incolora ad eccezio-

ne dell'unghia ñera ed a volte della meta superiore dell'appendi-

ce paraüsaria ; il ricettacolo come

puré il parafise sonó un po' torulo-

si, le cellule ricettacolari obconi-

che o subcuboidee, le paratisarie

assaipiü larghe che alte; le cellule

estreme del parafise sonó con fre-

quenza improvvisamente enflate,

simulando quindi una capoccliia

piíi o meno uuircata. II peritecio

totalmente laterale, rivolto verso

l'alto, poggia su due cellule disti-

che cbe sorgono dall'ultima cellu-

la del ricettacolo; posteriormen-

te é cuneato-arrotondato e supe-

riormente finisce in un grosso

mammellone cónico, nel cui ápice

si aju-e un ostiolo ])iccolissimo

senza appendici ; le sue pareti as-

sai fine ed appena leggermente affumicate offrono 8 o 10 linee

trasversali assai tenui ed un po' pin oscure, che al margine cor-

rispoudono a leggerissime costrizioni faccendo apparire il pe-

ritecio come vagamente toruloso.

Fig.

Altezza totale 150-175 // .

Ricettacolo 75 /ji — 10 //

Parafise 70-80 // = 6-8 y.

Peritecio 80 a := 30 7.

Eucantharomyces spinosus Thxt. = Thaxter E., 1. c, vi. II, pg.

L>76, tav. XXXVIII, fg. 17-20.

Hab. Sulle elitre del DendrocelluH geniculatus a Aié-mantciór

(CoH. Mus. Civ. Genova, n. 121), del Caiascopus facialis a Son-

gabulii (Coll. Mus. Civ. Genova, n. 122) e di un Brachydius

indeterminato di Aié-mantciór (Coll. Mus. Civ. Genova, n. 125)

in Sumatra, raccolti da O. Eeccari.

Obs. Specie assai bella, comune ed abbondante, di color miele
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pin O meno intenso, fácilmente riconoscibile. I miei esemplari

non differiscono da qnelli descritti e figurati dal Thaxter, e

solo bo notato che la spina caratteristica della specie varia

assai di grandezza ed a volte é difticilmente visibile.

Altezza totale 150-200 //

Pedi cello 25-35 ¡j. = 20-25 ;j.

Eicettacolo 30-50 // = 10-15 a

Appeiidice 40-60 y = 10-15 y.

Eumisgomyces Dohrni Speg. (n. sp.) = Fig. nst. 3.

Diag. Sabparvus; cellulis pedicellaribus 5, sursum sensim ma-

joribus, ad septa constrictulis vix ñimosis, androsticlio et

gynosticbo tricellularibus, ajii-

ce ad niaturitatem breviter se-

paratis, psallio nigio, parapby-

sibus pluribusdensis brevibns;

peiitbeciis e cyliiidraceo subel-

lipsoideis atris laevibns ápice

crasse obtuseque nmbonatis,

ostiolo liyalino.

Hah. Sulle elitre della Euplyma-

tia Dohrni a Liangagas (status

Juvcüilis) t'd a S(>karanda (sta-

tus atlultus) in Simiatia raceol-

te da G. Dohrn (Coll. Mus. Civ.

Genova, n. 97* e 97'').

Ob.s. Questa specie difterisce dal

genere Laboulhenia solamente

perché la parte pedicellaie del ricettacolo offre cinque cellule

sovrapposte invece di due solé; tutto il ricettaculo e ialino od

appena aft'umicato, il ginostico ha le tre cellule tipiche e l'aii-

drostico jíure, pero generalmente un po' piíi oscure: l'andro-

stico all'apice é un po' separato dal ginostico e sopporta uno

psallio bien visibile e ñero, che sostiene a sua volta un maz-

zetto diparafisi dense brevi equasi incolore; il peritecio ñero,

opaco, x>oco meno che cilindrico é all'estremitá superiore ottu-

samente conoideo e termina in uu ostiolo incoloro e senza

appendici.

Fiíi. 3

Altezza totale

Pedúnculo ricettacolare

.

Peritecio

150-225 y.

60-100 o. — 25-30 //

60-85 ¡j. — 30-40 '/
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Nel iiiiovo lavoro del Tliaxter, Laboulbeniales parasitic on

Chrysoinelidae {Y, 1914:) sotto il nome di Lahoiúhema partita

Tl.xt. sidescrive un tipo assai affine se non idéntico al nostro,

che dimostra la necessitá di cambiare i limiti determinanti

del genere Lahoulhenia; allora lanostra specie dovrá cbiamar-

si LahouJbenia Dohrni Speg.

9. Herpomyces ectobiae Thxt. = Thaxter E., 1. c, vi. II, pg. 289,

tav. XXX IX, fo. 11-14.

Rab. xlbbondante sulle antenne della Pas cognata (Blatta ger-

mánica) raccolta a Thagala, Tenasserim, 1887, da L. Fea (Coll.

Mus. Civ. Genova, n. 137).

Obs. Xon trovo differenze ira gli eseniplari birmanici e la de-

scrizione e figure del Tliaxter.

Peritecii 60-65 // = 15-16 //.

10. Herpomyces paranensis Thxt. = Thaxter R., i. c, vi. II. pg. 292,

tav. XL, fg. 1-6.

Rab. Sulle antenne di blatte enormi álate pallide (Blabera sp. ?)

indeterminate raccolte a Chanchamayo, Perii, 1878 da Pesce-

Maineri (Coll. Mus. Genova, n. 123), a Guayaquivil, Ecuador,

1883 da Brancacci (Coll. Mus. Civ. Genova, n. 122) ed a Por-

torico, Haiti, 1884, da G. Capurro (Coll. Mus. Civ. Genova, n.

124).

Obs. In tutti gli eseniplari numerosissimi, che ho studiati, noto

che 11 pedicello é piíi lungo e gracile che nelle figure del Thax-
ter

;
osservo puré che é raolto ])iü marcata la separazione del

pedicello dal peritecio, pero gli altri caratteri concordano per-

fettainente.

Altezza totale 125-175 y.

Peritecii 65-70 y. = 20-22 ,«

Pedicelli 45-70 ¡j. ^=. 20-25 ¡j.

11. Herpomyces periplanetae Thxt. = Thaxter R., 1. c, vi. II, pg.

285, tav. XLI, fg. 0-13.

Rab. Sulle elitre di Periplaneta americana collezionata nel

Piano di Biajar, Mogadiscio, Somalia (Mus. Civ. Genova, n.

125).

Obs. Xon noto differenze sensibili fra gli esemplari studiati su

Periplaneta orientalis, solamente sembrandomi che gli scudi
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ricettacolari siano un po' piü grandi e con rugositá assai pin

márcate.

Peritecii

Scudetti ricettacolari.

no-11 5 y.= 18-20 a

65 (Ji ^ 45-50 .'/

12. Herpomyces tricuspidatus Thxt. = Thaxter E., ]. c, vi. II, pg.

200, tav. XL, íg. 11-17.

Mal). Sulle antenne della Ehyparohia maderae raccolta a Punta

Fraile, isola Fernando Po, 1908 da L. Fea (Coll. Mus. Civ.

Genova, n. 128).

Obs. Specie che sembra abbondante e comranne i^oiclié tutte le

blatte osservate portavano le antenne totalmente coperte da

questo microfito.

Altezza totale

.

Peritecii

100-125 a

65-70 //= 20-25

13. Herpomyces zanzibarinus TUxt. = Tbaxter R., 1. c, vi. II, pg.

1'87, tav. XL, íg. 8-0.

Hab. Sulle antenne di una grossa blatta ñera alata (Gyna sp. ?)

indeterminata, raccolta a Salemboli, Isola Nias, nel 1886, da

E. Modigliani (Coll. Mus. (Mv. Genova, n. 128).

Obs. La forma mia ditiícriscc un jio' dal tipo per l'ostiolo a labbri

meno d¡\aiicati c di cui rinlcrore e assai piü corto ed ottuso.

Peritecii 150-160 'j. -30-35 '/

1 L Laboulbenia fZ////<>/«y;o/í//>r»Ñí j acupalpl Si)eg. (n. sp.) = Fig. nst. 4.

J)i(i(j. Uaplítcytia, melanopsallia. apodotlieca, malacocliaeta,

oligomostiga, tota paluda, peiitlieeio subcylindra-

ceo medio lateris \'t'ntralis i)lus minusve gibboso.

gil)ba et ostiolo sacpius infuseatis, cellula basali

cylindracea gracili brcvi liyalina, praebasali brevi

crassa subliyaliiui et obsolete rainuteque maculata;

ostiolo obliíjuo ventrali.

Hab. Sulle elitre e sulle zampe anteriori del Acupal-

pus elegans, raccMílto a Neusiedler See (Coll. Fuchs.,

Mus. Zool. Fir«'nze, n. 157).

Obs. Specie assai picc<da, incolora e difticilmeute visi-

l)il('. clic ri corda molte della varieta della L. ophoni

Thx. ed afíini, pero dalle qualisi distingue semi)re

por la bozza o gobba i)iíi o meno pronunziata che si nota verso

rig. 4
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la meta del profllo ventrale, bozza clie iu molti casi prende
un color oscuro come l'ostiolo che é ottuso ed assai obliquo.

Altezza totale 150 «

Peritecio 70-80 y. = 30-35 ¡j.

Parafisi 50-75 // = 5 ¡j.

15. Laboulbenia (Hyalopsallia) chlaenü Hpeg-. = Speg-., Contr. al est.

de las Laboulb. arg-., n. 28.

Hah. Sul corsaletto e suUe elitre del Chlaenius purpuratus rac-

colto a Moutevideo da E. Sivori (Coll. Mus. Civ. Genova, n. 08)
e del Chlaenius cumatUis collezionato iu California (Coll. Mus.
Civ. Genova, u. 67).

06.9, II TUaxter ritiene questa forma come una variazioue inde-

gua di nota della L. variahilis Tlixt. (1. c, vi. I, pg-, 351); io

pero ora che oltre a numerosissimi esemplari sudamericanilio
esaminato puré alcuni nordamericani mi son convinto sempre
piü che si tratta di una forma specificamente distinta e clie

conviene mantenere sei)arata. Debbo pero avvertire che i ti-

pici argentini ed uruguaiensi oftrono sempre la izarte pedicel-

lare del ricettacolo (cellula básale e prebasale) assai piü grá-

cil i alluugate e curve come puré una statura alquanto mag-
giore.

Altezza totale degli argentini .... 400-500
ij.

Altezza totale dei californiani. . . . 250-300 //

Peritecü degli argentini 125-150 // ^= 30-40 u

Peritecii dei californiani 90-100 « = 30-40 '/

16. Laboulbenia (Hi/alopsaUia) dercyli Thxt.
* Laboulbenia euri/somae Speg. = Fig. nst. 5.

Biag. A typo (Thxt., 1. c, vi. II, pg. 410, tav. LXVI, «^if i \\

fg. 2-3) recedit statura conspicue minore coloreque

omnium partium pallidiore.

Eab. Sullo srerno e sui trocanteri del Eurymma py-

roptem, ritrovata a Urucíi, Brasil, da F. Silvestri

(Coll. Mas. Civ. Genova, n. 29).

Obs. Questa specie, come il tipo, é una forma o varie-

tá della L. variabilis Thxt.; si distacca dalla de-

scrizione e figure tipiche per la statura assai mino-

re, peí colorito pallidissimo, e per l'ostiolo del pe- ^jg. 5

ritecio quasi cilindrico ed appena obliquamente

troncato aderito quasi fino alia sua meta alPandrostico; il re-
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sidiio tricoginico é sempre persistente ed assai visibile. La

cellula quinta dell'androstico é sempre assai grande con

tracce di proliferazione interna e manca del tutto del psallio

che sta sostituito per varii nodnli uerastri che si sviluppano

al punto di conessione dei parafisi sul paraflsopodio.

Altezza totale.

Peritecio

200-250 a

75 ¡j. =r 30 /í

17. Laboulbenia (HyalopscUlia) dercyli Thxt.

* Laboulbenia Burnieisteri Speg. = Fig. nst. 6.

Diag. A typo et a varietatepraecedente elongatio-

ne et gracilitate receptaculi perithecioque magis

producto et fere a basi libero nec non colore om-

nium partium peculiari distincta.

Hab. Sul torace, sul ventre, sui trocauteri e sulle

coxe del Eurysoma Burmeisterí caeciato a Co-

rumbá, Brasile, da F. Silvestri (Coll. Mus. Civ.

Genova, n. .')0).

Obs. Specie commune e«l abbondante pero abbastan-

za difficile a scoprire, poiché ])referisce le ]mrti

piíi recondite dell'ospite; come il tipo e la varie-

tá anteriore é una delle poche laboulbenie che

vegetino sopra insetti di tegumento assai grosso

rígido (' duro. Questa forma é fácilmente rico-

noscibilc per la notevole lunghezza del ricetta-

colo, specialmente nelUí parte pedicellare, ed

inoltre per il peritecio assai oscuro ed opaco é

(piasi del tutto libero dall'androstico.

Altezza totale.

Peritecio

400-500 //

150y. :=: 40-50 u.

18. Laboulbenia (Psalliophora) proliferans Thxt.

Fig. G * Laboulbenia atrata Thxt. = Thaxter K., 1. c, vi.

II, pg. 332, tav. Lili, f^. 2.

Bab. Sulle elitre del Chlaenius spoUatufi catturato a Tunisi da

G. Doria (Coll. Mus. Civ. Genova, n. 8).

Obs. Gli esemplari tunisini in milla difíeriscono dalla figura

del Thaxter citata; i parafisi normali sonó due lunghi e sem-

plici; quelli delle cellule proliferanti sonó tre puré semplici

lunghi e paralleli con il penúltimo setto grosso e ñero.



SPEGAZZINI : LABOULBENIALI DI ALCUNI MUSEl ITALIANI tfil

Altezza totale 350 «

Peritecio 110 y. = 40 //

Parafisi tiitti 250-300 y.

19. Laboulbenia (rsaUiopUora) proliferans Thxt.
* Laboulhenia cincta Tbxt. = Tluixter R., ]. c, y1. II, pg-. 331,

tav. Lili, fg. 5.

Sal). Abbondante sulle elitre del Eudema Wesfennanni di Accra
(Coll. St. Ent. Agr. Firenze, n. 5) e del Gabon (Ooll. Mus. Nc.
La Plata, n. 52).

Ohs. Gli esemplari che lio avuto la sorte di stndiare coincidono

esattamente iii tutti i loro dettagii con la ügura del Tbaxter
citata. Un curioso individuo teratologico porta alPaltezza del

setto secondo un peritecio avventizio.

Altezza totale 700 //

Peritecio 250 ,« X -50 //

Parafisi 250-500 //

20. Laboulbenia (PmUiophora) proliferans Tbxt.
* Laboulbenia divaricata Tbxt.=Tbaxter R., 1. c, vi. II, pg. 331,

tav. LIII, fg. 7.

Hab. Sulle elitre di un grosso Anchomenus ñero indeterminato

raccolto a Batburst, Auscralia, da E. De Albertis (Coll. Mus.
Oiv. Genova, n. 57) ; sulle elitre del Chlaenius seminitidus cae-

ciato a Let-Mareflá, Scioa, 1887 dal dottore Ragazzi (Coll.

Mus. Civ. Genova, n. 84), sul corsaletto ed elitre di una
Feronia f indeterminata, raccolta a Bolania, Guinea portogbe-

se, da L. Fea (Coll. Mus. Civ. Genova, n. 98), e su tutto il corpo

di un Chlaenius:^ indeterminato collezionato a Karin Ascial Ke-
bá, Birmania, 1889, da L. Fea (Ooll. Mus. Civ. Genova, n. 151).

Obs. La forma scioana bencbé assai simile alia figura del Thaxter
citata, ne difterisce perché il paraflse único che sorge dal-

l'unica cellula di proliferazione é assai piccolo semplice e prov-

visto alia base di un anello (o setto f) ñero; forse nieriterebbe

di costituire una varietá autónoma.

Altezza totale 300 y.

Peritecio 100 y. =r 50 y
Parafisi normali.. . . 250 y.

Parafise proliferato. 50 y

Fra gli esemplari birraani incontrai uno teratologico somma-
mente strano : la cellula básale e prebasale sonó normali.
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come pnre la 6"" e la 7'', pero quest'ultima é libera dell'andro-

stico, termina in forma ottiisa ed iuvece di portare il peritecio

all'apice, lo ha sulla parte libera interna; l'androstico é il

iñii anómalo poiclié sta formato da 5 cellule sovrapporte quasi

cubiche, di cui la prima (III) é saldata alia sesta, le due se-

guenti libere portano sul lato interno un grosso peritecio cia-

scuna, la penúltima mostra dal lato dorsale ed esterno un corno

irregolare oscuro somigiiante alie base di un grosso parause e

finalmente la ultima

cellula apicale é coro-

nata da un grosso am-

uuisso di cellule che

prol iterando produco-

no un enorme pennel-

lo di parafisi assai va-

ríate di forma.

i'i. Laboulbenia (PsalUopho-

ru) proliferans Thxt.

* Laboitlbaiia suhdivari-

cata Speg. (n. f.) =
Fig. nst. 7.

JHuy. A tyi)o recedit cel-

lulis ] )rol i feran tibus

tribus in ])araphysi-

bus tribus ])raelongis

simplicibus basi sep-

tis nigris plañe desti-

tutis productis.

Hab. Sulle elitre del

Ch laen ius pectinipes

pigliato a Karin-ge9u,

Birmania, da L. Fea

Fia.
-

(Coll. Mus. Civ. Geno-

va, n. 105).

Obs. Questa varietá coincide esattamente per la sua forma gene-

rale e dei i)arafisi del parafisopodio e del anteridiopodio con la

L. (livaricata Thxt., pero ne difterisce perche invece di avere

una sola cellula proliferante ed un solo ])arafise addizionale

senza setto ñero, possiede tre cellule ]»rolif('ranti e tre para-

fisi lunghi semplici o bifidi e senza setto ñero.
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Altezza totalc 500-600 ¡x

Peritecio 175 y. =; 50 y.

Parafisi 300-400 v.

463

22. Laboulbenia (HyahpsaUia) \diñ?i\i\\\s Tbxt. = Thaxter E., 1. c,
vi. I, pg. 351, tav. XXI, fo-. 1-4 -= ibid., vi. II. pg. 411.

Hah. Sulle elitre di un Feronideo indeterminato proveniente da
Mariposa, California (Coll. Mus. Civ. Genova, n. 54).

Ohs. Questi esem])lari nordamericani in nulla diíferiscono dai

sudamericani che lio studiato con frequenza; il carattere piíi

notevole é il forte sviluppo del paraflsopodio clie anuerisce

piü o nieno ed a volte presenta pi(;cole asperitá pin oscure.

23. Laboulbenia (ScMzosoma) brachyonychi Thxt.= TliaxterR.,l. c,
vi. II, pg. 334, tav. Lili, fg. 11-1L>.

Hab. Sulle elitre del Epicosmus gmcilipes raccolto a Bhamo, Bir-

mania, da L. Fea (Coll. Mus. Civ. Genova, n. 107).

Obs. Gli esemplari birmanici concordano assai con la forma de-

scritta e flgurata del Tliaxter, 1. c, da cui solo si staccano per
oftrire generalmente un solo parause semplice; la cellula quin-

ta é sempre assai grande e quasi ialina
;
per il contrario lo

psallio, assai spesso piíi o meno cónico ñero ed opaco, si con-

fonde con il paraflsopodio e l'anteridiopodio, puré neri ed opa-

clii. I peritecii in gioventü sonó afifumicati e pellucidi meno
l'umbone con l'ostiolo e l'ipostomo neri, pero coll'etá diven-

gono totalmente oscuri ed opachi,

Altezza totale 350-450 //

Peritecio 175-200 // = 40 //

Parafisi 300-350 //

24. Laboulbenia (^Schizosoma) brachyonychi Thaxt.
* Laboulbenia emchizomeri Speg. (u. f.) = F\g.

nst. 8.

I)íag. Varietas a typo statura conspicue minore,

perithecio brevius pedicellato, ostiolo rotundato-

subtruncato, cellula quinta minus perspicua,

paraphysibus pluribus brevioribus distincta.

Eab. Sulle elitre del EtiscMzomerus aeneus preso a

Tilvekae, Pegu,da L. Fea (Coll. Mus. Civ. Geno- ^'^- '

va, n. 106).

Obs. É una forma poco diflferente dall'anteriore e solo si puí) di
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stinguere per la sua statura assai piü ridotta, per il peritecio

totaliiiente ñero e qiiasi sessile con ostiolo arrotondato-tron-

cato, per la cellula quinta dell'androstico assai meno visibile

ed i j)araflsi piü nnmerosi pero brevi.

Altezza totale 200-250 a

Peritecio 100-125 // = 25/7.

Parafise 50-100 ;j.

25. Laboulbenia (Schízo^oma) ciivinalis Thxt. == ThaxterR., 1. c., vi.

II, [)^. 407, tav. LXI, fg. 5-6 = Speg., Pr. cont. std. Laboulb. ital.,

n. 14.

Hab. Conunune ¡lero non abbondante su tntte le parti del corpo

del le divina fossor origiuarie dalla Francia e dalla Germania

(Coll. Fiiclis., Mus. Zool. Firenze, n. ISC).

Ohn. Gli esemplari gallici e teutonici in nulla difteriscono ne da

quelli italiani ne dal tipo tliaxteriano.

i'(). Laboulbenia (Schizosoma) elaphrí Speg. (n. sp.) = Fig. nst. 0.

IHug. Haplocytia, schizosonuí, melanopsallia, jíallida, celhilis

basali et i>raebasali subturbinatis niajusculis, androsticbo

ápice breviter libero valide rotunda

-

to-constricto psallio nigro corónate;

IXlj I gynosticlio noniiali peritliecio infu-

Hii J / scatoelliptic(>-siil»c>liiidric(>breviter

{'^ í'^i^' ^^ crasseqnc iinilxiniíto oruiíto; ]>ara-

'Ijf pliysil)us i)anc¡s divaricatis íüsce-

scentibus, axi primario ramum se-

cundarium validioreni torulosum ac

nigrefactuní fulcens.

Hah. Sulle elitre del Eluplirun oipreu.s

í% ^V originario <lel IJelgio (Coll. .Mus. Civ.

Genova, n. 21).

Ohs. Specie che per niolti punti si av-

vicina alia L. ciivinalis Thxt. dalla

quale pero fácilmente si riconosce

jier il parafisiopodio ben distinto dall' anteripodio, essendo essi

coerenti solo nella loro meta o terzo interiore; le ])arafisi inoltre

sonoscioltee piü lunghe pero poco prolifere, poichequelle sor-

genti dal anteridiopodio sonó due solé e dal ])arafl8Íopodio

nasce un corto asse primario dal secondo articolo del quale si

innalza un parafise secqudario toruloso ñero e quasi opaco.
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Altezza totale 250 «

Peritecio 125 ¡j. = 40 //.

Paraflsi 150 //

27. Laboulbenia (Schizosoma) Feae Speg. (n. sp.)_= Fig. nst. 10.

JJiag. Ilaplocytia, schizosoma apodotlieca, subparva, fuscula,

cellulis basali et praebasali cylinclraceis elongatis subhyali-

nis, androsticbo maj úsenlo etiam cylindraceo ápice breviter

libero atque psallio atro

valide constricto coróna-

te, i^arapliysibiis hyali-

nis elongatis paucis;

gynosticho abbreviato,

cellula séptima fere abor-

tiva; perithecio elliptico-

subcylindraceo subnigre-

scente crasse nmbonato,

liypostomo nigro, ostiolo

obliqne trnncato, labiis

hyalinis donato.

Hab. Abbondantissima snl-

le antenne di nna blatta

del genere Beropeltis

(grossa áptera ñera liscia

lucente) raccolta a Eibei-

ra palma, Isola di S. To-

mé, África portogbese, da

L. Fea (Coll. Mus. Civ.

Genova, n. 100).

Ohs. É la prima specie di

Laboulbenia trovata su

blattidi; dessa é gracile

ed alhingata, in congiun-

to <U colore abbastanza oscuro, i^eró sotto il microscopio fumo-

sa e trasparente; le cellule prima e seconda assai lunghe for-

mano un pedicello molto sviluppato e cilindrico che sostiene

la parte distale appena un po' pin grossa; l'androstico é forma-

to di cellule puré cilindricbe ed assai allungate offrendo supe-

riormente un lol)ulo abbastanza libero, coronato da uno psallio

ñero opaco e fortemente strangolato. II parafisiopodio grande

é saldato al anteridiopodio piii piccolo; ambedue coll'etá pro-

í

Fig. 10

ANAL. MUS. NAC. — T. XXVI (MAYO 21, 1915).
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ducono tre paratisi assai gracili Innghi ed incolori. II ginostico

e formato dalla celliüa sesta nórmale che sostiene la settima

assai poco sviluppata e visibile, sn cui siede il peritecio, fino

quasi alia sua meta inferiore adérente airandrostico, di color

oscuro ed un po divaricato, quasi cilindrico, superiormente

terminato da un grosso umbone a ipostomo ñero, con ostiolo

tróncate laterale a labbra incolore; il residuo tricoginico dor-

sale é sempre piú o rueño visibile ed oscuro.

Altezza totale 200-300 y.

Peritecio 85 ,u ^ 30 y

Parafisi 250-300 ¡j.

I

f

í

V

28. Laboulbenía (ScMzosoma) rhytisterni Speg. (n. sp.) = Fig. nst. 11.

l)iag. Haplocytia, melanopsallia, malacochae-

ta, oligomastiga, cellula praebasali elongata

satis inflata. androsticho sursum breviter li-

bero psallio crassiusculo nigro coronato, pa-

rapbysibus paucis divaricato-ramulosis aucto,

peritliecio elliptico ápice grosse umbonato,

umbone nigro obliíjuo tnmcato, ostiolo pa-

rum i)erspicuo.

Hab. Sulle elitre di un h'ltyti.sfenins indeter-

minato originario di líock-Iíampton, Aus-

tralia (Coll. Castelnau, Mus. Civ. Genova, n.

65).

Obs. Specie che si avvicina alquanto alia L.

jHilli'xccníf Thxt. e i)er altra parte e senza dub-

bio ]>areiite della L. clicinalisThxt., rimanen-

do pero distinta da ambedue, specialmente

per il colore inelleo di tutte le sue parti e la

fornuí caratteristica della cellula prebasale

che é lunga e gonfia dal lato ventrale, per

l'androstico relativamente piccolo ed abba-

stanza sporgente, peril parafisopodioel'ante-

ridiopodio distinti e separati in i)arte; il pe-

ritecio é largamente ellittico un po' iiu'qui-

laterale terminando bruscamente in un grosso

umbone cónico ad ii)ostomo ñero ed opaco,

con ostiolo obliquo e quasi laterale, i cui labbri incolori sonó

assai poco visibili.

^2^

Fig. 11
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Altezza totale 300-500 //

Peritecio 120-150 ¡j. = 50-60 y.

Paratísi 150-200 //

29. Laboulbenia (Schizosoma) sphodri Speg. = Speg., Piim. contr. al
con. delle Lab. ital., n. 15.

Eah. Commune ed abbondante sulle elitre dello Sphodrus SeJirei-

hersii originario dalle alpi carnicLe (CoU. Fuchs., Mus. Zool.
Firenze, n. lio).

01)s. Gli esemplari anstriaci non diflferiscono in uulla da quelli
italiani descritti e figurati in 1. c.

30. Laboulbenia (Schizosoma) trichognathi Thxt. = Thaxter E., 1. c.

vi. TI, pg. 389, tav. LXIII, fg. 1-2.
' '

''

Hab, Specie comuuissima ed abbondante sopra tutti i nume-
rosi esemplari di Trichognaihus cinctus siidamericani da me
esaminati (Ooll. Mus. Civ. Genova, n. 132 — Coll. Mus. ís^ac.

La Plata, n. 53).

Obs. É uno dei giganti del genere ed inoltre presenta sempre una
cupola caratteristioa al punto di unione della ugna colla cel-

lula básale.

Altezza totale 750-1500 y.

Peritecio 200-250 m = 35-40 y.

Parafisi 400-500 v.

31. Laboulbenia (Cemtotheca) birmanica Sp. (n. sp.) = Fig. nst. 12.
Diag. Párvula, cellulis pedicellaribus elongatis subcylindraceis,

septo primo vix incrassatis, androsticlio má-
ximo infuscato ápice truncato in parapbyso-
podio permagno producto, gynosticho míni-

mo, peritbecio párvulo androsticho dorso
longe adnato, ápice conoideo minuteque os-

tiolato, apendicibus pusillis vix perspicuis.

Hab. Sul bordo posteriore delle elitre del Orech-

tochüus birmamcíis pescato a Karim-gegu,
Birmania, da L. Fea (Coll. Mus. Civ. Geno-
va, n. 42).

Obs. Gl'individui da me ritrovati sonó tutti gio-

vani, pero diñeriscono di tal modo dalle for-

me giovanili delle specie affini, che non tre-

pido in considerarli come appartenenti ad una forma nuova

Fiff. 12
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ben distinta e caratteristica. La statura é sempre piccola; le

cellule pedicellari piíi o meno di egiial lunghezza sonó tras-

parenti quasi incolore, cilindriche e solo leggermente ingros-

sate attorno al setto primo; l'androstico assai grande di co-

lore oscuro poco pellucido é troncato all'apice e si prolunga

in iin paraflsopodio molto grande di egual colore che sostenía

un falso psallio su cui siedono alcuni cortí parafisi incolori; il

ginostico é peí contrario assai piccolo e sostiene un peritecio

puré piccolo ellittico cónico in gran parte saldato all' andro-

stico e terminato da un ostiolo quasi ialiuo, abbastanza acuto

con punta nerastra e due denti piccolissimi ed appena visibili.

Altezza totale

.

Peritecio

175 ,'/

40 y. = 25

32. Laboulbenia (Ccratotheca) borealis Speg. (n. sp.)=:Fig-. iist. 13.

JJiag. Eulabonlbeiiia, haploeytia, niela-

nopsallia, apodotheca, malacocbaeta,

bracbymastiga, tota atra opaca, cellula

basali non geniculata, gracili elongata

vix i)ellucida, praebasali brevi crassa,

ostiolo nigio labio postico subcornicu-

lato, antico abbreviato utrimiiue aj)-

pciidicc i)aivii subcylindracea liyalina

ornato.

Rah. Sulle elitrc del (¡lyrinus borealis rac-

colto a Bezulian, America settentrio-

nale (Coll. Mus. Civ. Genova, n. 162).

Obfi. HpecÁe assai affine alia L. gyrinida-

rum Thxt, c dclla L. gyrinicola Speg..

«lalle (juali si distingue iiuiiiediatamen-

te jjella statura e pella lunghezza e gra-

cilitá della cellula básale pedicellifor-

rae 6 per la brevitá e larghezza della

prebasale; altre caratteristiche diffe-

renziali interne non si possono notare

data la opacitá assoluta di tutti gii

es('iii])lari anche se assai giovani. L'o-

stiolo oíiie il labbro dorsale prolungato

in becchetto ben marcato, mentre il

labbro dorsale assai pin corto e ador-

nato ad oírni lato di un cornetto incoloro.

Fig. 13
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Altezza totale 400-450 ¡i.

Peritecio 150-200 // X 75-90 y.

Cellula básale 105-125 >j. .= 20-30 u

33. Laboulbenia (Geratotlieca) crassipes Speg-. (n. «p.) =1 Fig-. nst. 14.

Diag. Mediocris fusca gracilis, cellula basali brevi crassa cylin-

dracea cnrvula, praebasali elongata gracilis recta utriniqae

abruptiuscule conoideo-ampliata, androsticlio brevi ápice obli-

que subtruncato obsolete fuscopsalliato, paraphysopodio et

antlieridiojxjdio primo subliyalinis se-

rius atris opacis, parapliysorum pauco-

rum cellulis basilaribus conicis nigris

opacis; peritheciis fuscis subconoideis

ápice obtusis liyalinis vix bipapillatis.

Hah. Sul margine delle elitre del Orechfo-

cMlus lucidus pescati al Tenasserim da

L. Fea (Coll. Mus. Civ. Genova, n. 17).

Obs. Specie affine alia L. strangulata

Tlixt. pella strana forma della parte

stiiíitale, pero serapre assai distinta;

gli individui di ogni coppia sonó am-

bedue normalmente sviluppati; la cel-

lula básale offre costantemente una

forma arcuata con concavitá dorsale

e convessitá ventrale, essendo opaca

e senza distinzione dall'ugna colla qua-

le sembra continua ; il setto primo

offre sempre una leggera strozzatura; la cellula prebasale,

gracile al mezzo, é iugrossata ad ambe le estremitá del tutto

opaca od un po' pellucida nel suo quarto superiore ; le cellule

del ginostico e dell'androstico sonó generalmente nere ed opa-

che e quindi invisibili, pero la quarta con frequenza é piíi

pallida ofifrendo un margine superiore annerito che simula

uno psallio; il parafisopodio e l'auteridiopodio al principio

sonó ialini pero presto anneriscono; le paratisi poche corte e

caducissime presentano l'articolo (setto ?) básale conoideo ñero

ed opaco ; i peritecii sonó quasi conoidei ottusi e terminano

in un ipostomo ed ostiolo incolori ; l'ostiolo poi é munit<> di due

piccolissimi tubercoletti dello stesso colore assai poco visibili.

Altezza totale.

Peritecio

325-350 y.

75 y. ::r: 35 y.
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34. Laboulbenia (Cemtotheca) dactylophora Thxt. = Thaxter R., 1. c,

vi. II, pg-. 415, tav. LXYII, fg. 3-4.

Hab. Salle elitre del Orectogyrus madagascariensis, raccolto a

Antsianaka, Madagascar, 1900, da H. Perrot (Col!. Ist. Zool.

Roma, n. 73).

Obs. Gli e.semplari madagascariensi si allontanano dal tipo tliax-

teriauo per il peritecio piíi libero, e per le due appendici digi-

tiformi del anteridiopodio che sonó fnsoideo-arcuate, quasina-

viciilari, e non rette e clavnlate.

Altezza totale 1200 y.

Peritecio 270 // = 60 a

Appenrlici tligitiformi 7.5-80 </. = 20 y

35. Laboulbenia (Ceratotheca) desgodii

Speg. (n. sp.) == Fig. nst. 15.

Biag. Majuscula. fusca, parum traus-

luceiis, cellulis, prima laevis leni-

ter obconoidea, secunda minute

denseqne papillulosa subcylindra-

cea, pellucidis et elongatis, peri-

tliecio subconoideo ápice rotun-

dato-subacutato ostioloque ol)tu-

«o subbyalino vix bipapillato-ap-

pendiculato colonato, subopaco,

basi breviter androsticho sursum

nigrefacto adnato, parapbysibus

niiinerosis brevil)us subtorulosis.

Hab. 8ul bordo delle elitre del Des-

godius distinctuSf pescato nel la-

go Pangani, Usliaiiibara, África

ori(íntale, da E. J>abbene (Coll.

Mus. Civ. Genova, n. 93).

Oh.s. Specie molto aftine alia L. di-

neustis Thxt. dalla quale fácilmen-

te si distingue i)er le asperita

della cellula prebasale e per le

appendici ostiolari assai meno

sviluppate. Gli individui sonó ac-

coppiati e tutti e due egualmente

sviluppati, nella gioventü retti, coll'etá piíi o meno curvi o

sigmoidei, con cellule podicellari assai lunghe, mentre l'an-

Fiíí. 1.-
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drostico ed il ginostico comparativamente sonó molto brevi

;

l'androstico alFapice manca assolutamente di psallio ed offre la

cellula quarta molto arrotondata al dorso,

essendo la quinta ñera ed opaca; il parafiso-

podio e l'anteridiopodio sonó puré neri e so-

stengono un mazzetto di parafisi corte dense

ad articoli quasi globosi e ialini separati da

setti tenui neri ; il peritecio conoideo retto e

quasi equilátero é puré assai oscuro ed opa-

co, essendo un po' meno colorato ed un i)o' ^^|

pellucido lungo la parte dorsale e termina in

un ostiolo ottuso quasi ialino provisto di due

corti cornetti puré incolori.

Altezza totale 600 ;i.

Peritecio 175 ,« = 60 //.

Parafisi 50 //

36. Laboulbenia (Ceratotlieca) dineustis Thxt.
* Laboulbenia ashantica Speg. (n. f.) = Fig. nst.

16.

Biag. Majuscula, clavulata, fere tota fusca, pe-

rithecio crasso recto subconoideo receptácu-

lo parum breviore.

Hab. Sul bordo posteriore delle elitre del J)i-
'^

i

neustes micans pescato iiresso Cotonou, As-

hanti, África occidentale (Coll. Mus. Civ. W
Genova, n. 16).

Obs. Questa forma é assai viciña al tipo thaxte-
'^

riano da cui dififerisce solo per la parte pedi-

cellare, relativamente al peritecio, meno lunga e piú gracile;

il colore é bruno oscuro, essendo tutte le parti opacbe, o qua-

si, ad eccezione della cellula básale e dei due terzi inferiori

della prebasale; l'apparato parafisario sembra molto meno ric-

co clie quello tipico.

Altezza totale 550 y.

Peritecio 200-225 // = 75-80 y.

37. Laboulbenia (Cemtotheca) dineustis Tbxt.
* Laboulbenia neo-guineenais Speg. (n. f.) = Fig. nst. 17.

L)iag. Major subcylindracea subpallescens, perithecio dorso leni-
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ter curvulo qiiam receptaculum triplo breviore, a typo etiam

toto habitu graciliore recedens.

Hah. Sui margini delle elitre e del corsaletto del

DineustespectoraUs^l^escato nelfiume Pomamoii,

Niiova Guinea, da E. Modigliani (Coll. Mus. Civ.

Genova, n. 92" e 92^).

Obs. Forma elegante gracile allungata di colore

relativamente pallido e pellucida in quasi tutte

lesueparti. La eellula básale e leggermente ob-

conica, la prebasale assai allungata e cilindrica

sostiene il ginostico e l'androstico relativamente

gracili per cui 11 ricettacolo nella sua parte

distale risulta pocliissimo ingrossato; il peri-

tecio, un po' convesso sul ventre ed alquanto

concavo al dorso, soavemente attenuato-arroton-

dato sujieriormente, termina in un ostiolo breve

ottu80 ed incoloro provvisto di due corúa piccolis-

sime. Le parafisi sonó numeróse corte e formano

una[specie di pennello all'ui)ice dell'androstico.

'í

Liinirhezza totalc

Peritecio

800 y.

200 ,u = 30 fj.

J.'is. Laboulbenia (Ceratotheca) Guerini llob. = Thaxter

K., 1. c, vl.l, pg. .'^53, tav. XXIJ, n. ;}8 r= ibid. vi.,

II, pg. 412.

Hah. Sul bordo ixtsteriore delle «^litre del Gyretcü

hidenn, originario dal Surinain (Coll. Mus. Civ.

Genova, n. 43).

Ohfi. Non sonó del tutto sicuro se i miei esemplari

appartengano indiscutibilmente a questa spe-

cie, ])oiclie sonó tiitíi inolto giovani, pero pei

'Mg. 17 poclii caratteri periiianeiiti clie presentano coin-

cidono abbastanza colla figura del Thaxter; ri-

cliiama poi l'attenzione dello studioso la gracilitá e relativa

lunghezza della eellula básale e prebasale, essendo la prima

leggermente obconica e la seconda cilindrica, l'articolazione

del primo setto un po' rigonfia ed oscura e sopratutto l'ipo-

stomo e l'ostiolo assai grandi e del tutto ialini.

Altezza totale. 200 '/
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39. Laboulbenia fissa Thxt. = Thxter E., 1. c, vi. II, pg. 367, tav.

LIX, t'g. 12-13.

Hab. Sulle elitre di un Fericallus indeterminato, raccolto a Si-

rambe, Sumatra, da E.Modigliani. (Coll. Mus. Civ. Genova, n.

159.)

Obs. Gli eseniplari miei corrispondono esattamente al tipo de-

scritto e figurato nel 1. c.

Altezza totale 225-250 y.

Peritecio 115-125 ,u. = 30-35 /jl

Cellula básale 70-75 y. = 25-28 ¡j.

Appeudice ostiobire 20-25 y. =: 4-5 y.

"'^"^

Altezza totale,

Peritecio

200 y

75-80 y = 45-.50 y.

I

40. Laboulbenia (RyalopsalUa) funeralis Thxt. 3= Thaxter R., Proced.

of the Amer. Acad. v!. XLVIII, n. 7 (IX, 1912).

Hab. Al bordo delle elitre del Gyretes nitidulus

pescato al Paraguay da L. Balzan (Coll. Mus.

Civ. Genova, n. 39).

Obs. Gli eseniplari che fino ad ora possiedo sonó

tutti senescenti e com])letamente oscuri ed opa-

chi per cui non posso esporre alcuna osserva-

zione per parte mia. Fácilmente corrisponde

alia specie che nel mió lavoro Contribución al

esíndio de las Laboulheniomicetas argentinas erró-

neamente, sotto il numero 58, ho pubblicato col

nome di X. rotundata Thxt.

\

41. Laboulbenia (Ceratotheca) Langsbergi Speg. (n. sp.)

= Fig. nst. 18.

Diag. Haplocytia, psalliophora, i)odocarpa melano-

chaeta, majuscula, fusca, receptáculo abbrevia-

to clavatulo, paraphysibus elongatis simplicibus

nigris, perithecio modice pedicellato subcylin-

draceo sursum leniter attenuato ápice obtusis-

sime crasseque umbonato, ostiolo truncato labiis

hyalinis, cirrhulo grácil i divaricato fuscescen- Fig. 18

te ornato.

Hab. Sulle elitre di un Gatascopus indeterminato cacciato in

Giava da E. Langsberg (Coll. Mus. Civ. Genova, n. 44).

Obs. Specie assai vicina alia L. imitans Thxt. ; il suo colorito
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m

genérale é castagno oscuro poco tras-

parente, offreudo solo di color miele

chiaro il pedicello periteciale. II ri-

cettacolo é clavato e breve; la celhila

básale generalmente sigmoidea é cor-

ta ed obcoiiica : la prebasale puré

assai accorciata; Pandrostico per il

contrario é al 1ungato, túrgido dal

lato dorsale, arrotondato superior-

mente e coronato da uno psallio ben

márcate, su cui siedono il parafiso-

podio grande ed emisferico e Pante-

ridiopodio piccolo e brunastro; da

questi due organi si elevano da 5 a

10 paraíisi filiformi semplici retti, in

g¡oven til íosclii trasparenti con nu-

merosi setti neri ed opaclii, coll'etá

tutti neri opacbi ed allora fragili e

caduclii. II ginostico e piü corto

deirandrostico, assai stretto e quasi

piatto, i)r()lungandosi in u)i ]»edicel-

lo ])erite(;iale pallido e pellucido. II

peritecio poco meno che cilindrico

si assottiglia un poco verso l'estre-

initá superiore, é di color bruno o-

scuro assai poco translúcido e porta

all'apice un maiiiincllone cilindrico

lungo grosso ñero ed opaco cbe termi-

na in un ostiolo quasi troncato a lab-

bra ialiue e provvisto sotto Pangólo

dorsale di un tentacoletto divarica-

to e curvato a C, un po aftumicato.

Altezza tí.tah- 400-4r)0 ,-/

Peritecio 200-25 //

Pedicello áO-GO //

Parafisi 150-250 //

6^

42. Laboulbenia (Ceratotheca ) macrocera

Speg. (n. sp.) = Fig. nst. 19.

Diag. Enlaboulbenia liaplocytia mela-

nopsallia apodotlicca, malacochaeta,

Fig. l'.t
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macromastiga, infnscata, elongata gracilis, cellula basali bre-

vi pellucida, praebasali brevissiina opaca, androsticho ac gy-

nosticho adnatis angustis elongatis, perithecio praelongo rec-

to cylindraceo, plus minusve manifesté vittis nigris longitu-

dinalibns 4 notato, ápice abriipte angusteque umbonato, ostioli

obliqui labio ventrali in appendice parum divaricata recta

gracili rigida atra opaca producto; paraphysibus paucis ra-

mulosis rigidulis fragilibus.

Hah. SuUe elitre di un carabido (3£iscelus'^. sp.) indeterminato

cacciatoa Sirambé, Sumatra, da E. Modigliani (Coll. Mus. Civ.

Genova, n. 151).

Obs. Specie bella ed assai caratteristica, vicinissima all'ante-

riore da cui differisce pella sua grandezza piú che notevole e

pella forma del corno ostiolare. II colorito genérale é castagno

oscuro, che nel corno ostiolare, ostiolo, vitte periteciali e cel-

lula prebasale volge al ñero opaco. La cellula básale é corta e

cilindrica breve; la prebasale turbinata brevissima; l'andro-

stico ed il ginostico completamente saldati, lunghi e gracili. II

peritecio quasi bacillare libero in tutta la sua lunghezza, si

restringe all'apice improvvisamente in un iimbone subconoi-

deo che porta 1 'ostiolo assai obliquo dal lato dorsale, col lab-

bro ventral e prolungato in un cornet-

to assai lungo e gra<;ile. Le paraflsi o-

scure e divaricate sonó assai fragili.

Altezza totale 750-800 ;/

Peritecio 400-450 = 45-50 y.

Corno periteciale 100 // = 10-15 ;/

43. Laboulbenia (Ceratotheca) Modigliatiü

Speg. (n. sp.) := Fig. nst. 20.

IJiag. Haplocytia, melanopsallia, apodo-

theca, receptáculo abbreviato crasso,

cellula basali obconica pallida pelluci-

da, praebasali brevissima infnscata,

androsticho superne truncato-rotun-

dato psallio tenui ornato, paraphyso- fír. 20

I)odio antheridiopodioque maximis

confluentibus atratis coronato; jíerithecio subcylindraceo ba-

si androsticho breviter adnato, snperne abruptiuscule conoi-

deo-attenuato in umbone atro dorso ai)pendice nigra crassa in-

curvata aucto producto.
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Rah. Sulle elitre di una specie di Thyreopterus indeterminata

raccolta a Siboga ed a Sirambé, Sumatra, da E. Modigliani

(Coll. Mus. Civ. Genova, n. 123 e 123'"-^).

Obs. Questa specie é assai afíine alia L. fissa Thxt. e per altra

parte si avvicina alia L. Lam/sbergi Speg. II ricettacolo «>

breve conoideo crasso e sempre piíi o meno arcuato verso

la parte dorsal e; la cellula básale obconica e grande é niol-

to pallida e trasparente, le altre per il contrario, special-

mente coiretá, sonó oscure ed opacbe; la cellula preba-

sale é sempre cortissima; l'androstico é superiormente arro-

tondato e sostiene, sopra lo i>8allio, un corpo grosso e ñero,

risultante dalla fusione del parafisioi)odio e dell' anteridiopo-

dio, dal quale sorgono numerosi paraíisi gracili ramosi fbscbi

ed assai decidui. II peritecio piíi o meno cilindrico nel suo

quarto inferiore e adérente alP androstico, superiormente e

cónico e termina in un grosso e lungo umbone ñero ed opaco

ad ostiolo invisibile che nella parte dorsale, un po(;o sotto Ta-

pice, porta una appendice grossa ñera ed opaca in forma di C.

Altezza totale 200-300 y

Peritecio 100-150 y. = 25-44 y.

Appendice ostiolare 30-35 y =: 7-9 y.

PiíraRsi 100 y =; 4-5 y

44. Laboulbenia (Ceratotheca) orechtochili Thxt. = Tluixter R., 1. c,

vi. II, pg. 420, tav. LXVII, n. 11.

Ilnh. Sul margine delle elitre del Orechtochilns ty^niSy pescati al

Tenasserim da L, Fea (Coll. Mus. Civ. Genova, n. 18).

Obs. Gli esemplari birmanici non corrispondono esattameute alia

figura del Thaxter, pero le difterenze che si notano non si pos-

sono considerare conu' sufticienti per separarli e constituiré

una nuova speííie. 11 (^olorito genérale e pallido e trasparente,

ad eccezione del peritecio piü oscuro. Le cellule pedicellari

sonó quasi cilindriche e sommamente alhmgate, lo stesso che

la cellula quarta delTandrostico che aderisce alia meta (piü o

meno) inferiore del peritecio; lo psallio manca del tutto pero

il nuirgine superiore delle cellule quarta e quinta é troncato

ed un po' annerito, colore che si dift'onde verso l'alto fra il para-

tisopodio eraiit(!ridiopodio: (pu'ste due cellule incolore, o poco

meno, oftVoiio una superfice botriiforme per proliferazione e

ciascuno dei corti e caducissimi paraíisi eprovvisto di un arti-

colo (setto ?) básale grosso e ñero. II peritecio e cilindro-ellit-
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tico, generalmente piíi fosco del resto con ipostomo grande ed

annerito; l'ostiolo é ottuso ialino e provisto di due appendici

puré incolore abbastanza corte ed inciirvate verso la parte

dorsale.

Altezza totale.

Peritecio

600-750 y.

175-200 y. — 50

\

45. Laboulbenia (Geratotheca) orechtochilicola Speg. (n. sp.) =: Fig.

nst. 21.

Diag. Haplocytia, hyalopsallia, apodotlieca, mediocris, gemina-

ta, altera snbbacillari abortiva sterili, altera evoluta; cellula

basali elongata leniter obconoi-

dea tortuosa, praebasali etiam

elongatula e cylindraceo snbco-

noidea, androsticho truncato, pa-

raphysopodio et antberidiopodio

hyalinis, paraphysibus paucis

concoloribus basi ni gro-annulatis

donatis corouato; perithecio bre-

vi subconoideo ápice bidentato,

parte dimidia infera androsticho

adnato.

Hab. Sul margine del corsaletto e

delle elitre del Orechtochilus Feae

pescato al Tenasserim da L. Fea

(Coll. Mus. Civ. Genova, n. 19).

Ohs. Questa specie e prossima alia

L. crassipes Speg. ed alia L. stran- %1Ú ^^

gnlata Tlixt. pero non coincide

ne con l'una ne con l'altra. Un
fatto curioso é che tutti gli individui da me esaminati erano

appaiati, ma mentre l'uno era nórmale e ben sviluppato Pal-

tro appariva abortito e ridotto alia forma di un semplice

bastoncino pluriarticolato piíi o meno allungato e terminato

in un parause; la cellula básale é serapre grossa tortuosa od

irregolarmente sigmoidea, un po' obconoidea; la i^rebasale piü

o meno eguale in lunghezza all'anteriore é leggermente conoi-

dea e quasi retta; il setto primo superante queste due cellule

é poco marcato ed appena strangolato; l'androstico é sui^erior-

mente troncato ed annerito, senza i)sallio, sostenendo parafi-

sopodio ed anteriiiodio ialiui, prolungantesi il primo in un

Fig. 21
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parafise e l'altro in tre parafisi bacillari incolori coll'articolo

(o setto 1) básale grosso ñero. II peritecio fosco ellittico-subco-

noideo, é aderito nella sua meta inferiore all' andiostico e su-

periormente tiene un ipostomo ñero a cui fa seguito un grosso

ostiolo quasi incoloro terminato da due grossi denti un po'

anneriti.

Altezza totale degli individui abortivi.

— — normali.,

Peritecio

200-250 a

300-400 y.

80-100 a ~ 25-30 a

46. Laboulbenia (Ceratotheca) valida Speg. (n. sp.) -— Fig. nst. 22.

Diag. Haplocytia, liyalopsallia, apodotlieca,

majuscula subclavulata, sursum valde infu-

scata et subopaca deorsum pal 1 ida et pellu-

cida, cellula basali subbrevi conoidea, prae-

basali cylindrica elongata, sexta sat túrgida,

peritbecio pro ratione parvo conoideo-subel-

lilitico, ostiolo vix pellucido, duobus cornicu-

lis concoloribus subnnciniformibus ornato,

androsticho i)ercrasso trunca to, paraphysibus

paucisbrevibus fusculis grumoso-constipatis.

Rab. Sulle elitre del Orechtochilus validus pe-

scatoaSelebes daO. Beccari (Coll. Mus. Civ.

Genova, n. 41).

Obs. Specie assai bella ed affatto differente da

tiitte (juelle osservate fino ad ora sugli Orech

tocliilus; si avvicina solo un poco alia L.

coarctata Tlixt., pero ne é certaraente distin-

ta. La statura e piuttosto grande; il colore

genérale e bruno pallido e trasparente in gio-

ventü, coll'eta oscuro, divenendo allora opaco

al peritecio ed alie parti sujjeriori del gino-

stico e del androstico; la cellula básale e re-

lativamente un i)o' corta e cónica; la preba-

sale quasi cilindrica e lunga e la sesta o in-

feriore del ginostico oft're sempre verso il

margine ventrale una turgidezza notevole;

l'androstico e grosso assai ed improvvisa-

mente arrotondato alia parte superiore, quasi tróncate, soste-

nendo nel mezzo un mazzettino di i)arafisi brevi, grumose e

fosche. 11 peritecio diritto e un po' rigonfio dal lato ventrale,

Fig. 22
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-^^

retto dal lato dorsale, terminando in un ostiolo pallido assai

ottaso provvisto di tre cornetti puré foschi incurvati in forma
di C.

Altezza totale 500-550 ¡j.

Peritecio 125 //. = 50 //.

47. Laboulbenía (Pseudodítheca) lagari Speg-. (n. sp.) = Fig. nst. 23.

J)iag. Haplocytia, parva, cellula basali cylindrica, prael)asali

abrupte turbinata, gynosticlio brevi parnm manifestó, andro-

sticlio elongato perithecio adnato, psallio normali atrato, para-

pbysopodio máximo cylindraceo fumoso ápice articulo axeos
primarii paraphysarii lageniformi co-

ronato, antlieridiopodio minuto penicil-

lum antheridiorum pusillum fulcente;

perithecio adliuc immaturo.

Hab. Sulle elitre del Lagarus ineptus cae-

ciato a Bone, Algeria (Coll. Mus. Civ.

Genova, n. 48).

Obs. Stetti molto in dnbbio se dovevo pub-

blicare questa curiosa specie, pero dati

i caratteri tanto strani del microflto, ad

onta di esser immaturi tutti gli esem-

plari ritrovati, mi sonó deciso di darla

alia luce. La parte piü interessante é il

paraflsopodio cilindrico grande e quasi incoloro, che sorge so-

pra lo psallio poco meno che nórmale, che porta all'estremitá

superiore un articolo lageniforme ñero, che al principio ho pi-

gliato per un peritecio; l'anteridiopodio al contrario piccolissi-

mo sopporta un gruppetto di 3 o 4 anteridii sessili minuti ed

appena fumosi. II peritecio non é ancor sviluppato bene e sem-

bra aderire completamente al androstico relativamente grande
pero di struttura nórmale; in quanto al ginostico non ho potuto

vederlo chiaramente, pero mi sembró nórmale ed in relazione

molto piccolo; le cellule prima e seconda sonó quasi normali,

la básale cilindrica ed allungata, la prebasale turbinata.

Altezza dalFugna all'apice delParticolo parafisopodiale . . 220-250 ,u

Articolo apicale del paratisopodio 50 ,a = 40 /i

Fig. 23

48. Laboulbenia (Podocarpa) longicollis Thxt. = Thaxter E., 1. c,

vol. II, pg. 3G3, tav. LXIV, fg. 10.

Mab. Su tutte le parti del corpo, pero specialmente sul corsaletto^
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e sulle elitre della Galerita africana cacciata al rio Cassine,

Guinea portogliese da, L, Fea (Coll. Mus. Civ. Genova, n. 127'').

Obs. Specie che sembra commnneedassai abbondante, poicliéal-

cuni dei numerosi esemplari di GaleritarsiGcolti dalFea erano to-

talmente coperti di tali microfiti, i quali poi sonó tanto caratte-

ristici clie non possono esser confusi con nessima altra specie.

Altezza totale 500-1000 ¡jl

Periteeii 150-200 // = 40-50 ,a

Pedicello periteciale 120-300 y = 20-30 //

Parañsi 200-400 y

49. Laboulbenia (Sxinandrocarpa) morionis Tlixt. = Tliaxter R., 1. c.

vi. I, py. ;J41, tav. XXI, fg. 19-2:3 = ibid., vi. II, pg. 409.

Hah. Sul corsaletto, sulle elitre e sulle tibie del Morio longipen-

niH cacciato a Banioi, Xuova Guinea, da O. Beccari (Coll. Mus.

Civ. Genova, n. 27).

Ohs. Gli esemplari esaminati coincidono esattamente con la de-

scrizione e figure del Tbaxter. II colorito genérale aliirincipio

e bruno paludo ed oft're sufíiciente trasparenza per permettere

di vedere con facilita la struttura del ginostico e dell'andro-

stico, pero con l'etá il colorito aumenta assai e la opacitá divie-

ne quasi totale. II peritecio é aderito completamente al au-

drostico meno il mammellone ostiolare il cui ipostomo quasi

siccmtinua eolio psallio; l'ostiolo ottuso é laterale ed oflVe il

labbro interiore incoloro; i parafisi abbastanza numerosi sonó

fragilissimi e cadono gia <li assai l)uonoiii. lasciando solo un

gruppo di 3 o G mouconi compatti e quasi conglutinati in una

massa botrioidale.

Altezza totale 350 //

Peritecio 110 y:^ 35 y.

50. Laboulbenia (Synandrocarpa) moríoníS Tlixt.

* Laboulbenia morionicola S]). (n. f.) := Fig. nst. 24.

7>íVí|/. Párvula, fusca, peritliecio ad médium usque tantum sae-

])ius androsticho adnato, umbone crasso obtuso nigro, ostiolo

sublaterali minuto, labiis subhyalinis donato, parapbysibus

])aucis fragilibus mox deciduis.

Hab. Üxú corsaletto e sulle elitre del Morio humeratuH raccolto a

Fly-river, Xuova Guinea, da E. de Albertis (Coll. INÍus. Civ. Ge-

nova, n. 28).

Obft. Al principio considerai <piesta forma come completamente
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differente dal tipo, poiclié il ginostico si salda con il peritecio

.solo fino alia sua meta interiore o poco

piíi; pero lio riscontrato mescolati con

queste forme alcnni individui, benclié

scarsi, che si avvicinavano qnasi del

tutto al tipo nórmale, di modo che ho

dovnto modiflcare il mió criterio e piib-

blicarla come forma aberrante. II colo-

rito genérale é brnno oscuro, lo psallio

e l'ipostomo soli sonó completamente

neri ed opachi; l'umbone ostiolare é

assai grosso ottuso, troncato un po' ob-

bliquamente con labbra incolore assai
^^

visiDiJi. 1 paratisi restaño puré sempre

caratteristici sia per la saldatura del parafisopodio coH'ante-

ridiopodio incolori, come per i rametti fragilissimi caduchi e

brunastri.

Altezza totale.

Peritecio

200-250 //

65 II. = 25 (1.

51. Laboulbenia {Synandrocarpa) protrudens Thxt. :^ Thaxter E.,

1. c, vi. II, pg. 378, tav. LIX, fg. 7-S.

Hah. Sulle elitre di una specie di Thyreopterns indeterminata,

cacciata a Siboga, Sumatra, da E. Modigliani (Coll. Mus. Civ,

Genova, n. 123).

Obs. Xon trovo differenze notevoli fra gli esemplari miei e la

descrizione e figure del Thaxter; il colorito é bruno oscuro,

trasparente al principio e poi pin o meno opaco, rimanendo

sempre incolora o solamente un po' affumicata la cellula pre-

basale ed a volte la estremitá interiore della básale all'intorno

del suo punto di unione coll'ugna. L'androstico é sempre enor-

me, aderito al peritecio fino alia base del mammellone ostiolare

che supera in lunghezza, essendo superiormente ottuso arro-

tondato ed offrendo un piccolo psallio ñero dal quale si eleva

un mazzeto di pochi e corti paraflsi caduchi ed incolori. L'o-

stiolo é laterale ed i labbri poco pronunciati ialini.

Altezza totale

Peritecio

300 //

75-90 y. = 30-35 ;j.

52. Laboulbenia (Hemisynandrocarpa) CastelnauJ Sp. (n. sp.) = Fig,

nst. 25.

ANAL. MUS. NAC. — T. XXVI (MAYO 22, 1915) 32
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Diag. Haplocytia, apodotheca psalliophora, major, paliformis,

recta, erecta, fusca, cellulis basali et praebasali cylindraceis

praelongis, androsticbo

perithecio ad quartum

siiperiim usqiie connato,

para pliy siopodio et an-

tlieridiojjodio fascicula-

to connatis vix fumo-

sis, paraphysibus paucis

elongatis cito caducis.

Hah. Sul margine della par-

te posteriore delle elitre

del Homalosoma nitidi-

collis, Australia occiden-

tale (Coll. Castelnau,

Mus. Civ. Genova, n. 51).

Ohs. Specie bellissima, a

piccolo aumento con a-

spetto di setohi, rigida

eretta; il colorito genéra-

le e bruno un po' pallido,

conservando sempre una

buona trasparonza. Le

due cellnlepedicellari so-

no lungbissime e cilindri-

che, generalmente la bá-

sale ])iii breve ed un po'

piü grossa della prebasa-

le ; il ginóstico é corto e

])orta un peritecio di po-

co pin luiigo ellittico-ci-

lindrico ed aderito nei

suoi tre quarti inferiori

all' androstico, superior-

mente cónico e termina

in un grosso mammello-

ne ñero obliquamente troncato con ostiolo sublaterale poco vi-

sibile; l'androstico e rigettato superiormente all'infiutri c i)orta

uno psallioben marcato su cu i si elevano il paraflsiopodio el'aii-

teridiopodio quasi incolori e saldati in un corpo subcilindrico

coronato da 2 o 3 lungbe parañsi brunastre assai caducbe.

Fig. 25
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Altezza totale 700 (j.

Cellule pedicellari (insieme) 400-500 ¡j. = 30-40 //

Peritecio 150 // = 50 /j.

53. Laboulbenia (Hemisynmidrocarpa) proeminens Thxt. = Thaxter

R., 1. c.y vi. JI, pg. 371, tav. LIX, fg. 14.

Hab. Sulle elitre di un PencaZZíís indeterminato, cacciato a Soka-

randa, Sumatra (Col!. Mus. Civ. Genova, 128).

Obs. Bencbé i pocbi individui incontrati da me siano tutti an-

cora assai giovani ed immaturi, puré concordano abbastanza

bene col tipo tbaxteriano iu modo di non aver dubbio sulla

loro identitá.

54. Laboulbenia (Anthracochaeta) palmella Tbxt. = Thaxter R., 1. c,

vi. I, pg-. 337, tav. XVirr, fg. 9-10 = ibid., vi. II, pg. 368.

Hab. Abondantissima sulle antenne di un veccbio esemx)lare di

Mormolyce phyllodes di Sumatra"? (Coll. Mus.

Zool. Firenze, n. 130). |
Obs. Gli esemplari da me osservati rispondono tutti 'Á

esattamente alia descrizione e figure del Tliax- ñ 1

ter e nessuno di essi ricorda la specie del Giard. ^Ú u

^x'X

55. Laboulbenia (Strombotheca) euplinis Speg. (n. sp.) U
= Fig. nst. 26.

Diag. Haplocytia, melanopsallia, apodotheca, ma-

lacocbaeta, oligomastiga, cellula basali brevi

turbinata, dimidia supera infuscata, praebasali

subcilindracea ad septum sextum valide con-

stricta, perithecio ellipsoideo, lineis utrimque

duobus obliquis magis fuscis clatlirato, ápice

longe umbonato, umbone superne eximie rotun-

dato, psallio atro crasso brevi, parapliysibus

elongatis crassiusculis pallidis grosse articu-

latis.

Hab. Sulle elitre di UupUnes cyanipennis raccolta

a Selebes da O. Beccari (Coll. O. Beccari, Fi-

renze^. Flg. 26

Obs. Specie assai bella e fácilmente riconoscibile,

assai distante dalla L. decipiens Thxt. La sua statura é piutto-

sto piccola ed il suo colore varia del miele oscuro al bruno piceo,

rimanendo sempre piii o meno trasparente anche nell'etá adul-
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ta. La. cellula básale é corta e largamente obconica, superior-

mente oscura ; la prebasale é cilindrica un po' piíi gracile; il set-

to primo come puré il sesto, nel punto di contatto colla mem-

brana esterna, mostrano una strangolatura abbastanza marca-

ta; il peritecio di color oscuro intenso, largamente ellipsoideo

aderito alia base per brevissimo tratto airaudrostico, é equila-

terale e superiormente si restringe bruscamente in un umbone

lungo cilindrico ad ostiolo iuvisibile arrotondato; le pareti

del i^eritecio sonó percorse in ciascuna delle due faccie oppo-

ste da due linee nere i>arallele ed un po' oblique che forman^»

losanghe. L'androstico e arrotondato all'apice, ove porta uno

psallio un po' corto e spesso da cui si innalzano per lo piíi tre

parafisi abbastanza lungbi constituiti da grossi articoli che

vanno aumentando di grossezza ftuo quasi alia meta per poi

assottigliarsi di nuovo gradatamente.

Altezza totale 200-250 y.

Peritecio 100 y. = 45 y.

Parañsi 250-300 y

~)6. Laboulbenia (Thdethcm) Leonardí Speg. (n. sp.) z= Fig. nst. 27.

¡)ia<i. Eulaboulbenia, haplocytia, mehinopsallia, uialacochaeta,

a])(>dotheca, parva subpallida, cellulis basalibus

/ androstiíího gynostichíxiue annulis fuscis ])apil]i-

I tcris tiaiisversis oniatis, jx'ritliecio laevi grosse

fi;| fusceque biannulato. paraphysibus elongatis pau-

j|,i cis hyalinis.

a'V'P Hah. Sul corsaletto e sullc elitre del Mc(iolonychu.s

^"-^'^ 'í (icanthurns i)reso a Bolama, Guinea portoghesa, da

Leonardo Fea (Coll. Mus. Civ. Genova, n. 131).

Obs. Specie bellissinia benche i>iccola: il sno colore e

bruno assai ])allido e la sua trasparenza e «piasi

completa iii tuttc h^ su»' ]>arti. La cellule básale un

po' corta ed a1)basíanza grossa é quasi del tutto

liscia, oítrendo leggere tracce di rugosita annulari

uella sua i)arte ¡superiore; la cellula prel)asale ci-

lindrico-conica é adorna di dodici anelli trasversali

foschi formati da serie di pai>ille, piü avvicinati e

gracili nella i)arte inferióle, nuin mano \úh .separati

e grossi verso Talto; l'androstico ofif'repureda die-

ci a dodici anelli meno regolari ed il ginostico sei o sette as-

sai informi e poco marcati; la cellula quinta é liscia ed assai
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rifrangente; lo psallio ñero é ben formato; le paraflsi da tre a

cinque sonó allungate semplici e qnasi ialine. II peritecio liiü

o ineiio cilindrico offre tre anelli, uno básale pocliissimo visi-

bile, uno céntrale pin marcato ed uno snperiore, dove comin-

cia l'attenuazione, assai grosso e piü pronunciato; il mammel-

lone ostiolare é cilindrico con ipostomo ñero ed ostiolo un po'

laterale piccolo a labbra incolore.

Altezza totale 225 y.

Peritecio 75 y- ^ 30 //

Parafisi 150-200 y.

l^í!

57. Laboulbenia (Theletheca) Ragazzü Speg. (n. sp.) = Fig. nst. 28.

Diag. Eulabonlbenia, liaplocytia, uielanopsallia, malacocbaeta,

apodotUeca, oligouiastiga, párvula, pallida, peritbecio subcy-

lindraceo ad basin hypostoini et ad médium cingulo

túrgido transverso infnscato ornato, ostiolo atrato

subbilabiato.

Hah. Sulle elitredi un piccolo Harpalus indeterminato,

cacciato a Let-marefiá, Scioa, dal dottore Ragazzi

(Coll. Mus. Civ, Genova, n. 31).

Ohs. Bellissima specie di color bruno pallido ed assai

trasparente, nórmale in tutte le sue parti, caratteriz-

zata da due mezzi anelli trasversali prominenti e ue-

ri cbe ornano 1 'api ce ed il centro dei peritecii matu-

ri; sembra cbe la base del peritecio nel suo punto di

uuione colla cellula settima ostenti puré una turgi-

dezzanera ed opaca. La cellula básale é obconica; la

prebasale un po' piíi lunga é cilindrica e leggermen- Fig. 28

te ellittica; l'androstico, la ciii cellula quinta é assai

rifrangente, aderisce al terzo inferiore del peritecio e tiene

uno psallio piccolo pero ben sviluppato, sul qnale appoggiaun

parafisopodio ed un anteridiopodio normali con pocbi parafisi

bacillari semplici e i)oco allungati. II jjeritecio é quasi cilindri-

co con leggera tendenza all'ellisse ed oltre i mezzi anelli su-

menzionati termina in un grosso e corto manmiellone ostiolare

ñero, essendo il labbro snperiore dell'ostiolo notevolmente al-

lungato; si vedono puré le tracce, pero i)OCO márcate, del resi-

duo tricoginico.

Altezza totale.

Peritecio

200-250 y.

90-100 tj. = 35 !J.
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58. Laboulbenía (Theletheca) trachypus Speg. (n. sp.) ^ Fig. nst. 29.

Diag. Eulaboulbenia, haplocytia, melanopsallia malacochaeta,

oligomastiga, apodotbeca, párvula pallida pellucida, cellula

basali subobconica laevi, praebasali subcilindrica leniter in-

fuscata, annulis papillanim densarnm minutariimqiie trans-

versis duodecimornatis, ceteris normalibus, aiidrosti-

cho perithecio dimidió et ultra adnato, parapbysibus

paucis, perithecio liypostomo nigro torquato, ventri

foveolato-depresso, ostiolo obliquo, labiis liyalinis.

Hah. Siille elitre di un Dromius ? indetermiuato raccolto

al rio Cassine, Guinea portogliese, da L. Fea (Coll.

Mus. Civ. Genova, n. 133).

Ohs. Piccola specie assai elegante ed inconfondibile con

nessuna altra per la sua cellula prebasale ornata di

dodici anelli prominenti e leggermente foschi formati
^'^' "''

da papille piccole ed assai dense. II colorito é melleo

piü o meno carico pero sempre trasparente; lo psallio

piccolo pero ben proporzionato é ñero, come puré é ñero l'ipo-

stomo, il quale ultimo da) lato ventrale ottre una leggera de-

pressione, pero ben visibile, come la che si osserva in alcune

forme sudaraericane della L. i'ulgaris Peyr.

L^ostiolo assai obliquo é quasi laterale con labbra piccole ed inco-

lore; i parafisi poco numerosi fragili e caduchi sonó ialini, re-

lativamente corti e poco ramosi.

Altezza totale 175 //.

Pí'ritecio (50 ,'/ := 20 y

59. Laboulbenia (MonomasUga) casnoniae Thxt. = Thaxter R., 1. c,

vi. I, pg. 319, tav. XIII, fg. 22-23 = ibid., vi. II, pg. 341.

Hah. Sulle elitre di una specie di Cannonia indeterminata rac-

colta a Bolama, Guinea portoghese, da L. Fea (Coll. Mus. Civ.

Genova, n. 134).

Ohs. Gli esemi)lari africani coincidono abbastanza bene colla

descrizione e figure del Thaxther. La statura é abbastanza

bassa; il colore genérale assai pallido, solo divenendo un po'

piü oscuro nei i>eritecii maturi.

Altezza totale 200 //

Peritecio 75 y. = 30 y.

<>0. Laboulbenia (Monomantign) fílifera Thxt. = Speg., Pr. cont, all.

con. delle Laboulben. ital. n. 37, tav. V, íg. 37, a, h, c.
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Hab. Salle elitre del Badister bipustulafns a Montreux ed altri

punti della Svizzera (Coll. Fucbs. Mus. Zool. Firenze, n. 142,

143=^ e 143'^).

Obs. Le forme svizzere sonó esattamente eguali agli esemplari

trovati su ospiti italiani.

61. Laboulbenia (Monomastiga) planeticola Speg. (n. sp.) = Fig. nst.

30.

Biag. Eulaboulbenia, haplocytia, melanopsallia, apodotheca, ma-

lacochaeta, subparva atrata, cellulis basali et praebasali sub-

aequilongis gracilibus pallidis pellucidisque, perithecio crasso

sabovato grosse et oblique umbonato-ostiolato,

paraphyse primario i>raelongo gracillimoque, ra-

mulis 2 V. 3 etiam gracilibus longissimis ornato. /
Hab. Sulle elitre del Planetes bimaculatus raccolto a

Bliamo, Birmania, da L. Fea (Coll. Mus. Giv. Ge- "^í!

nova, n. 102).

Obs. A primo aspetto parrebbe una delle tante for-

me della L. milgaris Peyr., pero se ne distingue

immediatamente per la lunghezza gracilitá e lun-

ghezza del paraflse primario e dei suoi pochi ra-

metti secondarii; la grandezza é limitata ed il

colorito genérale assai oscuro ed opaco meno nel-

la parte pedicellare. II peritecio aderisce alP an- f f u
drostico solo per brevissimo tratto della sua base,

é abbastanza inequilaterale e termina m un um-

bone poco distinto grosso e troncato obliquamen- ^'^'
^"

te. Lo psallio é gracile ñero opaco e ben visibi-

le; il parafisopodio piccolo produce un lunghissimo parafise

quasi ialino ed assai tenue, al cui lato ventrale nascono uno

o due rametti jjure gracili e lunghi; Panteridiopodio é pochis-

simo visibile ed in gioventíi sostenta un pennellino di ramet-

ti anteridiiferi che non tardano a sparire.

Altezza totale 210-220 ¡j.

Peritecio 75-85 fi. = 35-40 //

Parafise 250-300 u-

62. Laboulbenia (Monomastiga) pulchella Speg.= Speg., Prim. contr.

all. con. d. Lab. it. n. 21, tav. III, fg. 21. a, 6, c, d.

Hab. Sulle elitre del Bromius sigma e del Bromius quadrinotatus

,

raccolti in Germania (Coll. Fuchs., Mus. Zool. Firenze, n. 72).
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Obs. Gli esemplari germaiiici difteriscono alqnanto dal tipo ita-

liano per tenere le cellule básale e prebasale piíi grosse e piíi

obconiche, il peritecio éineno rigonfio ed offrono un anteridio-

podio })iíi visible ed oscuro formato da un corto rametto cén-

trale, accompagnato da due grossi anteridii poco meno che

sessili.

Altezza totale 125-130 //

Peritecio 60-65 y. =: 25-28 y.

63. Laboulbenía (Monomastiga) sebetheos Speg. (n. sp.)=:Fig. nst. 31.

Diag. Eulaboulbenia, haplocytia, melanopsallia, apodotbeca, ma-

lacochaeta, párvula, fusca, geminata, altera fertilis, altera

saepius abortiva, androsticlio et gyuosticlio parvis, peritbecio

magno atro crasse obtusissimeque umbonato, umbone oblique

albo-ostiolato, paraphyse elongato flaccido,

Hah. Sulle elitre della Scbcthc lu-

sca cacciata ad Aié-mantcior,

Sumatra, da O. Beccari (Col!.

Mus. Civ. Genova, n. 90).

3 Ohfi.A jn-iino aspetto sembra piut-

i;í^ I^I\% tostó una Lahoulbeniella , che

sogliono svilui)piirsi come que-

•» ms ^^'^ sopra i Crisomelidi, pero

studiata nella sua struttura ri-

sulta essere invece una vera

(^^ ^ LaboulbcnÍH. (irindividui si

Fi¡T. :íi trovano i)er lo piíi ai)paiati e

mentre Puno si sviluppa nor-

malmente e ])erviene a maturita, l'altro ritarda abortendo o

resta in uno stato di cvoluzione irregolare e tardiva. La gran-

dezza é assai limitata ; il colore generalmente castagno chia-

ro con trasparenza molto diftettosa. La cellula básale e ob-

conicii, la ])rebasale pin breve ed cllittica; l'androstico nór-

male termina in uno i)saIlio ñero e grosso da cui sorge un único

parafise abbastanza lungo grosso e flaccido; sul ginostico si

eleva il peritecio ñero ed opaco lilxno fiuo alia base pero ses-

sile, che termina in un umbone api)eua niarcato e molto ot-

tuso, o])liquamente troncato da un ostiolo a labbra incolore.

Altezza totale. 125-175 //

Peritecio 65 a ^= 25 y

Parause 150-200 n.
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(U. Laboulbenia ( Monomastiga) subterránea Thxt.= ThaxterE.,l. c.y

vi. I. i)g. ;520, tav. XIII, fg'. 9-11 = ibid., vi. II, pg. 335.

H<tl). Salle elitre di AnophtIíalmuH TeWcampfi raccolto a Diamond-

Cove, Keiitiiky, 1888 da B. Doliru. (Coll. Mus. Giv. Genova, n.

1Ü2).

Ohs. Forma típica esattamente eguale alia descrizioiie e figura

citata del Thaxter.

Altezza totale

.

Peritecio

450 //

100-110 // = 45 y.

65. Laboulbenia {Monomastüja} vulgarls Peyr. = Speg., Pr. conti.

con. delle Lab. ital., n. 26.

Hah. Sulle elitre e tibie del Bemhidhim fluríatíle cacciato iu Tu-

ringia (Coll. Fuclis., Mus. Zoo!. Firenze, n. 148).

Ohs. La forma germánica iii nulla diíferisce da quella itálica da

me pubblicata.

66. Laboulbenia (Monomastiga) vulgaris Peyr.

* Laboulbenia suboncogona Speg. (n. f.) = Fig.

nst. 32.

Diag. A L. oncogona Sp. recedit articulatione

septi primi minus túrgida et praecipue con-

strictione ejusdem deficientia, perithecioque

. breviori longius androsticlio adnato.

Hab. Sulle elitre del Bembidinm laevigatum

oriundo da Columbus, Texas (Coll. Mus. Civ.

Genova, n. 59).

Obs. La forma nordamericana costituisce vera-

mente il passaggio morfológico fra quella che

io considero come L. vulgaris Peyr. tipica

(cnf. 1. c.) e quella che lio batezzato col nome

di L. oncogona Sp. (cnf. 1. c, n. 27); infatti la

parte pedicellare del ricettacolo resta gracile

ed allungata e l'articolazione del setto primo un po' enflata ed

imbrunita pero senza costrizione; inoltre il peritecio e molto

piü breve ed oífre una maggior aderenza coll'androstico.

Altezza totale.

Peritecio

250-275 //

90 ;j. = 35
.

67. Laboulbenia (Oligomastiga) algerina Speg. = Speg., Prim. contr.

all. con. delle Laboul. ital., n. 30.
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Hcib. Sulle elitre del Pristionychus algerinus cacciato a Tunisi

(Coll. Mus. Civ. Genova, n. 48) e su tütto il corpo del Pristió-

nychus hepaticus raccolto a Teherán da G. Doria (Coll. Mus.

Civ. Genova, n. 53 ^'^').

Obs. Come giá feci notare in 1. c. gli esemplari tunisini diíferi-

scono un po' dal tipo per il colorito assai piíi oscuro; gli esem-

plari persiani sonó identici a quelli africani e conservano la

caratteristica del parafisopodio e del anteridiopodio sempre

assai grandi ; cadauno di questi organi producono general-

mente un solo parause che al secondo articolo sopporta a sua

volta un ramo secondario eguale in lunghezza e grossezza, di

modo che sembra bifldo: i quattro rami paraflsici risultanti

tendono sempre ad essere abbastanza divaricati.

II Thaxter, 1. c, vi. II, pg. 345, ascrive questa forma (?) alia L.

Jiagellata Peyr., pero io non condivido questo

I modo di vedere, sembrandomi che é assai piíi

\ ; affine a certe varietá della L. Rougeti liob.

68. Laboulbenia (Oligomafstiga) axinotomae Speg. (n.

sp.) = Fig. nsr. 33.

JJiag. Eulaboulbenia, haplocytia, melanopsal-

lia, apodotheca, malacochaeta, cellula prae-

baeali majuscuhi leniter incrassata, perithe-

cio snbcylindraceo jiarum magis infuscato

ápice grosse umbonato, hypostomo nigro,

ostiolo ol)li<|no hi])iis gracilibus hyalinis, pa-

-o '^j/ H'niWl rai)hysibus i)aiu;is eloiigatis non incrassatis.

Hah. Sul corsaletto e sul bordo delle elitre del

^?í?n W' JR Axinotoma faUax cacciato a Bolama, Guinea

portoghese, da L. Fea (Coll. Mus. Civ. Geno-

va, n. 12í)).

Ohs. Questa specie si potrebbe considerare co-

me una delle f(»rme della L. fagellata Peyr.

pero seiidjra ottrire certi caratteri costanti

che i^ermettono proporla come un tii)o auto-

nomo distinto. La statura non é molto eleva-

ta ed il colore é melleo assai poco oscuro; la

Fig. 33 cellula prebasale é sempre di notevole gran-

dezza e piü goníia; il jjeritecio piü o meno ci-

lindrico finisce in un grosso niid)one ñero obliqíiamente tron-

cato su cui si vedono assai jjoco i labbri incolori dell'ostiolo;
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P androstico é coronato da uno psallio ñero e non molto spesso,

su cui sorgono nn paraflsopodio abbastanza grande che porta
un lung'o parause bi-o tri-fido ed un anteridiopodio mutico nel-

la gioventil e che poi emette puré due lunghi paraflsi gracili.

Altezza totale 250 ,u

Peritecio 90 y. = 30 //

Parafisi 300-350 y.

C9. Laboulbenia (OUyomastiga) BÓttegoi Speg. (n. sp.)=-Fig. nst. 34.

Biag. Eulaboulbenia, haplocytia, melanopsallia, apodotheca, ma-
lacochaeta, axi paraphysario primario simplici bis v. tris grosse

nigro-annulato, perithecio subcylindraceo ápice grosse umbo-
nato lateraliter ostiolato.

Hah. Salle elitre delía Gasnonia punctulata raccolta nei Borán,
Somalia, da G. Bóttego (Coll. Mus. Civ. Genova, n. 118).

Obs. É una delle specie piíi piccole del genere, poiche gl'indivi-

dui maturi maggior] non superano i 100

\x', 11 suo colorito é il raelleo oscuro, pero ri-

mane sempre bien trasparente, mostrando V
||

un endoplasma finamente granuloso. La W %?
cellula básale é corta e cilindrica, la pre- |^ .Mj

básale puré corta e quasi turbinata; l'an-

drostico arrotondato e coronato da uno
psallio ñero ed opaco abbastanza grosso,

su cui si appoggia un paraflsopodio gran- rig. 34

de ed incoloro prolungato in un parafise

retto e semplice di cui i due o tre setti iuferiori un po' obliqui

appaiono grossi neri ed opachi ; l'anteridiopodio é assai piccolo

e sopporta un mazzetto di parafisi piccoli densi e poco distinti.

II peritecio maturo e allungato, quasi cilindrico, brevemente
adérente alia base all'androstico, superiormente attenuato ed
un po' inequilátero terminando in un umbone abbastanza lun-

go ed ottuso sul cui lato ventrale si apre l'ostiolo piccolo ed a

labbra ialine; l'ipostomo e ñero e dalla parte ventrale una fo-

veola depressa subostiolare.

Altezza totale 75-100 y.

Peritecio 35 y. ^ 10 v

Parafisi 75 v

70. Laboulbenia (OUgomastiga) cristata Thxt. = Thaxter E., 1. c, vi.

I, pg. 330, tav. XVIII, fg. 24-29 = ibid., vi. II, pg. 354.
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Hab. Sulle elitre del Paederus littoralis cacciiito nel Caucaso da

G. Doria (Coll. Mus. Civ. Genova, n. 73) e del P. madagasca ríen-

sis originario da Antananarivo (Coll. Mus. Civ. Genova, n. 75).

Obs. Se dovessinio atteuerci al solo criterio morfológico gi i esem-

plari che lio alia vista meriterebbero in veritá costituire diie

specie distinte. La forma caucásica é sommamente lontana del

tipo, pero si riconosce immediatamente per lo sperone, o se-

condo articolo dell'asse parafisario primario, setoliforme ñero

e terminato da un globetto, órgano clie considero come carat-

teristico e specifico. Gli esemplari madagascariani hanno que-

sto órgano obliterato ])ero' conservano Tabito tipico alquanto

toruloso, specialniente la strozzatura all'altezza del setto se-

condo e la turgidezza degli articoli dei parafisi.

La statura é molto variabile raggiungendo nei caucasici appena

150 [;., mentre nei madagascariani oscilla da 175 a 350 ¡j,.

71. Laboulbenia {Oligomastiya} flagellata Peyr. := Thaxter E., 1. c,

vi. I, pg. 312, tav. XVI, fg. 1-11 (sub L. elongata Thxt.); ibid., vi.

II, pg. 315.

l?a&. Sulle elitre del Calathus carinatus raccolto a Teneritt'e nel

1874 (Coll. Mus. Civ. Genova, n. 52) ; sul corsaletto e sulle

elitre del Hítrpalusferrtigineus, raccolto a Stettin in Germaiiia

(Coll. Fuclis., Mus. Zool. Fireuze, n. .S7).

Obs. Sonó quasi certo che i tkilathiis caiuui da me esauíinati fu-

roiio collezionati insieme a qnelli citati dal Thaxter 1. c. e che

quindi i microflti miel sonó eguali a quelli studiati dall'eminen-

teautore nordamericano. Ho accettato quindi laclassificazione

dello stesso pei-ó con non tropi)a lidiuaa e dicliiaro schietta-

mente, senza volcr infcrirc la minor otfesa airautorita e com-

petenza (ielTautoní nu'nzionato, clie io vedrei piuttosto una

forma della 7>. Rongcti Kob.; infatti il colorito é nettamente

rossiccio, l'endoplasma presenta puré la granulositá caratte-

ristica ed il paratisopodio e l'asse parafisario primario, almeno

alia maturitá, ott'rono una altumicatura abbastanza marcata,

benché non sempre visibile in gi(>v(Mitü: aggiungero che la

la forma genérale degli individui adulti corrisponde perfetta-

mente a moltc ddle forme di L. Rougetl Kob. da me studiate

e considérate come tipiclie o poco meno.

Altezza totalo 260-300 u

Peritecio 125 -/ = 45 .u
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Gli esemplari germaiiici considero quasi come tipici perché ri-

spondono assai esattamente ai disegni del Peyritscli; essi dif-

feriscono totalmente dalla L. harpaUcola Speg. la ciiale piut-

tosto mi sembrerebbe sinónimo della L. harpali Thxt.

!

Altezza totale 200 '/.

Peritecio 80-90 ,y. = 40-45 //

Parafisi 100-120 ;/ = 5-10//.

7l'. Laboulbenia (Oligomasticia) Giardi Cép. & Pie. = Speg-., Pr. contr.

all. stud. delle Lab. ital., n. 44.

Hah. Sulle elitre del DicMrotriclms pubescens catturato a Eisle-

ben, Germania (Coll. Fuclis., Mus. Zool. Firenze, n. 147).

Obs. Non trovo difterenze visibili Ira gli elementi del material

e

italiano e qiielli del germánico, notandosi anche in questi ulti-

mi la tendenza ad oítrire quasi un solo paraflse.

Altezza totale 200-225 //.

Peritecio 90-100 //. = 50-55 ,«

Parafisi 150-200 y.

73. Laboulbenia (Oligomastiga) gigantea Istvanf.= Istvanfti, Termesz.
Fuset. vi. XVIII, 1895, pg. 82, tav. 11= Thaxter R., 1. c, vi. I, pg.
312.

Hab. Sopra tutte le ])arti del corpo del Antisphodrus Erberi ori-

ginario della Dalmazia e del Antisphodrus excavatus raccolto in

Germania (Coll. Fuchs., Mus. Zool. Firenze, n. 1G4 e 164 '''").

Obs. Benché la statura degli esemplari difíerisca molto secondo
la specie delPospite, puré non posso accettare l'opinione del

Thaxter di riunire la specie dell' Istvanfti con la L. ilagellata

Peyr., considerando la forma abbastanza caratteristica del-

l'ostiolo, la grossezza notevola delle parafisi e la sproporzione
di lunghezza fra la cellula básale e la prebasale.

A. Erberi A. excavatus

Altezza totale 1000-1200 y. 450-650 y.

Cellula básale 130 y. = 50-60 y 100 y = 60 y
Cellula prebasale 500-660 y = 75-80 y 200-250 y. = 60-100 «

Peritecio 250 y = 100 y 160-230 y = 55-60 y
Parafisi 200-250 y = 20-25 y 200-300 y = 30 y

74. Laboulbenia (Oligomastiga) guineensis Speg. (n. sp.)=Fig.nst. 35.

Biag. Eulaboulbenia, haplocytia, melanopsallia, apodotheca, ma-
lacochaeta, uiediocris rufescenti-fusca, cellula praebasali elon-

gata subcylindrica ventre convexa ad septum primum et
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secundam constricta, perithecio majusculo grosse umbonato

vix bilobo-ostiolato, paraphysibus paucis, parapliysopodio et

cellula basali axeos parapbysarii primarii margine externo,

saltem in juventute, infuscatis.

Hah. Sulle elitre del Megalonyclius acanthu-

rus collezionato a Bolama, Guinea porto-

ghese, da L. Fea (Coll. Mus. Civ. Genova,

n. 131).

Obs. Specie elegante e di statura piü che me-

diocre; i>er il suo colorito un po' rossiccio,

per una certa granulositá del endoplasma

e specialmente peí parafisopodio e pelle

cellule inferiori del ramo parafisario pri-

mario annerite quasi sempre nel loro mar-

gine estenio, almeno in gioventú, si av-

vicina assai alia L. Rouget ¡ Rob., colla

quale pero non puo esser unita per mol-

ti altri caratteri, convergendo invece peí

profilo genérale alia L. catascopi Thxt. La

celhila básale é piuttosto corta, obconica

ed alquanto fosca sotto il primo setto; la

prebasale quasi cilindrica é retta o legger-

raente concava dal lato dorsale, invece un

po' convessa e tiirgida siil lato ventrale,

offrendo da questo lato una insenatura

marcataal congiungersi colle cellule limí-

trofe; il ginostiíM) e l'androstico sonó rela-

tivamente brevi e grossi, con la cellula settima sempre piü o

meno túrgida. II peritecio e cilindrico e trasparente in gioven-

tú, un po' ellisoiíbí ed opaco coll'eta e termina in un umbone

abbastanza grosso ñero e con ostiolo leggermente obliquo ed un

po' bilabiato. Lo psallio é ñero e non molto grosso; il parafisopo-

dio subcilindrico piii o meno annerito si prolunga in un asse

primario che produce due o tre rami secondarii i tpiali oftrono

il secondo articolo básale ñero ed opaco.

Fig. 35

Altezza totale.

Peritecio

Paralisi

350-400 y.

125-140 ,'j. = 35-50 y.

150-250 ,u

75. Laboulbenia (OJifiomastif/a) maroccana íSpeg. (n. sp.)=Fig. nst. 36.

J)iag. Eulaboulbenia, haplocytia, melanopsallia, apodotheca, ma-
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lacochaeta, tota pallide mellea, articulo secundo axeos anthe-

ridialis biantheridiifero, perithecio superne vix angustato

crassissime obtusissimeque umbonato,

non V, vix infuscato, ostiolo parura mani-

festó, paraphysibns saepius binis eras-

sis pallidis, cellulis II, III et YI trans-

verse rugosulis.

Ral). Sulle elitre di Brachynus bombarda,

collezionato a Tangeri, Marocco (Coll.

Mus. Civ. Genova, n. 177).

Obs. Specie che ricorda un po' la L. poly-

phaga Thxt. o qualclie varietá della L.fia-

gellata Peyr., dalle quali si separa netta-

mente per la zigrinatura delle cellule II,

III e YI ; il suo colorito genérale é piut-

tosto pallido, rossastro e raminenta in

questo la L. Rougeti Rob. Le celkile YI
e YII sonó sempre notevolmente turgi-

de; il peritecio é corto grosso ed ottusis-

simo, con ostiolo orizzontale ; lo psallio

ben sviluppato offre una leggera stroz-

zatura; il parafisopodio leggermente

affumicato é cilindrico e si prolunga in

nn parafise semplice e grosso di 8 a 10

articoli cbe vanno leggermente assotti-

gliandosi verso Tapice ; l'anteridiopo-

dio é puré grande e ben svilupj)ato, sub-

conoide prolungandosi puré esso in un solo parafise grosso,

lungo e semplice di 7 a 8 articoli, di cui il primo dal lato ven-

trale porta due grossi anteridii.

Altezza totale

.

Peritecio

Parafisi

250-275 ¡j.

90-100 // = 40-45 >j.

250-300 y. = 15-20 //.

76. Laboulbenia (OUgomastiga) oMstopí Speg. = Speg., Pr. contr, all.

con. delle Laboulb. ital., n. 17.

Hab. Sulle elitre del OUiitopus Sturmii cacciato in Sassonia (Coll.

Fucbs., Mus. Zool. Firenze, n. 144).

Obs. IsTon esiste assolutamente discrepanza alcuna fra gli esem-

plari italiani e quelli germanici.
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77. Laboulbenia (Oli(foma.stifj(i) pediceliata Thxt.

* Laboulbenia bogosen.si.s Speg. (ii. f.) = Fig-. nst.

37.

JJiaf/. Habita graciliore, cellula praebasali magis in-

flata nec non peritbecio ab andiosticho omnino li-

bero a typo recedere videtur.

Hab. Sulle elitre e sulle tibie del AnchomenH.s fiísci-

cornis raccolto ad Ansala, Bogos, da O. Antinori

(Ooll. Mus. Civ. Genova, n. 38).

Obs. É questa una di quelle foinie auibigue che po-

trebbero ascriversi come varietá di varié specie

aftini, pero mi parve convenisse megiio attribuirla

alia L. pediceliata TLxt.; non é molto grande ed il

colorito ricorda sempre 11 castagno oscuro, essen-

do per lo i)iíi abbastanza trasparente. L'ii)ostomo ñero e limi-

tato nella sua par-

te inferior»^ da una

areola piü el i iara

di lui e del resto

del peritecio; il pa-

rafisoi)od¡o e l'an-

teridiopodio sonó

sempre assiii os(;iiri

benclié non molto

grandi.

Alt. tot. . 200-2.50//

Peritecio . 90-100 y-= 30 //

Parafisi.. 60-120 y.

78. Laboulbenia (Olinoma-

i^tiíia) Peiroleri S[)eg.

* Laboulbenia helvéti-

ca Speg. (n. f.) =
Fig. nst. 38.

JJiag. Statura dujilo

majore parapliysi-

busque minus in-

crassatis et minus

flaccidis a ty])0 re-

cedit.

Hab. Sulle elitre del



SPEGAZZINI : LABOULBENIALI DI ALCUNI MUSEI ITALIANI 497

Anchomenus depressus collezionato nelle Alpi svizzere (Coll.

Fuchs., Mus. Zool. Firenze, n. 135).

Obs. Qnesta forma difíerisce dal tipo, ben caratterigzato pei suoi

paraflsi semplici lunghi assottigliati e i^allidi alia base, assai

pin grossi ed oscuri al mezzo, sigmoidei o piíi o meno subcir-

rosi all'apice, per la sua grandezza notevole e pei parafisi un
po' meno ingrossati ed ottusi alia loro estremitá superiore e

meno flaccidi.

Altezza totale 400-500 ,u

Peritecio 200 /x = 70 //

Paraflsi 400-600 // = 25 m

79. Laboulbenia (OUgomastiga) Rougeti Rob. = Thaxter R., 1. c, vi. I,

pg. 310-11 (sub L. europaea Tbxt.), tav. XVI, fg. 15-17= ibid., vi.

II, pg. 351.

Hah. Sulle elitre del Bracliyniispicundus cacciato a Kerén, Scioa,

da O. Beccari (Coll. Mus. Civ. Genova, n. 120).

Ohs. La forma africana non si distacca afifatto dal tipo; solo potei

notare che l'anteridiopodio ed il parafisopodio come puré la

base dei rami parafisarii principal! sonó assai piíi anneriti ed

opachi.

80. Laboulbenia (OUgomastiga) Rougeti Rob.

* Lahoulbenia calUsti Speg. ^= Speg., Pr. confcr. all. con. delle La-

boulb. ital., n. 60, fg. 63, a^ h, c.

Hab. Sulle elitre áélV JEuropJiilus dorsalís originsirio dalla Morea

(Coll. Ist. Zool. Napoli, n. 68).

Obs. Gli esemplari greci costituiscono quasi l'anello di passaggio

fra la L. Rougeti Rob. tiplea e la forma che ho nominato L.

callisti Speg.

Altezza totale 250-300 ¡j.

Peritecio 115 ¡j. = 50 //

81. Laboulbenia (OUgomastiga) scaphidomorphi Speg. (n. sp.) — Fig.

nst. 39.

Diag. Eulaboulbenia, haplocytia, melanopsallia, apodotheca, ma-

lacochaeta, mediocris, pallide fusca, leniter dorso arcuata,

cellula praebasali crassa, perithecio in umbone suboblique

truncato crassissimo producto, paraphysibus saepius geminis

elongatis pallidis deciduis.

ANAL. MUS. NAC. — T. XXVI (MAYO 22, 1915). 33
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Hab. Sulle elitre dello Scaphidomorplms jBoscí raccolto a Chiriqíú

da E. Ribbe (Coll. Mus. Civ. Genova, n. 99).

Obs. Questa specie é distintissima da ogni altra ed assai fácil-

mente riconoscibile sia per il suo profllo genérale pin o meno
piegato ad arco verso la parte

dorsale come per i suoi dettagli.

La sua grandezza é mediocre ed

il suo colore varia dal melleo o-

scuro al castagno cbiaro, conser-

vando pero sempre una traspa-

renza notevole. La cellula básale

é corta grossa eturbinata; la pre-

basale puré non molto lunga pero

grossa e un po' irregolarmente

obovata; il peritecio sempre mol-

to oscuro oñre il ventre assai con-

^'^- ^^ vesso ed il dorso concavo e nel suo

terzo inferiore é adérente alP an-

drostico. terminando in un ostiolo grosso assai poco distinto,

ñero, obliquamente troncato con piccolo ostiolo a labbra inco-

lore; l'androstico superiormente arrotondato e coronato da uno

psallio bene sviluppato, ñero ed opaco, l)enclie non molto spes-

so, su cui siede un parafisopodio cilindrico che si i)roluuga, per

lo piíi, in un solo paraflse semplice ed un anteridiopodio che

sostiene un parafise con frequenza

bifido.

Altezzii totale.

Peritecio

Parafisi

200-250 y.

60-75 ,'/ = 35

150-200 //

Fij;. 40

82. Laboulbenia (Oligomastifi<() siramboen-

sis »Speg. (n. sp.) = Fig. nst. 40.

J>¡<i(l. Eulal)oull)enia, haplocytia, me-

laiio})salli;i.apodotlieca. iiialacocliae-

ta, párvula, fusco-mellea, ad sep-

ta omnia valide constricta, perithe-

ciis grosse umbonatis, paraphysibus paucis elongatis fumosis.

Hah. Sull'addome e sulle elitre di un Anchomenido indeterminato

raccolto a Siram]36, Sumatra (Coll. Mus. Civ. Genova, n. 126).

Ohn. Specie piccola che ricorda forme della L. JfaficUata Peyr.,

pero che pub riconoscersi fácilmente per le costrizioni molto
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márcate a tutti i setti, che le danno un certo aspetto toruloso

abbastanza caratteristico. La cellnla básale é cilindrico-obco-

nica; la prebasalepiü corta a volte quasi globosa; l'androstico

saldato alia meta inferiere del peritecio é abbastanza promi-
nente ed alia parte superiore troncato obliqíiamente, soppor-

tando uno psallio ñero ed assai svilnpj)ato. II peritecio piú o

meno fra il cilindrico e l'ellissoidale termina in un grosso
mammellone abbastanza lungo a ipostomo ñero con ostiolo

obliquo di labbra incolore.

Altezza totale 150-175 ¡j.

Peritecio 75 // = 25-30 ¡j.

Parafisi 75-100 a

83. Laboulbenía (Macromastiga) afra Speg. (n. sp.)^Fig. nst. n. 41.

Biag. Eulaboulbenia, baplocytia, melanopsallia, apodotheca, ma-
lacochaeta, polymastiga, sae-

pius valde infuscata, perithe-

cio ovato-elongato recto, fere

ad basin usque libero, sensim

crasseque attenuato-nmbona-

to, ostiolo obtnse rotundato

vix obliquo, labiis decoloratis,

androsticho gynosticho omni-

no adnato, superne obliquo,

psallio majusculo crasso coro-

nato, paraphysopodio toto ni-

grifacto dense flabellato-ramo-

so, antheridiopodio concolore,

parapliysibus densis erectis

rigidulis infuscatis, antheri-

diis majusculis pluribus; cel-

lnla basali dimidia infera pal-

lescente, ceternm atra ut prae-

basali.

Hab. Su tutte le parti del corpo

dei Brachynus 4-inmctatus, rac-

colto a Bolama, Guinea portoghese, da L. Fea (Coll. Mus. Civ.

Genova, n. 163).

Ohs. Specie che presenta certe affinitá colla L. holamensis Speg.
e colla L. hyalopus Speg. pero certamente distinta da ambe-
due per la struttura e figura genérale. II colorito varia molto

Fig. 41



500 MUSEO NACIONAL DE BUENOS AIRES

nei diversi individui per modo che mentre alcuni sonó intera-

meiite neri ed opachi, altri sonó abbastanza chiari e pellucidi,

pero iu tutti la parte superiore della cellula básale, tntta la

prebasale non che la terza dell'androstico sonó sempre del

tutto nere. II parafisopodio ricorda molto j)er il suo colore assai

oscuro e per la forma quasi flabellata a la L. brachyní Thxt.

Non presenta zigrinature sulle cellule del ricettacolo, general-

mente con numero bozze irregular!, ed il peritecio assai jior-

male manca di linee longitudinali oscure ne rette ne spirali.

Gli anteridii grandi ed oscuri formano un mazzetto a pedicello

assai corto nell'ascella periteciale.

Altezza totale 300-350 y.

Peritecio 125 ,u :^ 50

Parafisi 150-475 a

Si. Laboulbenia (Macromastiga) Bolamae Speg. (n.sp.)= Fig. nst.42.

Uiag. Eulaboulbenia, liaplocytia, melanopsallia apodotlieca, ma-

lacocliaeta, cellula quarta seu su-

pera androsticlii supeine eximie

truncata, ángulo dorsali recto

acuto prominulo, peritbeciis sub-

cylindraceis grosse umbonato-os-

tiolatis, bypostomo atro, ostiolo

obliquo, labiis subliyalinis, ap-

pendice trichogynica persistente

longiuscida.

Hab. Sulle elitre e sul nuirgine del-

Paddome di un grosso Feronideo

bruno indeterminato, raccolto a

Bolaina, Guinea portogbese da, L,

Fea (Coll. Mus. Civ. Genova, n.

130).

Obs. Specie che x>er molti caratteri

ricorda il tipo della L. Jiagellata

Peyr., pero che se ne distacca per

l'androstico nella sua parte supe-

riore troncato orizzontalmente e

di cui l'angolo estenio retto o qua-

si é acuto e prominente. La statu-

ra e mediana; il colorito melleo-

fosco, pin intenso nelle vicinanze del setto primo, nelle cellule

Fig. 42
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superiori dell'androstico e del ginostico e iiel peritecio matu-

ro ; la cellule básale e sempre un po'corta grossa e leggermen-

te obconica; la prebasale un po' piü grande é cilindrico-conoi-

dea, con leggera infossatura al contatto del setti primo e se-

condo con la membrana esterna del lato ventrale; il peritecio

é abbastanza grande allungato e termina in un grosso mam-

mellone ad ipostomo molto annerito e con troncatura obliqua

ventrale pronunciata su cui si apre l'ostiolo a piccole labbra

incolore; il residuo tricoginico benché gracile é persistente e

ben visibile. Lo psallio ñero e non molto grosso sostiene un pa-

rafisopodio grande obconico che si prolonga in un ramo para-

fisario principale molto patente il quale sulle due o tre cellule

basali porta due o

tre parafisi secon-

darie lunglie; l'an-

teridiopodio é assai

piccolo e per lo piú

porta tre rami pa-

ran sici abbastanza

lunffbi.

Alt. tot

Peritecio. . .

Parafisi. . . .

250-300 ¡j.

100// X 30 y.

250-350 '/

85. Laboulbenia (Ma-

cromastiga) bolamensis

Speg. (n. sp.) = Fig.

nst. n. 43.

Diag. Bulaboulbenia,

haplocytia, mela-

nopsallia, apodo-

tlieca, malacochae-

ta, polymastiga,

modice infuscata,

perithecio subcy- Fig. 43

lindraceo, usque ad

basin fere libero ápice subabrupte crasseque conico-umbona-

to, ostiolo recto subtruncato-rotundato, labiis decoloratis, pa-

rietibus lineis 4 longitudinalibus clathratis ornatis, androsti-

cho gynosticbo omnino adnato, snperne obliquo, psallio ma-

jusculo crasso coronato, parapliysopodio dorso plus minusve
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nigrifacto, antheridopodio etiam sursum atrato, paraphysibus

numerosis fasciculatis perithecium vix superaiitibiis plus mi-

nusve infuscatis; cellula praebasali semper brevi et tota, v.

magna pro parte, nigra, basali autem plus minusve elongata

sed saepius brevi et pallida.

Hah. Sulle elitre di un Brachynus sp. indeterminato (B. eque-

stris aff'J, raccolto a Bolama, Guinea jiortoghese, da L. Fea.

(CoU. Mus. Civ. Genova, n. 149).

Obs. Specie bellissima beuclié assai variabile, considerando como
tiplea la forma qui riprodotta per esser la prodominaute ; le

sue relazioni colla L. Bougeti Eob. e colla L. bmchyni Thxt.

sonó abbastanza lontane e si avvicina alia X. afra Speg. per

tenere il primo ramo anteridiale con setti obliqui assai mar-

cati. II colorito genérale é castagno piü o meno oscuro ; la

cellula básale é sempre assai pallida, mentre la prebasale nella

sua maggior parte é ñera ed opaca, come puré il ])arafisopodio:

il peritecio e retto con niarcata tendenza al cilindro, terminan-

do in un corto e grosso umbone coronato da un ostiolo orizzon-

tale assai ottuso ; le sue parti sonó sempre percorse da 4 linee

nere longitudinal! che si incrociano formando losanghe. Le

parafisi sonó assai numeróse fascicolate e piü o meno affumi-

cate; il ramo anteridiale per 1<» i»iü sorregge un solo e grosso

anteridio incoloro o leggermente abbrunato.

Altezza totale 400-500 ,«

Peritecio 150-175 u =z 50-55 //

Parafisi 100-150 y.

86. Laboulbenia (Macromastif/a) brachyni Thxt. = Thaxter 11., 1. c,

vi. 1, pg. ;!;! 1, tav. XX. fg. 1-8 = ibid., vi. II, pg. lUio.

Hah. Sulle elitre del Brachynus mexicanus raccolto vicino a Vera

Cruz (CoU. Mus. Civ. Genova, n. 151).

Obs. I pochi esemplari riscontrati sonó tutti assai giovani, pero

corrispoudono esattamente ad alcuna delle forme communi
nell'Argentina.

Altezza totale 800-350 y.

Peritecio 90-100 y. = 35-40 y.

87. Laboulbenia (Macromastif/a) catascopl Thxt. = Thaxter R., 1. c,

vi. I, pg. 322, tav. XVII, fg. 11-12 = ibid., vol. II, pg. 382.

Hab. Sulle elitre del Catascopns facialis collezionato a Songa-
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bulú, Sumatra, da O. Beccari (Coll. Mus. Civ. Genova, n. 122).

Ohs. Gli esemplari siimatrani non differiscono molto dalla de-

scrizione e figure del tipo e per il loro proñlo ricordono abba-

stanza la L. guineensis Speg. La loro statura é mediocre ed il

colore castagno oscuro, con notevolo trasparenza. Le strozza-

ture all'altezza dei setti primo e secondo, la grandezza e la

forma bulbosa del paraflsoj)odio e dell' anteridiopodio, la de-

pressione ipostomica ventrale mi sembrano esser le note ca-

ratteristicLe di maggior importanza.

Altezza totale.

Peritecio

250 !J.

90 // = 35 /j.

88. Laboulbenía (rolymastiga) corethropsidis Thxt. = Thaxter E.,

1. c, vi. II, pg. 368, tav. LIX, fg. 3-6.

Hab. Sulle elitre di una specie di Miscehis indeterminata origina-

ria di Giava (Coll. Mus. íí"ac. La Plata, n. .51).

Obs. Gli esemplari da me osservati non differiscono assoluta-

mente dalla descrizione e figure del Tliaxter.

Altezza totale.

Peritecio

225-250 /j.

125-130 // =r 50

89. Laboulbenía (Macrommtiga) hyalopus Speg. (n. sp.)= Fig. nst. 44.

Biag. Eulaboulbenia, baplocytia, melanopsallia, apodotheca, ma-

lacocbaeta, polymastiga, ad maturi-

tatem tota atra opaca, cellula basali

excepta semper hyalina, androsticlio

superne oblique truncato, psallio

constricto, paraphysopodio anterido-

podioque niajusculis, nec non artic li-

lis inferis parapbysum plus minusve

nigrifactis; perithecio ojDaco brevi-

ter deorsum androsticho adnato, el-

liptico-conoideo, umbone crasso sub-

• brevi obutusoque, ostiolo subdorsali

labiis vix pallescentibus.

Hab. Sulle elitre del Brachynus eques-

tris collezionato ad Arr-amba, Scioa,

da Antinori. (Coll. Mus. Civ. Geno- Fig. 44

va, n. 155).

Obs. Specie bellissima regolare assai distinta da tutte le altre

infestanti i brachini. II colorito genérale é il ñero intenso, an-
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che nella gioventíi, con eccezione della cellula básale breve e

sempre perfettamente ialina, del labbro dorsale dell'ostiolo e

della parte ventrale dal parafisopodio, dell'anteridopodio e

corrispondenti articoli parafisari piü o meno pallidi. II perite-

cio é aderito all'androstico solo nel suo quarto o terzo infe-

riore, é di forma ellittica e superiormeute si assottiglia uu po'

in uu grosso uiubone, sul quale obliquamente verso il lato dor-

sale si apre l'ostiolo.

Altezza totale 200 y.

Peritecio 100 y. = 40 y.

Parafisi 150 y = 5-10 y

90. Laboulbenia (Macromastiga) pherophsophí Thxt. =Tbaxtlier R.,

1. c., vi. I, pg. 338, tav. XX, fg. 13-15 = ibid., vi. II, pg. 401.

Hab. Coinune ed abbondaute su tutte le parti del corpo di mol-

tissime specie del genere Pherophsophuü di Asia, África ed

Ameriíía.

Ohs. Ecco qui la lista dei molti esemplari di questi carabidi che

lio potuto esaminare :

PheroplisophuH ^\>. (íú)&vv'At\o%) raccolto a Karin-kebá da L. Fea

(Coll. Mus. Civ. Genova, n. 110).

Pherophsophus iiifantulus raccolto a Karin-kebá da L. Fea (Coll.

Mus. Civ. Genova, n. 13).

Pherophuophus Catorei raccolto a Balimo da L. Fea (Coll. Mus.

Civ. Genova, n. 12).

Pherophfiophus fiiHcicoUiH raccolto a Babmo da L. Fea (Coll. Mus
Civ. (renova, n. 111'''').

Pherophsophus (aptinus) obliquattis catturato nel Kalabar (Coll.

Mus. Civ. Genova, n. 2'*''').

Pherojyhfiophns sp. indeterminata raccolto nel Dekkan, India (Coll.

Mus. Civ. Genova, n. 2).

Pherophsophus africanus f rakccolto neiVAnnan (Coll. Mus. Civ.

Genova, n. 6).

Pherophsophns africanus f raccolto a Calcutta (Coll. Mus. Civ. Ge-

nova, n. 7).

Pherophuophus sp. indeterminata raccolto nell'Imalaia da Dolirn

(Coll. ]\lus. Civ. Genova, n. 11).

Pherophuophus sp. indeterminata raccolto in Galle, Ceylon, da De
Albertis (Coll. Mas. Civ. Genova, n. 12).

Pherophsophns africanus raccolto a Sciotil, Scioa, da O. Beccari

(Coll. Mus. Civ. Genova, n. 37).
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Pherophsophus africanus raccolto a Lado, África equat. da E.

Dabbene (Coll. Mus. Civ. Genova, n. 46).

Pherophsoplius acutecostatus raccolto a Antakares, Madagascar

(Coll. Mus. Civ. Genova, n. 45).

Pherophsophus Perroti raccolto a Antakares, Madagascar (Coll.

Mus. Civ. Genova, n. 47).

Pherophsophus «eg'Wíiocííaíis raccolto a Bella Vista, Argentina,

da F. Silvestri (Coll. Mus. Civ. Genova, n. 112).

Pherophsophus complanatus raccolto a Teffé, Amazzoni, da M. Ma-

tliam (Coll. Mus. Civ. Genova, n. 116).

Fino ad ora non lio incontrato questo parassita sugli esemplari

di origine europea.

Questa specie é sommamente caratteristica sia per la ricchezza

deiparafisi, sia per il colore oscuro che hanno le ultime ramifi-

cazioni totalmente o sotto forma di un anello básale. Negli

esemplari americani la chioma parafisica é per lo piú povera

e corta, mentre negli asiatici arriva ad una richezza e lunghez-

za sorprendente, meno negli esemplari kalabarici assai rachi-

ticbi.

Altezza totale 250-600 /x

Peritecio 100-150 a — 45-65 //

Parafisi 100-600 //.

91. Laboulbenia (Macromastiga) stenolophi Speg-. = Speg., Pr. contr.

all. con. d. Laboulb. ital. n. 63, tav. IX, fg. 64, a, h, c.

Hab. Sul corsaietto e sulle elitre della Stenolophus teutonus cae-

ciato a Bagnéres, Francia (Coll. Fucbs., Mus. Zool. Firenze, n.

147).

Obs. ííojí vi é assolutamente alcuna discrepanza fra gl'indivi-

dui italiani ed i francesi sia per la grandezza e struttura, sia

per il loro colorito.

92. Laboulbenia (Uncinella) diabroticae Thx. = Thaxter R., Laboul.

paras, on crysomel., pg. 38.

* Laboulbeniella Boggiani Speg. (n. f.) = Fig. nst. 45.

Diag. Párvula, fuscula receptáculo pallido subcylindraceo, peri-

thecio conoideo-subfusoideo atrato, paraphysibus numerosis

simplicibus nigris rigidis ápice acutis abrupteque uncinato-

incurvis ; a typo recedit apicibus paraphysorum semper recur-

vis et acutis.

Hab. Sulle elitre della Diabrotica Kirschi raccolta a Puerto 14
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de Mayo, Chaco, da G. Boggiani (Coll. Mus. Civ. Genova, 98).

Ohs. Specie bellissima ed inconfondible con nessuna altra per la

forma caratteristica dei snoi i^aratisi, fácilmente degna di co-

stitnire il tipo di un nuovo genere assai vicino a

« M Bhachomyces.

Á
"I fy ^ La cellula básale abastanza grossa é leggermente ob-

iml//^\ cónica, mentre la prebasale alquanto pin langa e

Wmr
I

cilindrica; l'androstico é formato da una sola cel-

•jK / lula obconica quasi troncata superiormente, spro-

\_J^ vista di psüllio e coronata da un paratisopodio bre-

I \ ve e grosso e da un anteridiopodio piíi gracile ed

*4 l-f allungato, tutti e due neri ed opachi e poco distin-

\ I ti; il paraflsopodio porta .sul margine dorsale da
^ sei ad otto setole nere rigide brevi clie si ingrossa-

'^' ^ no leggermente verso la parte superiore per termi-

nare bruscamente in una punta acuta incurvata ad uncino; il

ginostico j)ossiede le cellule sesta e settima quasi normali e

sostiene un peritecio allungato assai oscuro e poco meno che

opaco che termina in un umbone poco distinto il quale jwco

sotto l'apice dal lato ventrale ostenta un piccolo ostiolo a lab-

bra ialine.

Altezza totale 150-200 //

Peritecio 90 y. = 30 //

Parafisi uiiciiiati. . . 60-70 y.

93. Laboulbeniella (Oligomastiga) paumamuae Speg. (n. sp.) = Fig.

nst. 40.

JJiag. Parva, fiiscula, receptáculo turbinato, cellula basali ma"

juscula obconica, praebasali trapezoide, elatere dorsali cellula

gynostidii infera vacuoliformi, supera pusilla triangulari, or-

nata, androsticho subnormali, psallio atro minuto parum ma-

nifestó coronato; axi parapbysario primario infuscato patentim

aucto, superne in paraphysopodio subcylindraceo majusculo

dorso axi paraphysali secundario longiusculo simplice v. bifi-

do pro<lucto; antheridiopodio párvulo monomero.

Hab. Sul margine inferiore e posteriore delle elitre di Paumamua
suJcicollis cacciata a Paumimioua river, Nuova Guinea, da E.

Modigliaui (Coll. Mus. Civ. Genova, n. 119).

Obs. Tutti gli esemplari di questa si)ecie si trovano sul margine

inferiore della parte posteriore delle elitre formando come
una sottilissima frangía bruna : la loro grandezza e assai ri-
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dotta ed il loro colore é bruno piú o meno oscuro cou abba-

stanza trasi)arenza ; la cellula básale é

relativamente grande ed obconica; la

prebasale é trapezoidale e porta supe-

riormente l'androstico formato da dne

cellule iDressoché normali sovraposte e ni
1) ( /f

dal lato ventrale la cellula sesta molto « S // w
refrangente e subglobosa come un vacuo-

lo sopra la quale dallo stesso lato si os- ^\| ^ íí4

serva la settima assai piccola e triango-

lare; lo psallio é piccolo ñero per lo piú

poco visibile ; sopra lo stesso si eleva un

grosso parafisopodio quasi cilindrico che

dal lato dorsale emette ad angolo retto

un asse parausarlo semplice e di base

nerastra e si prolunga superiormente in ^.^

un páranse secondario semplice o bifido

abbastanza lungo; l'anteridiopodio é piccolo e porta un solo

anteridio abbastanza grosso e sessile. II peritecio un po' ine-

quilaterale leggermente fusoideo termina in un umbone poco

distinto ad ipostomo ñero e con un ostiolo piccolo obliquo e

laterale.

Altezza totale 80-125 y.

Peritecio 50-60 /j. = 20 //

Paratisi 200-250-a

94. Rhachomyces furcatus Thxt. = Thaxter E,, 1. c, vi. I. pg. 362,

tav. XII, fg. 1-3 = ibid., vi. II, pg. 424.

Hah. Sul margine del 1'addome del Otlihis pallidus cacciato nel

Bakergebirge, África equatoriale, da D. Gaugl (Coll. Mus.

Civ. Genova, n. 76).

Obs. Grli esemplari africaui offrono difterenze insignificanti dalla

descrizione e figure del Thaxter.

Altezza totale 250-30 y.

Peritecio 125 y. = 40 y.

Pedicello 50 ,« = 15 y.

Setole 150 /j.

95. Rickia coprighís Speg. (n. sp.)= Fig. nst. 47.

Biafj. Párvula, byalina, stipite unicellulari subcylindraceo,

ápice cellulas binas sustinente, cellula ventrali cellula alte-
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ra coronata superne iii perithecio producta e latere antlie-

ridio ornata ; cellula aiitem dorsali seriebns diiabus hepta-

meris cellularum suiíerpositarum aucta, serie externa inter

dentes seu siniis antheridiis abortivis basi nigro-annulatis

donata.

Hah. Snlle zampe e siill^addome del Goprighis cnltratelhts^ acaro

gamasideo di Giava, scoperta ed a me rega-

lata dall'Egregio Prof. Antonio Berlese.

Ob.s. Specie senza dubbio assai aílfine alia Ric-

^K^J^ '^ '^* wi/jiiíífí Paoli, pero la considero difíerente

y ed autónoma non solo per la independenza

totale del peritecio ed una maggior sempli-

i^^fo li^^ *^'^'^ ^^^^ ricettacolo. ma anche per la sua ori-

WiM? giiií* asiática e per la difterenza delPospite.

W ^M Gl'individui incontrati (a) furono numerosi e

^ a d tutti di avanzata maturitá per cui non mi fu

Fig. 47 dato di osservare con certezza anteridio al cu-

no giovane e ben sviluppato, amme ttendo

l'esistenza dell'anteridio alia base ventrale del peritecio solo

per analogía. Fra gli esemplari cresciuti sull'estremitá del-

raddonie osservai un'altra (b) forma (altra specie ?) il cui

peritecio siede direttamente sulla cellula stipitale e non x>re-

senta sul lato ventrale traccia alcuna di altre cellnle o di an-

teridii, pero invece oftre alcune cellule addizionali intercálate

fra la serie assile ed il dorso del peritecio.

Altezza totale 75-1 00 //

Diámetro totale 25-35 ,a

Cellula pedicellare 20-30 // = 10 /j.

Lunghezza della serie cellulare dorsale esterna. . . 60 u

Lunghezza della serie cellulare assile interna. ... 50 «

Peritecii 30-35 ,u = 12-15 ,t

96. Rickia lacobsoní Speg. (n. sp.) = Fig. nst. 48.

J)i(ig. Majuscula, sat regularis, tota hyalina, cellulis in re-

ceptáculo tristicliis, serie prima 4-mera perithecium ovatum
fulcens, secunda interna dorso perithecii adnata 11-12-me-

ra, tertia v. dorsali externa etiam 11-12-mera, latere altero

serie centrali adnata, altero dense tristiche antlieridiifera,

ambabus ápice in cornu crasso brevi 4-o-cellulari obtuso pro-

ductis ; antheridiis numerosissimis psallio nigro pusillo or-

natis.
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Mab. Sull'addome e sui piedi del Megalolaepas Nederweni, Java

(leg-. Jacobson, com. A. Berlese).

Obs. É una delle specie di questo genere

abitanti gli acari piú distinta tanto x)er

la sua grandezza come per il curioso

corno in cui terminano le due serie di

cellule dorsali. Sembra che gli anteri-

dii molto uumerosi e provisti di un' ap-

pendice corta e gelatinosa sostenuta da

un piccolo psallio ñero si trovino dis-

tribuiti lungo il dorso in tre linee lon-

gitudinali; sotto il peritecio dal lato

ventrale si osservano puré alcuni an-

teridii e dallo stesso lato sotto l'ostiolo si osserva sempre un

piccolo punto ñero.

Altezza totale

Peritecio

Pedicello (cellula básale)

.

175-200 y.

65-80 // = 30-40 //

50-75 y. = 10-15 //

Fig. 49

97. RIckia Siivestrii Speg. (n. sp.) =^ Fig. nst. 49.

Diag. Pusilla, tota hyalina, cellulis receptaculi distichis, serie

altera bicellulari peritbecium ovatum fulcente, altera 6-7-mera

dorso peritbecii adnata et breviore,

margine externo parapliysibus bacilla-

ribus 5-6 erectiusculis ba si psallio mi-

nuto nigro ornatis donata.

Hab. Sull'addome e sulle zampe del Hy-

poaspis Spegazzinii A. Berl., raccolto a

Mayabal, Erytrea (leg. et com. Prof. F.

Silvestri).

Obs. Specie assai piccola ed assai difficile di vedersi, con carat-

teri ben marcati che permettono distinguerla fácilmente da

tutte le congeneri ed avicinandosi al genere BisUcliomyces

Thxt. II pedicello o cellula básale é abbastanza lunga ingros-

sata superiormente sostenendo due file di cellule ; la prima

fila consta di 2 soli articoli larghi e piatti che sostengono il

peritecio ovato; la seconda formata da 6 o 7 articoli, aderenti

al dorso del peritecio, di cui é assai piü breve, é adorna di 5 o

6 paraflsi bacillari provvisti alia base di un piccolo psallio

ñero. I peritecii lisci hanno un ostiolo assai ottuso e sotto lo

«tesso dal lato ventrale si nota un puntino ñero.
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Altezza totale 75-80 ¡j.

Peritecii 40-45 ,« ^ 20-22 ,a

Parafisi 40-50 // = 3 //

Pedicello (cellula básale) . . 20 ,«

Corethromyces cryptobii Thxt. . . 1

Dichoiiiyccs furcifer Thxt 2

— subinaequilaterus Speg 3

— vulgatus Thxt 4

Dioiconiyccs anthici Tlixt 5

Ecteinomyces zuphiicola Speg.... 6

Eucantliaroinyces spiuosus Thxt.

.

7

Eumisgomyces Dohrni Speg 8

Herpomyces ectobiae Thxt 9

— paranensis Thxt 10

— periphinetae Thxt 11

— triscuspidatiisThst 12

— zatizibariuus Thxt 13

Laboitlbenia acupaipi Speg 14

— afra Speg 83

— algerina Speg 67

— asliantica Speg 36

— atraía Tiix 18

— axinotomae Speg 68

— birmanica Speg 31

— bof/oxcnsix Speg 77

— Bolamae Speg 84

— bolamensis Speg 85

— borealis Speg 32

— braehyui Thxt 86

— brachyonyehi Thxt 23

— BÓttegoi Speg 69

— BurmciHteri Speg 17

— callisti Speg 80

— casnoniae Thxt 59

— Castelnaui Speg 52

— cataseopi Thxt XI

— ehlaenii Speg 15

— cineta Thxt 19

— cliviualis Thxt 25

— corethropsidis Thxt 88

— crassipes Speg 33

— cristata Thxt 70

— dactylophora Thxt 34

— (lercyli Thxt 16

desgodii Speg 35

diueustis Thxt 36, 37

divaricata Thxt 20

elaphri Speg 26

euplinis Speg 55

enrysomae Speg 16

enschizomeri Speg 24

Feae Speg 27

filifera Speg 60

fissa Thxt 39

llagellata Peyr 71

fimeralis Thxt 40

Giardi Cép. et Pie 72

gigantea Istv 73

(iuériui Rob 38

guineensis Speg 74

helvética Speg 78

hyalopus Speg 89

lagari Speg 47

Langsbergi Speg 41

Leonardi Speg 56

l()ugic(jliis Tiixt 48

macrocera Speg 42

maroccana Speg 75

Modiglianíi Speg 43

morionis Thxt 49

marión ieola Speg 50

neo-guineensis Speg 37

olistopi Speg 76

orechtocliili Thxt 44

orechtochilicola Speg 45

palinella Thxt 54

pedicellata Thxt 77

Peiroleri Speg 78

j)her()phsophi Thxt 90

planeticola Speg 61

proemiueus Thxt 53

proliferaiis Thxt 18

protrudens Thxt 51

piilcheila Speg 62
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Ragazzii Speg 57

Ri)Uí>eti Rob 79, 80

rhythysterni Speg 28

scaphidomorphi Speg 81

sebetheos Speg 63

siramboensis Speg 82

8i>hodri Speg 29

stenolophi Speg 91

subdivaricata Speg 21

suboncogona Speg 66

subterránea Thxt 64

— trachypus Speg 58

— tricliognathi Tsht 30
— valida Speg 46

— variabilLs Thxt 22

— vulgaris Peyr 65

Labonlbeuiella Boggianii Speg. . . 92

— paumamuae Speg 93

Rhachomyces furcatus Thxt 94

Rickia coprighis Speg 95
— Jacobsoni Speg 96
— Silvestrii Speg 97

La Plata, 30 de diciembre de 1913.
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